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InTRODUccIón

El espectacular progreso económico y polí-
tico-institucional que se abrió en nuestro país 
durante la actual década, especialmente a par-
tir del crecimiento de las exportaciones, la re-
cuperación del mercado interno y el aumento 
del empleo, mostró sus primeros signos pro-
blemáticos en el año 2007, cuando se aceleró 
el proceso inflacionario y se frenó la creación 
de nuevos empleos de calidad. A ese proceso, le 
siguió una relativa retracción económica y un 
reflujo en las expectativas sociales durante la 
primera parte del año 2008, cuando el país se 
vio sacudido por el conflicto agropecuario, el 
cual impactó de manera negativa sobre algunas 
importantes economías del interior del país y 
de manera más generalizada sobre el sistema 
político. A fines de 2008 y durante buena parte 
de 2009, si bien el impacto fue menor al de 
otros lugares del mundo globalizado, la crisis 
financiera internacional y su efecto recesivo no 
dejaron de afectar a la economía, el empleo y las 
cuentas públicas nacionales. 

Pero a pesar de estos últimos trances, tanto 
el sistema económico como el sistema político-
institucional se han mantenido en pie. De todos 
modos, dadas las dificultades evidentes, cabe pre-
guntarse: ¿cuán factible es para el sistema político 
y la economía iniciar el bicentenario 2010-2016 
ofreciendo a la población mejoras sustantivas en 

materia de capacidades de desarrollo humano y 
de distribución equitativa de oportunidades de 
progreso social?

Si bien el sendero del desarrollo constituye un 
camino posible, la coyuntura político-institucio-
nal y el clima social no dejan de ser adversos. Una 
sumatoria de episodios conflictivos, no bien re-
sueltos por el sistema político y, por lo mismo, 
acumulativos en cuanto a generar expectativas 
desfavorables, tienden tanto a agotar las espe-
ranzas como a quebrar la confianza de la sociedad 
en el gobierno y en el conjunto de las institucio-
nes políticas del país. En este sentido, el diagnós-
tico sobre las capacidades de desarrollo, aunque 
promisorio en lo económico, resulta poco satis-
factorio en el campo social, debido sobre todo a 
lo nebuloso que se presenta el espacio del diálogo 
político-institucional. 

Si bien es evidente que en este momento la 
economía, el empleo y el bienestar material de 
las familias se encuentran en pleno proceso de 
recuperación (más allá de los problemas estruc-
turales todavía pendientes de resolución), la 
principal traba continúa siendo la falta de un ho-
rizonte estratégico de desarrollo capaz de con-
vocar al conjunto de la sociedad a un proyecto 
común de nación. Por otra parte, en el contexto 
de la reactivación económica de fines de 2009, si 
bien las capacidades psicológicas, la vida social, 
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la confianza política y la participación ciudadana 
lograron experimentar un proceso de relativa re-
paración, los niveles de malestar, descreimiento, 
desconfianza y escasa participación social conti-
núan siendo altos, haciendo muy difícil empren-
der la tarea de revertir el estado de creciente 
anomia político-institucional. 

Para colmo de males, en este contexto, los 
diagnósticos públicos, incluyendo las estadísticas 
oficiales, resultan muy poco confiables para eva-
luar con objetividad la capacidad económica de 
los hogares, el clima social, el bienestar de las fa-
milias, el estado de la vida pública, entre muchos 
otros aspectos clave de la vida social. De modo tal 
que vamos a ciegas por el devenir de una historia 
en la que no parecen haber problemas ni respon-
sables. Este hecho, aunque parezca marginal, no 
deja de ser un signo evidente del malestar que 
gobierna el tiempo político: cuesta reconocer con 
realismo autocrítico dónde estamos, cómo somos 
y a dónde nos dirigimos. Por lo mismo, más allá 
de la importancia de este síntoma, se entiende 
por qué nos resulta por demás difícil responder 
como sociedad a las preguntas de qué queremos 
ser, a dónde soñamos ir, cuáles son las acciones 
prioritarias que debemos emprender.  

Es frente a este escenario complejo que el pre-
sente informe del LA DEUDA SOCIAL ARGEN-
TINA FRENTE AL BICENTENARIO. Progresos 
Destacados y Desigualdades Estructurales del De-
sarrollo Humano y Social en la Argentina Urbana 
2004-2009, constituye una pieza clave para apor-
tar, una vez más, desde el campo académico de las 
ciencias sociales a la necesaria tarea de iluminar 
las sombras que impiden dibujar un futuro mejor 
para todos, una serie amplia de información es-
tadística de alta actualidad social. Para ello, cabe 
recordar que el marco teórico-filosófico y técnico-
metodológico a partir de cual venimos haciendo 
esta labor desde hace casi una década se funda en 
la idea de que el desarrollo constituye un obje-

tivo multidimensional que compete, en carácter 
de protagonistas y finalidades, tanto a la persona 
humana como a la vida social humana.

De tal modo que la Deuda Social en nuestro 
país no es sólo un rasgo de injusticia socioeco-
nómica con respecto a los millones de habi-
tantes que de manera indebida continúan pa-
deciendo hambre, desprotección, desempleo, 
inseguridad y maltrato institucional. Es tam-
bién un rasgo de pobreza social y política, en 
el sentido más elevado del término, es decir en 
cuanto a la incapacidad como sociedad de cons-
truir, a través de la “acción colectiva”, un deve-
nir de mayor desarrollo e integración humana 
fundado en amplios consensos sociales con ele-
vada responsabilidad dirigencial y activo prota-
gonismo ciudadano.

Dicho de otro modo, la expectativa que mueve 
nuestra vocación de investigación es que toda 
labor que permita incrementar el conocimiento 
y comprensión de los problemas que afectan a 
nuestra sociedad sirvan para la toma de con-
ciencia ciudadana de los riesgos a la vida, la 
pérdida de dignidad y las injustas privaciones al 
desarrollo que implica la violación de derechos 
sociales fundamentales de las personas y de los 
pueblos. En este sentido, el monitoreo siste-
mático de la cuestión social permite establecer 
con mayor precisión cuáles son los desafíos más 
urgentes a los que sociedad y gobierno estamos 
obligados a afrontar.

Pero antes de introducirnos de lleno en los re-
sultados de investigación que ofrece este informe, 
merece esta introducción dejar sentados, aunque 
sea de manera breve, algunos de los supuestos 
e ideas fundamentales que inspiran y marcan 
la particularidad de la original labor académica 
y más ampliamente social que realiza desde el 
campo científico universitario el Observatorio de 
la Deuda Social Argentina de la Universidad Ca-
tólica Argentina. 
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El DESARRollo HUmAno y 
SoCIAl: Algo máS qUE límItES 
Al DESARRollo PERSonAl y 
PARámEtRoS PARA SU EVAlUACIón  

El enfoque del Desarrollo Humano entiende 
el desarrollo como la realización de las capaci-
dades humanas. Ello coloca en el centro de las 
preocupaciones la calidad de vida y promueve el 
enriquecimiento de las capacidades humanas y la 
expansión de las libertades reales de las personas 
como un objetivo del desarrollo (PNUD, 2000a; 
Sen, 1980, 1987 y 1997). La perspectiva del Ob-
servatorio de la Deuda Social Argentina ha agre-
gado a este reconocido enfoque teórico, la norma 
del desarrollo social (ODSA, 2005, 2006). 1 

Esto quiere decir que no alcanza con que algu-
nas, pocas o muchas personas de manera indivi-
dual logren potenciar las capacidades humanas 
si ello no está acompañado de un desarrollo de 
las capacidades sociales de producción y distri-
bución de bienestar, integración y protección. 
No alcanza el logro de funcionamientos valiosos 
para las personas; el modo en que ello se logra es 
también primordial. Es decir, de manera comple-
mentaria al enfoque clásico, según nuestro marco 
conceptual, no sólo es la persona un agente ac-
tivo de cambio. Las familias, los clanes, los gru-
pos de intereses, los movimientos sociales, las 
organizaciones, los partidos, las empresas, los 
sindicatos, las corporaciones (entre ellas las uni-
versidades), los actores sociales, las instituciones 
políticas, las cortes, las cámaras, los gobiernos, 

1  La diferenciación entre condiciones materiales y aspectos 
vinculados a la integración humana y social se encuentra 
ampliamente referenciada tanto por el programa de la Deuda 
Social como por otras estudios e investigaciones sobre pobreza 
y desarrollo humano (véase Tami y Salvia, 2005, así como Salvia, 
2007, en ODSA, 2007: Barómetro de la Deuda Social Argentina/ 
3; Salvia y Lépore, 2007).

es decir, la sociedad y el Estado en su conjunto, 
corresponde que sean los artífices colectivos de 
una construcción social capaz de orientar el viaje 
universal hacia la “tierra prometida”. y esto no 
es sólo filosofía. Hasta aquí, la evidencia cientí-
fica –incluyendo como gran prueba la Historia 
misma– da cuenta de la gran marcha de una hu-
manidad deseosa, necesitada y movilizada de un 
arribo redentor, a partir de lo cual retomar una y 
otra vez el camino de la Historia.

La legitimidad que presenta este modo más 
integral de representar el ideario humano, lo 
brinda el hecho de que ambos horizontes –tanto 
el desarrollo humano personal como el desarro-
llo humano social– se hallan resguardados y pro-
movidos por una sumatoria de derechos indivi-
duales, sociales, políticos y culturales de alcance 
internacional que la humanidad ha ido incorpo-
rando al desarrollo civilizatorio. En efecto, la co-
munidad internacional reconoce el imperativo del 
desarrollo humano social en numerosos instru-
mentos normativos, entre los cuales se destaca, 
en primer lugar, la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre (ONU, 1948). Del mismo 
modo opera el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, cuyo preám-
bulo establece el ideal de un ser humano libre, 
liberado del temor y de la miseria (ONU, 1966). 
Asimismo, la Declaración sobre el Derecho al De-
sarrollo de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas estableció el derecho al desarrollo como 
derecho humano inalienable (ONU, 1986). más 
recientemente, la Declaración del milenio de la 
Asamblea General ha fijado una serie de compro-
misos en materia de lucha contra la pobreza y la 
desigualdad en importantes áreas del progreso 
social, los cuales han sido asumidos por la mayo-
ría de los Estados del mundo (ONU, 2000a).

En todos estos marcos normativos, el gran 
responsable de velar por tales derechos son 
los Estados nacionales y la propia comunidad 
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internacional. Sin embargo, debe quedar claro 
que los Estados están constituidos por los pue-
blos y los gobiernos que los integran, los cuales 
son ellos directamente responsables por velar 
por tales derechos universales. Este marco ci-
vilizatorio de normas internacionales –junto 
a las normas que en igual sentido fija nuestra 
Constitución Nacional– ha sido el elegido por el 
Programa del Observatorio de la Deuda Social 
como parámetro para el sistemático estudio y 
evaluación del estado del desarrollo humano y 
social en nuestro país. 

El DESARRollo HUmAno y SoCIAl: 
AmPlIAnDo El ConCEPto DE 
DEUDA SoCIAl y DE PobREzA  

Desde esta perspectiva, el programa Obser-
vatorio de la Deuda Social Argentina viene en-
tendiendo por “Deuda Social” la acumulación 
de injustas privaciones que recortan, frustran o 
limitan el libre desarrollo de las capacidades hu-
manas y sociales. En el marco de esta definición, 
las normas del derecho internacional y nuestras 
propias normas constitucionales fijan una serie 
de condiciones sociales mínimas sin las cuales las 
personas o grupos pueden experimentar un per-
juicio grave para su vida, lo que representa una 
violación a los parámetros que brindan los mar-
cos jurídicos y normativos existentes (véase Tami 
y Salvia, 2005; Salvia, 2006). 

Los problemas que preocupan al desarrollo no 
sólo están asociados a la pobreza material de re-
cursos. En efecto, el concepto de desarrollo hu-
mano y social que surge del enfoque propuesto 
también toma distancia de los métodos tradi-
cionales de definición y medición de la pobreza, 
proponiendo un horizonte de dimensiones mu-
cho más amplio, el cual debe ser objeto de estu-
dio con criterios más sofisticados pero no menos 

válidos ni confiables en materia de evaluación de 
privaciones e injusticias. 

De tal modo que los bienes y servicios prima-
rios no son los únicos satisfactores de las nece-
sidades humanas, ni todos los bienes y servicios 
disponibles las satisfacen directamente. Por el 
contrario, el ser humano es una unidad indiso-
luble y no se lo puede entender fragmentándolo. 
En la medida que podamos desplegar una mirada 
más integral, podremos distinguir las necesida-
des, los satisfactores y los recursos afectados por 
la privación económica directa, de aquellos otros, 
mucho más valiosos para las personas y los pue-
blos, que derivan de las necesidades emocionales, 
sociales, colectivas e, incluso, políticas.

Desde esta perspectiva, la pobreza económica 
–sobre todo definida en términos de ingreso– 
conlleva una imagen distorsionada sobre el grado 
de cumplimiento de los derechos humanos y so-
ciales, difícilmente sostenible cuando se pone 
en discusión la obligación de los Estados y de las 
sociedades de garantizar el pleno desarrollo de 
las capacidades humanas y sociales. Reducir el 
campo de las potenciales privaciones a las condi-
ciones económicas obstaculiza un conocimiento 
más integral de los problemas y, en consecuencia, 
un reconocimiento más amplio de los derechos 
sociales exigibles.

El derecho a estar “libre de privaciones al desa-
rrollo humano y social” implica sostener la idea 
de la existencia de necesidades fundamentales 
para la vida humana, independientes de cual-
quier condición étnica, social o cultural, de las 
cuales el Estado y la sociedad en su conjunto son 
responsables. mientras el concepto de pobreza 
procura dar cuenta de la insatisfacción de dichas 
necesidades, el de desarrollo social establece un 
horizonte humanamente posible de inspiración, 
evolución y satisfacción de tales necesidades. El 
ser humano necesita objetos externos para repro-
ducir su propia vida y para obtenerlos requiere de 
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un esfuerzo productivo propio, familiar, comu-
nitario o de otros. El desigual aprovechamiento 
y distribución social de ese esfuerzo, la injusta 
retribución de los mismos, la ausencia de nor-
mas compensatorias de redistribución solidaria 
de los bienes y servicios producidos, hacen que 
la pobreza no sea una consecuencia del orden 
individual o personal, sino claramente del orden 
social y público. Por lo tanto, las condiciones ma-
teriales de vida y de integración humana y social 
constituyen ámbitos obligados para la evaluar, 
de manera multidimensional, del grado en que 
las personas, los grupos, las comunidades logran 
desarrollar sus capacidades y satisfacer sus nece-
sidades humanas con autonomía de gestión, a la 
vez que como miembros activos de una comuni-
dad económica, social y política. 

Pero si esto es así, cabe preguntarse: ¿cuáles 
son las necesidades humanas a partir de las cua-
les es posible establecer un criterio social para la 
identificación de la población excluida de tales 
funcionamientos?2 Según nuestra perspectiva, 
el desarrollo de las capacidades sociales exige el 
acceso seguro de la población a una serie de con-
diciones materiales, sociales y simbólicas que ha-
cen a la protección, conservación, reproducción y 
desarrollo de la vida. Es decir, se trata no sólo de 
preservar la vida, sino, además, y sobre todo, de 
poder acceder efectivamente a condiciones justas 
de autonomía, integración y realización humana 

2  Frente a esta pregunta, Sen (1992, 2000) priorizó no elaborar 
una lista taxativa de capacidades y realizaciones básicas, pero sí lo 
hizo, en cambio, Desai (1990), en términos de capacidades básicas. 
A su vez, Doyal y Gough (1994) lo hicieron en términos de nece-
sidades intermedias; Nussbaum (2002) en términos de funciona-
mientos centrales; y Max-Neef (1987) en términos de necesidades 
universales. Más recientemente, Boltvinik (2003a) ha propuesto 
una serie de criterios clasificadores, diferenciando la pobreza 
económica de la pobreza humana, ambas expresión de los ejes del 
nivel de vida y de florecimiento humano respectivamente. 

y social. En este sentido, cabe sostener que “el 
reino” de la libertad –y, junto con ello, un orden 
social fundado en el “bien común”– sólo parece po-
sible cuando la vida humana logra la capacidad de 
preservarse y sostenerse de manera autónoma. 

A diferencia de los enfoques económicos tradi-
cionales centrados en el análisis de los ingresos, 
o, más ampliamente, de los bienes económicos 
primarios, el enfoque del desarrollo humano y 
central aquí adoptado centra su atención en un 
espacio de evaluación distinto, que es, precisa-
mente, el espacio de las capacidades para lograr 
funcionamientos “humanos” y “sociales” valio-
sos. Ello implica “necesariamente” que las perso-
nas tengan garantizado un acceso seguro a por-
ciones adecuadas de recursos primarios, materia-
les y simbólicos que hagan posible el ejercicio de 
tales facultades en el marco de las condiciones y 
normas legitimadas (Doyal y Gough, 1994; Bolt-
vinik, 1999a; Pogge, 2005; Salvia y Lépore, 2006; 
Salvia y Lépore, 2007). 

Una vez establecidas las necesidades básicas y 
los justos derechos asociados, se trata de fijar los 
“mínimos” a partir de los cuales tales derechos re-
sultan razonablemente exigibles. En este marco, 
la identificación de umbrales a partir de los cuales 
evaluar privaciones relativas –cuyos límites infe-
riores nunca pueden estar por debajo de las priva-
ciones absolutas– ofrece importantes elementos 
de análisis para la fijación de los “umbrales míni-
mos” correspondientes a una determinada nece-
sidad, en el marco de los estándares normativos, 
sociales y culturales de cada sociedad.3

3  Aunque el criterio normativo está formalmente en contra-
dicción con la concepción que define la pobreza como una privación 
de carácter relativo (Townsend 1979, 1995) –según el cual las 
necesidades dependen de la cultura y el grado de desarrollo de una 
sociedad o un grupo dentro de ella–, este último enfoque ofrece 
interesantes oportunidades cuando se lo utiliza en el campo de la 
definición de los umbrales mínimos, como es en nuestro caso. 
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En tal sentido, resulta plausible definir más 
operativamente la Deuda Social como una fun-
ción de la distancia en el acceso que presentan 
los miembros de una sociedad a las condiciones, 
oportunidades y realizaciones mínimas que re-
quiere el desarrollo humano, según estándares 
normativos vigentes, tratándose de recursos 
materiales y simbólicos potencial o socialmente 
disponibles. Esta perspectiva implica abordar las 
“deudas sociales” incluyendo no sólo las privacio-
nes absolutas a las que se ve afectada parcial o to-
talmente la población, sino también aquellas de 
carácter relativo, que implican desiguales condi-
ciones de acceso a recursos y/o capacidades, afec-
tando generalmente a ciertas minorías sociales. 

EL DESARROLLO HUmANO y SOCIAL: 
OBJETIVOS PARTICULARES DEL PRESENTE 
INFORmE AL INICIO DEL BICENTENARIO

El pleno cumplimiento de los derechos exigi-
bles en materia de desarrollo humano y social im-
plica no sólo formular orientaciones sociales, sino 
también una práctica concreta de acuerdo e in-
tervención, en el sentido de un claro compromiso 
político por parte de los gobiernos, los partidos, 
la justicia y los poderes legislativos, así como las 
organizaciones empresarias, sindicales, comuni-
cacionales, sociales, y la ciudadanía en pleno, en 
procura de promover, proteger y protagonizar la 
búsqueda de mayores y mejores oportunidades 
de progreso material e integración social para el 
conjunto de la sociedad. 

Para ello, tal como se mencionara al principio de 
esta introducción, se trata en este nuevo informe 
de echar luz sobre el estado de las condiciones eco-
nómico materiales, psicosociales y político-ciuda-
danas que ponen límites en materia de consensos 
y de desarrollo que se debe nuestro país. El desafío 
es, una vez más, poder identificar, evaluar y ana-

lizar las privaciones “injustas” que se expresan en 
privaciones exigibles y que operan negando a per-
sonas y grupos sociales el derecho de vivir digna-
mente y desarrollarse de manera humana. 

En este marco, una particular serie de pregun-
tas apoya buena parte de los estudios en los que 
se centra este informe: ¿en qué medida el creci-
miento logrado durante la primera década del 
nuevo milenio ha impactado en el desarrollo hu-
mano y en una distribución más justa y equitativa 
de capacidades de progreso social?, ¿cómo se han 
visto afectados los diferentes sectores sociales 
ante los claros indicios de una retracción de ese 
crecimiento económico?, ¿cuánto se encuentran 
fortalecidas o disminuidas las capacidades huma-
nas y sociales para acompañar el proceso histó-
rico del Bicentenario en función de un mayor y 
más equitativo desarrollo del conjunto social? 

Al igual que en las primeras ediciones del Baró-
metro de la Deuda Social Argentina, y acorde con 
los argumentos teóricos planteados, continua-
mos considerando que el campo de evaluación de 
las capacidades y necesidades humanas y sociales 
no puede ser abordado de manera unidimensio-
nal, correspondiendo distinguir en el nivel supe-
rior dos grandes espacios o niveles de evaluación: 
a) las condiciones materiales de vida; y b) las con-
diciones de integración humana y social. De ahí 
que este nuevo informe vuelva a incluir un pri-
mer capítulo integrador, así como también dos 
grupos de capítulos asociados cada uno de ellos 
con cada una de dichas dimensiones.

El primero de dichos niveles –correspondiente 
a los capítulos 2 y 3– reconoce, desde el lenguaje 
de los derechos, una serie de necesidades que son 
de carácter material o que requieren de satisfac-
tores socioeconómicos para su cumplimiento. El 
segundo de los niveles –correspondientes a los 
capítulos 4 y 5–, desde la misma perspectiva, 
reconoce una serie de necesidades psicológicas, 
relacionales y ciudadanas requeridas para la inte-
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gración de las personas a la vida social. Ambos re-
unidos, constituyen –hasta donde hemos podido 
profundizar– un espacio integrado de evaluación 
del desarrollo humano y social –lo cual es anali-
zado en esos términos en el capítulo–. 

A través de este desarrollo, el presente informe 
ofrece al lector un análisis detallado de las me-
didas estadísticas elaboradas para la evaluación 
del desempeño de los diferentes espacios, dimen-
siones e indicadores de privación en materia de 
desarrollo humano e integración social durante 
el período 2004-2007, pero separando el mismo 
en dos momentos claramente diferenciados: a) la 
fase de recuperación 2004-2007; y b) la fase de 
estancamiento o retracción 2007-2009. En tal 
sentido, los capítulos que forman el cuerpo de 
este informe contienen un análisis comparativo 
de las calificaciones de desarrollo humano y so-
cial alcanzadas según las variables e índices utili-
zados, así como de los porcentajes que presentan 
los indicadores de privación que conforman cada 
dimensión de estudio. 
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cAPITUlO 1

EL ESTADO DEL DESARROLLO HUmANO y SOCIAL 
EN LA SOCIEDAD ARGENTINA 2004 - 2009

 Agustín Salvia4

4  Para la producción de este capítulo se contó con la colaboración 
de Martina Zubarán.

El enfoque del Desarrollo Humano se centra en 
las personas, enfatizando la realización del poten-
cial humano y, a diferencia de las visiones tradi-
cionales, considera que el crecimiento económico, 
aunque imprescindible para el logro de una buena 
calidad de vida, tiene un carácter instrumental y 
es más una herramienta para la expansión de las 
libertades y oportunidades de las personas que 
una meta en sí mismo. Este paradigma ubica a las 
personas como centro y fin mediante la definición 
de sus capacidades y oportunidades para lograr 
una mejor calidad de vida (Doyal y Gough, 1994; 
Nussbaum y Glover, 1995; Sen, 1999).

En el Observatorio de la Deuda Social Argen-
tina se sostiene, en la misma línea argumental, 
un criterio ético y de justicia básico al abordar 
el estudio interdisciplinario de las situaciones 
de privación que conforman la deuda social. El 
estudio de tales situaciones permite evaluar el 
grado de desarrollo humano y social, cuyo déficit 
implica la deuda mencionada. De acuerdo a este 
criterio, y para lograr un estado satisfactorio de 
desarrollo, las instituciones económicas, sociales 
y políticas deberían garantizar a todas las perso-
nas un acceso razonablemente seguro a recursos 

y valores sociales considerados mínimos nece-
sarios para el desarrollo de una vida digna (Sen, 
1997; Boltvinik, 2003a; Pogge, 2005). 

Como se ha señalado en los informes anterio-
res, esos mínimos normativos se apoyan en un 
conjunto de normas jurídicas, derechos y prin-
cipios que la propia sociedad ha consagrado y 
adoptado bajo la forma de reglas legales o éticas 
con amplio respaldo y aceptación por parte de 
la comunidad internacional. Desde esta concep-
ción, la pobreza no se limita a los aspectos econó-
micos, sino que se amplía a la falta de integración 
y participación en el desarrollo, en condiciones 
de libertad de elección como sujetos que estamos 
asistidos por derechos y obligados por deberes. 

En este sentido, el Observatorio de la Deuda 
Social Argentina aborda el estudio del desarrollo 
humano y social en dos espacios de análisis: el de 
las condiciones materiales de vida y el de la integra-
ción humana y social. En ambos se mide el grado 
de acceso de las personas a condiciones que ase-
guren una vida digna como miembros activos de 
una comunidad económica, social y política.5 

5  La diferenciación entre condiciones materiales y aspectos 
vinculados a la integración humana y social se encuentra 
ampliamente referenciada tanto por el programa de la Deuda 
Social como por otros estudios e investigaciones sobre pobreza y 
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El espacio de las condiciones materiales remite 
a una serie de necesidades que requieren de satis-
factores económicos. Se trata de “condiciones sin 
las cuales los seres humanos no pueden sobrevi-
vir, evitar la miseria, relacionarse con otras per-
sonas y evitar el aislamiento” (Allardt, 1996:127). 
Es por esta vía que entramos en la cuestión de 
los denominados prerrequisitos materiales de la 
autonomía y la autorrealización, en tanto ideales 
mayores del bien humano. 

Por otra parte, el espacio de la integración hu-
mana y social se expresa, esencialmente, en torno 
de cómo las personas producen y reproducen las 
estructuras básicas de la vida social. Desde la 
perspectiva del Desarrollo Humano, la integra-
ción social se relaciona con el rango de oportuni-
dades que una sociedad genera y distribuye con 
una lógica de equidad. Una sociedad integrada, 
entonces, será aquella en la que se distinguen 
patrones socialmente aceptados en cuanto a la 
calidad de vida y en la que existe un equilibrio 
entre las metas culturales, la estructura de opor-
tunidades para alcanzar bienestar y la formación 
de capacidades humanas para hacer uso de ellas 
(Sierra Fonseca, 2001).

Desde esta perspectiva, la incidencia de la 
pobreza por ingresos constituye un aspecto del 
diagnóstico, pero por sí sólo resulta por demás 
insuficiente. Los grandes temas que convocan al 
estudio del desarrollo nos muestran un horizonte 
de dimensiones mucho más amplio, lo cual debe 
ser objeto de estudio con criterios sofisticados 
pero no menos válidos en materia de evaluación 
de privaciones injustificadas. 

El esfuerzo teórico-metodológico que implica 
el estudio del desarrollo humano y social está 
orientado en esta ocasión a resolver tres pregun-
tas fundamentales, las cuales serán inicialmente 

desarrollo humano (véase ODSA, 2007).

abordadas en el presente capítulo, pero que serán 
ampliadas y profundizadas a lo largo del resto in-
forme: 

 ¿En qué medida el crecimiento logrado du-
rante la primera década del actual milenio 
impactó en el desarrollo humano y en una 
distribución más justa y equitativa de capa-
cidades de progreso social?; 

 ¿Cómo se han visto afectados los diferen-
tes sectores sociales ante los claros indicios 
de una retracción durante al menos el último 
año de dicho crecimiento económico?

 ¿Cuán factible es para nuestra sociedad 
iniciar el bicentenario 2010-2016 proyec-
tando para la población mejoras sustantivas 
en materia de capacidades de desarrollo hu-
mano y de distribución equitativa de opor-
tunidades de progreso social? 

Pero antes de reunir evidencias que nos permi-
tan responder aunque más no sea ahora en forma 
general a las preguntas formuladas, corresponde 
hacer más transparente la estrategia de análisis em-
prendida, así como una explicitación más precisa de 
las definiciones y medidas estadísticas empleadas.

1.1 lAS DImEnSIonES, mEDIDAS 
y UmbRAlES DEl EStUDIo 
IntEgRADo DEl DESARRollo 
HUmAno y SoCIAl  

En función de atender los desafíos que convoca 
el estudio sistemático del desarrollo humano y 
social resulta importante responder al menos 
dos cuestiones metodológicas claves: a) ¿cuáles 
son las dimensiones e indicadores que confluyen 
en la evaluación del estado del desarrollo y sus 
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cambios en el tiempo?; y b) ¿cuál son los umbra-
les a partir de los cuales corresponde juzgar si se 
cumple o no con las normas establecidas en ma-
teria de desarrollo? 

De acuerdo con el marco conceptual desarrollado 
por el Observatorio de la Deuda Social Argentina, 
las dimensiones a considerar son dos: las condicio-
nes materiales de vida y la integración humana y so-
cial, cada una de las cuales involucra un número de-
tallado de indicadores, los cuales son más adelante 
presentados a través de un esquema.  En cuanto al 
segundo punto, se asume que el umbral más ade-
cuado para juzgar el estado de pobreza/desarrollo 
no corresponde fijarlo en el máximo de bienestar 
posible al que supuestamente podría acceder una 
sociedad, sino el nivel mínimo normativo razona-
ble al que todos los miembros de la misma debe-
rían tener acceso (ODSA, 2005, 2006). 

A continuación, estas cuestiones son objeto 
de una descripción breve pero más detallada. En 
principio, a partir de definir las dimensiones de 
análisis y los indicadores empleados para el es-
tudio de los espacios de evaluación menciona-
dos.  En ambos casos, haciendo clara referencia 
conceptual a los umbrales que han sido utiliza-
dos para elaborar las medidas agregadas que son 
luego analizadas.

EL ESPACIO DE LAS CONDICIONES 
mATERIALES DE VIDA 

El análisis de las condiciones materiales de 
vida implica la evaluación de un conjunto de 
funcionamientos humanos asociados a fuentes 
de bienestar material, los cuales encuentran 
su realización tanto en el espacio público como 
privado: grado de acceso seguro a condiciones, 
recursos y oportunidades para el sostenimiento 
de la vida, desarrollo de la salud, alcance de con-
diciones de hábitat dignas, consumo razonable 
de bienes y servicios, acceso a medios públicos 
de inclusión social, realización de un trabajo de-
cente, formación de competencias laborales y 
logro de una mínima  autonomía económica. Si 
bien se incluyen indicadores de ingresos mone-
tarios, la definición de desarrollo humano y so-
cial utilizada es mucho más compleja e incluye 
la consideración de una serie amplia de satisfac-
tores económicos y realizaciones materiales por 
parte de las personas y sus grupos familiares.  

En este espacio de evaluación se distinguen dos 
dimensiones básicas que agrupan los conceptos 
vertidos: Hábitat, Salud y Situación Económica de 
los Hogares; y Trabajo y Seguridad Social, tal como 
son definidas en esquema correspondiente.

DIMENSIONES DE LAS CONDICIONES MATERIALES DE VIDA

hábitat, salud y situación 
económica de los hogares

Condiciones de desarrollo del hábitat, la salud y el consumo ne-
cesarios para garantizar a personas, hogares y colectivos ni-
veles razonables de bienestar e inclusión social, así como he-
rramientas para desarrollarse y llevar adelante una vida digna 
y saludable, según normas nacionales e internacionales.

trabajo y seguridad social Condiciones de desarrollo laboral, ocupacional y subjetivo, nece-
sarias para garantizar a las personas, hogares y colectivos niveles 
razonables de inclusión económico-ocupacional y satisfacción la-
boral, así como herramientas para llevar adelante una vida autó-
noma productiva, según normas nacionales e internacionales.
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EL ESPACIO DE LA INTEGRACIÓN  
HUmANA y SOCIAL 

En este espacio de evaluación se considera 
que ciertas capacidades psicológicas y ciuda-
danas son expresiones básicas del nivel de in-
tegración humana y social. Por consiguiente, 
en este nivel se incluye un conjunto de fun-
cionamientos asociados a fuentes de bienestar 
no materiales –esencialmente simbólicas , que 
también encuentran su realización tanto en el 
espacio público como privado. En particular, 
se evalúa aquí el grado razonable de bienes-
tar psicológico, expresado en la presencia de 
recursos psicosociales, en niveles básicos de 
salud mental y en la presencia de vínculos de 
apoyo mutuo. Asimismo se evalúa el nivel de 
credibilidad política aceptable para garantizar 
condiciones de buen funcionamiento de la de-
mocracia representativa.

En este espacio de evaluación se distinguen dos 
dimensiones básicas que agrupan los conceptos 
vertidos: Recursos Psicosociales para el Desarrollo 
Humano; y Vida Social y Comunitaria, tal como son 
definidas en el recuadro correspondiente.

loS InDICADoRES y lAS mEDIDAS 
UtIlIzADoS PARA lA EVAlUACIón DEl 
DESARRollo HUmAno y SoCIAl  

El estudio de cada una de estas cuatro dimen-
siones fue abordado a partir de una serie amplia 
de indicadores relevados por las preguntas de la 
Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA).  
En la mayor parte de los casos, tales preguntas 
son de naturaleza categorial u ordinal, es decir 
presentan dos o más opciones, la mayoría orde-
nables, mientras que otras reflejan diferentes si-
tuaciones o posiciones de cada persona u hogar 
con referencia a un determinado atributo. De tal 
modo que las variables utilizadas en el análisis 
buscan medir en forma directa privaciones injus-
tas –absolutas o parciales–. Los porcentajes de 
población por debajo de tales umbrales constitu-
yen una medida de la privación correspondiente.   

La lista de los indicadores utilizados en cada 
espacio y por dimensión se presenta en los esque-
mas respectivos.

A partir de contar con las tasas de incidencia de 
cada indicador, la evaluación del estado de desa-
rrollo para cada una de las dimensiones mencio-

DIMENSIONES DE LA INTEGRACIÓN HUMANA Y SOCIAL

recursos psicosociales para 
el desarrollo humano

Condiciones de desarrollo de componentes psicológicos necesa-
rios para alcanzar un nivel básico de bienestar personal, expre-
sado en la presencia de recursos psicológicos adaptativos, en el 
bajo riesgo de malestar psicológico (ausencia de síntomas de de-
presión y/o ansiedad) y en la percepción de apoyo social.

vida social y comunitaria Condiciones de desarrollo de una vida social y comunitaria digna 
a fin de lograr una adecuada integración de las personas en la so-
ciedad y el buen funcionamiento de la democracia, expresado 
esto en la participación social y los niveles de confianza ciuda-
dana, la seguridad y las percepciones de discriminación.
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nadas, se realizó mediante la estimación de esti-
maciones factoriales compuestas, con el objetivo 
de valorar de manera desagregada, en primera 
instancia, las cuatro dimensiones por separado. 
Para cada una de ellas, los índices generados bus-
caron medir el grado en que el desarrollo alcan-
zado por la sociedad se acerca a los umbrales mí-
nimos normativos establecidos en cada caso. 

Los valores de estos índices quedaron expresa-
dos en una escala de calificación de 0 a 10 puntos, 
en donde el cero representa la máxima lejanía 
posible a dichos mínimos –privación absoluta–; 
mientras que, por el contrario, el diez expresa el 
acceso a las condiciones establecidas por los um-
brales normativos mínimos –nula privación–. De 
esta manera, lo que los índices miden es el grado 
de cercanía o lejanía a uno u otro valor límite. De 
acuerdo con esta escala, las puntuaciones que os-
cilan entre 0 y 2,5 indicarían un déficit absoluto o 
severo; entre 2,5 y 5, un déficit alto; entre 5 y 7,5, 
un déficit moderado; y, por último, las mayores 
de 7,5, un cumplimiento aceptable respecto del 
umbral mínimo normativo, o, incluso, de nula 
privación si se alcanza el puntaje máximo de 10.

En segunda instancia, a partir de estas cuatro 
medidas se estimaron, como resultado de aplicar 
un promedio simple de los valores que adoptaron 
las dimensiones constitutivas, los siguientes ín-
dices agregados6:

 Índice de Condiciones materiales de Vida: 
Hábitat, salud y situación económica de los 
hogares y Trabajo y seguridad social.

6  Para una explicación detallada de la metodología de análisis 
factorial seguida para la elaboración de los índices y de los métodos de 
agregación utilizados en el período 2004-2008, véase el anexo meto-
dológico 3 de La Deuda Social Argentina: 2004-2008 (ODSA, 2009). 
En cuanto a la metodología utilizada para la construcción de los 
índices en 2009, véase el anexo metodológico del presente informe.

hábitat, salud y situación 
económica de los hogares

Acceso a servicios básicos
Condiciones de habitabilidad
Estabilidad en la tenencia de la vivienda
Condiciones de infraestructura urbana
Abrigo y protección
Ingresos familiares
Recorte en consumos mínimos
Accesibilidad al sistema de salud
Alimentación y nutrición
Estado de salud

trabajo y seguridad social

Situación y calidad ocupacional
Desempleo, por lo menos una vez, en el último año
Trabajadores sin aportes al sistema  
de Seguridad Social
Cobertura de jubilación o pensión
Temor a perder el empleo
Satisfacción con el empleo
Trabajo no remunerado en el interior de los 
hogares
Media de ingreso laboral e ingreso horario

recursos psicosociales para 
el desarrollo humano

Creencias de control externo
Inconformidad con las propias capacidades
Malestar psicológico
Déficit de proyectos a largo plazo
Déficit de apoyo social

vida social y comunitaria

Confianza en las instituciones políticas y 
sociales
Participación política, social y comunitaria
Integridad corporal y sensación de inseguridad
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 Índice de Integración Humana y Social: 
Recursos psicosociales para el desarrollo hu-
mano y Vida social y comunitaria.

 Índice de Desarrollo Humano y Social: 
compuesto por los cuatro índices básicos 
que considera el estudio de la Deuda Social.

La aplicación de un promedio simple asignando 
el mismo peso a cada dimensión básica para la esti-
mación de los valores agregados respondió a la deci-
sión teórica de considerar a cada una de ellas como 
igualmente importante y necesaria para medir el 
grado de desarrollo humano y social. Esta operación 
se hizo a partir del micro dato de cada individuo de 
la muestra, siendo ésta la información empleada en 
los análisis estadísticos agregados. 

1.2 El ComPoRtAmIEnto DE 
loS ínDICES DE DESARRollo 
HUmAno y SoCIAl DURAntE 
El PERíoDo 2004-2009  

El Índice de Desarrollo Humano y Social 
(IDHS) es la medida resumen de mayor nivel de 
agregación estadística a partir de la cual el ODSA 
mide anualmente el grado del desarrollo en una 
escala de calificación de 0 a 10 puntos. 

Según esto, los resultados del IDHS (figura 1.2.1) 
reflejan, luego de un relativo progreso en el valor 
promedio del índice entre 2004 y 2007, un claro es-
tancamiento y posterior caída del mismo durante 
el período 2008-2009, en el contexto de las crisis 
político-institucionales y económicas que afecta-
ron a la sociedad argentina durante estos años. La 
calificación de 6,1 puntos que se registra en 2009 
es indicativa de que el grado de desarrollo humano 
y social a nivel de la población estudiada está aún 
lejos del mínimo normativo, pudiéndose evaluar la 
situación promedio como de privación moderada.

En igual sentido, la figura 1.2.2 muestra que la 
variación del bienio 2008-2009 de -0,11 puntos 
se contrapone fuertemente con la variación 2004-
2007 de 0,69 puntos, registrada en el período de 
mayor bonanza socioeconómica. Es relevante re-
marcar que si bien la evolución del período 2004-
2007 fue claramente positiva (0,7 puntos), esta 
tendencia se estancó entre 2007-2008 (-0,0 pun-
tos), cerrando finalmente el último bienio con 
claro retroceso (-0,1 puntos). De todos modos, 
a pesar de esto último, el balance general 2004-
2009 deja como resultado un aumento absoluto 
en el índice de 0,6 puntos.

Para mayor información sobre el comporta-
miento agregado que presentó durante el pe-
ríodo 2004-2009 el nivel de déficit en el espacio 
integrado del desarrollo humano y social, puede 
consultarse el anexo estadístico AE 1.1. 

El análisis de la evolución que experimentaron 
los valores del IDHS según área urbana (figura 
1.2.3) permite observar que la tendencia fue simi-
lar tanto en el Gran Buenos Aires como en las ciu-
dades del interior. Sin embargo, la mayor mejora 
en términos de balance para el período 2004-2009 
tuvo lugar en el Gran Buenos Aires (de 5,5 a 6,1 
puntos). En cuanto a los cambios ocurridos en el 
último bienio al interior de la estructura social, se 
advierte que mientras el decil más alto experimentó 
una ligera mejora de las condiciones de desarrollo 
humano y social (de 7,6 aumentó a 7,8), en el decil 
más bajo la puntuación se mantuvo en 4,4. 

Siguiendo con el análisis por deciles socioeco-
nómicos educativos, se puede observar que la 
brecha entre ambos es significativa siendo de 
casi el doble en todos los años estudiados. A par-
tir de esto se puede decir que, mientras que el 
decil más alto tiene un puntaje correspondiente 
a un cumplimiento aceptable respecto del um-
bral mínimo normativo (7,8), el decil más bajo 
experimenta un déficit alto de desarrollo hu-
mano y social (4,4).  
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Para mayor información sobre el comporta-
miento desagregado por estrato socioeconó-
mico-educativo que registró el nivel de déficit 
en el espacio integrado del desarrollo humano 

y social, puede consultarse el anexo estadístico 
AE 1.A. 

La evolución del IDHS es el resultado del com-
portamiento seguido por los dos componentes 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

desarrollo humano y social figura 1.2.2

Variaciones interanuales según período.
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desarrollo humano y social

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 1.2.1
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I. muestra comparable (1) II. muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

TOTAl 5,54 5,69 6,17 6,23 6,21 6,1 0,7 0,0 -0,1 0,6* 6,23 6,21 6,12 -0,1

Deciles
Decil 1  © 4,1 3,9 4,0 4,7 4,4 4,4 0,5 -0,3 0,0 0,2 4,7 4,4 4,4 -0,3
Decil 10 7,8 7,4 7,7 7,8 7,6 7,8 0,0 -0,2 0,2 0,0 6,2 6,2 6,1 -0,1
RR Decil 10 1,9 1,9 1,9 1,7 1,8 1,8 1,3 1,4 1,4
conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,5 5,6 6,2 6,2 6,2 6,1 0,8 0,0 -0,1 0,7* 6,2 6,2 6,1 -0,1
Ciudades del interior © 5,7 5,8 6,1 6,2 6,1 6,0 0,5 -0,1 -0,1 0,3 6,2 6,1 6,1 -0,1
RR Gran Buenos Aires 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

desarrollo humano y social   figura 1.2.3 

Calificaciones anuales 2004-2009 
según conglomerado urbano 
y decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). 
Umbral normativo= 10.

1 los resultados no incluyen las ciudades de rosario.    
2 los resultados incluyen las ciudades de rosario.   
(c) categoría de referencia para el riesgo relativo (rr).    
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son estadísticamente significativas (p-value<=0,05).  
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de corte.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

1.indd   31 5/19/10   2:29:54 PM



32 | BARÓmETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

que lo integran: el Índice de Condiciones mate-
riales de Vida (ICmV) y el Índice de Integración 
Humana y Social (IIHyS). Con el propósito de 
acercar una mirada más detallada se analizan a 
continuación los resultados de ambos índices. 

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE CONDICIONES 
mATERIALES DE VIDA 

El ICmV es una medida sintética que permite 
computar los logros alcanzados por las personas 
y los grupos familiares en dos áreas básicas del 
desarrollo: Hábitat, Salud y Situación Económica 
de los Hogares; y Trabajo y Seguridad Social. A 
igual que el Índice General de Desarrollo Hu-
mano y Social, el ICmV mide también el grado de 
desarrollo a través de una escala de calificación de 
0 a 10 puntos.7 

Al analizar la evolución del valor promedio del 
ICmV a lo largo del período de estudio (figura 
1.2.4), se puede observar que de 2004 a 2006 hubo 
un fuerte aumento del mismo, pasando de 6,0 
puntos a 6,8. Sin embargo, este proceso comenzó 
a estancarse, registrándose en 2007 y 2008 una 
puntuación de 6,9. Por último, la crisis socioeco-
nómica de 2008-2009 hizo retroceder el índice a 
6,7 puntos en ese último año.  

Estas variaciones interanuales se pueden 
apreciar de una manera más precisa en la figura 
1.2.5. En ella se puede observar la variación 
positiva en el período 2004-2007 antes men-
cionada y las desmejoras registradas para el 
último bienio. También se puede observar que 

7  Las definiciones y referencias metodológicas sobre las dimen-
siones, variables y umbrales considerados en este informe, y que 
sirvieron para la elaboración del los índices considerados para 
el estudio del espacio de las condiciones materiales de vida, se 
presentan en el anexo metodológico.

la variación para todo el período estudiado es 
positiva (el índice aumentó 0,7 puntos). Esto 
indica que el retroceso registrado en el último 
bienio no fue tan significativo como las mejo-
ras registradas durante los años de mayor creci-
miento económico. 

Para mayor información sobre el comporta-
miento agregado que presentó durante el período 
2004-2009 el déficit de desarrollo en el espacio 
de las condiciones materiales de vida, puede con-
sultarse el anexo estadístico AE 1.2 y el recuadro 
1.B de este mismo capítulo. 

Al considerar la evolución del ICmV por con-
glomerado (figura 1.2.6) se observa que tanto el 
Gran Buenos Aires como en las ciudades del inte-
rior siguieron tendencias similares, presentando 
incluso valores muy parecidos en 2009 (6,6 y 6,9 
puntos, respectivamente). Asimismo, se puede 
apreciar que durante el último bienio ambas 
áreas urbanas registraron caídas en las califica-
ciones del índice.

Por otra parte, al considerar los valores del 
ICmV por deciles socioeconómicos educativos 
para el año 2009 (figura 1.2.6) se hace por de-
más evidente la amplia brecha existente entre 
el decil más bajo (con una calificación media de 
4,2 puntos) y el decil más alto (con un prome-
dio de 8,9 puntos). Esta brecha fue reducién-
dose entre 2004 y 2009, siendo ello resultado 
tanto de un aumento del puntaje medio del 
decil más bajo como de una leve disminución 
en el puntaje del estrato más alto. A pesar de 
ello, en ningún año de la serie el valor medio 
del ICmV del decil más alto dejó de ser el doble 
del más bajo. 

Para mayor información sobre el comporta-
miento desagregado por estrato socioeconómico-
educativo que registró el déficit de desarrollo en 
el espacio de las condiciones materiales de vida, 
puede consultarse el anexo estadístico AE 1.2 y el 
recuadro 1.B de este mismo capítulo. 
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condiciones materiales de vida

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 1.2.4
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

condiciones materiales de vida figura 1.2.5

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más (en puntos del índice)
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I. muestra comparable (1) II. muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

TOTAl 5,95 6,27 6,82 6,91 6,93 6,68 1,0 0,0 -0,3 0,7* 6,91 6,93 6,69 -0,2

Deciles
Decil 1  © 3,7 3,7 4,0 4,1 4,0 4,2 0,4 -0,1 0,2 0,5* 4,1 4,0 4,2 0,1
Decil 10 9,1 8,5 8,9 8,9 8,9 8,9 -0,2 0,0 0,0 -0,1 6,9 6,9 6,7 -0,2
RR Decil 10 2,5 2,3 2,3 2,2 2,2 2,1 1,7 1,7 1,6
conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,8 6,2 6,8 6,9 6,9 6,6 1,0 0,1 -0,3 0,8* 6,9 6,9 6,6 -0,2
Ciudades del interior © 6,2 6,5 6,9 7,1 6,9 6,9 0,9 -0,1 0,0 0,7* 7,1 6,9 6,9 -0,2
RR Gran Buenos Aires 0,9 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

condiciones materiales de vida   figura 1.2.6 

Calificaciones anuales 2004-2009 
según conglomerado urbano 
y decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). 
Umbral normativo= 10.

1 los resultados no incluyen las ciudades de rosario.    
2 los resultados incluyen las ciudades de rosario.   
(c) categoría de referencia para el riesgo relativo (rr).    
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son estadísticamente significativas (p-value<=0,05).  
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de corte.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE INTEGRACIÓN 
HUmANA y SOCIAL 

El Índice de Integración Humana y Social (IIHyS) 
resume en una única medida el grado de bienestar 
psicosocial y de confianza política alcanzado por la 
población objeto de estudio a partir de las dos di-
mensiones básicas mencionadas: Recursos Psico-
sociales para el Desarrollo Humano; y Vida Social 
y Comunitaria. Al igual que el Índice Integrado de 
Desarrollo Humano y Social, el IIHyS mide tam-
bién el grado de desarrollo a través de una escala 
de calificación de 0 a 10 puntos.8 

En el caso del IIHyS, la determinación de un 
umbral es problemática ya que, si bien existe 
acuerdo respecto de la importancia de la integra-
ción humana y social, esta cuestión ha sido poco 
abordada desde la normativa nacional o interna-
cional. Aun así, es evidente que, para un desarro-
llo integral, las personas necesitan, además de 
condiciones materiales favorables, un nivel ade-
cuado de integración a la vida social. 

Al analizar la evolución del IIHyS a lo largo del 
período de estudio (figura 1.2.7), se observa que 
durante la etapa de mayor progreso socioeconó-
mico y político-institucional tuvo lugar un au-
mento de la calificación promedio de este índice, 
pasando de 5,1 puntos a 5,6. Sin embargo, esta 
tendencia positiva se quebró durante la crisis de 
2008-2009, registrándose una puntuación de 5,5 
en ambos años. Por otra parte, si bien las varia-
ciones interanuales son leves en todos los años 
(figura 1.2.8), es fácil apreciar el aumento en las 
calificaciones de 0,4 puntos en el período 2004-

8  Las definiciones y referencias metodológicas sobre las dimen-
siones, variables y umbrales considerados en este informe y que 
sirvieron para la elaboración del los índices considerados para el 
estudio del espacio de la integración humana y social se presentan 
en el anexo metodológico.

2007, y un estancamiento tanto en la variación 
2007-2008 como 2008-2009. Asimismo, son lla-
mativas las bajas puntaciones registradas en este 
índice, las cuales no superan el puntaje de 5,6 en 
ninguno de los años estudiados. 

Para mayor información sobre el comporta-
miento agregado que presentó durante período 
2004-2009 el déficit de desarrollo en el espacio 
de la integración humana y social, puede consul-
tarse el anexo estadístico AE 1.3 y el recuadro 1.C 
de este mismo capítulo

En cuanto a la evolución del IIHyS por con-
glomerado (figura 1.2.9), se destaca la situación 
de que en las ciudades del interior tuvo lugar 
durante el período 2004-2009 un mayor estan-
camiento relativo, así como también una mayor 
caída en los valores promedio del índice durante 
el último bienio de crisis socioeconómica. Por el 
contrario, en el Gran Buenos Aires la tendencia 
fue más clara en cuanto a su sentido positivo du-
rante la fase de expansión, así como también en 

integración humana y social

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 1.2.7
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la retracción que experimentó el valor promedio 
durante la coyuntura de crisis. 

Por otra parte, al considerar los valores del II-
HyS por deciles socioeconómicos educativos (fi-
gura 1.2.9) se hace también manifiesta la brecha 
entre el decil más bajo (con una calificación media 
de 4,5 puntos) y el decil más alto (6,7 puntos). Sin 
embargo, es evidente que el nivel de desigualdad 
en este caso es mucho menor que en el Índice de 
Condiciones materiales de Vida. Al mismo tiempo, 
cabe observar que esta brecha tendió a mantenerse 
o aumentar entre 2004 y 2009, siendo ello resul-
tado de una alta inestabilidad en el puntaje medio 
del decil más bajo y de una más clara mejora en la 
calificación del decil más alto. 

Para mayor información sobre el comporta-
miento desagregado por estrato socioeconómi-
co-educativo que registró el déficit de desarrollo 
en el espacio de la integración humana y social, 
puede consultarse el anexo estadístico AE 1.3 y el 
recuadro 1.C de este mismo capítulo. 

EVOLUCIÓN COmPARADA DE LOS  
ÍNDICES DE DESARROLLO HUmANO  
y SOCIAL (2004-2009)  

A partir de los datos analizados, se puede con-
cluir que los dos espacios del desarrollo humano 
y social considerados en este capítulo (Condicio-
nes materiales de Vida e Integración Humana 
y Social) experimentaron a nivel agregado una 
importante mejora durante el período de mayor 
expansión económica y estabilidad político-insti-
tucional correspondiente a la etapa 2004-2007, 
para luego experimentar una significativa retrac-
ción durante el bienio 2008-2009. A pesar de ello, 
las calificaciones de los índices correspondientes 
dejaron un saldo positivo en el balance general 
2004-2009. 

Con respecto a los conglomerados, a partir 
de los datos analizados, se puede advertir que 
el Gran Buenos Aires presentó un mayor défi-
cit con respecto a las condiciones materiales de 
vida. Esto fue producto de una fuerte reducción 
en la calificación del índice de esta área urbana 
en 2009. A pesar de ello, el Gran Buenos Aires 
experimentó un mayor aumento en términos de 
evolución en las calificaciones que el registrado 
en las ciudades del interior. Del mismo modo, las 
ciudades del interior tomadas como promedio 
fueron las más desfavorecidas en términos rela-
tivos en cuanto a la evolución de las condiciones 
de integración humana y social. 

La comparación entre el primero y el dé-
cimo decil de población de la estratificación 
socioeconómica residencial muestra como re-
sultado que se mantuvo durante todo el pe-
ríodo 2004-2009 una importante brecha de 
desigualdad en las medidas de desarrollo en las 
dos dimensiones analíticamente estudiadas. 
Sin embargo, cabe destacar que, en particular, 
esta brecha fue en todo momento mucho más 
amplia en el espacio de las condiciones mate-

0,4

-0,1

0,0

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

integración humana y social figura 1.2.8

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más (en puntos del índice)

-1

-0,5

0

0,5

1

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

0,4

1.indd   35 5/19/10   2:29:55 PM



36 | BARÓmETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

riales de vida que en el espacio de la integra-
ción humana y social.  Sin embargo, cuando se 
examinan en el balance general 2004-2009 las 
condiciones materiales de vida, se aprecia una 
disminución de la brecha como resultado de un 
mejoramiento importante de la situación del 
decil más bajo. Por otro lado, con respecto a las 
condiciones de integración humana y social, se 
aprecia que la brecha entre los deciles es más 
estrecha, y esto es producto en este caso de las 
más bajas puntuaciones alcanzadas por el decil 
de población más alto de la estratificación so-
cioeconómica residencial. 

A manera de conclusión, cabe señalar que 
como resultado de esta primera revisión de da-
tos estadísticos agregados se hacen evidentes 
dos tendencias claras en materia de capacidades 
de desarrollo humano y social a nivel de la socie-
dad argentina: a) a pesar de la importante recu-
peración general que experimentó la sociedad ar-
gentina entre 2003 y 2007, resulta evidente que 
mantienen barreras estructurales que impiden 

que el crecimiento económico se transformara en 
distribución de un mayor desarrollo humano y 
social para todos; y b) la retracción de 2008-2009 
mostró lo frágil que fueron algunas de de las me-
joras anteriores, sobre todas aquellas asociadas 
a las condiciones materiales y la integración hu-
mana y social de los sectores más desfavorecidos 
en materia de estratificación y capacidades de 
movilidad social.

I. muestra comparable (1) II. muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

TOTAl 5,11 5,28 5,53 5,56 5,50 5,52 0,4 -0,1 0,0 0,4 5,56 5,49 5,54 0,0

Deciles
Decil 1  © 4,5 4,3 4,0 5,2 4,7 4,5 0,7 -0,5 -0,2 0,0 5,2 4,7 4,5 -0,7*
Decil 10 5,9 6,3 6,6 6,7 6,4 6,7 0,8 -0,4 0,4 0,8* 5,6 5,5 5,5 0,0
RR Decil 10 1,3 1,4 1,6 1,3 1,4 1,5 1,1 1,2 1,2
conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,1 5,3 5,6 5,6 5,6 5,7 0,6 -0,1 0,1 0,6* 5,6 5,6 5,6 0,0
Ciudades del interior © 5,3 5,3 5,2 5,3 5,3 5,1 0,1 -0,1 -0,2 -0,2 5,3 5,3 5,3 0,0
RR Gran Buenos Aires 1,0 1,0 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1

integración humano y social   figura 1.2.9 

Calificaciones anuales 2004-2009
según conglomerado urbano 
y decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). 
Umbral normativo= 10.

1 los resultados no incluyen las ciudades de rosario.    
2 los resultados incluyen las ciudades de rosario.   
(c) categoría de referencia para el riesgo relativo (rr).    
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son estadísticamente significativas (p-value<=0,05).  
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de corte.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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El denominado método de las líneas es un método 
de medición habitualmente empleado en el estudio 
internacional de la pobreza y la calidad de vida, consti-
tuyendo, a su vez, una de las metodologías más difun-
didas. Sin embargo, las estimaciones que arroja dicho 
método son particularmente sensibles a los criterios 
definidos para fijar los umbrales, a partir de los cuales 
se clasifica a una persona o a un grupo familiar en si-
tuación de privación relativa. Estas discrepancias son 
especialmente problemáticas cuando se trata de efec-
tuar comparaciones en el tiempo, entre grupos sociales 
o entre espacios geográficos con el objeto de identificar 
los dominios analíticos de mayor criticidad. Por ello se 
recomienda que las comparaciones sean robustas, en el 
sentido de que sean válidas con independencia del cri-
terio empleado para establecer el umbral de privación. 

Uno de los modos de asegurar dicha robustez es so-
meter la información resultante a las pruebas de domi-
nancia estocástica, las cuales permiten determinar si las 
medidas de privación relativa para un dominio de aná-
lisis son siempre superiores o inferiores a otro dominio 
con independencia de los valores de la línea de priva-
ción empleados para identificar y agregar las situacio-
nes de privación (Ravallion, 1995). Los gráficos presen-
tados bajo el formato de recuadros son una aplicación 
concreta de estas pruebas a los ejercicios de evaluación 
efectuados para las privaciones de desarrollo humano y 
social entre años y entre estratos socioeconómicos. 

En cada uno de ellos el eje vertical representa la me-
dida de privación relativa, en este caso el porcentaje de 
personas en situación de déficit de desarrollo humano 
y social, y el eje horizontal los umbrales de privación, 
establecidos en este caso conforme a las calificaciones 
del Índice de Desarrollo Humano y Social. Las líneas co-

rrespondientes a cada dominio se denominan curvas de 
incidencia, y muestran para cada punto el porcentaje de 
personas con calificaciones de desarrollo humano y so-
cial menores a la calificación dada en el eje horizontal, 
empleado, como se dijo, para establecer el umbral de 
privación. Además, se presentan las incidencias de cada 
grupo para el mencionado umbral, ilustrado mediante 
una recta vertical en el puntaje correspondiente.

Aquí cabe recordar que los índices generados para 
evaluar el estado del desarrollo humano y social de la 
población se expresan en una escala de calificación de 
0 a 10 puntos, en donde el cero representa una situa-
ción de absoluta privación, mientras que, por el contra-
rio, el diez expresa una situación de nula privación en 
el acceso a las condiciones mínimas establecidas por 
los umbrales normativos. En el contexto de esta escala, 
las puntuaciones que oscilan entre 0 y 2,5 son indicati-
vas de un déficit absoluto o severo; entre 2,5 y 5, de un 
déficit alto; entre 5 y 7,5, de un déficit moderado; y, las 
mayores de 7,5, de un cumplimiento aceptable respecto 
al umbral mínimo normativo o de nula privación si se 
alcanza el puntaje máximo de 10. 

La condición de dominancia de primer orden indica, 
para un rango determinado de calificaciones, que la pri-
vación relativa en un dominio es más elevada (o más 
baja) si su curva de incidencia se halla siempre por arriba 
(o por debajo) de la curva de otro dominio. Si estas cur-
vas se interceptan el ordenamiento de privación no es 
muy claro, ya que la incidencia de un dominio respecto 
de la de otro puede ser mayor para un nivel de las condi-
ciones de desarrollo humano y social, pero también me-
nor si modifica el valor del umbral de privación relativa. 
Bajo estas condiciones de dominancia la comparación 
deja de ser estadísticamente robusta.

Nota metodológica: 
Pruebas de dominancia estocástica de primer orden

RECUADRO 1.A
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Niveles de desarrollo en el espacio  
de las condiciones materiales de vida
Pruebas de dominancia estocástica de primer orden 2004-2009*

La figura 1.B.1 ilustra las curvas de incidencia de 
las privaciones relativas de desarrollo medidas por el 
Índice de Condiciones Materiales de Vida para la po-
blación de grandes centros urbanos estudiada por la 
Encuesta de la Deuda Social Argentina durante el pe-
ríodo 2004-2009 (véase anexo metodológico).

Si se adopta como criterio el umbral de 7,5 puntos 
como punto de corte entre una situación de déficit 
(sea moderado, alto, severo o absoluto) y un nivel de 
déficit socialmente aceptable o nulo, se observa una 
tendencia de significativa reducción en el porcentaje 
de población por debajo de dicho valor entre 2004 y 
2007 (de 69,1% a 57,3%). Sin embargo, esta tenden-
cia positiva parece haberse revertido a partir del 
año 2008, en donde si bien tuvo lugar una mejora, 
la misma fue más modesta (55,4%), y es a partir de 
2009 en donde se observa un nuevo repunte en el 
porcentaje de población en situación de déficit en las 
condiciones materiales de vida (57,5%). En el caso del 
déficit de nivel absoluto, severo o alto (umbral menor 
o igual a 5 puntos), se registra también una marcada 
caída entre 2004 y 2007, pero esta tendencia, al igual 
que en el caso anterior, se retrajo en el contexto de 
la crisis 2008-2009 (pasando de 19,5% a 21,2%). Al 
considerar el nivel más extremo de déficit absoluto 
o severo (puntaje menor o igual a 2,5), se puede ob-
servar la misma tendencia: en primer lugar, una im-
portante disminución del porcentaje de población en 
esta situación entre 2004 y 2007 (de 6,3% a 3,6% de 
la población urbana), para luego estancarse en 2008 
(3,7%), y, por último, registrar un nuevo crecimiento 
en 2009 (4,1%).

Las figuras 1.B.2, 1.B.3 y 1.B.4 presentan para los años 
2004, 2007 y 2009 las curvas de incidencia del Índice 
de Condiciones Materiales de Vida correspondientes a 
los cuatro grupos de población clasificados según es-
trato socio-económico residencial definidos por esta 
investigación: estratos muy bajo, bajo, medio bajo y 
medio alto (véase anexo metodológico).

En primer lugar, el análisis comparado de los por-
centajes de población con algún nivel de déficit en las 
condiciones materiales de vida –por debajo del umbral 
de 7,5 puntos– permite destacar la existencia de una 
brecha importante, a la vez que persistente, entre el 
estrato medio alto y el muy bajo en cualquiera de los 
años tomados de la serie. A la vez que algo diferente es 
la situación que surge de considerar a los estratos bajo 
y medio bajo de la estructura social, los cuales lograron 
a lo largo del tiempo reducir de manera significativa su 
mayor riesgo relativo con respecto al estrato más alto. 
De todos modos, también se destaca el hecho de que 
en el período 2004-2007 hubo un leve descenso de la 

población con déficit del estrato muy bajo (de 97,7% 
a 90,5%), mientras que en 2008-2009 este porcentaje 
volvió a aumentar, subiendo a 95%.

Cuando se considera la evolución de los estratos 
bajo y medio bajo, se registra en general la misma 
tendencia (en efecto, la tasa de déficit del estrato 
bajo pasó de 84,8% en 2004 a 63,8% en 2007, para 
luego subir a 67,2% en 2009; y la del estrato medio 

bajo cayó de 49,2% en 2004 a 43,5% en 2007, para 
luego subir a 54,1% en 2009). Un aspecto relevante 
que cabe destacar es que el estrato medio alto fue 
el único grupo social en donde el porcentaje de po-
blación con alguna situación de déficit se mantuvo 
relativamente estable durante la etapa de mayor 
progreso económico, a la vez que fue en el cual la cri-
sis reciente tuvo un impacto positivo (el déficit pasó 

RECUADRO 1.B

De esta manera, si bien en términos generales se
confirma una importante caída entre 2004 y 2009 
en el porcentaje de población en situación de dé-
ficit en el espacio de las condiciones materiales 
de vida, cabe observar que más de la mitad de la 
población de los grandes centros urbanos del país 
no ha logrado todavía alcanzar un nivel esperable 
de desarrollo material basado en los los mínimos 
normativos exigibles. 
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La figura 1.B.1 ilustra las curvas de incidencia de 
las privaciones relativas de desarrollo medidas por el 
Índice de Condiciones Materiales de Vida para la po-
blación de grandes centros urbanos estudiada por la 
Encuesta de la Deuda Social Argentina durante el pe-
ríodo 2004-2009 (véase anexo metodológico).

Si se adopta como criterio el umbral de 7,5 puntos 
como punto de corte entre una situación de déficit 
(sea moderado, alto, severo o absoluto) y un nivel de 
déficit socialmente aceptable o nulo, se observa una 
tendencia de significativa reducción en el porcentaje 
de población por debajo de dicho valor entre 2004 y 
2007 (de 69,1% a 57,3%). Sin embargo, esta tenden-
cia positiva parece haberse revertido a partir del 
año 2008, en donde si bien tuvo lugar una mejora, 
la misma fue más modesta (55,4%), y es a partir de 
2009 en donde se observa un nuevo repunte en el 
porcentaje de población en situación de déficit en las 
condiciones materiales de vida (57,5%). En el caso del 
déficit de nivel absoluto, severo o alto (umbral menor 
o igual a 5 puntos), se registra también una marcada 
caída entre 2004 y 2007, pero esta tendencia, al igual 
que en el caso anterior, se retrajo en el contexto de 
la crisis 2008-2009 (pasando de 19,5% a 21,2%). Al 
considerar el nivel más extremo de déficit absoluto 
o severo (puntaje menor o igual a 2,5), se puede ob-
servar la misma tendencia: en primer lugar, una im-
portante disminución del porcentaje de población en 
esta situación entre 2004 y 2007 (de 6,3% a 3,6% de 
la población urbana), para luego estancarse en 2008 
(3,7%), y, por último, registrar un nuevo crecimiento 
en 2009 (4,1%).

Las figuras 1.B.2, 1.B.3 y 1.B.4 presentan para los años 
2004, 2007 y 2009 las curvas de incidencia del Índice 
de Condiciones Materiales de Vida correspondientes a 
los cuatro grupos de población clasificados según es-
trato socio-económico residencial definidos por esta 
investigación: estratos muy bajo, bajo, medio bajo y 
medio alto (véase anexo metodológico).

En primer lugar, el análisis comparado de los por-
centajes de población con algún nivel de déficit en las 
condiciones materiales de vida –por debajo del umbral 
de 7,5 puntos– permite destacar la existencia de una 
brecha importante, a la vez que persistente, entre el 
estrato medio alto y el muy bajo en cualquiera de los 
años tomados de la serie. A la vez que algo diferente es 
la situación que surge de considerar a los estratos bajo 
y medio bajo de la estructura social, los cuales lograron 
a lo largo del tiempo reducir de manera significativa su 
mayor riesgo relativo con respecto al estrato más alto. 
De todos modos, también se destaca el hecho de que 
en el período 2004-2007 hubo un leve descenso de la 

población con déficit del estrato muy bajo (de 97,7% 
a 90,5%), mientras que en 2008-2009 este porcentaje 
volvió a aumentar, subiendo a 95%.

Cuando se considera la evolución de los estratos 
bajo y medio bajo, se registra en general la misma 
tendencia (en efecto, la tasa de déficit del estrato 
bajo pasó de 84,8% en 2004 a 63,8% en 2007, para 
luego subir a 67,2% en 2009; y la del estrato medio 

bajo cayó de 49,2% en 2004 a 43,5% en 2007, para 
luego subir a 54,1% en 2009). Un aspecto relevante 
que cabe destacar es que el estrato medio alto fue 
el único grupo social en donde el porcentaje de po-
blación con alguna situación de déficit se mantuvo 
relativamente estable durante la etapa de mayor 
progreso económico, a la vez que fue en el cual la cri-
sis reciente tuvo un impacto positivo (el déficit pasó 

condiciones materiales de vida figura 1.B.1
Curvas de incidencia. Evolución 2004-2009.
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

población acumulada
con déficit de desarrollo
por debajo de

nivel severo
( <= 2,5 puntos)

nivel alto
( <= 5 puntos)

nivel moderado
( <= 7,5 puntos)

6,3%

20092004 2005 2006 2007 2008

4,7% 3,9% 3,6% 3,7% 4,1%

38,6% 27,0% 22,4% 19,1% 19,5% 21,2%

69,1% 68,2% 57,3% 54,4% 55,4% 57,5%
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condiciones materiales de vida figura 1.B.2
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2004. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

población acumulada
con déficit de desarrollo
por debajo de

nivel severo
( <= 2,5 puntos)

nivel alto
( <= 5 puntos)

nivel moderado
( <= 7,5 puntos)

10,5%

totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

5,9% 5,8% 0,0% 6,3%

70,4% 36,7% 26,1% 0,7% 38,6%

97,7% 84,8% 49,2% 18,2% 69,1%

La situación resulta indicativa de la existencia de rasgos estructurales diferenciados y relativamente inva-
riables en cuanto a los límites que enfrentan las capacidades de desarrollo en el espacio de las condiciones 
materiales de vida de la población urbana. Más allá de las mejoras parciales que tuvieron lugar durante el 
período de sostenido crecimiento económico, éste no parece haber sido suficiente para que los sectores más 
desprotegidos del sistema social lograran salir de un estado elevado de déficit de desarrollo material, así 
como tampoco sostener en etapas de retracción o crisis socioeconómica las mejoras alcanzadas durante el 
largo período de bonanza.
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de 18,2% en 2004 a 19,6% en 2007, para luego caer a 
13,6% en 2009). 

De este modo, si bien la brecha de desigualdad en 
el espacio de las condiciones materiales de vida dismi-
nuyó durante el período de mayor progreso socioeco-
nómico y político-institucional, la crisis 2008-2009 
generó un fuerte retroceso en este sentido, retrotra-
yendo las brechas de desigualdad social a niveles simi-

lares a los de 2004-2005. Esta tendencia se hace aún 
más marcada cuando se consideran umbrales con va-
lores de corte más bajos en el nivel de desarrollo (por 
ejemplo, 2,5 o 5 puntos).

* Ver referencias metodológicas en el recuadro 1.A 
Pruebas de dominancia estocástica de primer orden.

condiciones materiales de vida figura 1.B.3
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2007. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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con déficit de desarrollo
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( <= 7,5 puntos)

11,0%

totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

2,9% 0,6% 0,0% 3,6%

50,6% 17,3% 7,1% 1,5% 19,1%

90,5% 63,8% 43,5% 19,6% 54,4%
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condiciones materiales de vida figura 1.B.4
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2009. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

3,2% 0,0% 0,0% 4,1%

56,4% 16,2% 10,7% 1,5% 21,2%

95,0% 67,2% 54,1% 13,6% 57,5%

RECUADRO COLOR 1B.indd   42 5/19/10   1:02:58 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 43

Nivel de desarrollo en el espacio  
de la integración humana y social
Pruebas de dominancia estocástica de primer orden 2004-2009*

La figura 1.C.1 ilustra las curvas de incidencia de las 
privaciones relativas de desarrollo medidas por el Ín-
dice de Integración Humana y Social para la población 
de grandes centros urbanos estudiada por la Encuesta 
de la Deuda Social Argentina durante el período 2004-
2009 (véase anexo metodológico).

Si se toma el umbral de 7,5 puntos como punto de 
corte entre una situación de déficit (sea moderado, 
alto, severo o absoluto) y un nivel de déficit social-
mente aceptable o nulo, se observa una tendencia de 
reducción en el porcentaje de población por debajo 
de dicho valor entre 2004 y 2007 (de 90,7% a 82,1%). 
Sin embargo, esta tendencia positiva parece haberse 
revertido a partir del año 2008, en donde se registró 
un leve aumento de la población en situación de dé-
ficit (84,3%). Este aumento se hizo algo más pronun-
ciado en el contexto de la crisis de 2009 (88,7%). En 
cuanto al nivel de déficit absoluto, severo o alto (um-
bral menor o igual a 5 puntos), se observa la misma 
tendencia entre 2004 y 2007 (de 47,5% a 37,8%), re-
virtiéndose también esta mejora en el período 2008-
2009 (pasando de 19,5% a 21,2%). Al considerar el ni-
vel más extremo de déficit absoluto o severo (puntaje 
menor o igual a 2,5), se puede observar la misma ten-
dencia: en primer lugar, una importante disminución 
del porcentaje de población en esta situación entre 
2004 y 2007 (de 7,1% a 5,4%), para luego estancarse 
en 2008 (5,1%), y, por último, repuntar con la crisis de 
2009 (5,8%).

Las figuras 1.C.2, 1.C.3 y 1.C.4 exponen para los años 
2004, 2007 y 2009 las curvas de incidencia del Índice 
de Integración Humana y Social correspondientes a los 

cuatro grupos de población clasificados según estrato 
socioeconómico residencial definidos por esta inves-
tigación: estratos muy bajo, bajo, medio bajo y medio 
alto (véase anexo metodológico).

En primer lugar, el análisis comparado de los por-
centajes de población con algún grado de déficit en 
el espacio de la integración humana y social –por 
debajo del umbral de 7,5 puntos– permite destacar 
que, si bien existe una significativa desigualdad 
en las oportunidades de desarrollo entre el estrato 
muy bajo y el medio alto, la brecha es mucho menor 
a la observada en el caso del Índice de Condiciones 
Materiales de Vida (véase recuadro 1.B). Ahora bien, 
esta menor brecha relativa no surge como resul-
tado de una mejor situación del estrato muy bajo, 
sino que es producto de los altos niveles de déficit 
del estrato medio alto. Por otra parte, destaca tam-
bién el hecho de que durante el período de mejoras 
económicas y sociales 2004-2007, el descenso de la 
población en situación de déficit en el estrato muy 
bajo (de 95,6% a 86,2%) estuvo acompañado de una 

RECUADRO 1.C

De De esta manera, aunque en términos genera-
les se confirma una leve caída en el porcentaje de 
población en situación de déficit en el espacio de 
la integración humana y social, cabe observar que 
la mayor parte de la población de los grandes cen-
tros urbanos del país no ha logrado todavía alcan-
zar un nivel esperable de desarrollo social basado 
en los los mínimos normativos exigibles.
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caída aún mayor en los niveles de déficit por parte 
del estrato medio alto (de 85,9% a 73%), lo cual im-
plicó un aumento evidente en la brecha de desigual-
dad entre ambos sectores sociales. Esta situación se 
agravó aún más con la crisis de 2008-2009, debido 
a que en este caso el déficit creció más en el estrato 
muy bajo que en el estrato medio alto (pasó a 95% y 
a 80,5%, respectivamente).

Cuando se considera la evolución de los estratos 
bajo y medio bajo se registra en general la misma ten-
dencia (en efecto, la tasa de déficit del estrato bajo 
pasó de 89,9% en 2004 a 85,8% en 2007, para luego 
subir a 89,9% en 2009; y la del estrato medio bajo cayó 
de 91,2% en 2004 a 83,5% en 2007, para luego subir a 
89,2% en 2009). Asimismo, obsérvese que en 2009 los 
porcentajes de población en situación deficitaria en 

integración humana y social figura 1.C.1
Curvas de incidencia. Evolución 2004-2009.
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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6,9% 6,3% 5,4% 5,1% 5,8%

47,5% 40,2% 39,1% 37,8% 39,3% 40,0%

90,7% 87,0% 83,8% 82,1% 84,3% 88,7%
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el espacio de la integración humana y social pasaron 
a ser similares a los de 2004 en todos los estratos so-
cioeconómicos.

De este modo, si bien la brecha de desigualdad en el 
espacio de la integración humana y social es relativa-
mente menor al espacio de las condiciones materiales, 
la misma no siempre disminuyó durante el período de 
mayor progreso socioeconómico y político-institucio-

nal, a la vez que la crisis 2008-2009 generó un fuerte 
retroceso en los estratos muy bajo, bajo y medio bajo 
con respecto al medio alto. Esta tendencia se hace aún 
más marcada cuando se consideran umbrales con va-
lores de corte más bajos en el nivel de desarrollo (por 
ejemplo, 2,5 o 5 puntos).

* Ver referencias metodológicas en el recuadro 1.A 
Pruebas de dominancia estocástica de primer orden.

integración humana y social figura 1.C.2
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2004. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.

2,5 5 7,5 10
0

20

40

60

100

80

muy bajo bajo medio bajo medio alto

%
 p

o
bl

ac
ió

n
 a

cu
m

u
la

d
a

95,6%

89,9%
91,2%

85,9%

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

población acumulada
con déficit de desarrollo
por debajo de

nivel severo
( <= 2,5 puntos)

nivel alto
( <= 5 puntos)

nivel moderado
( <= 7,5 puntos)

9,7%

totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

5,6% 3,2% 1,8% 5,1%

63,4% 44,2% 47,0% 35,5% 47,5%

95,6% 89,9% 91,2% 85,9% 90,7%
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integración humana y social figura 1.C.3
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2007. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.

2,5 5 7,5 10
0

20

40

60

100

80

muy bajo bajo medio bajo medio alto

%
 p

o
bl

ac
ió

n
 a

cu
m

u
la

d
a

86,2%

85,8%

83,5%
73,0%

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

población acumulada
con déficit de desarrollo
por debajo de

nivel severo
( <= 2,5 puntos)

nivel alto
( <= 5 puntos)

nivel moderado
( <= 7,5 puntos)

7,5%

totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

7,2% 4,5% 2,2% 5,4%

48,4% 39,8% 37,1% 25,8% 37,8%

86,2% 85,8% 83,5% 73,0% 82,1%

La situación resulta también aquí indicativa de la existencia de rasgos estructurales diferenciados y relati-
vamente invariables en cuanto a los límites que enfrentan las capacidades de desarrollo en el espacio de 
la integración humana y social de la población urbana. Más allá de las mejoras parciales que tuvieron lugar 
durante el período de crecimiento sostenido económico, éste no parece haber sido suficiente para que los 
sectores más desprotegidos del sistema social lograran salir de un estado crónico de déficit de integración 
social, así como tampoco sostener en etapas de retracción o crisis socioeconómica las mejoras alcanzadas 
durante el período de bonanza.
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integración humana y social figura 1.C.4
Curvas de incidencia según estrato socioeconómico. Año 2009. 
Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). Umbral normativo = 10.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

población acumulada
con déficit de desarrollo
por debajo de

nivel severo
( <= 2,5 puntos)

nivel alto
( <= 5 puntos)

nivel moderado
( <= 7,5 puntos)

14,8%

totalmuy bajo bajo medio bajo medio alto

4,8% 3,3% 0,5% 5,8%

53,8% 34,8% 32,5% 14,9% 34,0%

95,0% 89,9% 89,2% 80,5% 88,7%

95,0%

89,9%

89,2%
80,5%
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Dentro de los esfuerzos por integrar saberes 
y experiencia acumulada en un marco teórico 
común acerca de la pobreza y las condiciones de 
vida que supere los reduccionismos preexisten-
tes, el enfoque del Desarrollo Humano ha mos-
trado tener un gran potencial. Por un lado, recoge 
la noción acerca del desarrollo del mero progreso 
económico y, por otro, ubica al ser humano y su 
desarrollo integral como centro y objetivo de 
cualquier programa que pretenda sacar a una na-
ción de la pobreza. 

Dar una respuesta a la pregunta de qué es ser 
pobre ya no es patrimonio de una disciplina o 
escuela en particular. Cada vez más, políticos, 
académicos e intelectuales adoptan la idea de que 
una sociedad empobrecida no es simplemente 
aquella en cuyos hogares el ingreso no les resulta 
suficiente para adquirir una canasta de bienes y 
servicios en el mercado. 

Países ricos en recursos como la Argentina han 
demostrado que es posible crecer económica-
mente con enormes desigualdades sociales, una 
población cada vez menos educada, desigualda-
des en el mercado laboral, altísimos niveles de 
violencia cotidiana e importantes problemas sa-
nitarios, entre otros. 

Paralelamente, en otras latitudes y continentes 
también ha quedado demostrado que es posible 
tener muy bajos índices de pobreza –entendida 
ésta en los términos economicistas tradiciona-
les– combinados con enormes limitaciones a las 
libertades y con inequidades culturales y de gé-
nero inaceptables. Lo propio puede constatarse 
en lo que respecta a países con altos índices de 
corrupción que han tenido altas tasas de creci-
miento económico. Sin embargo: ¿puede llamarse 
a eso Desarrollo Humano?

Esto nos enfrenta ineludiblemente con una 
pregunta moral en el sentido sociológico más 
clásico: ¿en qué tipo de sociedad queremos vi-
vir? ¿Qué forma tiene ese país que nos gustaría 

heredarle a las futuras generaciones? Estas pre-
guntas no son técnicas; no se responden con 
modelos matemáticos ni con complicadas argu-
mentaciones eruditas. Pueden ser respondidas 
desde la ética, la religión, la filosofía, la política 
y la ideología, pero no desde enfoques disciplina-
res reduccionistas que crean que de lo único que 
se trata es de incrementar el ingreso per cápita 
de las personas. Nuestro mundo moderno nos 
ha demostrado que esto también se puede hacer 
desde un régimen totalitario. 

Una sociedad fragmentada en la que la frivoli-
dad, el egoísmo, la intolerancia frente a las dife-
rencias, la violencia física y simbólica, así como  
el individualismo a ultranza ocupan un lugar 
privilegiado en la escala colectiva de valores, no 
se corresponde con el ideario del Desarrollo Hu-
mano, aún cuando esa sociedad sea rica y pre-
sente altos niveles de ingresos per cápita.

Es en este punto donde el paradigma del De-
sarrollo Humano brinda un interesante marco 
conceptual para comenzar a esbozar algunas res-
puestas a estos interrogantes ya que no se trata 
de un mero instrumento aséptico, descompro-
metido de la política y formulado en el seno de 
alguna elite académica. El enfoque del Desarrollo 
Humano es científico, pero tiene una dimensión 
ética y un objetivo político: brindar herramientas 
analíticas que permitan formular mecanismos y 
metas concretas para fomentar el desarrollo inte-
gral de las personas y de sus comunidades.

En este sentido, este enfoque entiende que el 
Desarrollo Humano es el “proceso del aumento 
de las opciones de las personas y el fomento de 
las libertades y capacidades humanas (todo lo 
que las personas pueden ser y hacer), permi-
tiéndoles vivir una vida larga y saludable, tener 
acceso a los conocimientos y un nivel de vida 
digno, y participar en la vida de sus comunida-
des y en las decisiones que afectan sus vidas” 
(PNUD, 2009b). 
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En el Observatorio de la Deuda Social Argen-
tina se sostiene, en la misma línea argumental, 
un criterio ético y de justicia básico al abordar 
el estudio interdisciplinario de las situaciones 
de privación que conforman la Deuda Social. El 
estudio de tales situaciones permite evaluar el 
grado del desarrollo humano y social, cuyo déficit 
implica la deuda mencionada. De acuerdo a este 
criterio, y para lograr un estado satisfactorio de 
desarrollo, las instituciones económicas, sociales 
y políticas deberían garantizar a todas las perso-
nas un acceso razonablemente seguro a recursos 
y valores sociales considerados mínimos nece-
sarios para el desarrollo de una vida digna (Sen, 
1997; Boltvinik, 2003b; Pogge, 2005). 

Desde esta concepción, si bien la pobreza no 
se limita a los aspectos económicos y materiales, 
dichos elementos resultan fundamentales para 
que las personas puedan acceder a condiciones 
que aseguren una vida digna como miembros 
activos de una comunidad económica, social y 
política. En este sentido, el espacio de las con-
diciones materiales de vida remite a una serie 
de necesidades fundamentales que requieren de 
satisfactores económicos. Se trata de “condicio-
nes sin las cuales los seres humanos no pueden 
sobrevivir, evitar la miseria, relacionarse con 
otras personas y evitar el aislamiento” (Allardt, 
1996:127). 

En esta sección del Barómetro se presentan dos 
capítulos que desarrollan y analizan la evolución 
del espacio de las condiciones materiales de vida 
entre los años 2004 y 2009. El esquema que se ex-
pone resume los indicadores que son evaluados en 
cada una de las dimensiones consideradas.

En el capítulo 2 se desarrollan indicadores 
acerca del Hábitat, la Salud y la Situación Eco-
nómica de los Hogares, mientras que en el ca-
pítulo 3 se presenta la situación con respecto a 
las condiciones referidas al Trabajo y la Segu-
ridad Social. 

NIVEL DE LAS CONDICIONES MATERIALES DE VIDA

• Hábitat, salud y situación  
económica de los hogares
Acceso a servicios básicos
Condiciones de habitabilidad
Estabilidad en la tenencia de la vivienda
Condiciones de infraestructura urbana
Abrigo y protección
Ingresos familiares
Recorte en consumos mínimos
Accesibilidad al sistema de salud
Alimentación y nutrición
Estado de salud

• Trabajo y seguridad social
Situación y calidad ocupacional
Desempleo, por lo menos una vez,  
en el último año
Trabajadores sin aportes  
al Sistema de Seguridad Social
Cobertura de jubilación o pensión
Temor a perder el empleo
Satisfacción con el empleo
Trabajo no remunerado en el interior  
de los hogares
Media de ingreso laboral e ingreso horario
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CapÍtULO 2

HÁBITAT, SALUD Y SITUACIÓN  
ECONÓMICA DE LOS HOGARES

Dan Adaszko9

9  Para la producción de este capítulo fue fundamental la parti-
cipación de la licenciada María Sol González como asistente de 
investigación.

A lo largo del siglo XX los debates entre dis-
tintas disciplinas y escuelas en el campo acadé-
mico dieron lugar al surgimiento de perspectivas 
superadoras de las miradas compartimentadas 
y reduccionistas preexistentes acerca de la socie-
dad, entendiendo que, por su carácter complejo y 
multidimensional, aquella no puede ser abordada 
de manera simplista y unilateral. Dentro de estos 
esfuerzos se inscribe el paradigma del Desarrollo 
Humano promovido por el Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD), que ubica 
al ser humano como eje central del progreso y en el 
que se enmarcan líneas teóricas como el enfoque 
de las capacidades de Amartya Sen (1980).

El concepto de “desarrollo humano” adquiere 
así un lugar de relevancia por cuanto supera la 
visión economicista y utilitarista acerca del pro-
greso de los individuos y las naciones. En su 
acepción más amplia aquel remite al “Proceso del 
aumento de las opciones de las personas y el fo-
mento de las libertades y capacidades humanas 
(todo lo que las personas pueden ser y hacer), 
permitiéndoles vivir una vida larga y saludable, 
tener acceso a los conocimientos y un nivel de 

vida digno, y participar en la vida de sus comu-
nidades y en las decisiones que afectan sus vidas” 
(PNUD, 2009b: 4). 

En una sociedad caracterizada por fuertes 
asimetrías sociales, porciones importantes de 
seres humanos afrontan privaciones e inequi-
dades que les imposibilitan satisfacer sus ne-
cesidades básicas y tener una vida digna. La 
pobreza es entendida así como el fracaso o la 
imposibilidad de acceder a niveles aceptables 
de realización humana llevando a quienes se 
encuentran en esa situación a vivir una vida 
empobrecida (Salvia y Lépore, 2008). Desde la 
noción de Deuda Social Argentina se concibe 
que las privaciones absolutas, los riesgos po-
tenciales y la desigualdad de oportunidades que 
los individuos afrontan en una sociedad dificul-
tan u obturan su acceso a los satisfactores que 
permitan el despliegue de las capacidades que 
dan respuesta a las necesidades humanas y la 
libertad (Salvia y Tami, 2004). 

Desde este marco teórico se concibe que el 
hábitat, la salud y la situación económica de los 
hogares pueden ser articuladas en una misma lí-
nea analítica y en un corpus teórico integrado, ya 
que son tres aspectos estrechamente vinculados 
y centrales que hacen al desarrollo humano de las 
personas y de la sociedad en su conjunto. El pro-
greso económico no debe ser un fin en sí mismo 
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sino un medio para el mejoramiento de la cali-
dad de vida de la población. La desigualdad eco-
nómica con enormes brechas sociales, las malas 
condiciones de saneamiento y de habitabilidad 
de las viviendas y la carencia de planificación e 
inversión en infraestructura urbana constituyen 
aspectos estrechamente vinculados con los pro-
blemas de salud de la población.

La articulación entre estos componentes quedó 
expuesta, entre otros espacios, en la Segunda 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asen-
tamientos Humanos (Hábitat II), llevada a cabo 
en Estambul en 1996 donde se dejó sentado que 
“el ser humano es el elemento central del desa-
rrollo sostenible, que incluye vivienda adecuada 
para todos y asentamientos humanos sosteni-
bles, y tiene derecho a llevar una vida saludable y 
productiva en armonía con la naturaleza” (ONU, 
1996). En el contexto de nuestro país, distintos 
son los tratados y acuerdos firmados con el fin de 
materializar estas ideas. 

El hábitat representa el espacio físico y sus 
componentes en donde se desarrolla la vida en 
sus diversas modalidades –en su nacimiento, cre-
cimiento y extinción–, y, en el caso de la socie-
dad, está constituido por todos aquellos elemen-
tos del entorno físico que permiten, obstaculizan 
o conspiran en el desarrollo de las capacidades y 
potencialidades de los individuos y de los colec-
tivos sociales.

En el contexto de una sociedad capitalista pe-
riférica, como es el caso argentino, el ingreso y 
la capacidad económica de los hogares son ele-
mentos indispensables, aunque no únicos, para 
aproximarse a la realidad del desarrollo humano 
de nuestra sociedad. En esa dirección, el para-
digma del Desarrollo Humano se articula con-
sistentemente con la definición amplia de salud 
adoptada por la OMS en 1946, según la cual ésta 
no debe ser entendida como la mera ausencia de 
enfermedad, sino como el estado de completo 

bienestar físico, psíquico y social de los indivi-
duos (OMS, 1986; OPS/OMS, 1996).

Ya no se trata de un concepto de salud exclusi-
vamente biológico, sino que se aproxima a la no-
ción de vidas saludables y calidad de vida (Max-
Neef, 1993; Nussbaum y Sen, 1998). Un indivi-
duo puede no padecer patología biológica alguna, 
pero si su vida transcurre en un contexto misera-
ble, alienado y en un hábitat adverso, es absurdo 
considerar que ese sujeto lleva una vida saludable 
y digna (Rose, 1985; Timio, 1979).

Este capítulo se subdivide en tres partes. En la 
primera se presentan dos de las múltiples dimen-
siones que conforman el hábitat humano: las ca-
racterísticas de la vivienda y de su entorno, y la 
evolución de algunos indicadores de infraestruc-
tura urbana. En la segunda parte se expone una 
serie de variables que hacen a la situación econó-
mica de los hogares; y, finalmente, en la tercera 
parte se desarrollan tres indicadores de salud po-
blacional. En todos los casos se ilustra y describe 
la evolución de los indicadores a lo largo de toda 
la serie relevada por la Encuesta de la Deuda So-
cial Argentina (EDSA) entre 2004 y 2009.

Debido a que la distribución de recursos tiene 
una fuerte impronta socioeconómica y dado 
que la Argentina es un país con importantes 
desigualdades, el interrogante común que atra-
viesa todo el capítulo es hasta qué punto el cre-
cimiento económico continuo y a altas tasas que 
nuestro país experimentó durante los últimos 
años se tradujo en un progreso para los hogares 
más pobres, y en qué medida el mencionado cre-
cimiento fue acompañado por una disminución 
de las brechas e inequidades entre los que más y 
menos tienen.

Asimismo, interesó indagar en los efectos que 
podría haber traído aparejada la desaceleración 
económica del año 2008 y la retracción de 2009 
en cada una de las dimensiones e indicadores que 
se presentan en este capítulo.
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HÁBITAT: VIVIENDA

acceso a  
servicios  
básicos

• Déficit de acceso a agua corriente

Expresa la magnitud del déficit en uno de los 
principales aspectos de la salud pública y que tiene 
efectos en la disminución de la transmisión de 
infecciones y la reducción de la mortalidad infantil.

Porcentaje de hoga-
res cuyas viviendas 
carecen de conexión a 
agua potable de red.

• Déficit de acceso a gas natural por red

Expresa el nivel de inequidad en el ac-
ceso al hidrocarburo que tiene consecuen-
cias económicas regresivas y de inseguridad 
para los hogares sin conexión a la red.

Porcentaje de hoga-
res cuyas viviendas 
carecen de conexión a 
gas natural por red.

• Déficit de acceso simultáneo a los tres 
servicios públicos domiciliarios básicos

Expresa la magnitud de la carencia de conexión a 
los tres servicios domiciliarios básicos que hacen 
a la calidad de vida de los hogares (agua potable 
de red, gas natural por red y conexión eléctrica).

Porcentaje de hogares 
que no tienen simultá-
neamente agua potable 
de red, gas natural 
por red y conexión al 
tendido eléctrico.

condiciones de 
habitabilidad

• Hacinamiento

Expresa la incidencia del problema del hacina-
miento de las viviendas que es una de las medi-
das del déficit habitacional cualitativo que afecta 
la salubridad y la privacidad de las personas.

Porcentaje de hogares en 
cuyas viviendas convi-
ven tres o más personas 
por cuarto habitable.

• Déficit de habitabilidad de la vivienda

Expresa la magnitud de hogares que habitan vivien-
das que no cuentan con los servicios de infraestruc-
tura y elementos básicos para el desarrollo personal 
y colectivo de sus ocupantes: agua corriente de red, 
electricidad, gas natural por red, conexión a redes 
cloacales, calles pavimentadas en las inmediacio-
nes, desagües pluviales en la cuadra, alumbrado 
público, recolección habitual de residuos, no haci-
namiento y retrete con descarga de agua a cloacas.

Porcentaje de hogares 
que habitan viviendas 
sin acceso simultáneo 
a todos los servicios 
y características que 
hacen a la buena habita-
bilidad de la vivienda.

estabilidad en 
la tenencia

• Temor a perder la vivienda

Expresa una medida subjetiva del temor a 
la pérdida de uno de los elementos que per-
miten la estabilidad y la proyección a largo 
plazo de las personas y sus familias.

Porcentaje de hogares en 
los que se expresa temor 
a perder la vivienda.
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HÁBITAT: INFRAESTRUCTURA URBANA

condiciones de 
infraestructura 
urbana

• Déficit de acceso a cloacas

Expresa una medida del déficit de saneamiento 
urbano que tiene un fuerte impacto epidemiológico.

Porcentaje de hogares en 
viviendas sin conexión 
a la red cloacal.

• Déficit de desagües pluviales

Expresa el nivel de desinversión en infraestructura 
urbana que hace a la disminución de la 
propagación de plagas y epidemias.

Porcentaje de hogares 
en viviendas sin 
desagües pluviales en 
las inmediaciones.

• Déficit de alumbrado público

Expresa la magnitud de la carencia de alumbrado que 
hace a la seguridad urbana en la zona de la vivienda.

Porcentaje de hogares en 
viviendas sin alumbrado 
público en sus veredas.

• Déficit de pavimento

Expresa la carencia de inversión en infraestructura 
vial que facilita el transporte y la movilidad urbana.

Porcentaje de hogares en 
viviendas sin pavimento 
en las calles perimetrales.

• Prevalencia de terrenos y calles inundables

Refleja la incidencia de inundaciones que, a su 
vez, son una consecuencia de la desinversión en 
infraestructura hídrica y de cuidado del ambiente 
que afectan la calidad de vida de los hogares.

Porcentaje de hogares en 
viviendas con terrenos 
y calles inundables en 
las inmediaciones.

SITUACIÓN ECONÓMICA DE LOS HOGARES

abrigo y 
protección

• Déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada

Expresa una medida de déficit de acceso o de 
capacidad de adquisición de indumentaria bá-
sica que cubre una necesidad primaria como es la 
protección ante las condiciones de la intemperie.

Porcentaje de hogares 
sin calzado y ropa de 
abrigo adecuada.

ingresos • Disponibilidad de ingresos para el consumo y el ahorro

Expresa el nivel en que el ingreso moneta-
rio total del hogar alcanza o no para cubrir los 
gastos mensuales y para generar ahorro.

Porcentaje de hogares 
a los que el ingreso no 
les resulta suficiente 
para cubrir sus gastos 
mensuales, a los que les 
alcanza pero no pueden 
ahorrar y a quienes tienen 
capacidad de ahorro.
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recorte en 
consumos 
mínimos

• Recortes en alimentos

Expresa la magnitud de hogares que tu-
vieron que realizar recortes en la compra 
de alimentos o disminuir la calidad de los 
mismos por problemas económicos.

Porcentaje de hogares que 
tuvieron que recortar gas-
tos en alimentos durante 
los últimos 12 meses.

• Recortes en atención a la salud

Expresa la magnitud de hogares que tuvieron 
que disminuir o suspender visitas a médicos 
u odontólogos por problemas económicos.

Porcentaje de hogares que 
tuvieron que recortar gas-
tos en consultas a médicos 
y odontólogos durante 
los últimos 12 meses.

• Recortes en medicamentos

Expresa la magnitud de hogares que tuvie-
ron que realizar recortes en la compra de me-
dicamentos por problemas económicos.

Porcentaje de hogares 
que tuvieron que re-
cortar gastos en medi-
camentos durante los 
últimos 12 meses.

• Recorte en actividades recreativas

Expresa la magnitud de hogares que tuvieron que 
realizar recortes en el rubro de la recreación, el es-
parcimiento y el turismo por problemas económicos.

Porcentaje de hogares 
que tuvieron que recor-
tar gastos en actividades 
recreativas durante los 
últimos 12 meses.

• Recortes en la compra de ropa

Expresa la magnitud de hogares que tuvieron 
que realizar recortes en la adquisición de indu-
mentaria básica por problemas económicos.

Porcentaje de hogares 
que tuvieron que recortar 
gastos en ropa durante 
los últimos 12 meses.

• Retraso o no pago de impuestos y tasas municipales

Expresa la magnitud de hogares que tuvieron 
que retrasar o no efectuar el pago de impuestos o 
tasas municipales por problemas económicos.

Porcentaje de hogares 
que incumplieron en el 
pago de impuestos y tasas 
municipales durante 
los últimos 12 meses.

• Retraso o no pago de servicios públicos

Expresa la magnitud de hogares que tuvieron 
que retrasar o no efectuar el pago de tarifas de 
servicios públicos por problemas económicos.

Porcentaje de hogares 
que incumplieron en 
el pago de servicios 
públicos durante los 
últimos 12 meses.

• Retraso o no pago de alquileres

Expresa la magnitud de hogares que tuvie-
ron que retrasar o no efectuar el pago de al-
quileres por problemas económicos.

Porcentaje de hogares que 
incumplieron en el pago 
de alquileres durante 
los últimos 12 meses.
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Situación general 

En la figura de Situación General se presenta 
la evolución de los indicadores de hábitat, salud y 
situación económica de los hogares entre los años 
2004 y 2009 para los aglomerados comparables, 
y entre 2007 y 2009 para la muestra ampliada.

Una mirada global sobre la evolución entre los 
años 2004 y 2009 del conjunto de indicadores de 
hábitat, salud y situación económica de los ho-
gares muestra que se produjeron dos tendencias 
claramente definidas. Por un lado, los indicado-
res de vivienda e infraestructura (que componen 
el hábitat) evidenciaron una mejora sostenida a 
lo largo de los seis años de los que da cuenta la 
EDSA. Por el otro, aquellos indicadores de défi-
cit que caracterizan la situación económica de 
los hogares estuvieron estrechamente ligados 
con la dinámica de los ciclos económicos del país 
durante esta última década. Tras encontrarse en 
niveles muy elevados en el año 2004 –período en 

el que se comenzaba a salir de la profunda crisis 
que nuestro país experimentó durante los años 
2001 y 2002–, estos indicadores de déficit mos-
traron un progreso considerable hasta el bienio 
2007-2008 para, finalmente, volver a adoptar 
una tendencia negativa hacia el último año de la 
serie caracterizado por el estancamiento econó-
mico. Por ser indicadores directamente asociados 
con el ingreso, todos ellos fueron afectados de 
diferente modo por la aceleración inflacionaria a 
partir del año 2007 y por la paralización en lo que 
hace a la creación de empleo pleno. 

En lo que concierne a los indicadores de vi-
vienda, mientras que en el primer año de la serie 
el 18,6% de los hogares urbanos no contaba con 
conexión a agua potable de red, el nivel de cober-
tura comenzó a mejorar a un ritmo acelerado re-
cién en el año 2007, para ubicar al indicador de 
déficit en el 9,8% de los hogares durante 2009. 

Algo similar sucedió con la provisión de gas 
natural por red: mientras que en 2004 el 28,8% 

 SALUD

accesibilidad al 
sistema de salud

• Tipo de cobertura de salud

Expresa la distribución porcentual de hogares que 
acuden a los distintos subsistemas de salud.

Porcentaje de hogares que 
utilizan como principal 
subsistema de salud a 
hospitales públicos, obras 
sociales, PAMI o empresas 
de medicina privada.

alimentación 
y nutrición

• Riesgo alimentario

Expresa la incidencia de una de las dimensiones 
de la problemática alimentaria nacional.

Porcentaje de hogares 
en los que al menos un 
miembro experimentó 
hambre por problemas 
económicos durante 
los 12 meses.

estado de salud • Problemas de salud

Es una medida autoperceptual subjetiva 
acerca de lo que las personas consideran 
sobre su estado general de salud.

Porcentaje de personas 
de 18 años o más que 
declararon tener algún tipo 
de padecimiento psicofísico.
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de las viviendas debía calefaccionarse y cocinar 
mediante garrafas de gas licuado –con los perjui-
cios económicos y a la seguridad que éstas conlle-
van–, en el último año de la serie el indicador de 
déficit se ubicó en torno al 19,4%, lo que implicó 
una reducción considerable.

El acceso simultáneo a los tres servicios domici-
liarios básicos (agua de red, gas natural por red y 
tendido eléctrico) es un buen indicador acerca del 
progreso de los hogares en materia de acceso a ser-
vicios públicos. Así, mientras que en el año 2004 
el 32,4% de las familias no contaba con al menos 
uno de esos tres servicios, en 2009 el indicador de 
déficit se había reducido 7,7 puntos porcentuales.

Si al déficit de acceso a agua corriente se le 
suma la carencia de conexión al sistema de re-
des cloacales, se obtiene una mejor representa-
ción del problema sanitario que tiene un fuerte 
impacto epidemiológico. En 2004 el 43% de los 
hogares urbanos carecía de al menos uno de am-
bos servicios, déficit que se redujo en el orden de 
los diez puntos porcentuales seis años después, 
ubicando al indicador en el 32,5%.

En lo que respecta al hacinamiento –hogares 
con tres o más personas por cuarto habitable– 
se aprecia una mejora entre 2004 (11%) y 2007 
(7,8%), con un ligero empeoramiento durante los 
últimos años de la serie.

A partir de un conjunto de variables que hacen 
al acceso a recursos y servicios en la vivienda y 
en las inmediaciones de la misma, se construyó 
un indicador de déficit de habitabilidad, que re-
presenta una magnitud del déficit habitacional 
cualitativo, sobre aquellas viviendas que efecti-
vamente existen, de nuestro país. El porcentaje 
de unidades con déficit severo se redujo tan sólo 
en dos puntos porcentuales a lo largo de los seis 
años de los que da cuenta esta serie (del 16,7% 
al 14,6%). Por su parte, los hogares con déficit 
moderado redujeron su peso en el conjunto del 
34,1% en 2004 al 29,4% en 2009, lo que indica 

que las mejoras en cuanto a las condiciones de 
habitabilidad se dieron para las viviendas que no 
estaban en las peores condiciones.

Por último, en lo que concierne al ámbito de la 
vivienda, el temor a perderla se redujo del 20,6% 
al 13% entre 2004 y 2008, pero volvió a incre-
mentarse en el último año de la serie debido a 
que, por ser un indicador perceptual subjetivo, 
está fuertemente condicionado por los escena-
rios de incertidumbre económica. 

Diversos aspectos que hacen a la infraestruc-
tura urbana coadyuvan a la calidad de vida de 
la población, ya que inciden en los patrones de 
saneamiento urbano y en factores tales como la 
movilidad y la seguridad pública. En lo que res-
pecta a los cuatro indicadores de déficit en in-
fraestructura urbana que se presentan en este 
capítulo, también se evidenció un progreso a lo 
largo de los seis años de la serie. Aquellos dos que 
están vinculados con el saneamiento –conexión 
a cloacas y desagües pluviales– se redujeron del 
40,6% al 31,6% y del 32% al 24,4% respectiva-
mente a lo largo del período analizado.

El déficit de alumbrado público en áreas urba-
nas había sido bajo ya en el primer año de la serie 
y se redujo al 3,8% en el último año. Por su parte, 
también el déficit de pavimentado se redujo del 
28,5% al 20,7% durante el mismo lapso.

La evolución de los indicadores que dan cuenta 
de la situación económica de los hogares fue por 
completo consistente con los ciclos económicos 
que nuestro país atravesó entre 2004 –período 
en el que se estaba recuperando de la crisis eco-
nómica de 2001– y el último año de la serie. Así, 
para la mayoría de los indicadores socioeconómi-
cos relevados, se evidenció una dinámica favo-
rable entre 2004 y 2007-2008, mientras que se 
produjo un empeoramiento en el año 2009. 

En esta tendencia se inscribieron los diversos 
indicadores que daban cuenta de la necesidad de 
realizar recortes en distintos gastos del hogar por 
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motivos económicos. Al respecto, debe tomarse 
en consideración que los recortes en los gastos 
no necesariamente implican una reducción del 
ingreso del hogar debido a que, dentro de lo que 
se pueden llamar estrategias familiares de vida, 
dichos recortes podrían responder a la adopción 
de una actitud conservadora y cautelosa ante es-
cenarios económicos inciertos.

En el caso de los alimentos, mientras que en el 
año 2004 el 60,6% de las familias se veía en la ne-
cesidad de realizar ajustes en este rubro, el por-
centaje descendió al 35% en 2007, con un ligero 
incremento hacia el final de la serie. Dinámicas 
similares se dieron en lo que respecta a la aten-
ción a la salud y a la adquisición de medicamen-
tos. Mientras que en 2004 el 45,1% y el 39,9% de 
los hogares se veían en la necesidad de efectuar 
recortes en cada uno de los rubros, hacia la mitad 
de la serie estos indicadores de déficit alcanzaron 
sus valores mínimos (17,2% en atención a la sa-
lud y 13,4% en medicamentos).

Esta lógica en lo que hace a recortes en los 
dos rubros de la salud indagados probablemente 
haya expresado la combinación de una mejora 
en la economía de los hogares con una amplia-
ción de algunos programas de atención primaria 
de la salud y de distribución gratuita de medi-
camentos. Durante 2009 ambos indicadores 
volvieron a mostrar una tendencia regresiva. Se 
hace notar que ante adversidades económicas, 
los alimentos y la salud –dos aspectos que res-
ponden a necesidades básicas y a derechos con-
sagrados– son los rubros que los hogares ajus-
tan en última instancia.

Los recortes en los rubros de esparcimiento y de 
adquisición de ropa fueron los que más altos valo-
res presentaban en el año 2004 (65,6% y 62,2%, 
respectivamente) y, a su vez, fueron los que más 
se incrementaron durante los meses de la crisis 
económica de 2009. En el caso de las actividades 
recreativas y de esparcimiento, el incremento del 

indicador de déficit durante el último año (58,4%) 
se debió a que habitualmente éstas son las activi-
dades que se recortan en primera instancia ante 
dificultades o incertidumbre económica. 

En lo que respecta al incumplimiento en el 
pago de impuestos y tasas municipales, tarifas 
de servicios públicos y alquileres, los datos de 
la EDSA revelan una mejora en la caída del in-
dicador entre 2004 y 2008, mientras que en el 
último año de la serie si bien se produjo un in-
cremento en la morosidad o incumplimiento, la 
magnitud de éste fue mucho menor que en la de 
los otros casos.

El único indicador de la dimensión económica 
de los hogares que no presentó un carácter regre-
sivo durante 2009 –mostrando a lo largo de la se-
rie una tendencia de progreso sostenido– fue el 
déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada en el 
hogar. Mientras que en 2004 el 28,1% de las fa-
milias indicaba tener problemas en este respecto, 
en 2009 el porcentaje se reducía al 10,9%. Esto 
indicaría que el recorte de gastos en la compra de 
ropa durante el último año de la serie no nece-
sariamente afectó la capacidad de los hogares de 
satisfacer su necesidad de abrigo.

En el campo de la salud, entre 2004 y 2008 se 
redujo el porcentaje de hogares que utilizaba el 
subsistema público de salud (hospitales y cen-
tros de salud) del 42,8% al 36,9%. Esto estuvo 
estrechamente relacionado con la recuperación 
del empleo registrado, lo que produjo que fami-
lias que antes acudían al subsistema público de 
salud pasaran a atenderse mediante prestadores 
de obras sociales. En este último caso, pasaron 
del 37,3% en 2004 al 46,9% en 2008. Final-
mente, en el último año de la serie se advirtió 
un proceso inverso, lo que también acompañó la 
dinámica del mercado laboral que perdió empleo 
registrado. Un fenómeno que es de destacar fue 
el incremento sustancial que tuvo el porcentaje 
de hogares que utilizaba PAMI como obra social 
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exclusiva, que ascendió del 8,4% en 2004 al 12% 
en 2009, lo que se explica por la ampliación de la 
cobertura de jubilaciones y pensiones a alrede-
dor de 1.800.000 personas que, estando en edad 
de percibirla, no cumplían con los requisitos 
para hacerlo.

En el contexto del Observatorio de la Deuda 
Social Argentina se entiende el nivel de riesgo 
alimentario como el porcentaje de hogares en 
cuyo seno uno o más miembros experimentaron 
hambre por problemas económicos durante los 
últimos doce meses previos a la encuesta. Este in-

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. abs. 
(en p.p.)

Var. abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

VIVIenda
 Déficit de acceso a agua corriente 18,6 18,0 17,4 16,2 13,6 9,8 -2,4 -2,6 -3,8 -8,8* 15,1 12,6 8,7 -6,5*
 Déficit de acceso a gas por red 28,8 25,4 24,7 22,1 22,2 19,4 -6,6* 0,1 -2,8 -9,4* 22,4 22,4 18,9 -3,5
Sin agua corriente, gas por red o electricidad 32,4 32,7 32,6 30,0 28,6 24,7 -2,4 -1,4 -3,8 -7,7* 29,8 28,3 23,7 -6,1*
Sin agua corriente o cloacas 43,0 42,8 42,3 37,7 35,3 32,5 -5,4* -2,3 -2,9 -10,6* 37,2 34,5 31,2 -6,0*
 Hacinamiento (3 o más personas por cuarto) 11,0 10,4 7,9 7,8 8,2 8,8 -3,3 0,5 0,6 -2,3 7,6 7,8 8,6 1,0
 Déficit de habitabilidad de la vivienda 16,7 16,7 16,0 15,3 14,8 14,6 -1,3 -0,6 -0,1 -2,0 14,9 14,2 13,7 -1,2
Temor a perder la vivienda 20,6 21,4 21,0 15,0 13,0 18,5 -5,6* -2,0 5,5* -2,2 15,2 12,9 18,5 3,3

InfraestrUCtUra Urbana
Déficit de conexión a cloacas 40,6 41,8 40,9 36,4 33,9 31,6 -4,2* -2,4 -2,3 -9,0* 35,9 33,2 30,4 -5,6*
Déficit de desagues pluviales 32,0 29,5 29,7 27,7 27,2 24,4 -4,3* -0,5 -2,8 -7,6* 27,5 26,7 23,5 -3,9
Déficit de alumbrado público 7,7 6,7 5,3 5,7 3,7 3,8 -1,9 -2,0 0,1 -3,9 5,4 3,5 3,7 -1,7
Viviendas en calles sin pavimento 28,5 26,8 21,5 22,2 21,2 20,7 -6,2* -1,1 -0,5 -7,8* 21,8 20,5 19,5 -2,3
Terrenos y calles inundables  ///  /// 38,9 28,4 25,7 26,7  /// -2,7 1,0 -12,1* 28,2 25,2 27,1 -1,1

sItUaCIón eCOnómICa de LOs hOgares
Déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada 28,1  /// 14,2 11,9 11,6 10,9 -16,2* -0,3 -0,7 -17,3* 11,7 11,3 10,3 -1,4
Ingreso mensual del hogar insuficiente 54,7 47,4 39,4 34,4 36,9 38,1 -20,3* 2,5 1,2 -16,6* 34,5 36,5 37,8 3,3
Hogares que pueden ahorrar 6,9 11,3 13,6 15,9 12,5 14,3 9,0* -3,4 1,8 7,4* 15,9 12,7 14,4 -1,5
Recortes en alimentos 60,6 49,8 39,2 35,0 36,4 41,5 -25,6* 1,4 5,1* -19,1* 34,8 35,8 41,1 6,3*
Recortes en atención médica 45,1 32,7 23,7 21,4 17,2 21,9 -23,6* -4,3* 4,7* -23,2* 21,6 17,5 21,3 -0,4
Recortes en medicamentos 39,9 28,0 21,1 17,0 13,4 16,2 -22,9* -3,6 2,8 -23,6* 17,0 13,7 15,8 -1,2
No comprar ropa aunque le haga falta 62,2 51,0 36,1 37,0 36,2 43,5 -25,2* -0,8 7,3* -18,7* 37,1 36,1 42,2 5,1*
Recortes en actividades recreativas 65,6 53,3 43,8 41,4 38,6 58,4 -24,2* -2,9 19,9* -7,2* 41,3 38,2 56,9 15,7*
Incumplimiento en el pago del alquiler 13,9 12,0 7,0 4,2 3,4 4,3 -9,6* -0,8 0,9 -9,5* 4,4 3,4 4,2 -0,2
Incumplimiento en el pago de servicios públicos 24,9 17,3 12,7 10,2 8,8 12,2 -14,7* -1,4 3,3 -12,7* 10,6 8,9 11,8 1,2
Incumplimiento en el pago de impuestos o tasas municipales 42,0 25,6 19,5 17,5 15,5 18,3 -24,5* -2,0 2,8* -23,7* 17,3 15,0 17,8 0,5

saLUd
Cobertura de salud. Sólo hospital público 42,8 43,0 38,6 36,4 33,7 36,9 -6,5* -2,7 3,2 -5,9* 35,4 32,8 35,2 -0,2
Riesgo alimentario general 30,6 23,4 15,8 13,3 12,4 15,9 -17,3* -0,8 3,5 -14,7* 13,5 12,3 15,7 2,2
población de 18 años y más (en porcentajes)
Problemas de salud /// 26,2 21,5 20,5 22,6 23,1 -5,7* 2,0 0,6 -3,0 20,4 22,1 22,5 2,2

hábitat salud y situación economica de los hogares: resultados generales   figura ii.1 

Hogares particulares y población de 18 años y más. En porcentaje. Años 2004 al 2009.

1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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dicador sufrió una reducción entre 2004 y 2008, 
pasando en su nivel general del 30,6% al 12,4% 
de los hogares, y en su acepción severa, del 12,3% 
al 4,6%. Sin embargo, durante el año de la crisis 
económica volvió a ascender incorporando nue-
vas familias. Así, en 2009 el 15,9% de los hogares 
urbanos argentinos presentaba al menos algún 
grado de riesgo alimentario.

Las personas tienen una percepción acerca de 
su estado general de salud psicofísica que si bien 
no es un dato epidemiológico objetivo acerca 
de la prevalencia de patologías, de todos modos 
brinda una información útil para las políticas y la 
gestión en el campo de la salud. La EDSA revela 
que a lo largo de la serie, entre un cuarto y un 
quinto de la población de 18 años o más tenía esa 
apreciación, con un piso en el año 2007 (20,5%) y 
un máximo en el primer año de la serie (26,2%).

2.1  HÁBitat  

El hábitat social es el espacio en el que el ser hu-
mano transita su cotidianidad y está conformado 
por todos aquellos elementos del entorno físico 
que permiten, obstaculizan o conspiran en el desa-
rrollo de sus capacidades y potencialidades. Entre 
otros, la vivienda y el espacio urbano son dos com-
ponentes centrales del hábitat y hacen a la calidad 
de vida de las personas (ONU, 1996). 

En las líneas que siguen se presenta la evo-
lución entre 2004 y 2009 de un conjunto de in-
dicadores de cada uno de estos dos componen-
tes. En lo que respecta a la vivienda, se evalúa 
el acceso a una serie de servicios que tienen re-
levancia para la calidad de vida de las familias. 
Asimismo, se examina la tendencia del indica-
dor de hacinamiento y el temor a la pérdida de 
la vivienda por parte de los hogares. En cuanto 
al espacio urbano, se indaga la presencia de un 

conjunto de recursos de infraestructura y la 
existencia de terrenos y calles inundables en las 
inmediaciones de la vivienda.

2.1.1 VIVIENDA 

Déficit de acceso a agua corriente  
El déficit de acceso a agua para beber y cocinar 

afecta fundamentalmente a los pobres, quienes 
o no tienen disponibilidad de este recurso en ab-
soluto o, en caso de tenerlo, reciben un suminis-
tro defectuoso con agua de baja calidad para el 
consumo humano (Gentes, 2006). El déficit de 
acceso a agua potable de calidad afecta no sólo 
a la salud de las personas, sino a la sustentabili-
dad del medio ambiente a mediano y largo plazo 
(Jouravlev, 2004). La Organización Mundial de 
la Salud señala que quienes tienen mayor proba-
bilidad de contraer enfermedades transmitidas 
por el agua sin el adecuado tratamiento son los 
lactantes, los niños de corta edad, las personas 
debilitadas o inmunodeprimidas, quienes viven 
en condiciones antihigiénicas y los ancianos 
(OMS, 2006). En el campo del sanitarismo, la 
salud pública y la epidemiología es conocido el 
impacto que tiene este servicio combinado con 
el saneamiento en lo que hace a la reducción de 
la morbi-mortalidad en general y la prevención 
de patologías infectocontagiosas (OMS, UNICEF, 
2004; Almeida Filho, 1992).10

En este sentido, cabe remarcar que la Argentina 
tiene grandes ventajas comparativas con respecto 
a otros países por contener enormes reservorios de 

10  A comienzos del tercer milenio, 1.000 millones de personas en 
el mundo no tienen acceso a agua potable mediante algún tipo de 
conexión a red, 80 millones de las cuales se encuentran en América 
Latina y el Caribe. Esto representa el 15% de la población total de la 
región, porcentaje que asciende al 7% en las zonas urbanas y 39% en 
las áreas rurales (Fernández Cirelli, 2002; UNICEN, 2005).
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agua potable tanto a nivel subterráneo, como en lo 
que hace fuentes hídricas (Banco Mundial, 2005). 
No obstante, en la actualidad existen diferencias 
cualitativas significativas entre el agua potable ex-
traída para el consumo directamente de las napas 
freáticas de aquella otra que, proviniendo del sub-
suelo o de fuentes pluviales, es tratada y a la que se 
accede mediante suministro de red. Mientras que 
la primera está fuertemente expuesta a agentes 
contaminantes (orgánicos e inorgánicos), la se-
gunda cuenta, cuando los controles y regulaciones 
se hacen efectivos, con una calidad superior para el 
consumo humano. En nuestro país esta diferencia 
se ha acrecentado en los últimos años por cuanto 
se ha probado que las napas de algunas regiones 
están altamente contaminadas (OPS, 2007). Es en 
este marco que a pesar de que la Argentina cuenta 
con inmensos reservorios de agua potable, cobra 
fundamental importancia sanitaria el acceso a 
ella mediante la conexión a una red pública, y su 
carencia se concibe como un indicador de Deuda 
Social. Como señala Pedro Pirez, “En una ciudad 

latinoamericana típica, nadie bebe la misma agua” 
(Pirez, 2000: 70).

Si bien en su conjunto la Argentina tiene un 
nivel de cobertura aceptable en comparación con 
otros países, la desigualdad en el acceso al agua 
de red es sumamente alarmante (CIPPEC, 2007). 
En este contexto cabe recordar que en la Cumbre 
del Milenio (2000) la Argentina se había compro-
metido en su octavo objetivo a alcanzar un 90% 
de la población con acceso a agua potable de red 
pública hasta 2015 (PNUD, 2000b).

La EDSA muestra que en los grandes centros 
urbanos del país el déficit de acceso a agua co-
rriente se redujo significativamente desde el 
año 2004 hasta 2009, lo que estuvo vinculado a 
la ampliación de la red que se llevó a cabo a par-
tir de 2006 en algunos centros urbanos del país. 
Mientras que en los primeros doce meses de la 
serie el 18,6% de los hogares no contaba con este 
servicio, seis años después el indicador se ubi-
caba en el 9,8%, lo que implicó la incorporación 
de alrededor de 800.000 hogares a la red (figura 
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2.1.1.1). Asimismo, tal como lo ilustra la figura 
2.1.1.2, la mejora en la provisión de agua fue sos-
tenida en el tiempo, pero comenzó fundamental-
mente en el año 2006.11 

El acceso a agua potable por red está directa-
mente vinculado con las condiciones materiales 
de vida de los hogares. Los sectores de menores 
recursos y que viven en peores condiciones ha-
bitacionales son los que más padecen las con-
secuencias sanitarias de la no disponibilidad de 
agua corriente en sus viviendas. En este respecto, 
los datos muestran una evolución favorable hasta 
el año 2008: mientras que en 2004 alrededor del 
42% de los hogares del estrato muy bajo (25% in-
ferior de la estratificación social) presentaba un 
déficit de accesibilidad a este recurso, en 2008 el 

11  Si bien los términos “hogar” y “familia” no son sinónimos, 
con el propósito de sintetizar y facilitar la lectura de este capítulo, 
éstos se utilizarán indistintamente. Para más información sobre la 
diferencia entre ambos véase Torrado (2007). 

porcentaje se redujo al 18,8%, permaneciendo en 
ese nivel hasta el último año de la serie (figura 
2.1.1.3). Por su parte, en los hogares pertene-
cientes al estrato medio alto (25% superior de la 
estratificación social) el déficit de accesibilidad a 
agua de red evidenció un comportamiento esta-
ble a lo largo de toda la serie.

Debe tomarse en consideración que los hoga-
res de más altos recursos que no acceden a la red 
pública por falta de infraestructura, compensan 
esta carencia mediante la adquisición comercial 
de botellones de agua potable mejorada, lo que 
les brinda una protección ante los potenciales pe-
ligros a la salud que puede implicar el consumo 
de agua de napas contaminadas.

La inversión en la extensión de la red de agua 
corriente tuvo un impacto importante en las vi-
viendas ubicadas en villas o asentamientos de los 
grandes centros urbanos, reduciendo el déficit a 
un tercio en seis años –47,6% en 2004 al 17,4% 
en 2009– (figura 2.1.1.4). Asimismo, en los ba-
rrios con trazado urbano, el incremento en el ni-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de acceso a agua corriente según estrato socioeconómico figura 2.1.1.3
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vel de la conexión a la red recién comenzó a per-
cibirse a partir del año 2006, período en el que el 
16,2% de esos hogares presentaba déficit en este 
respecto, mientras que en 2009 el porcentaje se 
reducía al 9,3%. Información con mayor nivel 
de detalle sobre este indicador se presenta en el 
Anexo AE 2.2.1.1.

Déficit de acceso a gas natural por red 
La utilización de garrafas de gas licuado de pe-

tróleo (GLP) en lugar del gas natural por red para la 
calefacción y la cocina de las viviendas particulares 
tiene múltiples implicancias para la vida cotidiana 
de los hogares. Por un lado, si bien la probabilidad 
de sufrir accidentes con garrafas de gas –medio que, 
conjuntamente con la leña y los residuos vegetales, 
es el mayormente utilizado por los sectores más 
postergados– es muy baja, las condiciones en las 
que dichos grupos sociales utilizan este recurso vio-
lan muchas normas de seguridad, constituyéndose 
en un potencial peligro para el grupo familiar y sus 
vecinos. Según el propio Ente Nacional Regulador 

del Gas, no hay un control estricto sobre las garrafas 
vendidas en el territorio nacional (Cadús, 2007). En 
paralelo, los sectores medios y altos que no acceden 
al gas mediante una conexión de red no utilizan ga-
rrafas, sino tubos y tanques en condiciones mucho 
más propicias (por ejemplo, los contenedores están 
ubicados en el exterior de la vivienda, las conexiones 
siguen estrictas normas de seguridad y el manteni-
miento está a cargo de empresas especializadas).

La modalidad de acceso al gas es uno de los in-
dicadores que ejemplifican con mayor claridad la 
inequidad en la distribución de recursos en la Ar-
gentina (Arza, 2002; Banco Mundial, 2000). La 
falta de acceso al hidrocarburo a través de una red 
–en un país que es productor del recurso– llega 
a situaciones paradojales tales como el hecho de 
que existen comunidades “asentadas” sobre ga-
soductos sin ningún tipo de conexión a éste y que 
deben abastecerse de gas a través de la compra de 
garrafas. En este sentido, según el Censo 2001, la 
cobertura de gas a través de la red a nivel nacio-
nal era del 65%, llegando a los valores máximos 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de acceso a agua corriente según condición residencial figura 2.1.1.4
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las provincias productoras y la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (97%). En el extremo opuesto, 
las provincias del NEA tenían una escasa o nula 
provisión de gas natural mediante red (INDEC, 
2001).

Este hecho, vinculado fundamentalmente con 
la falta de planificación y de inversiones, tuvo un 
impacto económico regresivo al nivel de los consu-
midores, lo que deriva del hecho de que mientras 
que el precio para el consumidor final del gas por 
red ha sido subsidiado por años, no ha ocurrido lo 
mismo con el gas envasado, el cual es utilizado fun-
damentalmente por los estratos socioeconómicos 
más bajos. Como consecuencia, en la Argentina 
se ha dado la paradoja de que se ha subsidiado al 
consumo particular del gas de la clase media y de 
los sectores más pudientes, mientras que el precio 
de la garrafa adquirida por los pobres se rigió por 
la lógica del mercado con muchos demandantes 
y pocos oferentes, llegando en el caso de las pro-
vincias del NEA a costar un 200% más caro que el 
consumido en otras regiones.
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Por su parte, si bien el Estado ha instrumen-
tado la denominada “garrafa social” como po-
lítica compensatoria, a muchos sectores se les 
ha dificultado tener acceso a la misma y se han 
desarrollado mercados paralelos de reventa. Es 
por estos motivos que en nuestro país la caren-
cia de conexión domiciliaria a la red de gas natu-
ral constituye otro indicador que da cuenta de la 
deuda social existente.

Las figuras 2.1.1.5 y 2.1.1.6 muestran que du-
rante los seis años que evalúa la EDSA el déficit de 
acceso a gas mediante red se redujo en 9,4 puntos 
porcentuales, incorporando al sistema a algo más 
de 900.000 nuevos hogares. De todos modos, en 
2009 el 19,4% de las viviendas urbanas del terri-
torio nacional aún no contaba con este recurso, 
porcentaje elevado para un país productor.

En cuanto a la estratificación socioeconómica de 
los hogares, los sectores de más bajos recursos son 
los que habitualmente se ubican en zonas donde 
no llega la conexión de red y, por tanto, se ven en 
la necesidad de abastecerse mediante garrafas que, 

como se indicó, son proporcionalmente más caras 
que la otra modalidad de provisión. Los datos evi-
dencian que mientras que en 2004 el 66,5% de los 
hogares del estrato muy bajo no tenía gas por co-
nexión de red, este porcentaje descendió más de 
20 puntos hacia el final de la serie (figura 2.1.1.7). 
No obstante esto, tras seis años de crecimiento 
económico ininterrumpido, en 2009 casi la mitad 
de los hogares más pobres de la sociedad seguían 
calefaccionándose y cocinando por medio de ga-
rrafas. Por su parte, como puede apreciarse en la 
misma figura, el déficit de provisión de gas natural 
por red para los hogares del estrato medio alto se 
ha mantenido estable a lo largo del tiempo.

La importancia de conocer la diferencia en el ni-
vel de suministro de este recurso entre las vivien-
das ubicadas en villas o asentamientos, por un lado, 
y zonas con trazado urbano, por el otro, radica en 
que si ambos tipos de hogares se encuentran en la 
misma localidad, éstos no sólo son linderos, sino 
que están asentados sobre el mismo gasoducto y, 
por consiguiente, potencialmente estarían en las 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de acceso a gas por red según estrato socioeconómico figura 2.1.1.7
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mismas condiciones de recibir el suministro. Se 
comprende asimismo que el déficit de acceso al gas 
natural mediante red por parte de las familias que 
viven en zonas con trazado urbano tiene caracte-
rísticas y consecuencias distintas que en el caso de 
las villas y asentamientos. Como se indicó, en las 
primeras no se utilizan garrafas como sustitutos 
de la red, sino tubos y tanques en condiciones mu-
cho más seguras.

A partir de los datos de la EDSA se aprecian dife-
rencias considerables en los niveles de conexión en 
ambos tipos de hogares (figura 2.1.1.8). En el caso 
de las viviendas ubicadas en zonas con trazado ur-
bano, a lo largo de la serie no se observan variacio-
nes significativas en la ampliación de la cobertura 
(que en líneas generales ha sido muy alto) hasta el 
año 2008, en el que el indicador comenzó a descen-
der hasta ubicarse en el 16,2% al final de la serie. 

No sucede lo mismo con los hogares de villas y 
asentamientos: en éstos, mientras que en 2004 el 
87,5% se encontraba en una situación de déficit, 

seis años después dicho porcentaje se redujo al 
68,1%. No obstante este progreso, para finales de 
la década cerca de tres cuartas partes de estos ho-
gares seguía calefaccionándose y cocinando me-
diante garrafas, con prescindencia de cualquier 
criterio de seguridad y con los perjuicios econó-
micos ya referidos (figura 2.1.1.8). En el Anexo  
AE2.2.1.2 se presenta este indicador con mayor 
nivel de desagregación según un conjunto de va-
riables seleccionadas.

acceso simultáneo a agua corriente,  
gas y electricidad 

La evolución del acceso simultáneo a los tres 
servicios públicos básicos (agua corriente, gas 
natural por red y conexión al tendido eléctrico) 
es un indicador de la dinámica de inversión en 
materia de servicios públicos residenciales que 
hacen a la calidad de vida de los hogares. Esto co-
bra mayor peso en lo que respecta a los primeros 
dos servicios, ya que el tercero es más susceptible 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de acceso a gas por red según condición residencial figura 2.1.1.8
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de obtención mediante conexiones ilegales y por 
la amplia cobertura que alcanza en gran parte del 
contexto urbano nacional (INDEC, 2001; Banco 
Mundial, 2009). Dado que los niveles de consumo 
de gas y electricidad están directamente vincula-
dos con la evolución de la actividad económica y 
que la Argentina creció a altas tasas entre los años 
2003 y 2008, debería esperarse que la provisión 
de estos recursos acompañara dicha dinámica de 
expansión. No obstante esto, el acceso a los servi-
cios públicos no solamente depende de la oferta 
de éstos –en precio e infraestructura física–, sino 
también de la capacidad de consumo de los hoga-
res. En este sentido, Marchionni, Sosa Escudero y 
Alejo (2008) señalan que las principales diferen-
cias entre los hogares pobres y no pobres se dan 
fundamentalmente en su capacidad de acceso a 
ciertos servicios públicos y en el impacto que és-
tos tienen en el gasto de esos hogares.

Desde el marco del Programa del Observatorio 
de la Deuda Social Argentina se considera que la 
ausencia de al menos uno de esos tres servicios 
básicos afecta negativamente a la calidad de vida 
de los hogares, con lo que esta carencia se consti-
tuye en otro indicador de deuda social.

A partir de los datos de la encuesta no se apre-
cian cambios en los primeros tres años de la se-
rie, sino que recién en 2006 la situación comenzó 
a evidenciar una mejora, hecho que se reflejó en 
una caída del indicador de déficit hasta el año 
2009, cuando el 24,7% de los hogares urbanos no 
contaba todavía con acceso simultáneo a los tres 
servicios básicos (figura 2.1.1.9). En seis años el 
indicador de déficit cayó 7,7 puntos porcentua-
les, dato sobre el que operó fundamentalmente 
la ampliación de la cobertura de agua potable por 
red, lo que se presentó debidamente en un apar-
tado precedente (figura 2.1.1.10). 
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de acceso simultáneo a los tres servicios básicos 
según estrato socioeconómico

figura 2.1.1.11
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Como es sabido, el déficit de acceso simultá-
neo a los tres servicios básicos afecta fundamen-
talmente al 25% más pobre de la población. Aun 
cuando se evidenció un progreso en la situación 
de los hogares del estrato muy bajo entre 2004 
(72,4% de déficit) y 2009 (59%), debe destacarse 
que tras varios años de crecimiento económico 
a tasas del 9% promedio, para estos sectores se 
produjo una reducción del déficit de tan sólo un 
13,4% (figura 2.1.1.11). El déficit de acceso a los 
tres servicios básicos ha sido bajo y estable en el 
caso de las familias del estrato medio alto.

En lo que respecta a la condición residencial 
de los hogares, se produjo un descenso más mar-
cado del déficit de acceso simultáneo a los tres 
servicios básicos, en comparación con lo que su-
cedió con este mismo indicador según la estrati-
ficación socioeconómica. Mientras que en 2004 
el 95,7% de las familias que habitaban en villas 
y asentamientos se encontraba en una situación 
de déficit, dicho indicador descendió en los cinco 
años subsiguientes hasta ubicarse en el 70,9% 
(figura 2.1.1.12).

Es posible que uno de los factores que pue-
den haber motivado la diferencia entre la evolu-
ción del indicador en el cuartil más bajo (figura 
2.1.1.11) y los hogares ubicados en villas o asen-
tamientos (figura 2.1.1.12) sea el hecho de que 
en el primer grupo hay sectores pobres que viven 
en zonas con trazado urbano pero con un alto ni-
vel de precariedad material de sus viviendas y en 
lo que hace al acceso a recursos, y que en éstos, 
la velocidad de ampliación de la cobertura de los 
servicios públicos –principalmente agua de red– 
haya sido menor que en el contexto de las villas 
y asentamientos. De todos modos, en la figura se 
puede apreciar la disminución de la brecha ope-
rada entre 2004 y 2009 entre los hogares de am-
bas formas de urbanización. Mayor información 
sobre este indicador a nivel desagregado se pre-
senta en el Anexo AE2.2.1.3.

Hacinamiento 
Para los cánones de vida de nuestra sociedad, 

una vivienda no sólo debe proveer protección y 
abrigo a sus ocupantes, sino que también debe 
presentar condiciones que permitan preservar 
la intimidad, la privacidad y el desarrollo de una 
vida saludable. En este marco, la condición de ha-
cinamiento está estrechamente emparentada con 
problemas de salubridad, la carencia de condicio-
nes para la intimidad y el desarrollo individual o, 
en el caso de los niños, con un bajo desempeño 
escolar (Jiménez, 1994; Chapin, 1963). La litera-
tura especializada señala que el hacinamiento se 
constituye en una de las dimensiones de lo que se 
denomina “déficit habitacional cualitativo”, en-
tendiendo que la mera carencia de una vivienda 
no es el único aspecto que debe ser tomado en 
cuenta a la hora de analizar los problemas habita-
cionales de un país (Schweitzer, 1996; Arriagada 
Luco, 2003).

En el contexto de América Latina, el hacina-
miento ha sido una de las variables fundamen-
tales para la construcción del indicador de Nece-
sidades Básicas Insatisfechas (NBI), uno de los 
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principales métodos de medición de la pobreza 
estructural (Feres y Mancero, 2001; Boltvinik, 
1999b). No existe una definición unívoca para la 
delimitación del umbral del hacinamiento. Países 
como Chile lo ubican en cuatro o más personas 
por cuarto habitable, mientras que otros como 
México o la Argentina lo sitúan en tres o más 
(Lentini y Palero, 1997a y 1997b). En el marco 
del Observatorio de la Deuda Social Argentina, se 
adscribe a la segunda definición ya que se consi-
dera que, por el nivel de desarrollo que ha alcan-
zado nuestro país y las condiciones de vida de los 
estratos sociales de referencia para la definición 
de Deuda Social, están dadas las condiciones para 
satisfacer el requerimiento de un máximo de 2 
personas por cuarto habitable.

Los datos de la EDSA muestran que el indica-
dor de hacinamiento experimentó una mejora 
desde el año 2004 hasta 2007, descendiendo del 
11% al 7,8% de los hogares (figura 2.1.1.13). En 
los últimos dos años de la serie el indicador ascen-
dió levemente, lo que puede estar vinculado con 
un empeoramiento de la condición económica 
de los hogares de los sectores más vulnerables 
(ODSA, 2009) (Figura 2.1.1.14). En todo caso, no 
se aprecia una variación sustancial del indicador 
a lo largo de la serie, dato que es consistente con 
el hecho de que a pesar de que la Argentina expe-
rimentó un crecimiento económico importante 
durante la última década, los patrones del déficit 
habitacional no variaron sustancialmente (Arria-
gada Luco, 2003; Lentini, 2008).

Por ser el hacinamiento un aspecto estrecha-
mente vinculado con los ingresos de los hogares 
–ya que es a partir de éstos que es posible ampliar 
la vivienda o mudarse a una más grande–, dicho 
indicador de precariedad habitacional impacta 
fundamentalmente en los estratos socioeconó-
micos más pobres. La figura 2.1.1.15 ilustra su 
evolución para los dos estratos extremos y corro-
bora la asociación con los ingresos de éstos. Se 

verificó una caída del hacinamiento para el cuar-
til inferior entre los años 2004 (23,5%) y 2006 
(16,6%), mientras que con posterioridad existió 
una fluctuación ascendente que lo llevó a ubi-
carse en torno al 20% de los hogares más pobres 
en 2009. En los hogares del estrato medio alto el 
nivel de hacinamiento ha sido bajo y estable a lo 
largo del tiempo.

Esta tendencia es aún más acentuada en lo que 
respecta a la condición residencial de los hoga-
res, debido a que la misma existencia de villas y 
asentamientos precarios es en sí una de las prin-
cipales consecuencias del déficit habitacional de 
nuestro país. En este sentido, el crecimiento eco-
nómico conlleva un efecto paradojal sobre el pro-
blema del déficit habitacional. Por un lado, pro-
duce una mejora en las condiciones de la vivienda 
(por arreglos o ampliación) pero, a la vez, atrae 
a nuevos habitantes a estos barrios de urbaniza-
ción precaria, lo que produce una nueva presión 
sobre la problemática habitacional.

Mientras que en 2004 cerca del 37% de las vi-
viendas ubicadas en villas o asentamientos se en-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

hacinamiento figura 2.1.1.14
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

hacinamiento según condición residencial figura 2.1.1.16
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contraba en una situación de hacinamiento, en 
2007 este porcentaje descendió al 17,9%, lo que 
implicó una reducción sustantiva en sólo tres años 
(figura 2.1.1.16). Sin embargo, en el último bie-
nio de la serie el indicador volvió a incrementarse 
considerablemente en este tipo de asentamientos, 
superando la barrera del 30%, lo que puede estar 
vinculado con el incremento en el flujo migratorio 
interno de los últimos años de la década (Texidó 
et al. 2003; Solimano, 2003). Finalmente, no se 
aprecian mejoras en términos de reducción de este 
indicador de déficit habitacional en las zonas con 
trazado urbano. Para mayor información sobre 
este indicador según una serie de variables selec-
cionadas, remitirse al Anexo AE2.2.1.4.

Déficit de habitabilidad de la vivienda 
Las características materiales y el acceso a ser-

vicios públicos no son los únicos elementos que 
hacen que una vivienda sea habitable y coadyu-
vante al bienestar del hogar que la ocupa. Así, 
no existe una definición exclusiva acerca del con-
cepto de habitabilidad de una vivienda. Rodrí-
guez Vignoli (2002) la describe como el conjunto 
de “Rasgos físicos, geomorfológicos y ecológicos 
del lugar que facilitan la localización de pobla-
ción”, siendo las amenazas un factor de relevan-
cia dentro de esta definición. Por su parte, en el 
marco del informe metodológico acerca del indi-
cador de Calida de los Materiales de la Vivienda, 
Olmos, Mario y Gómez (2003) ubican a la habi-
tabilidad como uno de los siete componentes que 
definen a una vivienda como “adecuada” para 
garantizar a las personas que la ocupan una vida 
digna y segura: disponibilidad de servicios mate-
riales, seguridad jurídica en la tenencia, gastos 
soportables, habitabilidad, asequibilidad, lugar y 
adecuación cultural. Distintos son los indicado-
res que se utilizan para dar cuenta del nivel de 
habitabilidad de las viviendas, uno de los cuales 
es, por ejemplo, el de “calidad de los materiales” 

de la misma (CALMAT), que se focaliza en la di-
mensión infraestructural (INDEC, 2003b).

Desde el marco teórico de la Deuda Social Argen-
tina, se entiende la habitabilidad de una vivienda 
como el conjunto de atributos de infraestructura 
y acceso a servicios de la misma y de sus inmedia-
ciones que permiten que sus habitantes lleven ade-
lante una vida digna, saludable y propicia para su 
desarrollo individual y social. Así, se construye un 
índice sumatorio ponderado a partir de un conjunto 
de diez indicadores que la EDSA relevó durante los 
seis años que incluye esta serie estadística: tenen-
cia de agua corriente de red, acceso a electricidad, 
conexión a gas natural por red, conexión a redes 
cloacales, existencia de calles pavimentadas en las 
inmediaciones, prevalencia de desagües pluviales 
en la cuadra, existencia de alumbrado público, re-
colección habitual de residuos, condición de hacina-
miento y tipo de desagüe del retrete.12 Este grupo 
de indicadores están fuertemente asociados entre 
sí y de acuerdo al modo en que se combinen encon-
traremos viviendas con mejores o peores condicio-
nes para la habitabilidad, tal como la definiéramos 
en las líneas precedentes.

Se consideran deficitarios a todos aquellos ho-
gares que habitan viviendas que no cuenten con 
todos los elementos de los que se compone el ín-
dice, y dentro de éstos se hace una distinción en-
tre los que presentan un déficit de habitabilidad 
moderado y los que tienen uno severo, de acuerdo 
con la magnitud y la forma en que se combinen 
los indicadores básicos.

A partir de los datos relevados por la EDSA se 
puede apreciar una mejora paulatina pero soste-
nida del nivel de habitabilidad a través de los seis 
años de la serie, lo que se expresa en una reduc-
ción de los indicadores de déficit. Los hogares que 

12  Varios de estos indicadores se describen en diferentes 
apartados de este capítulo.
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habitaban viviendas sin déficit de habitabilidad 
se incrementaron del 49,3% al 56% entre 2004 y 
2009. Sin embargo, aquellas otras con déficit se-
vero se redujeron sólo 2 puntos porcentuales de 

un extremo al otro de la serie (figuras 2.1.1.17 y 
2.1.1.18). Esto estaría indicando que si bien hubo 
un progreso en la accesibilidad a algunos de los 
servicios públicos o condiciones de vivienda digna 

déficit de habitabilidad de la vivienda

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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por separado, el principal aspecto en cuanto a la 
mejora conjunta de todas las variables que hacen 
al nivel de habitabilidad lo recibieron los hogares 
que no estaban en tan malas condiciones o que 
ya tenían resueltos muchos problemas en lo que 
hace a servicios e infraestructura. En otros tér-
minos, la movilidad consistió en una mejora de 
las viviendas con déficit moderado. Asimismo, la 
escasa variación en el porcentaje de hogares con 
déficit severo estaría vinculada con la persisten-
cia en el tiempo de villas y asentamientos que, 
más allá del crecimiento económico, expresan la 
dificultad que en nuestro país existe para instru-
mentar una política habitacional eficaz.

Cuando se examina la evolución del indicador 
según el estrato socioeconómico de pertenencia, 
entre 2004 y 2009 en el segmento más pobre se 
duplicaron las viviendas sin déficit de habitabili-
dad llegando al 16,7% de los hogares y se redu-
jeron algo menos de diez puntos porcentuales 
aquellas otras con un déficit de habitabilidad se-
vero –55,6% al 46,5%– (figura 2.1.1.19). En el ex-
tremo opuesto de la estratificación social, no se 
aprecian cambios en el estrato medio alto, donde 

nunca hubo menos de un 85% de hogares vi-
viendo en buenas condiciones de habitabilidad.13 
En el Anexo AE2.2.1.5 se brinda mayor informa-
ción acerca de este indicador.

temor a perder la vivienda 
Junto con el empleo, el temor a perder la vi-

vienda es uno de los aspectos que se acentúan 
en épocas de crisis, principalmente en las fami-
lias que acceden a aquella por medio de un al-
quiler o una hipoteca. El miedo a la pérdida de 
la vivienda –fenómeno altamente perturbador 
para la calidad de vida de las familias– adquiere 
mayor relevancia a la luz del déficit habitacio-
nal de nuestro país descripto en apartados an-
teriores y se articula con los ciclos económicos 
de dos maneras contradictorias. Por un lado, en 
períodos de expansión económica disminuye el 
temor a perder las viviendas y crecen las posibi-

13  No se presenta la evolución del indicador según la condición 
residencial de los hogares, ya que muchas variables que componen 
el índice son características de villas y asentamientos.

déficit de habitabilidad de la vivienda según estrato socioeconómico figura 2.1.1.19
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lidades para efectuar mejoras en las mismas, con 
lo que se produciría una disminución de algunos 
de los aspectos que hacen al déficit habitacional 
al nivel del conjunto de la población. Pero para-
lelamente, en etapas de crecimiento económico 
también se incrementa el saldo positivo de los 
flujos migratorios (internos y externos) que son 
atraídos hacia los focos de desarrollo aumen-
tando la demanda de viviendas, lo que acarrea-
ría una nueva presión sobre el déficit habitacio-
nal –en términos cuantitativos y cualitativos–, a 
menos que desde el Estado se implemente una 
política habitacional adecuada.

Esta tensión sobre la demanda de viviendas es 
aún mayor cuando el crecimiento en las distintas 
latitudes del país es desigual o, en lo que respecta 
a las migraciones internacionales, el tipo de cam-
bio es favorable para la inmigración y el envío de 
remesas (Solimano, 2003). Un ejemplo de ello lo 
constituye el incremento de villas y asentamien-
tos en las épocas de expansión económica (Cra-
vino, Del Río, Duarte, 2009). 

En el extremo opuesto de la relación entre cre-
cimiento y déficit habitacional, en períodos de 
crisis y contracción económica disminuye la posi-
bilidad de mejora de las viviendas y se incrementa 
el temor a perderlas aunque, paralelamente, no 
necesariamente se revierte el sentido del flujo 
migratorio anteriormente descripto.

De los datos de la EDSA se desprende que du-
rante los primeros tres años de la serie no se pro-
dujeron diferencias en la evolución del indicador, 
siendo que en ese período alrededor del 20% de 
los hogares manifestó tener temor a perder su 
vivienda. En los años 2007 y 2008 el indicador 
retrocedió hasta ubicarse en el 13% de los hoga-
res, lo que evidencia una tendencia favorable. Fi-
nalmente, en el año de la contracción económica 
el temor volvió a crecer 5,5 puntos porcentua-
les para ubicarse en el 18,5% (figuras 2.1.1.20 y 
2.1.1.21).

La tendencia previamente señalada se evi-
denció principalmente para el estrato socioeco-
nómico muy bajo. Mientras que en los primeros 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

temor a perder la vivienda según condición residencial figura 2.1.1.23
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tres años el temor a perder la vivienda superaba 
un tercio de los hogares más humildes, en 2007 
y 2008 el indicador no alcanzaba el 20%, lo que 
implicó una reducción significativa con respecto 
al año base de esta encuesta. Finalmente, en el 
año de la crisis el indicador volvió a ascender a un 
cuarto de este tipo de hogares (figura 2.1.1.22). 

En el caso de las familias del estrato medio alto, 
el temor a perder la vivienda se mantuvo estable 
a lo largo del tiempo (en torno al 10%), con un 
ligero incremento durante el último año.

Se aprecia una situación por completo dife-
rente cuando se examina la evolución de este in-
dicador de acuerdo a la condición residencial de 
los hogares. Paradójicamente, desde 2004 hasta 
2006 el temor a perder la vivienda ascendió 
marcadamente en las villas y asentamientos, a 
diferencia de lo que ocurrió en el conjunto del 
estrato socioeconómico muy bajo descripto pre-
viamente (figura 2.1.1.23). Esto puede haberse 
debido a que fueron años en donde volvió a po-
nerse en la agenda pública y mediática la dis-
cusión acerca de la erradicación de las villas en 
algunos aglomerados urbanos del país.

Así, mientras que en 2004 alrededor del 44% 
de los hogares de este tipo de asentamientos 
manifestó tener miedo a perder sus viviendas, 
en 2006 el porcentaje ascendía al 67,8%. Esta 
situación se modificó un año después llevando 
a que el indicador se situara en el 30,5% de los 
hogares cuando, aun duplicando el porcentaje 
del estrato medio alto, se acopló a la tendencia 
general. Por su parte, los hogares que habitaban 
zonas con trazado urbano disminuyeron gra-
dualmente su temor a perder la vivienda entre 
2004 (18,7%) y 2008 (12,4%), mostrando un 
incremento durante el último año de la serie, 
lo que volvió a colocar al indicador cerca de los 
niveles que tenía en 2004. Para mayor informa-
ción sobre este indicador, remitirse al Anexo 
AE2.2.1.6.

2.1.2 INFRAESTRUCTURA URBANA 

La inversión en infraestructura urbana es 
vital para el desarrollo y el mejoramiento de la 
calidad de vida de las personas. Parte de esa in-
fraestructura toma la forma de servicios urba-
nos que, en términos de Pirez (2000), permiten 
el funcionamiento de la aglomeración haciendo 
aprovechables los diversos componentes de la 
misma en el desarrollo individual y colectivo de 
la sociedad. En este sentido, agrega que éstos 
“deberían satisfacer un conjunto muy amplio 
de necesidades, como soporte y condición del 
funcionamiento de las actividades y de las rela-
ciones sociales (producción económica, repro-
ducción de la fuerza de trabajo, reproducción 
de relaciones sociales, etc.). De ellos depende, 
particularmente, la capacidad de las ciudades de 
producir riqueza y de distribuirla entre sus ha-
bitantes” (Pirez, 2000: 11).

Por su parte, en una reciente publicación so-
bre los procesos de urbanización en América 
Latina, el Banco Interamericano de Desarrollo 
señalaba que las condiciones de vida precarias 
de la población están estrechamente asociadas 
con desarrollos urbanos deficientes con carac-
terísticas tales como caminos sin pavimentar, 
sistemas defectuosos de desagües pluviales, 
alumbrado público insuficiente, entre otros 
(BID, 2009).

Con el propósito de evaluar el modo en que la 
inversión en infraestructura urbana se tradujo 
o no en mejores condiciones de vida, la EDSA 
relevó cuatro recursos de este tipo: los dos pri-
meros, cloacas y desagües pluviales, que hacen al 
saneamiento y que están estrechamente vincu-
lados con el suministro de agua potable por red 
presentado en un apartado anterior, mientras 
que el pavimento y el alumbrado público están 
relacionados respectivamente con la infraestruc-
tura para el transporte y con la seguridad perso-
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nal y colectiva.14 Asimismo, también se presenta 
el indicador de prevalencia de terrenos y calles 
inundables, las que por un lado están estrecha-
mente vinculadas con fenómenos de contamina-
ción ambiental (por cuanto facilitan la aparición 
y diseminación de plagas), mientras que por otro 
son un reflejo del nivel de inversión en materia 
de prevención de inundaciones. 

cloacas, desagües pluviales, pavimento y 
alumbrado público 

Junto con el acceso a agua potable de calidad, la 
conexión a desagües cloacales constituye un ser-
vicio fundamental para la salud de la población. 
Al nivel de la epidemiología y de la salud pública 
se sabe que las mejoras en el saneamiento urbano 
y en las condiciones de habitabilidad tienen un 
efecto directo e inmediato sobre los patrones de 
morbi-mortalidad de la población, en muchos 
casos mayores que la propia intervención mé-
dica (Almeida Filho, 1992; Rose, 1985). Según 
los documentos de la OMS, “Las instalaciones 
de saneamiento interrumpen la trasmisión de 
gran parte de las enfermedades fecales-orales en 
su origen principal, al prevenir la contaminación 
del agua y el suelo por heces humanas” (OMS/
UNICEF, 2000: 3).

En esta misma línea se inscribe el Sistema de 
Indicadores del Desarrollo Sostenible de la Repú-
blica Argentina, que pondera el monitoreo de la 
proporción de población con acceso a desagües 
cloacales debido a sus implicancias para la salud 
colectiva (SADS y MSAN, 2005). En nuestro país, 
la carencia de conexión a redes cloacales es reem-
plazada por la utilización de cámaras sépticas, 
en el mejor de los casos, o pozos ciegos en otros, 

14  Para obtener más información sobre la percepción de seguridad 
de los encuestados, véase el Capítulo 5.

aunque ninguno de estos dos sistemas alternati-
vos tiene el impacto sanitario de la red cloacal.

Paralelamente, los desagües pluviales cons-
tituyen un recurso sanitario de gran relevancia 
debido a que la inexistencia o insuficiencia de 
ellos son factores que inciden fuertemente en la 
presencia de aguas contaminadas en la superficie 
y en la diseminación de plagas en los contextos 
urbanos (BID, 2009; OMS, 2006; Herzer, 2005).

En lo que respecta a la conexión domiciliaria a 
redes cloacales, según el Censo Nacional de Po-
blación y Vivienda de 2001 cerca de la mitad de 
los hogares no contaba con este recurso (INDEC, 
2001), con una gran heterogeneidad entre juris-
dicciones. Ejemplo de ello es que la Ciudad de 
Buenos Aires y Misiones contaban con un 96,6% 
y un 11,3% de cobertura cloacal, respectivamente 
(INDEC, 2001; CIPPEC, 2007). Asimismo, debe 
remarcarse que en el marco de los objetivos del 
milenio la Argentina se había comprometido a 
que en el año 2015 el 75% de la población conta-
ría con acceso a este servicio (PNUD, 2000b). 

De los datos de la EDSA se desprende que du-
rante los primeros tres años de la encuesta no se 
produjeron diferencias significativas en el nivel 
de conexiones domiciliarias a redes cloacales: al-
rededor del 40% de las viviendas no tenía acceso 
a la red y recién a partir de 2006 el indicador de 
déficit comenzó a descender hasta ubicarse en 
el 31,6% en 2009 (figura 2.1.2.1). Algo similar 
sucedió con los desagües pluviales en las inme-
diaciones de la vivienda: mientras que en 2004 
el 32% de éstas se encontraba en zonas sin alcan-
tarillado, en 2006 comenzó un lento proceso de 
mejora que llevó al indicador de déficit a ubicarse 
en el 24,4% en el último año de la serie.

Los datos acerca de las conexiones cloacales y 
los desagües pluviales relevados por la EDSA son 
por completo coherentes con la evolución del in-
dicador de déficit de acceso a agua potable por red 
presentado en un apartado anterior y coincidió 
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con el año del cambio en la gestión de la empresa 
responsable de la provisión de los tres recursos.

En lo que concierne al pavimentado, parte esen-
cial en la infraestructura para el transporte y la co-
municación, se evidenció una mejora hasta el año 
2006, estancándose con posterioridad hasta 2009 
(figura 2.1.2.1). A partir de la mitad de la serie, 
alrededor del 20% de los hogares no tenía pavi-
mento en las inmediaciones de sus viviendas.

No se observan grandes variaciones en lo que 
hace al alumbrado público. Mientras que los da-
tos del Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas de 2001 revelaban que en ese año el 
90,5% de los hogares contaba con alumbrado pú-
blico en sus veredas, en 2004 la EDSA indicaba que 
la cobertura se encontraba en el orden del 92,3%, 
manteniéndose con posterioridad en torno al 95% 
(tratándose siempre de contextos urbanos).

La figura 2.1.2.2 ilustra las variaciones para 
períodos seleccionados de los cuatro servicios 
de infraestructura urbana. El déficit de conexión 
a cloacas fue el que más se redujo (9%), seguido 
por el pavimento (7,8%) y los desagües pluviales 
(7,6%), mientras que el déficit de alumbrado pú-
blico tuvo sólo un 3,9% de reducción a través de 
los seis años de la serie.

Por definición, el déficit de accesibilidad a los 
servicios de infraestructura urbana afecta funda-
mentalmente a los estratos socioeconómicos más 
bajos. La figura 2.1.2.3 muestra que el déficit de 
saneamiento en lo que hace a la conectividad a la 
red cloacal ha sido muy importante en el estrato 
muy bajo durante todos los años de la serie, lo 
que ha implicado un alto grado de vulnerabili-
dad sanitaria para este grupo. En el año 2004 el 
77,5% de estos hogares no contaba con desagües 
cloacales, pero sólo tres años después comenzó a 
notarse una leve mejora llevando al indicador de 
déficit al 66,8% en 2009. Por su parte, el estrato 
medio alto tuvo a lo largo de la serie un déficit de 
acceso a redes cloacales de entre el 6% y el 9%, 

lo que deriva del hecho de que existen casas en 
zonas sin conexión a cloacas, déficit que es com-
pensado, en parte, con cámaras sépticas.

En el caso de los desagües pluviales en las in-
mediaciones de las viviendas, los segmentos más 
vulnerables también han sido los más afectados 
por la carencia de este recurso (figura 2.1.2.3). La 
tendencia a la disminución del indicador de déficit 
para estos sectores ha sido muy reducida (sólo un 
8,6% entre 2004 y 2009), lo que muestra que, ex-
cepto por la provisión de agua potable de red, la in-
fraestructura de saneamiento (conexión a cloacas 
y existencia de desagües pluviales) no tuvo un gran 
impacto en los sectores que más la necesitan.

En lo que respecta a los hogares del estrato 
socioeconómico medio alto, tal como sucede con 
el resto de los indicadores de infraestructura ur-
bana, la prevalencia de desagües pluviales ha sido 
generalizada y estable en el tiempo.

La inversión en pavimento sí tuvo un mayor 
desarrollo en las zonas habitadas por el estrato 
muy bajo, haciendo que el indicador de déficit 
descendiera 12,6% entre ambas puntas de la se-
rie. No obstante, cabe destacar que para el año 
2009 el 54,3% de las viviendas del segmento más 
pobre aún no tenía pavimento en su perímetro. 

La cobertura del servicio de alumbrado público 
también sufrió una ampliación en los vecindarios 
de los hogares más pobres que son, a su vez, su-
mamente inseguros. Mientras que en 2004 el 26% 
de éstos no contaba con dicho servicio, en 2009 
el porcentaje se redujo a la mitad (11,1%).15

En los Anexos AE2.2.2.1, AE2.2.2.2, AE2.2.2.3 y 
AE2.2.2.4 se brinda información con mayor nivel 
de detalle acerca de cada uno de estos indicadores.

15  La exposición de la evolución de estos indicadores según la 
condición residencial de los hogares no es relevante, debido al hecho 
de que los servicios de infraestructura urbana son variables endógenas 
a la misma definición de los atributos de la forma de urbanización.
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déficit de acceso a cloacas, desagues pluviales, pavimento y alumbrado público
Evolución 2004-2009.
Hogares particulares. En porcentaje.

Cloacas Desagües pluviales

Pavimento Alumbrado

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 2.1.2.1

2004 2005 2006 2007 2008 2009

40,6 41,8 40,9

36,4
33,9

31,6

2004 2005 2006 2007 2008 2009
0

10

20

30

40

50

0

10

20

30

40

50

0

10

20

30

40

0

10

20

30

40

2004 2005 2006 2007 2008 2009

28,5
26,8

21,5 22,2
21,2 20,7

2004 2005 2006 2007 2008 2009

7,7

4,0
5,3 5,7

3,7 3,8

32,0
29,5 29,7

27,7 27,2
24,4

2.indd   82 5/19/10   1:04:33 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 83

-10

-5

0

5

10

déficit de acceso a cloacas, desagues pluviales, pavimento y alumbrado público
Variaciones interanuales según período.
Hogares particulares. En porcentaje.

Cloacas Desagües pluviales

Pavimento Alumbrado

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 2.1.2.2

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

-4,2

-2,4 -2,3

-9,0
-10

-5

0

5

10

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

-4,3

-0,5

-2,8

-7,6

-10

-5

0

5

10

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

-6,2

-1,1
-0,5

-7,8

-10

-5

0

5

10

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

-1,9 -2,0

0,1

-3,9

2.indd   83 5/19/10   1:04:33 PM



84 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

terrenos y calles inundables 
Uno de los aspectos sobre los que impactan las 

obras de infraestructura urbana son las inunda-
ciones en calles y terrenos linderos a las vivien-
das, fenómeno que tiene efectos en la cotidia-
nidad de las personas y sus familias. Además de 
conllevar trastornos en la movilidad y circulación 
urbana, traen aparejados diversos tipos de pér-
didas económicas y problemas sanitarios como 
la diseminación de plagas y epidemias (Caputo y 
Herzer, 1987). 

Las inundaciones no son únicamente pro-
ducto de la carencia de obras de infraestructura, 
sino también de las condiciones climáticas y de 
la capacidad que tenga la gestión gubernamental 
de dar respuesta a ellas. En otros términos, años 
con muchas lluvias pueden traer aparejado un 
incremento de las inundaciones aun habiendo 
inversión en infraestructura, mientras que otras 
temporadas sin este tipo de inversiones pueden 
presentar un bajo caudal de inundaciones por el 
sólo hecho de que exista una escasez de precipi-
taciones. En este sentido se recuerda que entre 
2006 y 2009 nuestro país registró un período 
de fuerte sequía y escasez de precipitaciones lo 
que, de algún modo, pudo haber afectado el in-
dicador de déficit más allá de la ejecución o no 
de obras contra las inundaciones. Asimismo, 
durante el año 2010 esta situación climática se 
revirtió afectando a muchas zonas del país que 
en años anteriores no presentaban problemas 
de inundaciones.

Los datos de la EDSA revelan que en el año 
2006 el 38,9% de los hogares urbanos reportó 
que en las inmediaciones de sus viviendas exis-
tían terrenos y calles inundables. Este indica-
dor descendió en los años subsiguientes hasta 
ubicarse en torno al 26,7% (figura 2.1.2.4). 
Como lo ilustra la figura 2.1.2.5, la reducción 
del déficit entre 2006 y 2009 fue del 12,1%, 
pero, como se indicó previamente, esto no ne-

cesariamente se debe al mejoramiento de la in-
fraestructura urbana.

La disminución en la prevalencia de terre-
nos y calles inundables fue similar en las zo-
nas donde habitaban los distintos estratos so-
cioeconómicos, lo que se muestra en la figura 
2.1.2.6. La disminución paralela del indicador 
de terrenos y calles inundables en los dos ex-
tremos de la estratificación social refuerza la 
hipótesis de que este hecho no se debió tanto 
al incremento de inversiones en obras para evi-
tar inundaciones, sino a las condiciones meteo-
rológicas más propicias entre 2006 y 2009. De 
todos modos, la brecha entre ambos segmen-
tos sociales se ha mantenido invariable en el 
tiempo.

En el año 2006 algo más de la mitad de los 
hogares de más bajos recursos sufrían inunda-
ciones en las inmediaciones de sus viviendas, 
fenómeno que descendió hasta ubicar al indica-
dor en el orden del 38% en 2009. Asimismo, en 
las viviendas de más altos recursos, el nivel de 
inundaciones retrocedió del 33,5% al 22,4% en-
tre los mismos años.

A diferencia de lo anterior, el descenso del in-
dicador de déficit fue mucho mayor en las vivien-
das situadas en zonas con trazado urbano que en 
las que se encontraban en villas y asentamientos. 
Así, mientras que entre 2006 y 2008 se verificó 
una tendencia favorable en estas últimas, en el 
último año de la serie el indicador volvió a incre-
mentar su valor hasta el 46,9% de los hogares. 
Por el contrario, en el segmento de hogares ubi-
cados en zonas con trazado urbano el descenso 
fue persistente en los cuatro años en los que se 
midió la prevalencia de terrenos y calles inunda-
bles, lo que ensanchó ligeramente la brecha entre 
ambos tipos de urbanización, principalmente en 
2009 (figura 2.1.2.7). Para mayor información 
con respecto a este indicador remitirse al Anexo 
AE2.2.2.5.
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En villa o asentamiento Con trazado urbano
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2.2 Situación ecOnóMica 
De lOS HOgareS 

Existe una heterogeneidad de perspectivas 
analíticas en torno a las formas de abordar la 
situación económica de los hogares (Boltvinik, 
1990; Álvarez, 1999; Becaria, 1999; Feres y 
Mancero, 2001). Si nos restringimos al marco 
conceptual según el cual los seres humanos tie-
nen necesidades a ser satisfechas y concibiendo 
a la pobreza como una manifestación de la im-
posibilidad de lograrlo –ya sea por la dificultad 
de acceder a los satisfactores y a las capacidades 
requeridas–, entre los múltiples abordajes sobre 
las condiciones de vida se sitúan el que hace hin-
capié en el gasto de las familias y el que lo hace 
sobre sus ingresos. 

El primer abordaje se sustenta en el argumento 
según el cual la medición de la satisfacción de las 
necesidades representa un camino directo para 
evaluar las condiciones de vida de una población, 
y en que la medición de los gastos de los hoga-
res constituye un método adecuado para aproxi-
marse al nivel de satisfacción de esas necesidades 
(Boltvinik, 1990). 

Por el contrario, los abordajes desde el punto 
de vista de los ingresos sugieren que la medición 
del gasto es sumamente compleja y sesgada, y 
que dentro este último existen componentes de 
índole subjetivo –culturales, ideológicos, entre 
otros– que no necesariamente se corresponden 
(bis a bis) con necesidades de tipo universal. Por 
lo tanto, para esta línea de análisis se debería 
recurrir a la medición de los ingresos como un 
método indirecto para indagar la capacidad po-
tencial de satisfacer necesidades y, con ello, las 
condiciones de vida de la población (Beccaria y 
Perelman, 1999).

Ambos tipos de abordaje siguen mirando el 
problema desde una aproximación fundamen-
talmente económica en términos de gastos e in-

gresos.16 La perspectiva del Desarrollo Humano 
ubica a ésta como una de las varias dimensiones 
que hacen al progreso y el bienestar del ser hu-
mano. No obstante esto, y conjuntamente con 
su mirada superadora del economicismo, dicho 
paradigma y, a partir de aquél, la noción de la 
Deuda Social Argentina no restan importancia a 
la esfera económica, sino que la inscriben dentro 
de un sistema analítico de mayor complejidad. En 
otros términos, si bien el desempeño económico 
de los hogares es sólo uno de los aspectos que ha-
cen a la calidad de vida de los mismos (Nussbaum 
y Sen, 1998), es innegable que en una sociedad 
capitalista la posibilidad de acceder a un con-
junto de satisfactores de necesidades depende 
significativamente de la capacidad monetaria y 
de consumo.

Es en este marco que la EDSA también recoge 
información a partir de la que es posible recons-
truir el ingreso total del hogar y, a partir de ello, 
diseñar indicadores tales como el ingreso per 
cápita o por adulto equivalente. Asimismo, la 
encuesta interroga a las familias acerca de la ne-
cesidad que tuvieron de efectuar recortes en los 
gastos en una serie de rubros como la alimenta-
ción, la vestimenta, la salud, entre otros. En este 
sentido, debe quedar claro que la EDSA no reco-
pila información acerca de los gastos que realiza 
el hogar, sino sobre el recorte de los mismos, el 
cual está afectado por aspectos psicológicos ta-
les como el temor, la confianza y la incertidum-
bre, entre otros.17 Así, el hecho de que un hogar 
efectúe recortes en diferentes gastos no necesa-
riamente indica que haya disminuido su poder 
adquisitivo, sino que podría estar tomando una 

16  Si bien existen más abordajes y metodologías desde la óptica 
económica, se presentaron estos dos a modo de ejemplo. 

17  Para más información acerca de la dimensión psicosocial, véase 
el capítulo 4.
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actitud conservadora y cubriéndose ante even-
tualidades futuras.

Esta línea teórica se articula con la idea de que 
las familias establecen estrategias de acción ante 
las distintas circunstancias o escenarios que deben 
afrontar, lo que les permite garantizar la producción 
y reproducción de sus condiciones de vida y sus po-
sibilidades de movilidad social (Torrado, 1981).

En esta sección del capítulo se presenta una 
serie de indicadores que hacen a la situación eco-
nómica de los hogares urbanos argentinos entre 
los años 2004 y 2009. Por un lado, se expone la 
evolución del indicador que da cuenta acerca de si 
el hogar disponía o no de calzado y ropa de abrigo 
adecuada y del que indaga si el ingreso moneta-
rio total resultaba suficiente o no para cubrir los 
gastos corrientes y generar ahorro. Por el otro, se 
expone la dinámica que mostraron los indicado-
res sobre recortes en gastos en distintos rubros 
en los que las familias tuvieron que incurrir por 
problemas económicos (con las salvedades que se 
refirieron previamente).

Por último, en el recuadro 2.A se presenta por 
primera vez en las publicaciones del Barómetro de 
la Deuda Social Argentina una mirada acerca de la 
situación económica de los hogares desde la pers-
pectiva del ingreso per cápita de los mismos.

Déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada 
Junto con la alimentación, la protección y la 

salud, el abrigo constituye una necesidad prima-
ria de los seres humanos que hace a su capacidad 
de supervivencia básica y que se encuentra en un 
nivel aún más primario que otros aspectos in-
dispensables tales como la educación. Es en este 
marco que la EDSA indagó si los hogares conta-
ban o no con calzado y ropa de abrigo adecuada, 
indicador que permite evaluar la capacidad de 
dar respuesta a esa necesidad, considerando de-
ficitarios a aquellos hogares que no contaban con 
estos bienes. Si bien es poco probable que en un 
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hogar no haya ropa y calzado en absoluto, su ca-
pacidad de ir renovándolos y que estos elementos 
no pierdan sus cualidades depende directamente 
del ingreso monetario del hogar.

Los datos relevados por la EDSA muestran que 
a lo largo de la serie para este indicador se pro-
dujo una tendencia favorable en el sentido de que 
mientras en el año 2004 el 28,1% de los hoga-
res carecía de calzado y ropa de abrigo adecuada, 
este porcentaje se fue reduciendo hasta alcanzar 
el 10,9% en 2009, lo que implicó una disminu-
ción de 17,2 puntos porcentuales (figuras 2.2.1 y 
2.2.2). No obstante este progreso, se hace notar 
que a partir del año 2007 no se observan cambios 
sustanciales en el indicador, lo que estaría dando 
cuenta de que a nivel del conjunto de la sociedad 
dicho progreso se detuvo.18

En lo que respecta al nivel socioeconómico de 
los hogares, mientras que el estrato medio alto 
disminuyó su nivel de déficit de manera constante 
hasta el final de la serie, variando del 7,1% al 1%, 

18  Para este indicador no se cuenta con datos para el año 2005.

en el caso de las familias de más bajos recursos se 
evidenció una mejora hasta el año 2008, pasando 
del 58,9% al comienzo de la serie hasta el 21,7%, 
pero en 2009 el indicador volvió a ascender hasta 
ubicarse en el 26,8%, lo que implicó un ensancha-
miento de la brecha entre quienes más y menos 
tienen (figura 2.2.3).

La misma tendencia se observa en lo que res-
pecta a la evolución del indicador de déficit de ac-
ceso a calzado y ropa de abrigo adecuada según la 
condición residencial de los hogares. Mientras que 
en 2004 el 68,1% de aquellos que estaban ubica-
dos en villas o asentamientos presentaba dificul-
tades para acceder o proveerse de este tipo de bie-
nes, el porcentaje descendió marcadamente hasta 
el año 2008, cuando se ubicó en el 24,8%, lo que 
implicó una reducción considerable de más de cua-
renta puntos porcentuales. Sin embargo, en el año 
de la crisis económica el porcentaje de hogares en 
áreas de urbanización precaria sin calzado y ropa 
de abrigo adecuada se incrementó fuertemente 
hasta situarse en el 38,7%. En contraposición, los 
hogares que habitaban zonas con trazado urbano 
disminuyeron el indicador de déficit hasta el año 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada según estrato socioeconómico figura 2.2.3
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2006, período a partir del cual permanecieron en 
una situación estable en torno al 10% hasta el final 
de la serie (figura 2.2.4). Esta evolución heterogé-
nea en ambos grupos desde 2009 da cuenta de que 
el impacto de la crisis económica lo recibieron los 
hogares con mayores niveles de marginalidad y ex-
clusión. En el Anexo AE2.2.4.1 se brinda mayor in-
formación desagregada acerca de este indicador.

Disponibilidad de ingresos para  
el consumo y el ahorro 

Los hogares formulan estrategias de vida de 
acuerdo a sus particularidades y dentro de aquellas 
se encuentra la disposición que hacen de sus in-
gresos para el consumo y el ahorro (Beccaria y Pe-
relman, 1999; Torrado, 1998). La composición de 
cada uno de estos dos elementos dependerá del ni-
vel de ingresos, del estrato social al que pertenezca 
el hogar y de aspectos idiosincráticos y culturales 
(INDEC, 2006). En lo que respecta a la estructura 
misma del consumo, las familias más pobres gas-
tarán gran parte o la totalidad de su ingreso en 
bienes de primera necesidad, mientras que a me-
dida que se ascienda en la estratificación social el 

ingreso pasará a cubrir otro tipo de adquisiciones 
y a generar ahorro. Asimismo, debe tomarse en 
consideración el hecho de que tanto la pérdida del 
poder adquisitivo como el sostenimiento del nivel 
de vida implican aspectos heterogéneos en los dis-
tintos sectores socioeconómicos.

Cuando un hogar pobre refiere que el ingreso 
no le resulta suficiente para afrontar sus gastos, 
está indicando que no puede adquirir bienes fun-
damentales para la subsistencia y la reproduc-
ción de sus condiciones de vida. Por el contrario, 
cuando un hogar del estrato medio alto es el que 
señala que sus ingresos no le alcanzan se está re-
firiendo a que no puede sostener el mismo nivel 
de vida y consumo que en períodos anteriores.

El indicador relevado por la EDSA y que se 
presenta en este apartado no es ni pretende ser 
equivalente a los métodos de medición de la po-
breza (Boltvinik, 1991, 1992; Beccaria y Minujin, 
1985), pero puede servir para efectuar estima-
ciones acerca de ella y brindar información de 
utilidad para monitorear el impacto que tuvo la 
dinámica de la economía y del mercado laboral en 
el seno de los hogares.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada según condición residencial figura 2.2.4
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Al analizar la evolución de la disponibilidad 
del ingreso de los hogares se observa que mien-
tras que en el año 2004 el 54,7% no contaba con 
ingresos suficientes para llegar a cubrir los gas-
tos mensuales y para sostener el mismo nivel de 
vida, este porcentaje se redujo al 38,1% en el úl-
timo año de la serie, lo que implicó una mejora 
sustantiva para el conjunto de las familias urba-
nas. 2007 representó el año en el que hubo una 
menor proporción de hogares con dificultades 
para afrontar sus gastos, período en el que el in-
dicador se ubicó en el 34,4% (figura 2.2.5).

Asimismo, el porcentaje de hogares en los que, 
sin poder ahorrar, el ingreso total les resultaba 
suficiente para cubrir sus gastos mensuales me-
joró significativamente, llevando al indicador del 
38,4% en 2004 al 50,5% en 2008. Esto implica 
que en este último año más de la mitad de los 
hogares urbanos del país contaba con ingresos 
suficientes para afrontar sus gastos corrientes y 
sostener el mismo nivel de vida, situación que se 
revirtió un año después cuando el indicador re-
trocedió ligeramente hasta ubicarse en el 47,5%. 
Este retroceso tuvo como corolario un incre-

mento en los hogares a los que el ingreso no les 
rendía, que ascendieron en 2009 al 38,1%.

En lo que respecta a la capacidad de ahorro, 
mientras que en el año 2004 sólo el 6,9% de los 
hogares podían hacerlo, este porcentaje encontró 
su máximo en 2007 cuando el indicador se ubicó 
en el 15,9%, descendiendo levemente hasta el 
14,3% en el último año de la serie. Si se suman los 
hogares cuyos ingresos les resultaban suficientes 
con y sin capacidad de ahorro, se concluye que en 
2007 cerca del 66% de las familias urbanas argen-
tinas no tenía ningún problema económico. Asi-
mismo, mientras que entre 2004 y 2007 la bre-
cha entre los que más y menos tenían se redujo, 
en los dos últimos años de la serie ésta volvió a 
ensancharse (ver recuadro 2.A).

No obstante, si comparamos la situación en 2004 
con respecto al último año de la serie, se aprecia 
una mejora en todos los hogares, principalmente 
en lo que concierne a la disminución de aquellos a 
los que no les alcanzaba el ingreso, que se reduje-
ron 16,6 puntos porcentuales (figura 2.2.6).

La misma tendencia se observa al evaluar la 
evolución del indicador de disponibilidad del 

disponibilidad de ingresos para el consumo y el ahorro

Les alcanza y pueden ahorrar algo Les alcanza pero no pueden ahorrar No les alcanza

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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ingreso según el estrato socioeconómico (figura 
2.2.7). Mientras que en 2004 el 73% de los hoga-
res pertenecientes al estrato muy bajo presentaba 
un ingreso insuficiente para llegar a fin de mes, 
este porcentaje descendió considerablemente en 
el período analizado alcanzando un mínimo en 
2007 (57,4%) que, como se había indicado, fue 
el período del mejor desempeño para el conjunto 
de los hogares urbanos. A partir de ese año el in-
dicador de déficit para este segmento poblacional 
comenzó a empeorar hasta ubicarse en el 68% en 
2009. Concomitantemente, aquellos hogares per-
tenecientes al mismo estrato a los que el ingreso 
mensual sí les resultaba suficiente se incrementa-
ron 11,3 puntos porcentuales entre 2004 y 2007. 
Finalmente, en el último año de la serie el indi-
cador retrocedió a los niveles de 2006 (27,4%). 
En este sentido, debe destacarse que incluso en el 
mejor de los años, más de la mitad de los hogares 
del estrato muy bajo no tenía ingresos suficientes 
para afrontar sus gastos corrientes.

La figura 2.2.7 muestra asimismo la situación 
de los hogares del estrato medio alto. En este 

grupo, aquellas familias cuyos ingresos no les 
resultaban suficientes para afrontar los gastos 
mensuales para sostener un determinado nivel de 
vida se redujeron considerablemente entre 2004 
y 2007, del 28,6% al 12,5%, manteniéndose en el 
orden del 14,5% (en promedio) hasta el final de 
la serie. Los datos sugieren que en este estrato 
socioeconómico, más allá de algunas variaciones 
puntuales, aquellos hogares con capacidad de 
ahorro casi se duplicaron durante los seis años de 
los que da cuenta este relevamiento, pasando del 
18,7% al 33,5%.

La evaluación conjunta de ambos estratos ex-
tremos estaría revelando que mientras que los 
sectores más postergados de la sociedad vieron 
mejorada su situación hasta el año 2007 y su-
frieron una pauperización posterior, el estrato 
medio alto experimentó un progreso económico 
sostenido durante los seis años de la serie, lo que 
lleva a concluir que durante el último bienio la 
brecha entre quienes más y menos tienen volvió 
a ensancharse. Sobre este fenómeno es probable 
que haya operado fuertemente el proceso infla-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

disponibilidad de ingresos para el consumo y el ahorro     figura 2.2.6
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cionario que se aceleró a partir de 2007, el cual 
impactó fuertemente en los sectores populares.

En lo que respecta a la condición residencial 
de los hogares, entre 2004 y 2008 aquellos que 
se ubicaban en villas y asentamientos y a los que 
el ingreso no les resultaba suficiente para cubrir 
sus gastos mensuales se redujeron del 78,3% al 
60,6%, incrementándose hacia el final de la serie 
al 66,5%, valor que, como puede apreciarse, fue 
inferior al que presentaban en el año de inicio de 
la serie. La reducción de este indicador para esos 
hogares redundó en un incremento proporcional 
de aquellos otros a los que el ingreso monetario sí 
les alcanzaba para cubrir sus gastos a pesar de no 
poder generar ahorros, los que ascendieron del 
20,2% en 2004 al 33,3% en 2008. En el último 
año de la serie volvieron a descender para engro-
sar el conjunto de hogares a los que el ingreso 
mensual no les alcanzaba para cubrir sus gastos. 
Finalmente, con respecto al grupo que sí tenía 
capacidad de ahorro y que habitaba en el mismo 
tipo de urbanización precaria, se aprecia que au-
mentó considerablemente su tamaño durante los 

seis años de la serie, del 1,5% al 8,1%, algo que 
da cuenta de la heterogeneidad al interior de la 
propia pobreza (figura 2.2.8).

Por otro lado, en el conjunto de los hogares que 
habitaban barrios con trazado urbano también se 
evidenció un progreso entre los años 2004 y 2007, 
lo que se expresa en el hecho de que aquellos a 
los que el ingreso no les resultaba suficiente para 
afrontar los gastos corrientes se redujeron del 
52,6% al 32,4%, con un leve empeoramiento en 
los dos últimos años de la serie. El fenómeno com-
plementario a esta tendencia fue que el porcentaje 
de familias viviendo en zonas con este tipo de ur-
banización a las que sus ingresos les resultaban 
suficientes, pudiendo ahorrar o no, se incrementó 
del 47,4% en 2004 al 63,8% en 2009.

La figura 2.2.8 ilustra el hecho de que los hogares 
ubicados en zonas con trazado urbano salieron ade-
lante más rápidamente que los que se encontraban en 
villas o asentamientos, los que recién durante 2006 
mostraron una mejora significativa con respecto al 
año 2004. Para obtener información desagregada so-
bre este indicador, referirse al Anexo AE2.2.4.2.

disponibilidad de ingresos para el consumo y el ahorro 
según estrato socioeconómico

figura 2.2.7
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recorte en alimentos, atención médica y 
medicamentos por motivos económicos  

Entre otros aspectos, la economía de los ho-
gares se organiza en torno a una jerarquización 
dentro de su estructura presupuestaria, lo que 
lleva a que en épocas de restricciones económi-
cas haya ciertos gastos que sean los primeros en 
ser recortados o en retomarse en el caso de que la 
familia se encuentre atravesando un período de 
prosperidad (INDEC, 1997, 2000). Como se indi-
cara en líneas precedentes, el recorte de un gasto 
no necesariamente derivaría de una reducción del 
poder adquisitivo o de compra, sino que puede 
responder también a la adopción de una postura 
cautelosa ante escenarios futuros inciertos que 
son percibidos como adversos, lo que hace entrar 
al gasto y a los consumos dentro de las estrate-
gias familiares de vida (Torrado, 1981). 

De entre el conjunto de gastos en los que debe 
incurrir una familia, aquellos vinculados con la ali-
mentación y la salud son los que tienen una pri-
macía por cuanto responden a necesidades prima-

rias de subsistencia y comprenden dos derechos 
humanos inalienables. En períodos de retracción 
económica y empeoramiento de la situación de los 
hogares, este tipo de gastos son los que se ajustan 
o recortan en última instancia en detrimento de 
otros como por ejemplo el esparcimiento y el tu-
rismo (INDEC, 1997, 2000 y 2006). En el caso de 
los alimentos, la restricción en el acceso impacta 
directamente sobre los niveles de seguridad ali-
mentaria, principalmente en los sectores popula-
res, algo que se desarrollará más adelante en este 
capítulo (O’Donnel y Carmuega, 1998; Aguirre 
2005). La naturaleza del ajuste en la compra de ali-
mentos será diferente en cada estrato socioeconó-
mico: mientras que el recorte en los hogares popu-
lares implica la adquisición de menos alimentos en 
cantidad y calidad nutritiva –recuérdese que estos 
sectores invierten casi la totalidad de su ingreso en 
alimentos–, en los hogares del estrato medio alto 
la reducción en este rubro consistirá en el pasaje a 
segundas marcas y a la disminución de la calidad 
de algunos productos puntuales.

disponibilidad de ingresos para el consumo y el ahorro
según condición residencial

figura 2.2.8
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En lo que respecta a la salud, los gastos se dan 
fundamentalmente en dos rubros: la atención mé-
dica (consultas, tipo de cobertura, prestadores y 
el pago de prestaciones especiales) y la compra de 
medicamentos u otros elementos indispensables 
para el cuidado de la salud. En este sentido, Jorrat, 
Fernández y Marconi (2008) indican que dentro 
del gasto en salud de los hogares el 40% del mismo 
es destinado a la compra de medicamentos. Nue-
vamente, es probable que el recorte en alimentos 
y salud se deba a una reducción del ingreso real en 
los sectores populares, mientras que en el estrato 
medio alto responda a la adopción de posturas 
conservadoras frente al consumo.

A lo largo de la serie analizada se aprecia una 
tendencia favorable en lo que hace a la disminu-
ción de recortes en cada uno de los tres rubros: 
mientras que en el año 2004 el 60,6% de los ho-
gares urbanos tuvieron que realizar ajustes en la 
compra de alimentos, este porcentaje se fue redu-
ciendo paulatinamente hasta alcanzar el 35% en 
2007, el mejor año del que da cuenta el conjunto 
de indicadores socioeconómicos de la EDSA. Esto 
implica que en cuatro años el indicador se redujo 
alrededor de 25 puntos porcentuales, dato que es 
coincidente con el incremento del consumo a ni-
vel nacional que se dio durante esos años (figura 
2.2.10). Por último, en 2009, la situación se revir-
tió, incrementándose el indicador hasta ubicarse 
en el 41,5% de los hogares, lo que, nuevamente, 
da cuenta de un empeoramiento de la condición 
económica de los hogares a finales de la primera 
década del siglo producto de la crisis local e inter-
nacional (figura 2.2.9).

Por su parte, hasta 2007 se evidenció una ten-
dencia análoga al evaluar el porcentaje de hogares 
que se vieron en la necesidad de efectuar recortes 
en la atención médica y en la compra de medica-
mentos. Mientras que en el primer año de la se-
rie el 45,1% de las familias se restringieron en lo 
que hace a la atención de la salud y el 39,9% en la 

adquisición de medicamentos, estos porcentajes 
descendieron en la mitad del período analizado 
hasta el 21,4% y el 17%, respectivamente (figura 
2.2.9). Sin embargo, a diferencia de lo ocurrido 
con el rubro alimenticio, en 2009 los hogares que 
se vieron en la necesidad de ajustar sus gastos en 
el campo de la salud fueron considerablemente 
menos que aquellos que lo hicieron en 2004 (fi-
gura 2.2.10).

En lo que respecta a las diferencias según el ni-
vel socioeconómico de los hogares, la tendencia 
es disímil y responde estrictamente a la capaci-
dad económica de éstos (Álvarez, 1999). La fi-
gura 2.2.11 muestra que mientras que las unida-
des familiares del estrato medio alto que debie-
ron realizar ajustes en la compra de los alimentos 
por motivos económicos se redujeron hasta 2006 
–manteniéndose con posterioridad por debajo 
del 20%–, en el caso de las familias más pobres 
el progreso entre 2004 y 2007 en el mismo ru-
bro fue muy importante (pasaron del 78,1% 
al 54,7%). Sin embargo, a partir de entonces el 
indicador para este grupo con mayor vulnerabi-
lidad comenzó a deteriorarse llegando en 2009 
al 66,7%, lo que estuvo estrechamente vinculado 
con el incremento de la velocidad de la inflación a 
partir de 2007. Esto implica que para el final de la 
serie, el indicador de déficit en lo que hace a este 
rubro se encontraba cerca de 30 puntos porcen-
tuales por debajo de la situación de 2004 para las 
familias más favorecidas, mientras que en los ho-
gares del estrato muy bajo apenas se encontraba 
10 puntos por debajo.

Debe tomarse en consideración que, como se 
indicara oportunamente, la modalidad y las im-
plicancias del recorte en el rubro de alimentos 
es distinta según se trate de uno u otro estrato 
socioeconómico, lo que lleva a que el empeora-
miento del indicador de déficit para el estrato 
muy bajo con respecto al opuesto sea aún mayor 
que la mera diferencia porcentual.
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En el caso de la atención médica, la evolución 
fue similar a la del recorte en alimentos aunque 
tuvo un cariz menos pronunciado en la etapa de 
empeoramiento entre 2007 y 2009. De todos 
modos, la naturaleza y el impacto del ajuste en la 
atención médica son por completo diferentes en 
uno y otro estrato socioeconómico. Mientras que 
los más pobres se atienden en hospitales y cen-
tros de salud públicos sin costo alguno,19 en estos 
segmentos la forma en que la pauperización eco-
nómica lleva al abandono de la consulta es en lo 
que respecta a la imposibilidad de asumir el costo 
económico de los viáticos hasta el efector de sa-
lud y el incremento del tiempo de espera debido 
al aumento de la demanda en épocas de crisis.

Por el contrario, en épocas de restricciones eco-
nómicas los hogares del estrato medio alto realizan 
un “ajuste” de los gastos en salud, recortando al-
gunos aspectos específicos de la atención médica, 

19  Con excepción de algunos aranceles de cooperadora que, en rigor, 
no son obligatorios aunque se les diga a los usuarios lo contrario.

difiriendo en el tiempo algunas consultas o, en el 
peor de los casos, dejando de pagar la medicina 
privada para pasar a atenderse en el subsistema de 
obras sociales (si es que existe la posibilidad).

Los datos de la EDSA revelan que mientras que 
en el año de inicio de la encuesta el 73% de los 
hogares del estrato muy bajo se veía en la nece-
sidad de realizar recortes en el campo de la aten-
ción a la salud –como por ejemplo dejar de ir a 
un médico o a un odontólogo–, la mejor situación 
para este grupo se alcanzó en 2008 cuando el in-
dicador se ubicó en el 31,1%, lo que implicó una 
evolución por demás favorable. Finalmente, en el 
año de la crisis económica la cantidad de hogares 
en el estrato muy bajo que se vieron en la necesi-
dad de realizar este tipo de ajuste se incrementó 
considerablemente, llegando al 43%. Si bien esto 
implicó un empeoramiento de la situación, aun 
en ese caso el indicador se encontraba alrededor 
de 30 puntos porcentuales por debajo que en el 
año 2004 (figura 2.2.11). Como se indicará más 
adelante en este capítulo, es posible que sobre la 
morigeración del deterioro hayan operado, entre 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

recortes en alimentos, atención médica y medicamentos
por motivos económicos 

figura 2.2.9

Evolución 2004-2009.
Hogares particulares. En porcentaje.

0

20

40

60

80

2004 2005 2006 2007 2008 2009

Alimentos Atención médica Medicamentos

60,6

49,8

39,2
35,0 36,4

41,5
45,1

32,7
23,7

21,4
17,2

21,9

39,9

28,0

21,1
17,0

13,4 16,2

2.indd   96 5/19/10   1:04:37 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 97

otros factores, las modificaciones que se dieron 
en cuanto a la cobertura de salud de las familias y 
la incorporación de aproximadamente 1.800.000 
personas al sistema de jubilaciones y pensiones 
durante los últimos tres años de la serie.

En el extremo opuesto de la estratificación so-
cial, la pauperización económica impactó de un 
modo más leve en lo que respecta a los recortes 
en la atención médica. Mientras que en 2008, 
año en el que para este segmento poblacional el 
indicador de déficit se ubicó en su mejor posi-
ción, sólo el 5,6% de las familias debieron realizar 
recortes en el campo de la atención médica, en 
2009 este porcentaje ascendió ligeramente hasta 
alcanzar el 7,7%. Es por ello que se concluye que 
durante los dos últimos años de la serie se pro-
dujo un ensanchamiento de la brecha entre am-
bos extremos de la estratificación social.

El ajuste en los gastos en medicamentos según 
estrato socioeconómico siguió la misma tendencia 
que el recorte en la atención médica. Los hogares 
más pobres redujeron el nivel de ajuste de gastos 
en medicamentos del 65,2% en 2004 al 25,9% 

en 2008, incrementándose este indicador 6 pun-
tos porcentuales los dos años subsiguientes. Al 
respecto, debe tomarse nota del hecho de que es 
probable que parte de la disminución del indicador 
pudiera deberse a la implementación de planes 
nacionales y provinciales de provisión gratuita de 
medicamentos, lo que efectivamente sucedió, por 
ejemplo, con el Plan Remediar o el de Salud Repro-
ductiva. Por el contrario, los hogares del estrato 
medio alto prácticamente no variaron su posición 
a partir de 2005 y no fueron afectados por la crisis 
económica de 2009 (figura 2.2.11).

Un recorrido similar se aprecia cuando se exa-
mina la evolución de los indicadores de déficit 
según la condición residencial de los hogares, 
lo que se presenta en la figura 2.2.12. Hasta un 
año antes del estancamiento económico, el por-
centaje de aquellos que se ubicaban en villas y 
asentamientos que tuvieron que efectuar recor-
tes en el rubro de alimentos descendió del 82,5% 
(un nivel extremadamente elevado) al 55,7%. La 
misma dinámica aunque en niveles inferiores 
sucedió con las familias que habitaban en zonas 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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con trazado urbano, quienes redujeron los recor-
tes en alimentos del 58,7% en 2004 al 32,9% en 
2007. Debe recordarse que tanto en las villas y 
asentamientos como en los barrios carenciados 
ubicados en zonas con trazado urbano existen 
comedores comunitarios a los que la gente puede 
asistir de forma gratuita.

Mientras que en el último año de la serie este 
indicador de déficit ascendió bruscamente en 
el caso de los hogares de villas y asentamientos 
(67,1%), el empeoramiento en el otro grupo mos-
tró un carácter más moderado (39,8%).

Idénticas tendencias y diferencias según con-
dición residencial se dieron en ambos aspectos 
que hacen a la atención a la salud de la población. 
Los efectos de la crisis golpearon fundamental-
mente a los hogares ubicados en villas y asenta-
mientos. Se resalta el hecho de que el sustancial 
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incremento (del 36,4% al 51,3%) que se produjo 
entre el año 2008 y 2009 en lo que hace a recor-
tes en la atención médica de este tipo de hogares 
estaría mostrando la insuficiencia de efectores 
de salud en el seno de estos espacios urbanos (fi-
gura 2.2.12).

En los Anexos AE2.2.4.3, AE2.2.4.4 y AE2.2.4.5 
se exponen resultados estadísticos con mayor 
nivel de detalle acerca de estos tres indicadores.

recorte en actividades recreativas y en 
indumentaria básica por motivos económicos 

Desde la óptica del desarrollo integral de las 
personas, la recreación y el esparcimiento (compo-
nentes centrales dentro del ocio) son fundamen-
tales para la construcción integral del ser humano 
y para el mejoramiento de su calidad de vida. Así 
lo estipula, por ejemplo, la Carta de Ottawa para la 
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Promoción de la Salud, según la cual el ocio afecta 
considerablemente a la salud (OMS, 1986). Asi-
mismo, cabe destacar que en nuestras sociedades 
capitalistas ha habido una tendencia cada vez más 
acentuada a la mercantilización de las actividades 
recreativas y de esparcimiento, lo que implica que 
para poder tener acceso a ellas, es necesario dis-
poner de dinero (Baigorri Agoiz y Chaves Carrillo, 
2006; Feixa, 1998). 

Por su parte, la ropa, además de cumplir con 
la función de abrigo y protección biológica, tam-
bién adquiere significados socioculturales, cons-
tituyéndose en un elemento de reconocimiento y 
estatus social (Mendes Diz et al, 2010).

Los gastos en actividades recreativas y de es-
parcimiento son los primeros en ser recortados 
en épocas de crisis económicas, mientras que en 
períodos de prosperidad se expanden considera-
blemente. Los datos relevados por la EDSA du-
rante los seis años de la serie que aquí se presenta 
evidencian una tendencia favorable en el sentido 
de que mientras que en el año 2004 el 65,6% de 
los hogares tuvieron que realizar ajustes en sus 

actividades recreativas y el 62,2% en la compra 
de ropa, estos porcentajes se fueron reduciendo 
paulatinamente a lo largo del período analizado 
hasta alcanzar respectivamente el mínimo de 
38,6% y 36,2%, respectivamente, en el año 2008 
(figura 2.2.13).

El recorte en gastos en esparcimiento creció 
fuertemente en el último año de la serie (casi 20 
puntos porcentuales), lo que se debió a que, como 
se indicó, éste es el primer rubro en ser recortado 
para ajustar el gasto del hogar en períodos de 
crisis o incertidumbre. Esto produjo que el indi-
cador se situara sólo 7 puntos porcentuales por 
debajo que en el año base de la encuesta. Por el 
contrario, en el conjunto de los hogares urbanos 
la compra de ropa se redujo en menor magnitud 
en el último año de la serie, del 36,2% al 43,5% 
(figura 2.2.14).

Finalmente, mientras que entre los años 2004 
y 2009 el recorte en actividades recreativas dis-
minuyó un 7,2%, en el caso del ajuste en la com-
pra de ropa el indicador se contrajo 18,7 puntos 
porcentuales (figura 2.2.14).

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

recortes en actividades recreativas y en indumentaria básica 
por motivos económicos 
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La figura 2.2.15 ilustra el hecho de que la evolu-
ción de ambos indicadores según el nivel socioeco-
nómico de los hogares fue dispar a lo largo de la 
serie. En lo que respecta al recorte en actividades 
recreativas y esparcimiento, las familias más po-
bres disminuyeron sus niveles de ajuste de forma 
gradual pero persistente hasta el año 2008, del 
77,7% al 50,4%, tras lo cual se produjo un incre-
mento drástico del indicador hasta ubicarlo en ni-
veles más altos que los de 2004, ascendiendo casi 
30 puntos porcentuales y ubicándose en el 79,2% 
de los hogares. Por su parte, las familias de clase 
media alta disminuyeron su nivel de ajuste en el 
rubro recreativo hasta alcanzar un mínimo en el 
año 2006 (23,3%). Con posterioridad el porcentaje 
de estos hogares que realizaron ese tipo de recortes 
osciló hasta llegar a uno de cada tres en 2009.

La misma evolución se observa en lo que con-
cierne al recorte en indumentaria básica. Mien-
tras que en 2004 el 80% de los hogares más po-
bres se restringía en la compra de ropa por pro-
blemas económicos, en 2007 este tipo de ajuste 
lo debía realizar algo más de la mitad de ellos, lo 
que implicó una mejora significativa en cuatro 
años. Asimismo, en 2009 el indicador para este 
segmento poblacional volvió a incrementarse 
hasta alcanzar al 68,1% de los hogares lo que, a 
pesar de representar un importante aumento, de 
todos modos seguía en niveles inferiores a los del 
año base de la encuesta.

Por su parte, en los hogares del estrato medio 
alto la dinámica en lo que hace al recorte en in-
dumentaria fue la misma que en el campo de las 
actividades de esparcimiento. La figura 2.2.15 
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ilustra el hecho de que mientras que en 2004 el 
45,9% de aquellos se veía en la necesidad de efec-
tuar ajustes en la adquisición de ropa, el mínimo 
del indicador se alcanzó en 2006 cuando se ubicó 
en el 14,4%. Finalmente, durante los tres últimos 
años de la serie aquel osciló entre el 17% y el 21%, 
la mitad de su nivel en 2004.

Una tendencia similar se aprecia cuando se 
evalúa la dinámica de los dos indicadores según 
la condición residencial de los hogares. Aquellos 
que habitaban en zonas con bajos niveles de urba-
nización, presentaron mejoras en el indicador de 
indumentaria básica entre 2004 (85,3%) y 2008 
(57,3%), empeorando 10 puntos porcentuales du-
rante el último año de la serie (figura 2.2.16). El 
ajuste en recreación y esparcimiento por parte de 
los hogares ubicados en villas y asentamientos fue 
dispar a lo largo de la serie, llegando el indicador a 
situarse en 2009 por encima de su nivel en el año 
base (84,5%). Esto estaría indicando que en 2009 
el recorte en el campo de la recreación por parte de 
los sectores populares fue generalizado.

Por último, las familias asentadas en zonas con 
trazado urbano disminuyeron su nivel de ajuste 
tanto en actividades recreativas como en indumen-
taria básica entre los años 2004 y 2006, mantenién-
dose en el mismo nivel durante los dos años previos 
a la crisis. Para este segmento social, en 2009 el in-
cremento se dio fundamentalmente en lo que hace 
al recorte en el campo del esparcimiento pero no así 
en el de la vestimenta (figura 2.2.16).

Para obtener información desagregada so-
bre estos indicadores, remitirse a los Anexos 
AE2.2.4.6 y AE2.2.4.7. 

retraso o no pago de impuestos, servicios 
públicos y alquiler por motivos económicos 

La mora o el no pago de impuestos y tasas mu-
nicipales, servicios públicos y alquileres tienen 
consecuencias económicas sobre distintos secto-
res de la economía y sobre el Estado. En el caso de 

los impuestos y tasas, el incumplimiento opera 
en primera instancia sobre el nivel de recauda-
ción y las cuentas públicas, siendo que el efecto a 
mediano plazo en el conjunto de la sociedad de-
penderá del paradigma económico sobre el que se 
sustenten las acciones de la política pública.

Por su parte, el diferimiento en lo que hace al 
pago de tarifas de servicios públicos y cuotas de 
alquiler impactará directamente sobre sectores 
económicos específicos y se resolverá mediante 
la articulación de la lógica del mercado y de las 
acciones legales pertinentes. En lo que respecta a 
los servicios públicos, el tipo y nivel de afectación 
de la inversión producto del recorte en el pago de 
tarifas será diferente dependiendo del caso. 

Los datos relevados por la EDSA muestran que 
a lo largo de la serie se produjo una evolución fa-
vorable en lo que respecta a la disminución de los 
niveles de incumplimiento en los tres rubros que 
examina este apartado. Mientras que en el año 
2004 el 42% de las familias presentaba proble-
mas para pagar impuestos o tasas municipales, el 
mínimo se alcanzó en 2008 cuando este porcen-
taje se ubicó en el 15,5%. Finalmente, en el año 
de la crisis el indicador de déficit ascendió ligera-
mente hasta el 18,3% (figura 2.2.17).

Similar tendencia se aprecia en el caso de los 
servicios públicos y el pago de alquileres, aunque 
en menor proporción que lo sucedido con los im-
puestos. Mientras que en el primer año de la se-
rie el 24,9% y el 13,9% de los hogares incurrían 
en mora o en la suspensión del pago de servicios 
y alquileres, estos porcentajes descendieron sig-
nificativamente hasta el año 2008. De los tres 
rubros, la reducción en la morosidad en el pago 
de impuestos y tasas municipales fue la que me-
jor evolución tuvo, reduciéndose un 23,7% en 
seis años, lo que deriva del hecho de que en 2004 
era extremadamente elevada y que a lo largo del 
tiempo se fueron ajustando algunos controles re-
caudatorios (figura 2.2.18).
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La evolución general también se tradujo en la 
tendencia que se dio durante toda la serie para 
los hogares más pobres y para la clase media pro-
fesional, en el sentido de que en ambos segmen-
tos sociales se redujo la cantidad de hogares que 

se vieron en la necesidad de diferir o suspender 
el pago de sus impuestos, servicios o alquileres 
por motivos económicos. Como en el nivel gene-
ral, en ambos estratos se aprecia que la mayor re-
ducción del déficit se produjo en lo que respecta 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

retraso o no pago de impuestos, servicios públicos y alquiler 
por motivos económicos 

figura 2.2.17
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al pago de impuestos y tasas municipales. En el 
caso de los hogares pertenecientes al estrato muy 
bajo, el porcentaje de familias que incurrieron en 
el incumplimiento de este rubro se redujo casi 
34 puntos porcentuales entre 2004 y 2008. Asi-
mismo, dentro del estrato medio alto, los hogares 
que efectuaron ajustes en el pago de impuestos 
y tasas municipales descendió del 18% al 4,8% 
en el mismo período. Por último, durante el año 
2009, la crisis impactó fundamentalmente en el 
estrato muy bajo, que incrementó el indicador de 
déficit hasta el 36,9% (figura 2.2.19).

Una dinámica semejante se evidenció en lo que 
concierne al diferimiento o suspensión del pago 
de alquileres. En ambos estratos el porcentaje de 
hogares que se vieron en esta situación se redujo 
hasta 2008 (del 28,8% al 6,1% para el estrato 
muy bajo y del 4,9% al 0,6% en el medio alto), 
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incrementándose para los segmentos más pobres 
en 2009, no así para el estrato medio alto. En este 
sentido, en el último año de la serie el 10% de las 
familias más pobres no pudieron cumplir con el 
pago de sus alquileres, lo que si bien es alto, se 
halla casi 20 puntos porcentuales por debajo del 
nivel de 2004. 

En lo que respecta a las tarifas de los servicios 
públicos, si bien ambos estratos extremos mos-
traron una evolución favorable, tal como sucedió 
con los otros dos rubros de este apartado, la crisis 
económica del último año impactó principalmente 
en los sectores más vulnerables de la sociedad, am-
pliando la brecha. Mientras que en 2008 el 19,9% 
de las familias más pobres se veía en la necesidad 
de efectuar recortes en el pago de tarifas de ser-
vicios, durante el último año de la serie el mismo 
indicador ascendió al 26,9% (figura 2.2.19).
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Al analizar estos tres indicadores según la con-
dición residencial de los hogares, se observa una 
evolución muy similar a la identificada en lo que 
concierne a la estratificación socioeconómica, 
aunque, como es de esperar, las familias que ha-
bitaban en villas y asentamientos mostraron una 
situación peor que la del estrato socioeconómico 
muy bajo a nivel general. Así, aquellos que se ubi-
caban en zonas de urbanización precaria vieron 
mejorada su situación en lo que hace al no pago 
de impuestos y servicios públicos hasta 2008, 
pero sufrieron el efecto de la desaceleración eco-
nómica en 2009. En cambio, en líneas generales, 
las familias residentes en zonas con trazado ur-
bano vieron una persistente disminución de es-
tos indicadores de déficit hasta el final de la serie. 
No se aprecian diferencias significativas en las 
tendencias en lo que hace al incumplimiento en 
el pago de alquileres entre ambas formas de ur-
banización (figura 2.2.20).

En los Anexos AE2.2.4.8, AE2.2.4.9 y AE2.2.4.10 
se exponen resultados estadísticos con mayor nivel 
de detalle acerca de estos tres indicadores.

2.3 SaluD 
 

El paradigma del Desarrollo Humano –marco 
teórico en el que se inscribe el Observatorio de la 
Deuda Social Argentina– se articula de una ma-
nera coherente con la definición de salud de la Or-
ganización Mundial de la Salud, según la cual ésta 
no se restringe a la mera ausencia de enfermedad, 
sino que es entendida en sentido amplio como el 
estado de completo bienestar físico, psíquico y so-
cial de los individuos en un contexto dado (OMS, 
1946, 1986; OPS/OMS, 1996; Czeresnia, 2001). 
Si bien es cierto que parte de la salud de la pobla-
ción se manifiesta en la dimensión biológica de las 
personas, también lo es que aquella se construye 

en contextos sociales, lo que favorece, obstaculiza 
o perjudica la salud de los individuos y de los gru-
pos (Rose, 1985; Timio, 1979).

En América Latina, durante las últimas dé-
cadas se han desarrollado grandes progresos en 
el campo de la salud, no sólo por el avance bio-
tecnológico y la especialización médica, sino 
también por la ruptura con el paradigma tradi-
cional biologicista e individualizante, que permi-
tió ampliar la visión y la intervención en salud 
a una diversidad de actores sociales que antaño 
quedaban excluidos por lo que se conoce como el 
modelo médico hegemónico (Menéndez, 1990; Al-
meida Filho, 1992, 2006; Laurel, 1986; Kornblit, 
Mendes Diz, 2000). Es en este marco que se for-
mularon las nociones de Promoción de la Salud 
(PS) y la estrategia de Atención Primaria de la Sa-
lud (APS) (OMS, 1978, 1986; OPS/OMS, 1996). 
La salud entendida de este modo se constituyó 
en un campo de abordaje interdisciplinario con 
aportes fundamentales desde la antropología 
médica y la sociología de la salud, la epidemiolo-
gía crítica, las nuevas escuelas de salud pública y 
la jerarquización de la política sanitaria (Almeida 
Filho, 2006; Rose, 1985). 

No obstante estos avances, la Argentina y el resto 
de los países de la región aún se encuentran lejos 
de materializar la idea de “Salud para todos en el 
año 2000”, proclamada en 1977 en el contexto de la 
Conferencia Internacional sobre Atención Primaria 
de la Salud en Alma Ata. Los indicadores sanitarios 
argentinos siguen señalando fuertes inequidades 
en las condiciones de salud de la población (OMS, 
2009; Ministerio de Salud y OPS, 2009; Gwatkin, 
2000). Ejemplo de ello son las diferencias en las ta-
sas de mortalidad infantil, que en la Ciudad de Bue-
nos Aires ronda el 8,4 (por cada mil nacidos vivos), 
mientras que en Formosa casi se duplica (15,3), o la 
esperanza de vida al nacer que en la ciudad capital 
asciende a 75,9 años y en las provincias del NEA a 
70,8 (Ministerio de Salud, 2009).
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A continuación se presenta la evolución de 
tres indicadores que la EDSA relevó entre 2004 y 
2009, que, si bien distan de cubrir de forma inte-
gral al conjunto de dimensiones que caracterizan 
a la salud de la población, tienen como propósito 
brindar información útil para la formulación y el 
monitoreo de las políticas públicas en salud. En 
primer lugar se expone el indicador de cobertura 
de salud de los hogares. Seguidamente se presenta 
la evolución del riesgo alimentario de las familias; 
y, finalmente, se ilustra el comportamiento de un 
indicador autoperceptual acerca de la condición 
general de la salud psicofísica de los encuestados.

Asimismo, en el recuadro 2.B se presenta por 
primera vez en el Barómetro de la Deuda Social Ar-
gentina un indicador de inseguridad alimentaria 
análogo y directamente comparable al utilizado 
en otras latitudes del continente. 

COBERTURA DE SALUD 

El sistema de salud de nuestro país es propio 
de los denominados Estados Benefactores, que 
no llegaron nunca a constituirse en Estados de 
Bienestar del tipo europeo (Offe, 1991; Alayon, 
2000; Grassi, Hintze y Neufeld, 1994). Mientras 
que en estos últimos los derechos sociales –y en-
tre ellos a la salud y a la seguridad social– están 
fundamentados en una concepción universalista 
y se accede a ellos a través de la ciudadanía, en 
nuestro país la adquisición de ese tipo de dere-
chos ha estado vinculada tradicionalmente a la 
inserción social a través del mundo del trabajo.

Así, en los países en que se desarrolló plenamente 
el Estado de Bienestar el acceso a derechos sociales 
por parte de las personas devendrá directamente 
del hecho de ser ciudadanos. En cambio, en la Ar-
gentina, solamente aquellas personas que trabajen 
en la porción formal del mercado laboral percibirán 
prestaciones sociales y atención a la salud por inter-

medio, por ejemplo, del sistema de obras sociales, a 
la vez que en el futuro tendrán derecho a la percep-
ción de jubilaciones y pensiones, siempre que cuen-
ten con los años de aporte requeridos.

Este tipo de organización del Sistema de Seguri-
dad Social y de Salud tiene cierto nivel de eficiencia 
en condiciones de pleno empleo (de carácter for-
mal) y en estructuras demográficas con baja tasa 
de dependencia potencial. No obstante, debe ser 
destacado el hecho de que en la región pocos paí-
ses han desarrollado tanto la salud pública como 
la Argentina, que en épocas de crisis, y a pesar de 
las dificultades, ha logrado estar a la altura de los 
requerimientos sin perder su nivel de excelencia.

En nuestro país el sistema de salud se divide 
en tres subsistemas: público, obras sociales y pri-
vado, cada uno de los cuales se compone de una 
diversidad de efectores (en el ámbito público) y 
de prestadores (en el caso de las obras sociales y 
empresas de medicina privada) y con poblaciones 
de referencia definidas (Isuani y Mercer, 1985; 
Acuña, Chudnovsky, 2002). El tipo y la evolución 
de la demanda sobre cada uno de los subsistemas 
representan un adecuado termómetro de la situa-
ción económica de los hogares, ya que cada uno 
cubre a poblaciones específicas con diferencias 
socioeconómicas claramente delimitadas (Bar-
cala y Stolkiner, 2000). Mientras que las empre-
sas de medicina privada atienden mayormente 
a los hogares con un alto poder adquisitivo, los 
afiliados a obras sociales son personas y familias 
de clase media y media baja que participan en la 
porción formal del mercado de trabajo, condición 
indispensable para poder ingresar a ese subsis-
tema de salud. Por su parte, en nuestro país el 
hospital público ha cumplido desde hace décadas 
una función subsidiaria y de “refugio” de todos 
los segmentos sociales que no han podido aten-
derse en los otros dos subsistemas, por carencia 
de ingresos y por no participar en la porción for-
mal del mercado laboral.
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No obstante, debe tomarse en consideración 
que la naturaleza de la demanda sobre cada uno 
de los subsistemas responde también a aspectos 
regionales. Por ejemplo, existen ciudades del in-
terior del país –principalmente en el Sur– en las 
que los efectores públicos de salud siguen siendo 
los principales receptores de diversos segmentos 
de la clase media. De esto se deriva el hecho de 
que no siempre el usuario del hospital público 
es una persona pobre, pero, en contraposición, 
es muy poco probable que un individuo perte-
neciente a los sectores más postergados de la 
sociedad se atienda en una empresa de medicina 
privada. Finalmente, la concurrencia a uno u 
otro subsistema también está condicionada por 
el ciclo vital de las personas, por el género y por 
la trayectoria en el mercado laboral (López, Fin-
dling y Abramzon, 2006).

La EDSA relevó durante los seis años de los 
que trata esta serie el tipo de cobertura de salud 
que principalmente utilizaba cada uno de los ho-
gares urbanos. Dentro del subsistema de obras 
sociales se desagregaron los usuarios de PAMI, 
por tratarse de una obra social con característi-

cas diferentes al resto tanto en la población que 
atiende como por su articulación con el Sistema 
de Seguridad Social.

La figura 2.3.1 ilustra la evolución de la propor-
ción de población usuaria de los distintos tipos de 
cobertura de salud, por completo coherente con la 
dinámica económica que se dio entre 2004 y 2009 
y, particularmente, con la del mercado de trabajo. 
Mientras que en el primer año de la serie sólo el 
37,3% de los hogares era atendido por el sistema 
de obras sociales, en el año 2008 el porcentaje 
ascendía al 46,9%, incremento que estuvo estre-
chamente vinculado con la mejora en el mercado 
laboral registrado, que durante ese período creció 
del 28% al 42,2% de la población económicamente 
activa.20 Finalmente, en el año 2009 el indicador 
descendió tres puntos porcentuales hasta ubicarse 
en el 43,9% de los hogares, tendencia también 
coincidente con el nivel de empleo registrado que 
retrocedió al 36,5% de la PEA.

20  Véase el capítulo 3 de esta publicación.

cobertura de salud

Obra social o mutual Prepaga o plan hospitalario privado PAMI Sólo sistema público

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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Durante el mismo lapso de seis años, los ho-
gares que usaban PAMI como principal pres-
tador de salud se incrementaron alrededor del 
40%, pasando del 8,4% al 12%, lo que fue con-
secuencia directa de la política de flexibilización 
de las condiciones para el ingreso al sistema de 
jubilaciones y pensiones de los últimos años, 
que implicó un incremento de la cobertura del 
70,1% al 92,1% de la población en edad de jubi-
larse (ANSES, 2009).

Paralelamente se aprecia una ligera disminu-
ción del porcentaje de hogares atendidos por 
las empresas de medicina privada, pasando del 
10,5% en el año 2004 al 6,8% en 2009. Uno de los 
factores que podrían explicar el reemplazo de la 
medicina privada por el sistema de obras sociales 
son las modificaciones operadas en el mercado 
laboral. El dato estadístico es coincidente con 
el registrado por la Encuesta Nacional de Nutri-
ción y Salud llevada adelante durante 2004-2005  
(Pantelides, Binstok y Mario, 2007).

Finalmente, el porcentaje de hogares que acu-
dieron al subsistema público se redujo entre los 
años 2004 y 2008 en alrededor de 10 puntos por-
centuales (43,8% al 33,9%), diferencia que fue 
absorbida por el conjunto de las obras sociales y 
por PAMI. Sin embargo, durante el año de la cri-
sis económica la demanda de hospitales públicos 
y centros de salud volvió a incrementarse hasta 
ubicarse en el 37,3% de los hogares, recibiendo a 
aquellos que se quedaron sin obra social. 

La figura 2.3.2 ilustra la dinámica que tuvo la 
movilidad entre los distintos subsistemas de sa-
lud durante toda la serie analizada y el modo en 
que el incremento de la demanda sobre las obras 
sociales fue acompañado por una disminución de 
la concurrencia al resto de los subsistemas.

Cuando se analiza el tipo de cobertura de salud 
según estrato socioeconómico, se aprecia que en-
tre 2004 y 2007 se produjo una disminución del 
porcentaje de hogares de los sectores más pobres 

que recurrieron al subsistema público, pasando 
del 72% al 60,9% en cuatro años. A partir de en-
tonces, prácticamente no se aprecian variaciones 
para este segmento de hogares. En el caso de las 
familias del estrato medio alto, el nivel de utiliza-
ción del subsistema público se encontraba siem-
pre por debajo del 20% (figura 2.3.3). Tal como 
se indicara previamente, en determinados aglo-
merados urbanos parte de la clase media se sigue 
atendiendo en el subsistema público de salud, lo 
que explica que a lo largo de la serie alrededor del 
15% de esos hogares acudían a hospitales y cen-
tros de salud de la órbita estatal. 

En lo que respecta a la utilización de obras so-
ciales, el estrato medio alto es el que mostró una 
mayor tasa de incorporación a lo largo de la se-
rie, pasando del 46,8% de los hogares en 2004 al 
63,3% en 2008, con una leve reducción en el úl-
timo año de la serie. Por el contrario, excepto por 
2007, las familias pertenecientes al cuartil más 
pobre de la sociedad nunca superaron el 25% de 
adhesión a dicho subsistema. Esta evolución para 
ambos estratos muestra que a pesar de que el 
país atravesó un crecimiento sostenido durante 
seis años consecutivos, los beneficios fueron por 
completo desiguales para los diferentes grupos. 
Se recuerda en este sentido que los segmentos 
más postergados son los que más dificultades 
muestran para incorporarse al empleo formal, lo 
que produce un círculo vicioso de reproducción 
de la pobreza. 

La ampliación de la cobertura de PAMI a par-
tir de la incorporación de alrededor de 1.800.000 
nuevos jubilados durante los últimos años del la 
década se aprecia con claridad en la evolución del 
indicador monitoreado por la EDSA. Mientras que 
en 2004 sólo el 5,8% de los hogares del estrato 
muy bajo tenía como cobertura única la obra social 
de los jubilados, seis años después el porcentaje 
se duplicó ubicándose en el 11,8%. La diferencia 
porcentual con los hogares del estrato medio alto 
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tiene que ver con que PAMI no sólo cubre a adultos 
mayores, sino también a personas con necesidades 
especiales y poblaciones específicas, entre otros. 

Finalmente, la figura 2.3.3 muestra que a lo 
largo de la serie se produjo una reducción signi-
ficativa de los hogares pertenecientes al estrato 
medio alto que se atendían mediante empresas 
de medicina privada, pasando del 29,6% en 2004 
al 15,2% en 2009.

La cobertura de salud de los hogares según la 
condición residencial de los mismos siguió una 
lógica similar a la de la estratificación socioeconó-
mica, aunque, como es de esperar por los aspectos 
ligados a la exclusión residencial, las diferencias tu-
vieron una magnitud mayor. Entre los años 2004 y 
2006 se produjo una reducción de los hogares ubi-
cados en villas y asentamientos que se atendían en 
el subsector público, pasando del 81,5% al 75,2%. 
Sin embargo, con posterioridad el indicador nunca 
descendió por debajo de ese nivel (figura 2.2.4). En 
el caso de los hogares situados en barrios con tra-
zado urbano, entre 2004 y 2008 operó una reduc-
ción de 10 puntos porcentuales en la utilización 
de hospitales públicos, con un leve repunte en el 
último año de la serie. 

En las familias que vivían en ambas formas de 
urbanización, el incremento en la utilización de 
PAMI fue notorio a lo largo de la serie. En aque-
llas que habitaban en villas o asentamientos la 
tasa de utilización de esta obra social ascendió 
del 0,1% en 2004 al 7,2% en 2009. Finalmente, 
para el caso de las empresas de medicina privada 
la tendencia es análoga a la que se expuso para 
la diferenciación según estrato socioeconómico. 
En el Anexo AE2.2.5.1 se presenta información 
desagregada sobre este indicador.

riesgo alimentario 
Distintos documentos y tratados internacio-

nales han reconocido desde hace casi un siglo a la 
alimentación como un derecho inalienable del ser 

humano. Entre ellos, la declaración de la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO) de 1996 que reafirmaba 
“El derecho de toda persona a tener acceso a ali-
mentos sanos y nutritivos, en consonancia con 
el derecho a una alimentación apropiada y con el 
derecho fundamental de toda persona a no pade-
cer hambre” (FAO, 1996: 1).

La mera producción de alimentos por parte de 
un país no garantiza la inexistencia de hambre en 
su seno, algo que ha quedado por demás en evi-
dencia en el caso de la Argentina, uno de los prin-
cipales productores y exportadores de alimentos 
del mundo. Nuestro país ha mostrado grandes 
desequilibrios en lo que hace a la capacidad de ga-
rantizar a todos sus habitantes la disponibilidad 
y el acceso a alimentos (O’Donnel y Carmuega, 
1998; O’Donnel y Britos, 2002; Aguirre, 2005). A 
estos problemas han intentado dar respuesta con 
éxito dispar algunas políticas públicas tales como 
el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria o una 
diversidad de programas llevados adelante por 
diferentes organizaciones no gubernamentales. 

En este sentido, Aguirre (2005) apunta que de 
los cinco elementos asociados a la seguridad ali-
mentaria –suficiencia en la cantidad, estabilidad 
en la provisión, autonomía en la producción, sus-
tentabilidad en el tiempo y equidad en el acceso–, 
nuestro país cumple con los cuatro primeros pero 
no con el último, lo que explica gran parte del riesgo 
alimentario a nivel nacional. Por ser los alimentos 
adquiridos fundamentalmente en el mercado, el 
ingreso real (descontada la inflación) del hogar se 
torna una variable clave a la hora de explicar la in-
equidad en el acceso a este recurso básico por parte 
de los segmentos más vulnerables de la sociedad.21

21  Para obtener información acerca de la vinculación entre ingreso 
y acceso a alimentos, véase el apartado sobre recortes en alimentos 
y salud por problemas económicos de este mismo capítulo. 
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En este apartado se presenta el indicador de 
riesgo alimentario que da cuenta del porcentaje 
de hogares en los que al menos un miembro ex-
perimentó hambre durante el último año previo 
a la encuesta al no poder proveerse de comida 
por dificultades económicas. La diferencia con 
el indicador de inseguridad alimentaria que se 
expone en el recuadro 2.B de este capítulo es 
que en este último caso se da cuenta de una ma-
yor diversidad de aspectos vinculados a la pro-
visión y acceso a alimentos, con lo que resulta 
más sensible que el de riesgo alimentario que 
se describe a continuación. Sin embargo, en el 
caso del indicador de inseguridad alimentaria 
del recuadro 2.B sólo se cuenta con información 
para el año 2009, mientras que para el de riesgo 
alimentario se presenta la evolución a través de 
los seis años que recopila esta serie.

Se hace notar que el indicador de riesgo ali-
mentario no es ni equivalente ni análogo al de in-
digencia (Feres, 1999; Beccaria, 1999). Mientras 
que este último mide la proporción de hogares 
cuyos ingresos monetarios no les resultan sufi-
cientes para cubrir una canasta básica alimen-
taria normativa –problema que puede ser com-

pensado parcialmente mediante la recepción de 
bolsones de comida o la asistencia a comedores 
comunitarios–, el indicador de riesgo alimenta-
rio mide el fenómeno ya producido (post facto) de 
haber atravesando episodios de hambre.

Entre los años 2004 y 2008 el indicador de 
riesgo alimentario relevado por la EDSA experi-
mentó una disminución significativa. Mientras 
que en el comienzo de la serie el 12,3% de los ho-
gares urbanos padecía condiciones de riesgo ali-
mentario severo y el 18,3% presentaba un riesgo 
moderado, en 2008 ambos indicadores decre-
cieron hasta ubicarse en el 4,6% y 7,8% respec-
tivamente (figura 2.3.5). Esta evolución positiva 
estuvo vinculada a factores tales como la mejora 
en la situación económica del conjunto de los ho-
gares durante esos años y descripta en apartados 
anteriores. Contrariamente, en el último año de 
la serie la tendencia favorable se revirtió llevando 
a que el porcentaje de hogares con riesgo alimen-
tario moderado se incrementara 3 puntos por-
centuales. Esto, junto a una leve variación ascen-
dente de los hogares con riesgo severo, produjo 
que en 2009 el 15,9% de las familias urbanas del 
país se encontrara en una situación de riesgo ali-

riesgo alimentario

Moderado Severo

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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mentario, 14,7 puntos porcentuales por debajo 
de la situación de 2004 (figura 2.3.6). 

Mientras que en el período de progreso econó-
mico del país la dinámica del fenómeno consistía 
en el pasaje de hogares con riesgo alimentario 
severo al grupo de aquellos otros con un nivel 
moderado y la salida por parte de algunos hoga-
res que se encontraban en esta última categoría 
hacia una situación sin riesgo, en el año 2009 el 
proceso se revirtió, principalmente para los ho-
gares más humildes.

Como es de esperar, el indicador de riesgo ali-
mentario tiene una gran incidencia en los secto-
res más vulnerables de la sociedad, ya que, como 
se indicó, la posibilidad de acceso a los alimentos 
está supeditada en gran medida al ingreso mo-
netario del hogar. La figura 2.3.7 muestra que en 
el año 2004 más de la mitad de los hogares del 
estrato muy bajo se encontraba en riesgo alimen-
tario y un quinto presentaba un riesgo severo. La 
mejor situación para este sector poblacional se 

alcanzó en el año 2007, cuando el riesgo alimen-
tario general se ubicó en el 26,7% de los hogares 
y el severo en el 13,1%. Durante los dos últimos 
años de la serie volvió a crecer el riesgo alimenta-
rio moderado, lo que implicó que familias que pre-
viamente no presentaban problemas en el campo 
de la alimentación comenzaran a tenerlos.

El hecho de que en 2004 el 13,6% de los ho-
gares del estrato medio alto tuviera algún nivel 
de riesgo alimentario responde a que el país aún 
se encontraba saliendo de la crisis económica de 
2001, que no sólo golpeó dramáticamente a los 
sectores populares, sino que afectó fuertemente 
a amplios sectores de la clase media.

La incidencia del riesgo alimentario es aún ma-
yor en el caso de los hogares ubicados en villas 
y asentamientos, lugares donde se concentra es-
pacialmente parte importante de la exclusión y 
la marginalidad urbana (figura 2.3.8). En el año 
2004 más de la mitad de las familias de estos es-
pacios urbanos se encontraba en una situación 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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de riesgo alimentario y el 34,8% presentaba un 
riesgo severo. Paralelamente, en el año base de 
esta encuesta el indicador general para los hoga-
res situados en barrios con trazado urbano as-

cendía al 28,8%. La evolución general para ambos 
tipos de hogares fue favorable hasta 2007.

En lo que respecta a las familias ubicadas en 
villas, para 2007 el indicador general llegaba a re-

riesgo alimentario según estrato socioeconómico figura 2.3.7
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ducirse hasta alcanzar el 32,8%. Sin embargo, en 
los dos años subsiguientes aquel volvió a ascender 
hasta el 46,6%. Este hecho estaría dando cuenta 
de que tal vez no hubo una red de contención so-
cial suficientemente bien constituida para hacer 
frente a la situación alimentaria en el caso de que 
volviera a producirse una crisis económica, algo 
que en parte sucedió durante 2009, si bien en un 
nivel considerablemente menor que en 2001.

En las zonas con trazado urbano, la reducción 
del riesgo alimentario general se dio más rápi-
damente que en el otro grupo. Mientras que en 
el primer año de la serie el 28,8% de las familias 
que habitaban en mejores condiciones de urbani-
zación se encontraba en riesgo alimentario y el 
10,3% presentaba un riesgo severo, en 2008 el in-
dicador general alcanzaba sólo al 11% y el severo 
al 4,5%. Asimismo, en el año de la retracción de la 
actividad económica se produjo un ligero ascenso 
del indicador general que se ubicó en el 13,9% de 
los hogares de las zonas con trazado urbano.

En el Anexo AE2.2.5.2 se brinda mayor infor-
mación sobre la evolución de este indicador de 
manera desagregada.

Población con problemas de salud 
Desde disciplinas como la Epidemiología o la 

Salud Pública se reconoce que la medición de la 
prevalencia de problemas vinculados con la sa-
lud a nivel individual y poblacional no es tarea 
sencilla (Almeida Filho, 1992, 2007; Diez Roux, 
2007; Rose, 1985; Beaglehole, Bonita y Kjells-
trm, 2004). Por lo general la información a partir 
de la que se construyen los mapas sanitarios es 
fragmentada e inconsistente.

Por un lado, el desplazamiento de la clínica 
por la especialización dentro de la medicina que 
tuvo lugar durante las últimas décadas ha pro-
vocado una mayor fragmentación de la informa-
ción de la que ya existía. A esto debe sumarse la 
compartimentación del sistema de salud y den-

tro de los propios efectores y servicios, lo que 
tiene como consecuencia la inexistencia de un 
sistema de información único, integrado y efi-
ciente. Un problema adicional en lo que hace la 
medición de la prevalencia de problemas de salud 
a nivel poblacional lo constituye el hecho de que 
parte de la población y segmentos específicos de 
la misma no acuden con frecuencia al sistema, 
con lo que aun pudiendo existir una prevalencia 
de ciertas patologías, ésta no es identificada y 
pasa desapercibida. 

Por otro lado, si es la propia población la que 
informa acerca de su estado de salud, la medición 
resulta fuertemente sesgada por aspectos subjeti-
vos tales como la autopercepción. Una persona con 
una sensibilidad mayor a los problemas de salud es-
tará más atenta a sus posibles padecimientos y es 
probable que declare una mayor cantidad de ellos 
que otro individuo con una percepción contraria. 
Un ejemplo de esto lo constituye el modo en que 
el género influye en la autopercepción de salud de 
las personas, como se mostrará más adelante (Kor-
nblit, Mendes Diz, Adaszko, 2006; López, Findiling 
y Abramzon, 2006; Menéndez, 2006). Todas estas 
son razones por las cuales los equipos de salud ha-
bitualmente se ven en la necesidad de manejarse en 
base a estimaciones estadísticas y no con paráme-
tros poblacionales.

A continuación se presenta la evolución de un 
indicador autoperceptual –y por tanto subjetivo– 
acerca del estado general de salud psicofísica de los 
encuestados por la EDSA. A partir de esto y por lo 
expuesto en el párrafo anterior se debe hacer notar 
que no se trata de una medida objetiva de prevalen-
cia de una patología específica, sino que sirve como 
un indicador orientativo acerca de qué piensa la 
población sobre su estado general de salud.

Los datos relevados por la EDSA muestran que 
a lo largo del la serie alrededor de un cuarto de las 
personas de 18 años o más declaró que presen-
taba algún tipo de problema serio de salud psico-
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física (figuras 2.3.9 y 2.3.10). En el conjunto de 
la población el indicador permaneció estable en el 
tiempo, lo que era de esperar, excepto por el hecho 
hipotético de que se modificara la tasa de inciden-
cia o la de letalidad de alguna patología en parti-
cular que tenga peso en el patrón epidemiológico 
de la sociedad, lo que no ocurrió en este caso.

Las enfermedades no se distribuyen por igual 
a lo largo de los distintos segmentos sociales: sus 
patrones epidemiológicos y estructuras demográ-
ficas son heterogéneos (Royer, 1999). La pobla-
ción más pobre tiene altas tasas de fecundidad, 
menor esperanza de vida al nacer y una estruc-
tura demográfica más joven que los segmentos 
sociales más pudientes. A la vez, mientras que en 
los sectores populares prevalecen las patologías 
infectocontagiosas, en el extremo opuesto de la 
estratificación social el patrón epidemiológico 
está caracterizado por enfermedades crónico-
degenerativas y cardiovasculares. En términos 
de la epidemiología crítica, los procesos de salud-
enfermedad-atención son diferentes de acuerdo 
a la clase social de pertenencia; pobres y ricos en-
ferman y mueren por distintas razones (Almeida 
Filho, 1992; Rose, 1985; Timio, 1979).

Paralelamente, también el tipo de atención a la 
salud recibida es diferente según la clase social. 
Mientras que unos se atienden mediante efecto-
res que cuentan con recursos de alta complejidad 
y con condiciones de mayor comodidad, las per-
sonas más pobres se ven en la necesidad de acu-
dir a hospitales públicos y centros de salud que, 
aun contando con profesionales de excelencia, 
encuentran superada su capacidad de respuesta 
por falta o insuficiencia de recursos.

La diferencia en el nivel de padecimiento psico-
físico según estrato socioeconómico es ilustrada 
con claridad en la figura 2.3.11. Como puede 
apreciarse, las personas de los sectores más po-
bres también presentaban un nivel más elevado 
de vulnerabilidad de la salud. En estos segmentos 
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sociales, en el año 2005 el 38,1% de las personas 
mayores de 18 años residentes en áreas urbanas 
manifestaron tener algún problema psicofísico 
de salud, porcentaje que se redujo hasta el año 
2007 y volvió a incrementarse hacia el final de la 
serie. En el extremo opuesto de la estratificación 
social, las personas del estrato medio alto siem-
pre se encontraban 20 puntos porcentuales por 
debajo con respecto al indicador para los secto-
res populares. Debe tomarse en consideración, 
nuevamente, que el patrón epidemiológico –los 
aspectos involucrados en cada tasa de la figura 
2.3.11– de ambos grupos es diferente.

Los patrones apidemiológicos también difie-
ren según el sexo de las personas (figura 2.3.1.2). 
Pero no sólo el tipo de patologías difiere, sino que 
diversos estudios muestran que, por factores de 
género, las mujeres son más sensibles a la hora de 
percibir y reconocer sus padecimientos y vulnera-
bilidad psicofísica (Menéndez, 2006; Pantelides, 
Geldstein, Infesta Domínguez, 1995). En los da-

tos de la EDSA esta diferencia se aprecia con cla-
ridad a partir del año 2007.

En el caso de los varones, se evidenció una 
tendencia decreciente en el indicador durante 
los primeros tres años de la serie, no así para las 
mujeres. Para 2009, mientras que el 20,7% de los 
varones indicaba que tenía algún tipo de padeci-
miento de salud, en el caso de las mujeres dicho 
porcentaje ascendía al 25,5%.

La edad es otra de las variables que están es-
trechamente vinculadas con el estado de salud: 
cada grupo etario tiene un patrón epidemiológico 
propio con tasas de prevalencia e incidencia de 
patologías heterogéneas. Mientras que los más 
jóvenes son afectados por padecimientos de tipo 
infectocontagioso y por las mal llamadas “causas 
externas”, en los grupos de edad avanzada preva-
lecen las enfermedades crónico-degenerativas y 
las cardiovasculares a la vez que existe un mayor 
nivel de vulnerabilidad a algunas patologías espe-
cíficas como las de índole respiratorio. Asimismo, 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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el tipo de oferta sanitaria también es distinta se-
gún la etapa vital de que se trate.

La figura 2.3.13 presenta para el período 2005-
2009 el nivel de afectación de enfermedades psi-
cofísicas para tres grupos de edad seleccionados. 
En ésta se puede apreciar la diferencia en el grado 
de padecimiento, presentando menores niveles el 
grupo de 18 a 34 años, y lo opuesto las personas 
de 60 años y más. La variación fue favorable para 
este último grupo hasta 2008, con un leve incre-
mento durante el último año de la serie, mien-
tras que en el caso de los más jóvenes, en 2009 
el nivel de padecimiento reconocido fue la mitad 
del que presentaban en el año 2005. Para mayor 
información acerca de este indicador, referirse al 
Anexo AE2.2.5.3.

2.4 cOncluSiOneS  

El interrogante que atravesó este capítulo fue 
si el modelo socioeconómico que se desplegó en-
tre el año 2002 hasta la actualidad pudo rever-
tir algunos de los aspectos que había dejado la 
peor crisis económica de la historia argentina y 
si efectivamente, tras seis años de crecimiento 
económico ininterrumpido a altas tasas, el nuevo 
esquema pudo compatibilizar crecimiento econó-
mico e incremento de la equidad social, expresado 
esto en la disminución de las brechas existentes 
en los indicadores que mide la EDSA. Asimismo, 
también se pretendió indagar en los efectos que 
podrían haber tenido la desaceleración econó-
mica del año 2008 y la retracción de 2009 sobre 
cada una de las tres dimensiones presentadas en 
el capítulo: el hábitat, la salud y la situación eco-
nómica de los hogares.

De los datos relevados se distinguen dos ten-
dencias definidas. Por un lado, se verificó un efec-
tivo progreso en lo que hace a las condiciones de 

vida de la población entre los años 2004 y 2007. 
A partir de ese período la tendencia positiva in-
gresó en un sendero de estancamiento, mientras 
que en 2009, último año de la serie, muchos de 
los logros, principalmente aquellos vinculados a 
la economía de los hogares, sufrieron un retro-
ceso a los niveles de los años 2005 y 2006.

En esta misma línea, los datos relevados en 
lo que respecta a la condición económica de los 
hogares evidencian que entre 2004 y 2007 se 
produjo una reducción de la brecha entre los ho-
gares que más y menos tenían, hecho que desde 
la perspectiva del Observatorio de la Deuda So-
cial Argentina es evaluado positivamente. Sin 
embargo, a partir del año 2008 la brecha de los 
indicadores entre los estratos socioeconómicos 
extremos volvió a ensancharse. Esta visión crí-
tica se acentúa cuando se aprecia que el princi-
pal impacto de la crisis la recibieron los hogares 
más pobres y no así las familias del estrato so-
cioeconómico medio alto. 

Una posible lectura de este proceso es que en 
el seno de una porción importante de los ho-
gares urbanos del país, los años de crecimiento 
no pudieron general una masa crítica y condi-
ciones de autonomía que permitan separar, 
al menos parcialmente, el bienestar del hogar 
con respecto a los ciclos económicos fluctuan-
tes que atraviesa habitualmente nuestro país. 
Asimismo, todo parecería indicar que desde las 
políticas públicas no se lograron instrumentar 
mecanismos y redes de contención social sufi-
cientemente extendidas como para sostener a 
los sectores más vulnerables en períodos de re-
tracción económica.

Desde una mirada amplia podría sostenerse 
que el esquema de integración social a través del 
mundo del trabajo que imperó históricamente en 
nuestro país no fue alterado en absoluto: quienes 
acceden al empleo formal pueden obtener bene-
ficios sociales, mientras que el resto de las per-
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sonas dependerá de las erráticas políticas que se 
instrumenten desde los ministerios de Desarro-
llo Social y Salud.

En lo que respecta a las condiciones de hábitat, 
excepto por el indicador de hacinamiento, el resto 
de los aspectos relevados tuvo un comportamiento 
favorable a lo largo de la serie. El incremento en 
la provisión de servicios públicos domiciliarios, 
en elementos que hacen al saneamiento y en in-
versión en infraestructura urbana mostraron un 
progreso significativo a lo largo de los seis años 
de los que trata esta serie. Esta caracterización no 
debe ser minimizada por cuanto las condiciones 
del hábitat son fundamentales en lo que hace a la 
calidad de vida y al desarrollo humano de las per-
sonas y los colectivos sociales. De las tres grandes 
dimensiones que se abordaron en este capítulo, 
son las que sin lugar a duda tuvieron un saldo po-
sitivo a lo largo de los seis años.

Por su parte, los indicadores de salud mostra-
ron una evolución favorable pero, al estar esta di-
mensión estrechamente vinculada con la esfera 

de la condición económica de los hogares, varios 
de estos indicadores comenzaron a mostrar un 
estancamiento durante 2008 y una tendencia 
regresiva en 2009. Esto es por completo consis-
tente con el incremento en la declaración de re-
cortes en gastos en atención médica y compra de 
medicamentos por parte de los hogares durante 
el último año de la serie. Es por ello que en el 
contexto de los hogares más pobres se hace tan 
relevante la estrategia de Atención Primaria de 
la Salud (APS) y el establecimiento de centros de 
salud en los propios barrios carenciados (OPS/
OMS, 1996; Starfield, 2001; Testa, 1996).

Particular atención merece el hecho de que, 
tras varios años de reducción del riesgo alimen-
tario de los hogares urbanos, en 2008 dicho pro-
greso se detuvo y en 2009 el indicador volvió a 
incrementarse –todo esto en el contexto de un 
país exportador de alimentos–. Este dato debe 
integrarse con la tendencia creciente al recorte 
en gastos de alimentos producida durante el úl-
timo año de la encuesta.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

población con problemas de salud según sexo figura 2.3.12
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Finalmente, debe destacarse que por más que 
algunas de las brechas sociales se hayan morige-
rado durante algunos años, los datos de la EDSA 
revelan que hacia fines de la primera década del 
nuevo milenio, las diferencias e inequidades es-
tructurales en nuestro país siguen vigentes y no 
se han modificado sustancialmente. En esta línea, 
la desaceleración económica experimentada por el 
país en 2008 y el estancamiento en 2009 afectaron 
principalmente a los sectores más vulnerables.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

población con problemas de salud según grupo de edad figura 2.3.13
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Dan Adaszko y María Sol González

Tras el proceso recesivo que culminó en la ma-
yor crisis económica y social de las últimas décadas, 
a fines del año 2002 el país comenzó a transitar un 
sendero de crecimiento basado en un modelo de de-
sarrollo diferente al que se había planteado en la dé-
cada precedente. El nuevo esquema se basó en una 
creciente participación del Estado en la economía, 
el sostenimiento de un tipo de cambio competitivo 
para la balanza comercial, una política fiscal expan-
siva, el desarrollo del mercado interno, una política 
de subsidios a la clase media para el sostenimiento 
de la demanda y de políticas sociales para la inclu-
sión de los estratos más postergados, un proceso de 
“resustitución” de importaciones y la creación de un 
gran volumen de puestos de trabajo, lo que permi-
tió bajar la tasa de desempleo a menos de un dígito. 
Durante el mismo lapso, y en el marco del proceso de 
renegociación de la deuda pública, Argentina quedó 
por fuera de los mercados internacionales de capita-
les, lo que la llevó a buscar fuentes alternativas de 
financiamiento. En el proceso de crecimiento tuvo 
una importancia significativa el contexto internacio-
nal que fue sumamente favorable, principalmente 
en lo que hace a los precios de los productos agrope-
cuarios en los que Argentina tiene grandes ventajas 
comparativas. 

Como parte de la nueva dinámica económica, los in-
gresos de los hogares se incrementaron pero, a la vez, se 
vieron confrontados con la necesidad de sostener su po-
der de compra en el marco de un contexto inflacionario.

Finalmente, en el año 2008 el país comenzó a tran-
sitar un sendero de desaceleración económica acom-

pañado por una creciente tasa de inflación, lo que en 
2009 culminó con un estancamiento económico pro-
ducto principalmente de la crisis internacional y de la 
caída de los precios de los commodities.

En el contexto histórico que se acaba de describir, 
cabe interrogarse por la evolución de los ingresos de 
las familias y la distribución de los mismos. En otros 
términos, ¿el crecimiento económico a altas tasas fue 
acompañado por un incremento del ingreso real de los 
hogares y por una disminución de la brecha entre quie-
nes más y menos tienen, o nos encontraríamos ante un 
esquema similar al de la década del 90’ en donde la di-
námica de crecimiento económico no sólo no mejoró la 
distribución del ingreso sino que la empeoró?

La Encuesta de la Deuda Social aplica un cuestio-
nario multipropósito en el que se indaga acerca 
de diferentes aspectos de la realidad de los hoga-
res, uno de los cuales es el ingreso monetario del 
conjunto de los miembros de la familia, a partir 
de lo que es posible calcular el ingreso per cápita 
del hogar. 
Si bien el ingreso por adulto equivalente es un in-
dicador más preciso que el ingreso per cápita del 
hogar, en esta nota se ha decidido utilizar este úl-
timo con el propósito de facilitar la comprensión 
por parte del lector, lo que deriva del hecho de que 
la interpretación de este indicador es más directa 
e intuitiva.

Las figuras 2.A.1 y 2.A.2 muestran la evolución del in-
greso per cápita del hogar según decil de ingreso rele-

RECUADRO 2.A

La distribución del ingreso per cápita del hogar
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La distribución del ingreso per cápita del hogar

vada por el Observatorio de la Deuda Social Argentina 
entre los años 2004 y 2009. Los valores (en moneda 
corriente y constante) pertenecen al tercer trimestre 
de cada año. *

Como puede apreciarse, para todos los deciles de 
ingreso la renta per cápita del hogar se incrementó en 
términos reales de forma sostenida hasta el período 
2006-2007. Así desde el comienzo de la recuperación 
económica y hasta el año 2007 el crecimiento de los 
ingresos familiares había tenido un mejor desempeño 
que el incremento de precios. En términos reales, los 
ingresos del decil más pobre crecieron un 80% en cua-
tro años mientras que los del más rico lo hicieron en 
el orden del 32% en los primeros tres años de la serie, 
alcanzando su máximo en 2006. Como corolario de 
este proceso, la brecha entre quienes más y menos ga-
naban se redujo durante esos años: mientras que en 
2004 el 10% de los hogares con mayor nivel de ingreso 
que mide esta encuesta percibían 35,6 veces más que 
el 10% más pobre, en 2007 este indicador alcanzó un 
mínimo ubicándose en 25,6 veces (figura 2.A.3). En 
este proceso, jugó un rol fundamental la recuperación 
del mercado laboral, que en esos cuatro años redujo la 
tasa de desempleo del 18,8% al 9,8% (ver capítulo 3 de 
esta publicación).

En el año 2007 la mejora en el ingreso per cápita 
del hogar se detuvo y comenzó un proceso regresivo 
tanto en lo que hace al poder de compra de los ingre-

*  Debe tomarse en cuenta que, como sucede con el resto de las 
encuestas por muestreo desarrolladas por unidades académicas 
o por consultoras privadas, la EDSA no llega al estrato socioeco-
nómico de mayores ingresos. 

sos como a la brecha entre el primer y último decil, 
que en 2009 volvía a crecer ubicándose en 32,9 ve-
ces. Así, la tasa de incremento de precios superaba a 
la de los ingresos y siendo que la canasta básica es 
la que se ve mayormente afectada en este tipo de 
dinámica económica, los sectores más golpeados en 

ingreso per cápita del 
hogar en moneda corriente 
y constante según decil de ingreso
Evolución 2004-2009*

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

*A pesos del tercer trimestre de 2009

figura 2.A.1

desempleo en período ampliado según capital de agencia

EVOLUCIÓN 2005-2009
Población económicamente activa

porcentaje de personas desocupadas, por lo menos una vez 
en el último año, respecto a la pea

composición de la población 
económicamente activa
Evolución 2004-2009. Población económicamente activa. 
(En porcentaje de la PEA)

FIGURA 2.B.1
INGRESO PER CÁPITA DEL HOGAR EN MONEDA CORRIENTE Y CONSTANTE SEGÚN DECIL DE INGRESO. 
Evolución 2004-2009*

* A pesos del tercer trimestre de 2009
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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ingreso per capita del hogar en moneda constante según decil de ingreso 
Evolución 2004-2009*
Media y mediana **

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

*   A pesos del tercer trimestre de 2009
** La diferencia entre medias y medianas se produce debido a que la distribución en el primer decil es sesgada hacia la izquierda mientras que en el 
décimo decil y en el conjunto, el sesgo es hacia la derecha

figura 2.A.2
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la caída de su poder de compra fueron aquellos con 
menores ingresos, lo que produjo un ensanchamiento 
de la brecha. De este modo, mientras que en 2007 el 
poder de compra del decil más pobre de la sociedad 
era 80% mayor al de 2004, en 2009 dicho porcentaje 
sólo llegaba al 27%. En el caso del decil más rico, des-

cendía del 32% al 17% en el último año de la serie, lo 
que ubicó la brecha de ingresos entre los dos deciles 
extremos en 32,9 veces, sólo 2,7 puntos porcentuales 
por debajo que en 2004.

Para obtener una mirada de mayor integralidad 
acerca de la evolución de la distribución del ingreso en 

distribución del ingreso per capita del hogar en moneda constante
Curvas de incidencia. Evolución 2004-2009*

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

*A pesos del tercer trimestre de 2009

figura 2.A.4
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el conjunto de la sociedad urbana argentina, la figura 
2.A.4 presenta las curvas de incidencia de Ravallion del 
ingreso per cápita del hogar medido en moneda cons-
tante para cada año de la serie.

En esta figura, en el eje de las ordenadas se repre-
senta el porcentaje acumulado de hogares mien-
tras que en el eje de las abscisas se grafica el in-
greso per cápita constante del hogar. A partir de 
esto, es posible establecer umbrales para la varia-
ble de ingresos o para el porcentaje acumulado de 
hogares con el propósito de evaluar la evolución 
del indicador en el tiempo. Como las seis curvas 
están medidas en la misma unidad constante, 
esto las hace directamente comparables. Cuanto 
mayor porcentaje acumulado de hogares acceda a 
un ingreso per cápita más elevado, la sociedad ten-
derá a una distribución más equitativa del ingreso. 
En la figura esto quedará representado por curvas 
con pendientes más reducidas y con una inclina-
ción más inmediata a los mayores valores del eje 
X. Por el contrario, curvas con una pendiente muy 
pronunciada que crece rápidamente hacia los va-
lores elevados del eje Y indicarán que estamos en 
presencia de una distribución altamente inequita-
tiva del ingreso per cápita del hogar.

De los seis años que se ilustran en esta figura, el 
primero fue el más inequitativo en cuanto a la distri-
bución del ingreso per cápita del hogar. En dicho pe-
ríodo, el 50% de los hogares percibían un ingreso per 
cápita equivalente a $407 del año 2009. Este indicador 

mejoró durante los tres años subsiguientes hasta ubi-
carse en $743 per cápita en el tercer trimestre de 2007. 
A partir de ese momento la distribución comenzó a 
empeorar, llevando al indicador a ubicarse en el orden 
de los $600 a mediados de 2009. Esta evolución mues-
tra que mientras que en 2007 el poder de compra de 
la mitad de los hogares con menores ingresos era un 
82% superior al del 2004, en el final de la serie éste fue 
sólo un 47% superior.

Paralelamente, en el primer año de la serie el 20% de 
los hogares con mayores ingresos obtenía una renta 
per cápita superior a $841 (a precios de 2009). En el 
mejor año de la serie, esta misma porción de hogares 
superaba los $1362 (lo que representa un incremento 
del 62%), mientras que en 2009 la renta resultó sólo 
un 47% mayor que en el primer año de la serie.

Otra forma de representar la distribución del in-
greso de los hogares es evaluar con qué porcentaje del 
total de la renta se queda el quintil superior e inferior 
(figura 2.A.5).

Mientras que en 2004 el 20% de los hogares con me-
nores ingresos per cápita se quedaban con el 3,4% de 
la renta total y el 20% de mayores ingresos captaba el 
55,7%, esta distribución había mejorando en términos 
de equidad hasta mediados de 2007, cuando el quintil 
inferior y superior se quedaban con un 4,3% y 49,0% 
de la renta respectivamente. Finalmente, se puede 
apreciar que con posterioridad se inicia un proceso re-
gresivo hasta ubicarse en 3,6% y 50,4% en 2009.

Salvo por la crisis del año 2009, Argentina ha experi-
mentado seis períodos de crecimiento económico soste-
nido a tasas que superaban el promedio internacional. 
Es deseable que todo proceso de expansión económica 
se traduzca en bienestar para todos los habitantes de 
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una nación, produciendo una mayor equidad en lo que 
hace a la distribución del ingreso y, con ello, disminu-
yendo la brecha entre quienes más y menos tienen. 

En la presente nota se ha mostrado que esto se lo-
gró en parte hasta el año 2007 donde el ingreso per cá-
pita real del conjunto y de cada decil de ingreso llegó 
a su mejor situación, a la vez que la brecha de ingresos 
alcanzó un mínimo de 25,6 veces. Esta mejora se de-
tuvo en ese año y comenzó a tomar un carácter regre-
sivo en los dos años siguientes, aún en 2008 donde el 
país crecía a tasas elevadas. El mecanismo que produjo 
el deterioro del poder de compra de la renta de las fa-
milias los últimos dos años fue el mismo, aunque con 
sentido opuesto, que había producido la mejora en la 
etapa anterior. Mientras que entre 2004 y 2007 la tasa 
de crecimiento de los ingresos fue superior a la de la 
inflación y, a su vez, el crecimiento de la renta de los 
deciles inferiores era más acelerada que la de los ho-
gares más pudientes, a partir de 2007, la tasa de in-
flación superó el ritmo de crecimiento de los ingresos 
y golpeó fundamentalmente a los deciles de menores 
ingresos, empeorando, nuevamente, la distribución 
del ingreso.

porcentaje del total del ingreso captado por 
el primer y último quintil de ingresos
Evolución 2004-2009

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 2.A.5
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Dan Adaszko y María Sol González

Durante los últimos años en el campo de la salud 
y de las políticas sociales se han hecho esfuerzos 
para unificar criterios y metodologías que hagan 
posible medir y comparar el nivel de accesibilidad y 
disponibilidad de alimentos por parte de la pobla-
ción de cada país (Melgar-Quinonez, et all., 2006; 
Webb et. all., 2006; FAO, 2009; Nord, Andrews, Carl-
son, 2008, entre otros). Es en esta dirección que 
se ha definido a la seguridad alimentaria como el 
acceso por parte de todas las personas y en todo 
momento a alimentos suficientes y nutritivos para 
llevar adelante una vida activa y saludable (FAO, 
2008). La seguridad alimentaria es uno de los pi-
lares sobre los que se sostiene una vida saludable 
y floreciente y es fundamental para el desarrollo y 
crecimiento de los niños.

Uno de los interrogantes sobre los que esta nota 
pretende echar luz es cuál fue el nivel de inseguridad 
alimentaria de los hogares urbanos argentinos en 
el año 2009, período que se caracterizó por un creci-
miento nulo de la economía en un contexto de crisis 
financiera internacional.

La Figura 2.B.2 presenta el nivel de inseguridad ali-
mentaria general para el conjunto de los hogares ur-
banos del país y según la estratificación socioeconó-
mica de los mismos para el año 2009.

De los datos se desprende que a mediados de ese 
año  el 5,8% de los hogares urbanos de nuestro país 
se encontraba con un nivel elevado de inseguridad 
alimentaria y el 15,3% presentaba condiciones de in-
seguridad alimentaria moderada. Se observa una di-
ferencia significativa según el estrato socioeconómico 

(p.<0,001) *. Mientras que alrededor del 3,3% de los 
hogares del estrato medio alto evidenciaban algún 
tipo de problema vinculado con el acceso o la provisión 

* Las pruebas de significación estadística de esta nota corres-
ponden a tests Chi-Cuadrado de bondad de ajuste al modelo de 
independencia estadística, estableciendo alfa = 0,05 como valor 
crítico para rechazar la hipótesis nula.

Sin inseguridad 
alimentaria

0 a 4 
problemas

5 a 10 
problemas

11 a 14 
problemas

Moderado Elevado

nivel de inseguridad alimentaria

La Encuesta de la Deuda Social Argentina es un 
estudio de tipo panel que se realiza anualmente 
desde 2004 a 2.500 hogares de los grandes aglo-
merados urbanos de todo el país.
En la EDSA 2009 se aplicó un módulo con 14 pregun-
tas (Figura 2.B.1), adaptado de la Encuesta de Segu-
ridad Alimentaria del Departamento de Agricultura 
de Estados Unidos (USDA), la cual fue adecuada y 
aplicada, a su vez, en diversos países del mundo.
A partir de estas preguntas, se construyó un índice 
mediante una sumatoria simple y, a fines compa-
rativos, se aplicaron los criterios de corte utiliza-
dos en la versión original y que se ilustran en la 
siguiente escala.

RECUADRO 2.B

La inseguridad alimentaria en la Argentina
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La inseguridad alimentaria en la Argentina
    figura 2.B.1      

PREGUNTAS DEL MÓDULO DE INSEGURIDAD ALIMENTARIA

¿cuál de las siguientes afirmaciones 
describe mejor el consumo de 
alimentos en su hogar?

Siempre tenemos suficiente que comer •	
y el tipo de alimentos es adecuado

Tenemos suficiente que comer pero no •	
siempre el tipo de alimentos es adecuado

A veces no tenemos suficiente que comer•	

Con frecuencia no tenemos suficiente que comer•	

durante los últimos 12 meses, 
¿estuvieron preocupados porque los 
alimentos se les acababan antes de 
recibir dinero para comprar más?

Con frecuencia•	

A veces•	

Nunca•	

durante los últimos 12 meses, ¿los 
alimentos que compraban no les 
alcanzaban para llegar a fin de mes y no 
tenían suficiente dinero para comprar más?

Con frecuencia•	

A veces•	

Nunca•	

durante los últimos 12 meses  ¿contaban 
con tan solo unos pocos tipos de alimentos 
de bajo costo para sus hijos, porque el 
dinero era insuficiente para comprar más?

Con frecuencia•	

A veces•	

Nunca•	

durante los últimos 12 meses  ¿no 
tuvieron dinero suficiente para 
comprar comidas balanceadas?

Con frecuencia•	

A veces•	

Nunca•	

durante los últimos 12 meses: ¿ud. 
o algún otro adulto de su hogar 
disminuyó la ración de alimentos o 
dejaron de comer porque el dinero no 
era suficiente para comprar más?

Sí•	

No•	
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durante los últimos 12 meses: ¿ud. comió 
menos de lo que creía que debería comer 
a causa de que no había suficiente 
dinero para comprar más alimentos?

Sí  •	 Y  Frecuencia: con frecuencia, a veces, nunca

No•	

durante los últimos 12 meses: ¿sintió 
ud. hambre alguna vez, pero no 
comió porque no tenía suficiente 
dinero para comprar más comida?

Sí•	

No•	

durante los últimos 12 meses: ¿ud 
perdió peso porque no tenía suficiente 
dinero para comprar alimentos?

Sí•	

No•	

durante los últimos 12 meses: ¿ud. 
o algún otro adulto de su hogar 
dejaron de comer por todo un día 
porque  no tenían suficiente dinero 
para comprar más alimentos?

Sí  •	 Y  Frecuencia: con frecuencia, a veces, nunca

No•	

durante los últimos 12 meses: 
¿disminuyó. ud. la ración de alguna de 
las comidas de los niños de su hogar 
porque no tenia  suficiente dinero 
para comprar más alimentos?

Sí•	

No•	

durante los últimos 12 meses: ¿los niños 
que habitan en el hogar tuvieron hambre 
alguna vez porque no les alcanzaba el 
dinero para comprar más comida?

Sí•	

No•	

durante los últimos 12 meses  ¿los niños 
que habitan en el hogar dejaron de comer 
alguna vez porque no había suficiente 
dinero para comprar alimentos?

Sí  •	 Y  Frecuencia: con frecuencia, a veces, nunca

No•	

durante los últimos 12 meses  ¿los niños 
que habitan en el hogar dejaron de comer 
por todo un día  porque no había suficiente 
dinero para comprar más alimentos?

Sí•	

No•	
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de alimentos a sus miembros, en el extremo opuesto 
de la estratificación social el 50,8% de las familias de 
más bajos recursos tenía al menos algún grado de in-
seguridad alimentaria, llegando a un nivel elevado el 
17,4% de las mismas (Figura 2.B.2).

Este hecho tiene un correlato directo con la condi-
ción residencial en la que se encontraban los hogares. 
Así, mientras que el 19,3% de las familias que habi-
taban en viviendas ubicadas en zonas urbanizadas 
presentaba algún grado de inseguridad alimentaria, 
en el caso de los hogares situados en el contexto de 
villas o asentamientos el porcentaje ascendía al 41,0%, 
destacándose que el 13,6% de los hogares de estas 
zonas tenía un nivel de inseguridad alimentaria ele-
vado (p.<0,001 para la prueba de independencia entre 
el nivel de inseguridad alimentaria según la condición 
residencial) (Figura 2.B.3).

La presencia de niños en hogares con inseguridad 
alimentaria es una problemática que tiene consecuen-
cias a mediano y largo plazo, no sólo para estos niños a 
quienes se les están vulnerando derechos, sino para el 
futuro del conjunto de la sociedad. 

Los datos revelan que en el tercer trimestre de 2009, 
los hogares en donde no había presencia de niños de 
0 a 9 años tenían una probabilidad mucho menor de 
experimentar inseguridad alimentaria elevada que 
aquellos otros donde sí los había: mientras que sólo el 
2,5% de los primeros tenían condiciones de inseguri-
dad alimentaria elevada, en el caso de las familias con 

nivel de inseguridad 
alimentaria según estrato 
socioeconómico
Año 2009.   
Hogares particulares (en porcentaje)

Elevado Moderado

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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niños de 0 a 9 años dicho porcentaje ascendía al 8,4%. 
Esto se encuentra estrechamente vinculado con el he-
cho de que en el caso de los hogares pobres se verifica 
una mayor tasa de fecundidad –y con ello una mayor 
presencia de niños– que en los hogares no pobres.

No obstante esto, como lo muestra la figura 2.B.3, si 
se consideran los hogares con algún grado de insegu-
ridad alimentaria, la diferencia entre familias con y sin 
niños de 0 a 9 años se reduce, ubicándose en el 20,0% 
y 22,0% respectivamente (p.=0,178 para la prueba de 
independencia entre el nivel de inseguridad alimenta-
ria y la presencia de niños).

En términos de porcentaje de niños que a fines del 
año 2009 vivían en áreas urbanas del país, el 5,3% for-
maba parte de un hogar con un nivel de inseguridad 
alimentaria elevado y el 19,2% presentaba insegu-
ridad alimentaria moderada. El problema se agrava 
de acuerdo al estrato socioeconómico del niño por 

cuanto en el estrato muy bajo los porcentajes de in-
seguridad alimentaria moderada y elevada alcanza-
ban respectivamente al 14,5% y al 39,7% de aquellos, 
lo que lleva a que el 54,2% de los niños más pobres 
tengan al menos algún grado de inseguridad alimen-
taria (figura 2.B.4).

Como pudo apreciarse, a pesar del crecimiento 
económico ininterrumpido a altas tasas de los últi-
mos años, en 2009 el 5,8% de los hogares urbanos 
presentaba un nivel elevado de inseguridad alimen-
taria; esto es, tenía al menos 11 problemas en lo que 
hace al acceso y la disponibilidad de alimentos que 
se indagaron en la encuesta. Asimismo, el 21,1% de las 
familias tenía al menos algún grado de inseguridad 
alimentaria. En el caso de los hogares más pobres, 
más de la mitad de ellos presentaba algún grado de 
inseguridad y el 17,4% tenía un nivel elevado. Final-
mente, un cuarto del total de niños vivía en hogares 
con algún nivel de inseguridad alimentaria, lo que en 
los más pobres ascendía al 52,4%.

Debido a que la accesibilidad a alimentos deriva en 
forma directa de la situación económica de los hoga-
res, es prioritario “poner la lupa” sobre la eficacia de 
los programas alimentarios de las distintas instancias 
jurisdiccionales. En este sentido, sería de suma rele-
vancia evaluar el impacto que aquellos han tenido en 
lo que respecta a su nivel de llegada a las poblaciones 
objetivo así como la forma en que los hogares han uti-
lizado y dispuesto de dicha ayuda.

niños en hogares con 
inseguridad alimentaria 
según estrato socioeconómico
Año 2009.   
Niños. En porcentaje.

Elevado Moderado

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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CAPITULO 3

TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL

Eduardo Donza

diversos ámbitos en referencia a la calidad del 
trabajo y a los derechos de los trabajadores y de 
su familia. Esto es importante debido a que en 
muchos casos, se vulneran derechos para facilitar 
la implementación de planes económicos y/o por 
la necesidad de incrementar las ganancias por 
disminución de los costos laborales.

Desde el ámbito internacional, el Director Ge-
neral de la Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT) en la Memoria de la 87ª reunión de 
la Conferencia Internacional expresó la impor-
tancia de la defensa del “trabajo decente”.22 Al 
mismo tiempo, recalcó que no sólo es cuestión 
de crear puestos de trabajo, sino que estos deben 
ser de calidad aceptable en el marco de “sistemas 
económicos y sociales que garanticen el empleo y 
la seguridad” (OIT, 1999).23

22  El concepto de trabajo decente propugna la consideración de 
las siguientes dimensiones: trabajo productivo en condiciones de 
libertad, equidad, seguridad y dignidad; con derechos adquiridos, 
remuneración adecuada y protección social (OIT, 2009).

23  El respeto por estos derechos se plasmó claramente en la Encíclica 
Laborem exercens: “la Iglesia considera deber suyo recordar siempre la 
dignidad y los derechos de los hombres del trabajo”. Al mismo tiempo, 
debe “denunciar las situaciones en las que se violan dichos derechos, 
y contribuir a orientar estos cambios para que se realice un auténtico 
progreso del hombre y de la sociedad.” (Juan Pablo II, 1981).

A lo largo de la historia, el trabajo de hombres 
y mujeres se realizó en el marco de cambiantes 
tipos de relaciones sociales y con diferentes 
grados de evolución y desarrollo tecnológico. 
Independientemente de estos cambios, en el 
transcurso de la memoria humana el trabajo 
siempre fue una referencia importante para la 
cuestión social.

En la actualidad, desde el punto de vista de las 
necesidades materiales, la condición laboral es 
determinante para el ser humano. La posibilidad 
de acceder a un trabajo con un nivel de remune-
ración digno permitirá que cada familia satisfaga 
sus necesidades y aspiraciones, que los niños ac-
cedan a una educación apropiada y que los jóve-
nes puedan capacitarse (OIT, 2004).

Pero el trabajo no es sólo una forma de obte-
ner recursos para vivir. No es sencillamente un 
acto mecánico. Posee una función humanizadora 
y conecta a la persona con la sociedad de una 
forma vital (Antoncich, 1993). Tal es su impor-
tancia que la falta de trabajo o la percepción de 
su pérdida puede afectar la autoestima, generar 
angustias y problemas de salud que menoscaban 
la integración social (OIT, 2004).

Por otra parte, además del reconocimiento del 
trabajo en sí mismo, son innumerables las re-
comendaciones y advertencias provenientes de 

3.indd   135 5/19/10   1:05:38 PM



136 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL

oportunidades 
laborales

• Empleo pleno

Expresa la incidencia de las 
relaciones laborales de cali-
dad en el total de los activos, 
considerando la realización 
de aportes previsionales.

Porcentaje de personas ocupadas en 
relación de dependencia que declaran 
que se les realizan descuentos jubila-
torios, cuenta propias profesionales 
y no profesionales que realizan apor-
tes al Sistema de Seguridad Social y 
patrones o empleadores que realizan 
aportes al Sistema de Seguridad Social 
respecto del total de personas activas.

• Empleo precario

Expresa la incidencia de las 
relaciones laborales preca-
rias en el total de los activos, 
considerando la no realiza-
ción de aportes previsionales 
y la continuidad laboral.

Porcentaje de personas ocupadas en 
relación de dependencia que decla-
ran que no se le realizan descuentos 
jubilatorios, cuenta propias no pro-
fesionales que no realizan aportes al 
Sistema de Seguridad Social y patrones 
o empleadores que no realizan aportes 
al Sistema de Seguridad Social res-
pecto del total de personas activas.

• Subempleo inestable

Expresa la incidencia de las re-
laciones laborales de subempleo 
inestable en el total de los acti-
vos, considerando la no realiza-
ción de aportes previsionales, la 
ausencia de continuidad laboral, 
la no remuneración y los benefi-
ciarios de programas de empleo.

Porcentaje de personas ocupadas en 
trabajos temporarios de baja remu-
neración o changas, trabajadores sin 
salario y beneficiarios de planes de 
empleo con contraprestación laboral 
respecto del total de personas activas.

• Desempleo

Expresa la intensidad de la 
desocupación en la población 
económicamente activa

Porcentaje de personas que no tra-
bajan, buscan activamente trabajo y 
están en disponibilidad de trabajar 
respecto del total de personas activas.

situación laboral 
en período 
ampliado

• Desempleo, por lo menos 
una vez, en el último año

Expresa la intensidad de la des-
ocupación de por lo menos una 
vez en el último año en la pobla-
ción económicamente activa

Porcentaje de personas que se encon-
traron desocupadas por lo menos una 
vez durante los últimos doce meses 
por razones ajenas a la propia voluntad 
respecto del total de personas activas.
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derechos
laborales en  
épocas de  
expansión y 
retracción

• Trabajadores sin aportes al 
Sistema de Seguridad Social

Expresa la incidencia de las 
relaciones laborales precarias 
en el total de los ocupados, 
considerando la realización o 
no de aportes previsionales.

Porcentaje de trabajadores en relación de 
dependencia a los que no se les realizan 
los aportes jubilatorios y trabajadores 
cuenta propias, patrones o empleado-
res que no realizan los pagos al Sistema 
de Seguridad Social respecto del total de 
trabajadores en relación de dependencia, 
cuenta propias, patrones y empleadores.

• Cobertura de jubilación o pensión

Expresa el nivel de cobertura 
del sistema previsional con 
respecto al total de población 
en edad de recibir el beneficio.

Porcentaje de varones mayores de 65 años 
y de mujeres mayores de 60 años que 
reciben jubilación o pensión, respecto del 
total de personas del mismo sexo y edad

percepciones con 
respecto al empleo

• Temor a perder el empleo

Es una medida subjetiva de 
percepción de vulnerabilidad 
frente a la posibilidad de perder 
el empleo pleno o precario.

Porcentaje de personas con empleo 
pleno o precario que expresaron sentir 
temor por tener que dejar o perder el 
empleo, respecto del total de trabaja-
dores con empleo pleno o precario.

• Satisfacción con el empleo

Es una medida subjetiva de 
percepción de satisfacción con 
el empleo pleno o precario.

Porcentaje de personas con empleo pleno 
o precario que expresaron que no buscan 
otro empleo porque están conformes 
con el que poseen, respecto del total de 
trabajadores con empleo pleno o precario.

actividades no 
consideradas 
trabajo económico

• Trabajo no remunerado en 
el interior de los hogares

Expresa la incidencia de la 
contribución a las estrategias 
familiares de vida en términos 
de aportar esfuerzos destinados 
a la reproducción cotidiana y 
social de los miembros del hogar.

Porcentaje de personas que realizan tareas 
domésticas o cuidan enfermos o ancianos 
en el hogar respecto del total de personas.
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Partiendo de estas premisas, y continuando 
las anteriores publicaciones del Barómetro de la 
Deuda Social Argentina, se presenta una serie de 
indicadores, detallados en el esquema anterior, 
que dan cuenta de la situación laboral de la po-
blación de gran parte del área urbana de la Argen-
tina, entre los años 2004 y 2009.

Esto se realiza desde una visión multidimensio-
nal y dinámica, que pretende colocar al hombre 
como elemento central y destinatario del proceso 
productivo. Forma parte de las actividades del Pro-
grama del Observatorio de la Deuda Social Argen-
tina, que considera que el acceso a los recursos que 
demanda un pleno desarrollo humano se encuentra 
condicionado, tanto por el nivel de crecimiento de 
la economía y del empleo agregado, como por las 
particularidades de los trabajadores, por el fun-
cionamiento segmentado y discriminatorio de los 
mercados laborales y por las limitadas instancias de 
inclusión social y capacitación laboral.

Situación general 

La crisis de 2001, con la que culminaron la pa-
ridad cambiaria de la Ley de Convertibilidad, las 
medidas de apertura a los mercados externos, 
la flexibilización laboral y otras medidas imple-

mentadas durante la década de 1990, dejó un 
escenario social desfavorable para el trabajador 
y la población en general. Sólo con considerar 
algunos indicadores presentados en la figura de 
Situación general, como la tasa de desocupación 
de 21,5%, un 57,5% de la población en la pobreza 
o un 27,5% en la indigencia, se puede considerar, 
mínimamente, que la aplicación de este modelo 
generó un resultado negativo para vastos secto-
res de la población.

Posteriormente, la devaluación del peso argen-
tino, el proteccionismo generado por un tipo de 
cambio alto y una situación internacional propicia 
para la comercialización de los productos prima-
rios argentinos, generaron una situación favorable 
para una lenta pero progresiva recuperación de los 
niveles de empleo. Esta recuperación se dio en el 
marco de políticas de empleo que tendían a corre-
gir flexibilizaciones del mercado de trabajo y pro-
teger a los trabajadores de situaciones laborales in-
justas. Al mismo tiempo, se extendieron políticas 
sociales para aliviar a los sectores de la población 
excluidos del sistema productivo formal.

En años subsiguientes, la reactivación econó-
mica se plasmó en generación de puestos de tra-
bajo, en el aumento de la proporción de empleos 
plenos de derechos y en el descenso de la desocu-
pación (Tomada y Novick, 2007). 

ingresos 
provenientes 
del trabajo

• Media de ingresos laborales

Expresa el monto promedio del 
total de los ingresos reales labo-
rales percibido por los ocupados. 

Media de los ingresos reales de bolsillo reci-
bidos el mes anterior al relevamiento origi-
nados por la suma de las actividades labora-
les, en pesos del tercer trimestre de 2009.

• Media de ingresos  
laborales horarios

Expresa la remuneración real 
horaria media de los ocupa-
dos por la totalidad de sus 
actividades laborales.

Media de los ingresos reales recibidos el 
mes anterior al relevamiento originados 
por la suma de las actividades laborales, 
en pesos del tercer trimestre de 2009, 
divididos la cantidad de horas trabajadas 
en el total de las actividades realizadas.
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Entre la primera medición de la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina (EDSA), en el año 2004, y 
la irrupción de las crisis, nacional e internacional, 
a partir del año 2008, el desempleo disminuyó de 
un 18,8% a un 9,8% y el empleo pleno se incre-
mentó de un 26,0% a un 40,1% de la población 
económicamente activa. Consecuencia de estas 
crisis, para el año 2009, estos valores se ubicaron 
en un 11,3% y 36,5%, respectivamente.24

24  En el recuadro 3.A pueden observarse las alteraciones en las trayec-
torias de las salidas del desempleo o las modificaciones en los tiempos 
de persistencia en la desocupación que generaron las crisis.

Del mismo modo, debido a las crisis y a pesar 
de las políticas activas de empleo implementadas, 
se perdieron parte de las mejoras en la reducción 
del subempleo inestable. En el año 2009, el por-
centaje de este tipo de empleo respecto de la po-
blación económicamente activa fue de un 10,8%.

En líneas generales, se puede considerar que los 
indicadores del mercado de trabajo se vieron afec-
tados por las crisis citadas pero aún continúa una 
situación ampliamente favorable respecto al año 
2004. En 2009, el porcentaje de personas desem-
pleadas por lo menos una vez en el último año fue 
de 32,3% de los activos, los trabajadores sin aportes 
al Sistema de Seguridad Social fueron un 53,8% de 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. abs. 
(en p.p.)

Var. abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-073

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-093

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

OPOrTUnIdAdes LAbOrALes 
Empleo pleno 26,0 31,3 37,5 40,1 41,2 36,5 14,1* 1,1 -4,7 10,5* 40,2 41,8 36,9 -3,4
Empleo precario 40,1 38,5 34,5 40,4 37,8 41,5 0,3 -2,7 3,7 1,4 40,4 37,9 41,0 0,6
Subempleo inestable 15,1 17,0 17,8 9,7 10,4 10,8 -5,3* 0,7 0,3 -4,3* 9,9 10,1 11,0 1,2
Desempleo 18,8 13,2 10,2 9,8 10,6 11,3 -9,1* 0,9 0,6 -7,6* 9,6 10,2 11,1 1,6

sITUACIOn LAbOrAL
Desempleo al menos una vez en el ultimo año ///  41,5 34,6 25,0 27,6 32,3 -16,5* 2,6 4,7 -9,2* 24,9 27,2 31,3 6,4*

dereChOs LAbOrALes
Trabajadores sin aportes al sistema de seguridad social 54,4 55,8 52,8 50,0 49,4 53,8 -4,4 -0,6 4,4 -0,6 49,6 48,7 53,4 3,8
Cobertura de jubilación o pensión 70,1 69,9 72,1 73,5 86,0 92,1 3,4 12,5* 6,1 22,0* 74,0 85,5 92,0 18,0*

PerCePCIOnes frenTe AL emPLeO
Temor a perder el empleo 30,9 31,6 24,0 22,0 19,6 28,9 -8,9* -2,4 9,3* -2,0 22,3 19,8 28,5 6,2*
Satisfaccion con el empleo ///  61,6 65,3 74,2 75,6 70,4 12,6 1,4 -5,1 8,8* 74,1 75,8 70,0 -4,0

ACTIvIdAdes nO COnsIderAdAs TrAbAjO eCOnómICO
Trabajo no remunerado en el interior de los hogares ///  27,0 24,0 26,7 24,8 22,6 -0,3 -1,9 -2,2 -4,5 26,4 24,0 22,0 -4,4*
Ingresos laborales
Media de ingresos laborales  1.257  1.639  1.802  1.895  1.882  1.839  638*  -13*  -43*  582*  1.890  1.875  1.825  -65*
Mediana de ingresos laborales  960  1.170  1.400  1.500  1.600  1.580  540*  100*  -20*  620*  1.490  1.590  1.560  70*
Media de ingresos laborales horarios 10,4 12,5 13,6 14,9 14,6 12,9  4,5*  -0,3  -1,7  2,5* 14,7 14,2 12,3  -2,4*
Mediana de ingresos laborales horarios 7,0 7,6 8,8 10,3 10,2 10,0  3,3*  -0,2  -0,2  3,0* 10,2 10,1 9,8  -0,4*

trabajo y seguridad social: resultados generales   figura I.2 

1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
3  en los indicadores para los que no se posee información en el año 2004 se realizó la variación respecto del año 2005.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Población de 18 años y más. 
En porcentaje respectivo y pesos del tercer 
trimestre de 2009. Años 2004 al 2009.
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los ocupados, la cobertura de jubilación o pensión 
alcanzó un 92,1%, el temor a perder el empleo se 
redujo a un 28,9%, la satisfacción con el empleo au-
mentó hasta un 70,4% y el trabajo no remunerado 
al interior de los hogares se redujo a 22,6%.

Desde el punto de vista de las remuneraciones 
al trabajo, el aumento de la productividad, la reac-
tivación de la negociación colectiva, los aumentos 
del salario mínimo y las negociaciones individua-
les, actuaron virtuosamente y colaboraron en la 
recuperación de los niveles de ingresos laborales. 
En el año 2009 el promedio de ingresos laborales 
mensuales fue de $ 1.839 y el ingreso horario de 
$ 12,9; con incrementos reales de $ 582 y $ 2,5 
desde el año 2004, respectivamente.

A continuación se amplía el análisis de estos in-
dicadores y se especifican variables de corte para 
analizar los efectos de la recuperación, el impacto 
de las crisis y determinar un punto de partida para 
la implementación de posibles mejoras.

3.1 OPOrtuniDaDeS  
laBOraleS 

No todas las personas tienen las mismas opor-
tunidades laborales y el azar incide poco en que 
una persona se encuentre ocupada o desocupada, 
o que su trabajo se enmarque en una relación la-
boral de calidad o precaria.

Las limitaciones a la realización laboral de 
las personas pueden provenir tanto de cuestio-
nes personales (nivel de instrucción, edad, sexo, 
experiencia, formación profesional, dedicación 
al trabajo, lugar de residencia, redes sociales de 
pertenencia, origen socio-ocupacional,25 etc.) 

25  Puede verse la incidencia específica de los diversos orígenes 
ocupacionales en las limitaciones a la realización laboral de las 
personas en el recuadro 3.B.

como de otras razones referidas a la estructura 
productiva (crecimiento económico, generación 
de puestos de trabajo, niveles de productividad, 
incidencia de la informalidad, esquemas de dis-
tribución de ganancias, etc.). Por supuesto, no 
todas estas restricciones a las concreciones labo-
rales tienen el mismo peso, ya que las referidas a 
las políticas y estrategias de crecimiento tienen 
una incidencia fundamental en la generación de 
empleo y en su calidad (Monza, 2002).

Debido a esto, las características del ciclo eco-
nómico (expansión o retracción) inciden marca-
damente en el “éxito” laboral de los personas. De 
modo que, en períodos sin hechos excepcionales 
y relativamente cortos, donde las variaciones 
demográficas son muy acotadas, los principales 
cambios en el mercado de trabajo se originan por 
cuestiones más estructurales o pertenecientes 
al desarrollo de las políticas públicas (Beccaria y 
López, 1996; Cortés y Marshall, 1999; Marshall, 
1996; Salvia y Donza, 2001; Salvia, Donza, Phi-
lipp, Pla y Vera; 2008).26

A partir de este marco de análisis, es posible 
identificar personas que realizan sus actividades 
en empleos plenos de derechos (donde se observa 
un cumplimiento de la normativa vigente), otras 
en empleos precarios (en los cuales no se cum-
ple la normativa pero se posee cierta continui-
dad), otras en subempleos inestables (de escasa 
remuneración y/o alta inestabilidad) y algunas, 
directamente, con la imposibilidad de conseguir 
un trabajo. Utilizando esta clasificación, en este 
apartado se analizará el impacto de la expansión 
y retracción económica, entre los años 2004 y 
2009, en el mercado de trabajo del área urbana 
relevada por la EDSA.

26  En el recuadro 3.C pueden observarse las incidencias de los 
ciclos económicos en el empleo por medio de los cambios veri-
ficados en las trayectorias laborales de los distintos períodos. 
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Después de cinco años de crecimiento econó-
mico sostenido, los efectos de las crisis de 2008-
2009 generaron un relativo retroceso sobre el ni-
vel de empleo y la calidad del mismo. 

Analizando la totalidad del período, se puede 
definir una primer etapa, entre los años 2004 y 
2007, en la cual la calidad de las oportunidades 
laborales relevadas por la EDSA mejoraron mar-
cadamente: el porcentaje de trabajadores con 
empleo pleno de derechos pasó de 28,0% a 43,1% 
del total de activos y la desocupación disminuyó 
de 18,8% a 9,8%.

Esta reactivación positiva en el mercado de tra-
bajo se debió, en gran medida, a un crecimiento eco-
nómico sostenido, una elevada elasticidad empleo-
producto y a políticas laborales protectoras que pro-
piciaron la generación de empleo registrado.

Posteriormente, la desaceleración en el ritmo 
de la creación de empleo y la retracción econó-
mica nacional e internacional impactaron en el 
escenario laboral del año 2009, incrementando la 
tasa de desocupación a 11,3%, disminuyendo el 
empleo de calidad a un 36,5% del total de activos 
y llevando la proporción de empleos precarios e 
inestables a un 59,0% del total de ocupados.

Por otra parte, los integrantes de los sectores 
socioeconómicos de menores recursos presentan 
una situación más desfavorable en el mercado 
de trabajo. Esta situación de iniquidad continúa 
a pesar de que la mejora de algunos indicadores 
laborales fue relativamente mayor entre la po-
blación de menores recursos: la tasa de desocu-
pación de los integrantes del 10% de hogares de 
menor nivel socioeconómico paso de 24,0% a 

composición de la población económicamente activa
Evolución 2004-2009.
Población económicamente activa. En porcentaje de la PEA.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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13,0%, entre 2004 y 2009; mientras que la de los 
integrantes del 10% de hogares de mayor nivel 
socioeconómico en ambos años fue de 6,4% (fi-
gura 3.1.1).

Asimismo, en el año 2009, dentro de las ini-
quidades laborales se observa la incidencia del 
empleo pleno de derechos: un 63,8% de los acti-
vos del decil de hogares de mayor nivel socioeco-
nómico posee un empleo pleno, mientras que 
sólo lo tienen un 15,4% de los activos del decil de 
hogares de menor nivel socioeconómico.

Por lo tanto, se evidencia que los puestos de 
trabajo de calidad generados profusamente en la 
etapa de expansión (2004-2007) no fueron los 
suficientes como para, por lo menos, disminuir 
esta iniquidad. Esto sucedió a pesar de que en 
este período aumentó el empleo pleno relativo 
en 15,1 puntos porcentuales (p.p.) y disminuyó el 
empleo precario, el subempleo inestable y el des-
empleo (en 4,7, 1,3 y 9,1 p.p., respectivamente), 
lo cual puede observase en la figura 3.1.2.

Continuando este análisis, en la etapa de re-
tracción (2007-2009) la complejización del esce-
nario laboral disminuyó la proporción de empleo 
pleno y precario y aumentó el peso relativo del 
subempleo inestable y el desempleo abierto. Con 
respecto a este último, la tasa de desocupación 
volvió a superar el dígito, pasando de 9,8% en 
2007 a 11,3% en 2009.

Asimismo, considerando la estratificación 
socioeconómica de los hogares relevados por la 
EDSA, se observa que a menor nivel socioeconó-
mico del hogar disminuye el porcentaje de em-
pleo pleno, aumenta el de subempleo inestable 
y el desempleo de sus habitantes. Por su parte, 
la incidencia del empleo precario es similar, cer-
cana a un 45,0%, en casi todos los estratos, ex-
cepto el estrato de nivel medio alto (28,7% en 
2009). Esto nos expresa, en cierta medida, la 
extensión generalizada que posee el empleo no 
registrado en las relaciones laborales en la Ar-
gentina (figura 3.1.3).

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

composición de la población económicamente activa figura 3.1.2
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particularidades del empleo según estrato socioeconómico
Comparación 2008/2009.
Población económicamente activa. En porcentaje de la PEA específica.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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Por otra parte, analizando el impacto de la cri-
sis en la coyuntura 2008-2009, la proporción de 
empleo pleno disminuyó en todos los estratos 
socioeconómicos. En los de nivel muy bajo, des-
cendió de 16,5% a 10,0% del total de activos y 
en el estrato medio alto la pérdida de empleo de 
calidad fue menor, sólo pasó de 65,3% a 59,9%.

Asimismo, excepto en los integrantes del es-
trato muy bajo, entre los componentes de otros 
niveles socioeconómicos aumentó el peso rela-
tivo del empleo precario (el mayor incremento 
se observa en el estrato medio bajo para el cual 
pasó de 38,6% a 49,0%). Es importante destacar 
que, entre los integrantes del sector muy bajo y 
bajo, el empeoramiento de las condiciones labo-
rales casi no incrementó el empleo precario, sino, 
directamente, el subempleo inestable o el desem-
pleo. De modo que, el primero de estos tipos de 
empleo, en el estrato muy bajo, paso de 22,2% a 
28,6%, y en el estrato bajo de 10,6% a 12,2%.

Por su parte, el desempleo se incrementó en 
todos los niveles socioeconómicos pero más mar-
cadamente en el estrato bajo (12,6% a 14,9%). De 
este modo, la falta de empleo se dio aun entre los 
integrantes de hogares de nivel medio alto, en los 
cuales pasó a afectar de un 6,2% a un 8,2% de los 
activos (figura 3.1.3).

Desde otro punto de vista, en el mercado de 
trabajo, la edad de las personas se encuentra aso-
ciada a diferentes niveles de instrucción, variadas 
experiencias laborales, dispares antigüedades en 
el empleo, diversos roles familiares, desiguales 
consideraciones por parte de los empleadores y 
otros atributos que confluyen en una realidad 
particular para los integrantes de cada grupo 
etario. Estos factores constituyen a los jóvenes y 
adultos mayores en grupos vulnerables, presen-
tando relaciones laborales más precarias y altos 
niveles de desocupación.

En la coyuntura de crisis 2008-2009, tal como 
se observa en la figura 3.1.4, la situación laboral 

de los jóvenes (18 a 34 años) no se alteró en forma 
significativa. En el año 2009, un 39,7% de los jó-
venes económicamente activos poseía empleos 
de calidad, un 34,3% empleos precarios, un 9,1% 
subempleos inestables y un 16,9% se vieron im-
posibilitados de obtener un trabajo. Esta elevada 
tasa de desocupación de los jóvenes, presente en 
casi la totalidad de los mercados de trabajo mun-
diales, evidencia el inconveniente estructural de 
la inserción laboral de los jóvenes (especialmente 
en el primer empleo).

Contrariamente a la situación laboral de los 
jóvenes, que si bien es tradicionalmente más en-
deble no empeoró a partir de la crisis, los adultos 
(35 a 59 años) vieron complejizado su escenario 
laboral: fueron el grupo para el cual se observó 
el impacto del desempleo entre los años 2008 
y 2009: la tasa de desocupación pasó de 5,3% a 
7,3%. Además, aumento su precarización laboral: 
disminuyó el empleo pleno de 44,8% a 38,0% y 
aumentó el precario de 38,7% a 44,4%. 

Observando los indicadores del mercado de 
trabajo de los adultos mayores (60 años y más), se 
aprecian fluctuaciones que pueden considerarse 
tendencias al empeoramiento de la situación: a 
pesar de que disminuyó la tasa de desocupación 
(13,8% a 10,6%), el resto de los indicadores no 
presenta mejoras. Disminuye el porcentaje de 
empleo pleno (31,1% a 13,7%) y aumenta el pre-
cario y el subempleo inestable (42,7% a 55,4% y 
de 12,4% a 20,2%, respectivamente). La baja en 
la desocupación puede interpretarse en función 
de las particularidades del grupo: posiblemente, 
algunos de ellos poseen ingresos por jubilación o 
pensión y buscan trabajo sólo si “consideran que 
lo pueden encontrar” y, en caso contrario, pasan 
a la inactividad por efecto del desaliento.

Desde otro punto de vista, la coyuntura 2008-
2009 confirmó que el nivel de educación formal 
esta considerablemente asociado a la calidad del 
empleo y a la posibilidad de poseer y sostener un 
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particularidades del empleo según grupo de edad
Comparación 2008/2009.
Población económicamente activa. En porcentaje de la PEA específica.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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particularidades del empleo según nivel educativo
Comparación 2008/2009.
Población económicamente activa. En porcentaje de la PEA específica.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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particularidades del empleo según posición en el hogar
Comparación 2008/2009.
Población económicamente activa. En porcentaje de la PEA específica.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 3.1.6
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trabajo. A este respecto, se observa en la figura 3.1.5 
para las personas mayores de 18 años de las áreas 
urbanas relevadas por la EDSA, un incremento de 
la tasa de desocupación de los que poseen hasta 
secundario incompleto (12,2% a 13,9%) y una leve 
disminución de la correspondiente al nivel de es-
tudio secundario completo y más (8,7% a 8,0%).

Asimismo, en el caso de los trabajadores que 
poseen nivel de educación secundario y más, el 
impacto de la crisis se representó en una mayor 
precarización del empleo pero no en una pérdida 
de éste. El mayor nivel de empleabilidad de los 
trabajadores de mayores niveles educativos hace 
que, presumiblemente, ante la pérdida de un em-
pleo pleno puedan, por lo menos, conseguir un 
empleo precario. Debido a esto, el porcentaje 
de empleo pleno, entre las personas que poseen 
como mínimo secundaria completa, disminuyó 
de 58,7% a 49,0%, mientras que el de empleo 
precario aumentó de 28,5% a 38,1%.

Por otra parte, el rol de cada uno de los compo-
nentes del hogar está asociado a diversos atributos 
personales (edad, nivel de instrucción, antigüedad 
en el empleo, disponibilidad horaria laboral, etc.) y 
dispares obligaciones para asumir las necesidades 
colectivas del hogar. En este contexto, los jefes cul-
turales de los hogares (personas a las que el resto 
de los integrantes del hogar reconocen como jefe) 
suelen, generalmente, tener una mayor antigüe-
dad en el empleo, mayor experiencia laboral y rela-
ciones laborales más estables y, al mismo tiempo, 
obligaciones sociales asociadas con la generación 
de ingresos. Estas particularidades se evidencian 
en el mercado de trabajo, donde los jefes de hogar 
presentan una mejor situación laboral: un porcen-
taje de empleo pleno mayor y niveles de desocu-
pación marcadamente inferiores. Además, el im-
pacto de la crisis de 2008-2009 generó, en ambos 
grupos, una disminución del empleo pleno, pero, 
en el caso de los jefes de hogar, un aumento del 
peso relativo de las ocupaciones precarias y en el 

de los otros integrantes del hogar un paso al des-
empleo (figura 3.1.6).

Por otra parte, la mayor brecha se observa en 
la desocupación. Tal vez por la necesidad de la 
obtención de ingresos y/o por los lineamientos 
sociales, la tasa de desocupación de los jefes de 
hogar es baja en comparación con la del resto de 
los integrantes: de 4,5% y de 22,3%, respectiva-
mente, para jefes y no jefes en el año 2009. Es 
más, el número relativo de jefes desocupados dis-
minuyó en 2009 al ocuparse, posiblemente, en 
empleos precarios o en subempleos inestables.

A este respecto, comparativamente, el subem-
pleo inestable es relativamente similar entre los 
jefes y el resto de los integrantes del hogar, de-
pendiendo, aparentemente, más del estrato social 
que de las particularidades del rol en el hogar. 

3.2 Situación laBOral en 
PerÍODO aMPliaDO 

Una de las particularidades de los mercados 
de trabajo precarizados es la alta rotación de los 
trabajadores entre períodos de ocupación y des-
ocupación. Estas entradas y salidas de los em-
pleos, entre otros inconvenientes, generan una 
disminución de los ingresos anuales, una falta de 
consolidación de la relación laboral, una ruptura 
de un ciclo de capacitación en la tarea, la pérdida 
de la antigüedad laboral y, de existir, la disconti-
nuidad de aportes al Sistema de Seguridad Social. 
Además, las altas tasas de rotación se presentan 
mayoritariamente en los trabajos precarios y su-
bempleos inestables, donde los niveles de espe-
cialización de mano de obra son inferiores, las 
relaciones laborales más vulnerables y los costos 
de salida para el empleador son menores o nulos. 
Estas dos particularidades hacen que, en general, 
los trabajadores más expuestos a elevadas tasas 
de rotación sean los que poseen relaciones labo-
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rales precarias y los pertenecientes a los estratos 
socioeconómicos más bajos de la sociedad, con-
figurándose así un círculo vicioso que dificulta la 
salida de su situación (Lindenboim, 2000; Persia 
y Fraguglia, 2002; Beccaria y Maurizio, 2003; 
Suárez, Adriani, Alvariz y Cotignola, 2005; Ja-
cinto y Chitarroni, 2009).

Con el fin de evidenciar estas situaciones, la 
EDSA amplía (por medio de una pregunta especí-
fica) el período de referencia para captar los posi-
bles eventos de desocupación en un período más 
prolongado que el normalmente considerado.27

27  En general, las encuestas de hogares y los censos consideran 
un período ventana de relevamiento de la desocupación de una 
semana o de un mes (INDEC, 2003a). Por detalles de divergencias 
de datos del mercado de trabajo provenientes de fuentes censales 
y de encuestas de hogares puede verse INDEC (s/f).

En líneas generales, en la figura 3.2.1 se ob-
serva que entre los años 2005 y 2009 disminuyó 
el desempleo en período ampliado: la proporción 
de personas activas que estuvieron por lo menos 
una vez desocupados en el último año pasó de 
41,5% a 32,3%. La mejora de este indicador nos 
expresa no sólo la creación de puestos de trabajo, 
sino también el aumento del tiempo de duración 
de estas relaciones laborales.

Esta mejora fue más evidente entre los inte-
grantes del 10% de los hogares con menor nivel 
socioeconómico, quienes partieron de una situa-
ción marcadamente desventajosa como conse-
cuencia de la crisis de 2001. El porcentaje de des-
ocupación en período ampliado pasó de 66,0% a 
47,7%, entre los años 2005 y 2009.

Por otra parte, las variaciones en la incidencia 
del desempleo en período ampliado se encuen-
tran fuertemente asociadas a las fases económi-

desempleo en período ampliado
Evolución 2005-2009.
Población económicamente activa. Porcentaje de personas desocupadas, por lo menos una vez en el último año, respecto a la PEA.

figura 3.2.1
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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cas: en la etapa de expansión 2005-2007 dismi-
nuyó en 16,5 p.p., y en las etapas de retracción 
se incrementó 2,6 p.p. entre 2007 y 2008, y 4,7 
p.p. entre 2008 y 2009. En los períodos de post-
crisis, la desaceleración en la creación de puestos 
de trabajo y la precarización del empleo genera-
ron un aumento en el porcentaje de trabajadores 
desocupados por lo menos una vez en un año 
pero sin llegar a los niveles observados en el año 
2005 (figura 3.2.2).

Ampliando el análisis, al clasificar a los traba-
jadores según su ubicación en la estratificación 
social, se observa que los episodios de desempleo 
son marcadamente más frecuentes entre los in-
tegrantes de hogares de estratos socioeconómi-
cos más bajos. En el año 2009, un 52,2% de los 
activos del 25% de hogares de menores recursos 
estuvieron desocupados por lo menos una vez en 
el año, mientras que sólo lo estuvieron un 20,1% 
de los activos del 25% de hogares de mayores re-
cursos (figura 3.2.3).

Asimismo, desde las capacidades que posee el 
trabajador, expresado por el capital de agencia,28 
se observa una mayor incidencia del desempleo 
en período ampliado al disminuir las capacidades 
del trabajador (figura 3.2.4).

Para todos los trabajadores, en la etapa de ex-
pansión disminuyó la incidencia del desempleo 
en período ampliado. Contrariamente, en el ciclo 
de retracción los efectos de las crisis se eviden-
ciaron en el año 2008 entre los trabajadores de 
medio y bajo capital de agencia y recién en 2009 
en los de alto capital de agencia. 

28  El capital de agencia expresa las capacidades humanas para 
realizar una actividad considerando las dimensiones psicológicas, 
educativas y de salud física. Está expresado por un índice construido 
a partir de indicadores de desempeño de las personas respecto 
su comprensión verbal, el nivel educativo formal alcanzado y la 
percepción subjetiva sobre su estado de salud.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

desempleo en período ampliado figura 3.2.2
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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3.3 DerecHOS laBOraleS en 
ÉPOcaS De eXPanSión 
Y retracción 

DEREChO DE PARTICIPACIÓN EN EL 
SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL 

Uno de los derechos fundamentales de los 
trabajadores es la participación en el Sistema de 
Seguridad Social. Su importancia radica en que 
involucra derechos presentes y futuros, tales 
como la pertenencia a una obra social, la futura 
jubilación, el cobro del salario familiar, presta-
ciones ante el desempleo, posible indemniza-
ción por invalidez o muerte, cobertura automá-
tica ante las consecuencias de riesgos laborales, 

etc. Los sistemas de seguridad social también 
promueven la igualdad de género por medio de 
la adopción de medidas encaminadas a garanti-
zar que las mujeres que tienen hijos gocen de 
las mismas oportunidades en el mercado del 
trabajo. Desde el punto de vista de los emplea-
dores, la participación en la seguridad social de 
sus empleados genera una mano de obra más 
estable.

Además de los derechos individuales, la no 
declaración de los trabajadores resiente dere-
chos colectivos: origina competencia desleal en-
tre los empleadores, genera una relación laboral 
que no cumple las reglamentaciones vigentes y 
ocasiona evasión de contribuciones patronales e 
impuestos con el consiguiente déficit en los re-
cursos del sistema.

desempleo en período ampliado según capital de agencia
Evolución 2005-2009.
Población económicamente activa. Porcentaje de personas desocupadas, 
por lo menos una vez en el último año, respecto a la PEA.

figura 3.2.4

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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En este contexto, a pesar de los esfuerzos ofi-
ciales en programas de fiscalización laboral29 y 
medidas a favor de la registración,30 continúan los 
elevados niveles de no inscripción a la seguridad 

29  En agosto de 2003 el Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social puso en marcha el Plan Nacional de Regulari-
zación del Trabajo con el fin de potenciar el rol de contralor de la 
normativa laboral que posee el Estado.

30  Una de las medidas para facilitar la registración fue la “simplifi-
cación registral”. Esta fue determinada por la sanción del Art. 39 de 
la Ley 25.877 del año 2004. Para este fin se constituyó un proyecto 
conjunto entre el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social y la Administración Federal de Ingresos Públicos. Otra de 
las medidas aplicadas fue la sanción de la Ley 26.476 “Régimen 
para la Regularización de Relaciones Laborales y Promoción para 
la Incorporación de Nuevos Puestos de Trabajo”. Esta norma prevé 
la incorporación de trabajadores con reducción en las contribu-
ciones patronales (50% en el primer año y 25% en el segundo).

trabajadores sin aportes al sistema de seguridad social
Evolución 2004-2009.
Asalariados, patrones o empleadores y cuenta propia. Porcentaje de trabajadores sin aportes al Sistema de Seguridad Social.

figura 3.3.1

10% inferior 10% superior

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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figura 3.3.2

Variaciones interanuales según período.
Asalariados, patrones o empleadores y cuenta propia. 
Porcentaje de trabajadores sin aportes al Sistema de Seguridad Social.
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social que se observan desde la década de 1990. 
Entre los años 2008 y 2009, aumentó el porcentaje 
de trabajadores (considerando tanto a asalariados, 
trabajadores por su cuenta y patrones o empleado-
res) que no contribuyen al sistema, de un 49,4% a 
un 53,8% del total de ocupados (figura 3.3.1).

Se observa que la ausencia de registración la-
boral tiene más incidencia entre los trabajadores 
de estrato socioeconómico más bajo. En el año 
2009, un 77,8% de los trabajadores del 10% de 
los hogares de menores recursos no participaron 
de la seguridad social, mientras que no lo hacían 
un 24,1% de los del 10% superior de los hogares 
(figura 3.3.1).

Asimismo, analizando la evolución en el 
tiempo, el período de marcada expansión econó-
mica (2004-2007) contribuyó a un aumento del 
porcentaje de trabajadores integrados al sistema. 

Probablemente, este hecho es consecuencia de 
la generación de puestos de trabajo de calidad y 
del aumento de ingresos de muchos cuenta pro-
pia que pudieron realizar los pagos a la seguridad 
social. Contrariamente, la etapa de retracción 
2007-2009 generó precarización del empleo y 
una relativa pérdida de derechos para los traba-
jadores (figura 3.3.2).

Desde otro punto de vista, el avance en el por-
centaje de trabajadores que aportan al Sistema de 
Seguridad Social, observado hasta el año 2008, 
sufre un retroceso con respecto a la validez de los 
derechos en los dos extremos de la estructura so-
cial (figura 3.3.3).

A este respecto, se observa que el año de ma-
yor participación relativa de los trabajadores 
en la seguridad social fue 2008. Sin embargo, 
la brecha entre los trabajadores de hogares de 

trabajadores sin aportes al sistema de seguridad social según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009. Asalariados, patrones o empleadores y cuenta propia. 
Porcentaje de trabajadores sin aportes al Sistema de Seguridad Social.

figura 3.3.3

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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diferente nivel socioeconómico siempre fue im-
portante. En ese año, un 75,7% de los trabaja-
dores de los hogares de nivel socioeconómico 
muy bajo no participó del sistema, mientras 
que en los del nivel medio alto sólo no participó 
un 24,8%. 

DEREChO A LA COBERTURA  
DE JUBILACIÓN O PENSIÓN 

Otro de los derechos laborales fundamentales 
es el derecho de los trabajadores a poder contar 
con una cobertura de ingresos por jubilación o 
pensión, sea por la cantidad de años prestados 
en una actividad económica o por problemas de 
enfermedad o invalidez.

Durante los años recientes, el aumento que ex-
perimentó la cobertura de población con este be-
neficio fue consecuencia principal de una política 
estatal de flexibilización del acceso a los benefi-
cios jubilatorios y de incremento de las pensiones 
no contributivas.

El primero de estos procesos se realizó por 
medio de una amplia moratoria31 con facilidades 
de pago y la modificación de una serie de nor-
mas para su sustento.32 Esta medida permitió el 
ingreso al sistema de 1,5 millones de personas, 
alcanzando el máximo nivel de cobertura de toda 
América Latina (donde se destacan Uruguay, 
Brasil y Chile). Además, el incremento en el otor-

31  La “moratoria previsional” (Decreto PEN 1454/05, modifi-
catorio de la Ley 24.476) implicó otorgar la posibilidad de acceder 
a un haber jubilatorio a toda persona en edad de jubilarse pero que 
no cumplía con la exigencia de 30 años de aportes acumulados. 

32  Dentro de las modificaciones más importantes, realizadas en 
el Sistema Previsional, se encuentra la sanción de la Ley 26.425 en 
el año 2008, que crea el Sistema Integrado Previsional Argentino 
(SIPA), que unifica el Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones 
en un único régimen previsional público.

gamiento de prestaciones no contributivas33, en 
especial las de edad avanzada, y la adquisición de 
pensiones por fallecimiento del cónyuge contri-
buyeron a un importante aumento en la cober-
tura (Castiñeira, 2007; Cetrángolo y Grushka, 
2008; Roca, 2009).

Debido a esto, desde el año 2004 se incrementó 
en forma sostenida el porcentaje de personas en 
edad del retiro laboral que contaban con un in-
greso por jubilación o pensión: la cobertura pasó 
de un 70,1% a un 92,1% entre los años 2004 y 
2009 (figura 3.3.4).

Se observa en la figura 3.3.4 que el incremento 
en la cobertura de jubilaciones y pensiones fue 
mayor, entre 2004 y 2009, entre los integrantes 
de los hogares de menores recursos socioeconó-
micos. Para los habitantes en edad de jubilación 
del 10% de hogares de menores recursos la cober-
tura pasó de un 46,1% a un 80,1%. De este modo, 
disminuyó en forma importante la brecha según 
estrato socioeconómico para el cumplimiento de 
este derecho.

Asimismo, también se observa una disminu-
ción sostenida, especialmente a partir del año 
2007, de la brecha entre el porcentaje de percep-
tores de jubilación o pensión entre los integran-
tes de hogares de muy bajo y los de medio alto 
nivel socioeconómico (figura 3.3.5). Esta evolu-
ción se explica, sobre todo, por la mayor posi-
bilidad de percepción de jubilación que generó 
la moratoria otorgada en importantes grupos 
de trabajadores de sectores de escasos recursos 
que pasaron gran parte de su vida activa en la 
precariedad.

33  La cantidad de pensiones no contributivas aumentaron, entre 
2004 y 2009, de 352.302 a 719.597. Dentro de estas, las que más 
se incrementaron fueron las de madres de siete o más hijos y las 
de vejez e invalidez. Respectivamente, de 61.650 a 202.788 y de 
131.599 a 374.165, entre 2004 y 2009 (Roca, 2009).
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cobertura de jubilación o pensión según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009.
Varones mayores de 65 años y mujeres mayores de 60 años. 
Porcentaje de personas en edad jubilatoria que reciben jubilación o pensión.

figura 3.3.5

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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3.4 PercePciOneS cOn 
reSPectO al eMPleO 

TEMOR A PERDER EL EMPLEO 

El temor a la pérdida del empleo genera per-
cepciones de inseguridad e inestabilidad en los 
trabajadores y sus familias y afecta su capacidad 
de planificar la vida a mediano y largo plazo. La 
terminación involuntaria de una relación de tra-
bajo puede ser una experiencia traumática para 
un trabajador y la pérdida de sus ingresos ejerce 
un impacto directo en el bienestar de su familia 
(OIT, 2004).

Si bien el temor a perder el empleo no guarda 
una relación directa con la probabilidad de perder 
el empleo, es importante considerar que las per-

sonas actúan de acuerdo a sus deseos, expectati-
vas y temores, y que por ejemplo esta percepción 
puede influir en sus decisiones de expansión o 
contracción del consumo familiar.

Entre los años 2004 y 2008, una vez avanzado el 
modelo de creación y consolidación de puestos de 
trabajo, disminuyó paulatinamente, del 30,9% al 
19,5%, la preocupación de los trabajadores que po-
seían empleos plenos o precarios en perderlos. Pos-
teriormente, en 2009, el efecto de las crisis reflotó 
un sentimiento de incertidumbre laboral y este por-
centaje se incrementó a un 30,7% (figura 3.4.1).

En general, el temor a perder el empleo se in-
crementa en períodos de alta desocupación y 
en etapas de retracción económica. Además, se 
ve potenciado en momentos de incertidumbre 
social en los que el imaginario colectivo reme-
mora tiempos de decadencia. Desde este punto 

temor a perder el empleo
Evolución 2004-2009.
Trabajadores con empleos plenos o precarios. Porcentaje de personas con empleo pleno o precario que tienen temor a perder el empleo respecto 
el total de personas con empleo pleno o precario.

figura 3.4.1

10% inferior 10% superior

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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de vista, si bien la creación de empleo estable y 
la consolidación de un mercado laboral con ten-
dencias más equitativas disminuyeron el temor 
a perder el empleo entre los años 2004 y 2008 
(en 11,4 p.p.), el incremento de la desocupación, 
las sensaciones de crisis y retracción llevaron el 
temor a perder el empleo a valores similares a los 
del año 2004 (figura 3.4.2).

Por otra parte, la sensación de inseguridad en 
la continuidad laboral fue siempre mayor en los 
estratos socioeconómicos de menores recursos. 
Además, los integrantes de los sectores medio 
altos expresaron, en el año 2009, un temor a 
perder el empleo casi similar al del año 2004 
(19,4% y 21,2%, respectivamente), mientras 
que el temor es menor entre los pertenecientes 
a los sectores de muy bajo nivel socioeconómico, 
en referencia a los mismos períodos (44,0% en 
2009 y 52,6% en 2004). Un factor que podría ex-
plicar esta diversidad es que los sectores medio 
altos poseen mayor probabilidad de ocuparse 
en un empleo pleno y de buena remuneración 
que temen perder en la crisis, mientras que en 
los sectores muy bajos tienen mayor incidencia 
los empleos precarios de bajos ingresos que po-
siblemente puedan reemplazarse por otros de 
similar calidad (figura 3.4.3).

SATISFACCIÓN CON EL EMPLEO 

Las percepciones del trabajador con respecto a 
su condición laboral repercuten en su estado ge-
neral y en la situación de su grupo familiar. De-
bido a esto, es importante analizar la satisfacción 
general que siente el trabajador con las activida-
des que realiza. En el concepto de satisfacción 
con el empleo se resumen instancias como la ca-
lidad de las condiciones y el medioambiente de 
trabajo, lo interesante que resulte el trabajo, la 
relación con los superiores, pares y/o subordina-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

temor a perder el empleo figura 3.4.2

Variaciones interanuales según período.
Trabajadores con empleos plenos o precarios. Porcentaje de personas 
con empleo pleno o precario que tienen temor a perder el empleo 
respecto el total de personas con empleo pleno o precario.
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dos, las posibilidades de ascenso, el nivel salarial 
y capacitaciones disponibles, etc.

A este respecto, entre los años 2005 y 2009, el 
porcentaje de ocupados satisfechos con el empleo 
se incrementó de 61,8% a 70,7%. En el mismo 
período, por un lado, la satisfacción aumentó en-
tre los trabajadores del 10% de hogares de me-
nor nivel socioeconómico (40,5% a 60,1%) y, por 
otro, disminuyó levemente entre los trabajadores 
del 10% de hogares de mayores recursos (85,2% 
a 80,9%). A pesar de estas evoluciones opuestas, 
la brecha de desigualdad entre los niveles de sa-
tisfacción continuó existiendo, indicando la baja 
calidad del empleo de los integrantes de los estra-
tos de menores recursos (figura 3.4.4).

Por otra parte, la percepción de los trabaja-
dores respecto a la satisfacción con el empleo 
se asocia fuertemente a la situación general del 
escenario laboral. En la etapa de expansión eco-

satisfacción con el empleo
Evolución 2005-2009.
Trabajadores ocupados. Porcentaje de ocupados satisfechos con el empleo que poseen.

figura 3.4.4
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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nómica, y hasta el año 2008, se incrementó en 
13,7 p.p., mientras que en la etapa de retracción 
disminuyó en 4,8 p.p. (figura 3.4.5).

Se observa en la figura 3.4.6 que la brecha de 
satisfacción entre los integrantes de distintos 
niveles socioeconómicos sigue existiendo. En el 
año 2009, un 53,5% de los trabajadores del es-
trato muy bajo estaba satisfecho con el empleo, 
mientras que de los del estrato medio alto se en-
contraba satisfecho un 85,2%. Estas son otras ex-
presiones del efecto de la precariedad laboral y de 
las actividades deficientemente retribuidas.

3.5 actiViDaDeS nO cOnSiDeraDaS 
traBaJO ecOnóMicO 

Por tradición, debido mayoritariamente a la 
preponderancia de la visión económica del con-

cepto “trabajo” y al estudio de las relaciones so-
ciales que éste genera, se considera que el trabajo 
es un tipo de actividad característica del esfuerzo 
humano realizada con el fin de producir un bien o 
servicio, exterior a sí mismo y que posee dimen-
sión social al estar orientado hacia otros con una 
finalidad utilitaria (Neffa, 1998).

De este modo, al utilizarse esta visión y defi-
nición –también aplicadas en las consideraciones 
generales de este informe– quedan de lado, sin 
estudiarse y sin evidenciarse, gran cantidad de 
tareas realizadas en el interior de los hogares que 
son imprescindibles para la reproducción fami-
liar y de la sociedad.

Las tareas efectuadas en el hogar son múlti-
ples: realización de compras, elaboración de ali-
mentos, atención de nutrición y salud, cuidado 
y acompañamiento educativo de niños, cuidado 
de ancianos (incrementado por el envejecimiento 
poblacional), limpieza y mantenimiento de la vi-
vienda, etc. 

En general, estas tareas recaen en las mujeres y, 
en muchos casos, generan tensiones con sus rea-
lidades o expectativas laborales. Comúnmente, 
estas tensiones se ven exacerbadas por las debi-
lidades de las políticas públicas y de los servicios 
asistenciales que tendrían que acompañar las ne-
cesidades de la vida familiar. Para integrantes de 
hogares de bajo nivel socioeconómico, la escasa 
presencia del Estado en estos ámbitos convierte 
las acciones en estrategias básicamente privadas, 
familiares y femeninas (OIT y PNUD, 2009). 

Independientemente de las posibles tensiones 
o limitaciones para la inserción en el campo labo-
ral, el porcentaje de personas que realizan trabajos 
no remunerados en el interior de los hogares pre-
senta una tendencia a la disminución. Pasó, entre 
los años 2005 y 2009, de un 27,4% a un 22,2% de 
la población mayor de 17 años (figura 3.5.1).

La proporción de personas dedicadas a acti-
vidades en el interior del hogar es diferente se-

satisfacción con el empleo según
estrato socioeconómico
Evolución 2005-2009.
Trabajadores ocupados. Porcentaje de ocupados satisfechos 
con el empleo que poseen.

figura 3.4.6

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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gún el nivel socioeconómico del hogar. En el año 
2009, un 29,9% de los integrantes de los hogares 
de menores recursos realizaba este tipo de activi-
dades, mientras que sólo lo realizaban un 12,7% 
de los de mayor estrato socioeconómico.

Por otra parte, si bien entre 2005 y 2009 el 
porcentaje de integrantes de hogares de menores 
y de mayores recursos que realizó tareas del ho-
gar aumentó (figura 3.5.1), si se considera a la to-
talidad de los hogares, disminuyó tanto en etapas 
de expansión como de retracción (figura 3.5.2). 
Lo cual expresa el comportamiento diferencial de 
los sectores medios, que, presumiblemente, vie-
ron posibilitada la contratación de personal para 
las actividades del hogar.

En la figura 3.5.3, se observa el alto nivel de 
dedicación a tareas del hogar (32,7% en 2009) 
de los componentes de estratos socioeconómi-
cos muy bajos. Se expresan de este modo las li-

mitaciones, los esfuerzos y la escasa retribución 
que obtienen u obtendrían en el mercado de tra-
bajo. Contrariamente, se advierten bajos niveles 
de participación en las actividades domésticas 
(15,3% en 2009) entre los integrantes de los ho-
gares de estrato medio alto. 

Se evidencia que los hogares que cuentan con 
mayores recursos contratan servicio doméstico 
y personal de cuidados, permitiendo a sus inte-
grantes una mayor inserción laboral o generación 
de tiempo libre. Contrariamente, para algunos 
integrantes de hogares de nivel socioeconómico 
bajo el balance entre el “costo de salir a trabajar” 
y lo que realmente obtendrían del mercado resul-
taría en una pérdida que anula cualquier posibili-
dad de desarrollo y realización personal.

Complementariamente, puede observarse en el 
Anexo AE2.3.5.1 la mayor incidencia del trabajo 
no remunerado en las personas que poseen un 

trabajo no remunerado en el interior de los hogares
Evolución 2005-2009.
Población de 18 años y más. Porcentaje de personas que realizan tareas domésticas o cuidan enfermos o ancianos en el hogar respecto el total de personas.

figura 3.5.1
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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capital de agencia bajo que en las de alto, 28,4% 
y 14,6%, respectivamente en 2009. Lo mismo 
ocurre entre las personas de bajo y alto nivel edu-
cativo, con incidencias de 26,9% y 16,2%, respec-
tivamente en 2009. En ambos casos, los grupos 
que realizan más actividades en el interior de los 
hogares son los que, en teoría, obtendrían me-
nores ingresos. Debido a esto, se refuerza la idea 
de la existencia, implícita o explícita, del cálculo 
de costos/beneficios que realizan los integrantes 
de los hogares para decidir su participación en el 
mercado de trabajo.

Además, en el mismo Anexo, se observa una 
considerable brecha entre el porcentaje de va-
rones y mujeres que realizan actividades no re-
muneradas en el interior del hogar, 43,0% de las 
mujeres y 1,4% de los hombres. Confluyen en 
esto cuestiones relativas a la crianza de los hijos 
y al cuidado de la familia, al mismo tiempo que 

pautas culturales. Para algunas mujeres, que no 
cuentan con apoyo familiar, de la seguridad social 
o del cumplimiento de la legislación (que obliga a 
la existencia de guarderías en cierto tamaño de 
establecimientos) se generan limitaciones labo-
rales y diferencias significativas entre su realidad 
y la de los varones. En estos casos, se atenta con-
tra la igualdad de oportunidades de género. 

3.6 ingreSOS  
laBOraleS 

Tanto los derechos nacionales como interna-
cionales expresan la necesidad de que el trabajo 
se retribuya en forma justa y con igual remunera-
ción ante igual tarea. 

La Constitución de la OIT, en la Declaración 
de Filadelfia (año 1944), establece que todos los 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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seres humanos, sin discriminación de ningún 
tipo, tienen derecho a perseguir su bienestar ma-
terial y su desarrollo espiritual en condiciones 
de libertad y dignidad, de seguridad económica 
y en igualdad de oportunidades y determina que 
la obtención de este objetivo debe ser el propó-
sito central de la política nacional e internacional 
(OIT, 2010).

Según el Artículo 14 bis de la Constitución 
Nacional Argentina “El trabajo en sus diversas 
formas gozará de la protección de las leyes, las 
que asegurarán al trabajador: retribución justa; 
salario mínimo vital móvil; igual remuneración 
por igual tarea; participación en las ganancias de 
las empresas…”.

A nivel general, en la Argentina parte de esta 
protección intenta ser implementada por la exis-
tencia de la institución del Salario Mínimo Vital 
y Móvil que es la menor remuneración que debe 
percibir en efectivo el trabajador sin cargas de 
familia, en su jornada legal de trabajo, de modo 
que le asegure alimentación adecuada, vivienda 
digna, educación, vestuario, asistencia sanitaria, 
transporte y esparcimiento, vacaciones y previ-
sión (Art. 116 de Ley 20.744).

Debido a su peso relativo, los ingresos labora-
les representan gran parte de los ingresos totales 
del hogar,34 y el promedio de ingresos laborales 
por perceptor y la cantidad de perceptores cons-
tituyen unos de los factores determinantes para 
definir la condición económica del hogar. Si se 
agrega a esto la consideración de la composición 
del hogar (según sexo y edad), se pueden determi-
nar las posibilidades que tuvieron los integrantes 
de los hogares de satisfacer sus necesidades de 

34  Según elaboración propia, con base en datos de la Encuesta 
Permanente de Hogares de mayo de 2003, los ingresos laborales 
constituían un 81,4% del total del volumen de ingresos de los 
hogares del Gran Buenos Aires. 

consumo y obtener un determinado nivel de vida 
familiar.35 

En este contexto, un incremento real de los in-
gresos laborales y/o un aumento de la cantidad 
de perceptores puede mejorar la situación mate-
rial de los componentes de los hogares.

DETERMINACIÓN DE LOS  
INGRESOS LABORALES 

A este respecto, por un lado, la variación de los 
ingresos laborales reales depende de múltiples y 
complejas razones, tales como: aumentos de pre-
cios de los bienes y servicios, calidad del empleo, 
oferta y demanda de trabajo en cada una de las 
ramas de actividad, cantidad de horas trabajadas, 
capacidad de negociación de los representantes 
de los trabajadores en las negociaciones colecti-
vas y en las negociaciones de empresas, capaci-
dad de negociación personal del trabajador, en el 
valor del salario mínimo vital y móvil, etc.

Por otro lado, la cantidad de perceptores labo-
rales dependerá de la creación y continuidad de 
los puestos de trabajo. A su vez, estas pueden 
ser favorecidas por políticas activas de empleo, 
estrategias de desarrollo económico, estrategias 
monetarias y otras acciones específicas. Si las 
medidas aplicadas no son efectivas, en períodos 
de crisis, la tasa de desocupación expresará la im-
posibilidad de parte de la población de obtener 
un trabajo/ingreso.

Desde el punto de vista histórico, la crisis del 
año 2001 y la abrupta devaluación, en un marco 
de alta desocupación y exclusión, disminuyeron 
notablemente el poder adquisitivo de los salarios 
y socavaron el nivel de compra de los hogares 
(Salvia, Donza, Philipp, Pla y Vera, 2008). 

35  Por detalles de esta situación véase el capítulo 2.
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Debido a las consecuencias de la devaluación y 
del ajuste relativo de precios, entre los años 2001 y 
2003 el Índice de Precios al Consumidor sufrió un 
fuerte incremento. Posteriormente, y hasta el año 
2006, los aumentos de precios fueron moderados 
y no se constituyeron en un problema para el desa-
rrollo económico. A partir del año 2007 comenzó 
un incremento de precios36, en parte morigerado 
por una baja en la demanda de bienes. 

Independientemente de la perdida generada 
por la crisis de la convertibilidad, se sostiene que 
el “salario promedio de la economía argentina” 
entre los años 2002 y 2007 “creció por encima 
del incremento de los precios minoristas” (Cor-
emberg y Molina, 2007) y de los precios mayoris-
tas (UCA, 2010), permitiendo una recuperación 
del poder adquisitivo hasta los niveles previos a 
la devaluación.

Específicamente, cuando se hace referencia al 
término “remuneración promedio” se engloban 
ingresos laborales de distintos tipos y originados 
a partir de relaciones laborales de diversas calida-
des. Es decir, la pertenencia de un trabajador a una 
u otra categoría de calidad del empleo (cuyos cam-
bios se analizaron en el apartado 3.1), indica la 
participación en escenarios laborales disímiles con 
distintas lógicas de generación y mantenimiento 
del empleo y de determinación de retribuciones. 

En este sentido, podemos enunciar que las 
principales lógicas de determinación de retri-
buciones son el salario mínimo vital y móvil, la 
negociación colectiva y la negociación individual 
del trabajador, en el caso de obreros o empleados. 
Por otra parte, al considerar a los trabajadores 
por cuenta propia, la oferta/demanda de presta-
ciones y servicios de cada actividad determinará, 

36  Algunos analistas, como Ernesto Kritz (2007), consideran que 
en este período la inflación ascendió hasta uno de los primeros 
lugares en el ranking de problemas que preocupan a la población.

entre otras causas, el nivel de ingresos. Presen-
tándose, los niveles de remuneraciones, en líneas 
generales, muy afectados por los disímiles nive-
les de productividad. 

En primera instancia, los trabajadores con 
empleo pleno en relación de dependencia se en-
cuentran bajo convenio (colectivo o de empresa) 
o fuera de convenio pero con capacidad de nego-
ciación personal, en ocupaciones de alta produc-
tividad relativa. Estos trabajadores son los que 
poseen mayor capacidad de negociación y se ocu-
pan en los sectores económicos más dinámicos.

A este respecto es importante tener en cuenta 
que en el período 2003-2006 el crecimiento de 
los salarios de convenio fue impulsado por la di-
námica de la negociación colectiva desarrollada 
en todas las ramas y sectores de actividad. Ade-
más, a partir de 2006 se consolida la negociación 
colectiva en los aspectos de mantener el poder de 
compra del salario, instalándose un “dinámica” 
que “impulsa la renovación periódica (anual) de 
los acuerdos y convenios salariales” (Palomino y 
Trajtemberg, 2006).

En este aspecto, por razones que van desde su 
nivel de organización hasta el peso estratégico de 
su actividad, la capacidad de negociación salarial 
de los diversos sectores es desigual. Esto generó 
un dispar incremento (posteriormente al 2003) 
en los niveles de retribuciones, tal que “si bien 
todos los salarios promedio crecieron por encima 
de la inflación minorista en casi todos los secto-
res de la economía –con excepción de los secto-
res de intermediación financiera y servicio do-
méstico–, los salarios en los sectores transables 
y transporte y comunicaciones crecieron a tasas 
muy superiores al promedio de la economía” (Co-
remberg y Molina, 2007).

El segundo grupo de trabajadores, los ocupados 
en el empleo precario que se encuentran en rela-
ción de dependencia, pueden encontrarse en un 
ámbito laboral donde comparten las actividades 
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con trabajadores registrados (con pleno empleo) o 
en el que todos son trabajadores precarios. En el 
primer caso, puede suponerse que de existir un au-
mento (ya sea actualización salarial o incremento 
real) de convenio genera en ellos un efecto “de-
rrame” en sus salarios. En la segunda posibilidad, 
establecimientos donde todos los trabajadores 
poseen empleo precario, es factible que “la fun-
ción de piso salarial sea desempeñada por el sala-
rio mínimo más que por la negociación colectiva” 
(Trajtemberg, 2008). Desde esta consideración los 
aumentos de este salario mínimo vital y móvil37 
sirvieron de mensaje al total de la sociedad sobre 
la necesidad de actualización salarial.

Por su parte, en el caso del tercer grupo de 
trabajadores, los que desarrollan actividades en 
el subempleo inestable, los ingresos mensuales 
están asociados a la involuntariamente escasa 
cantidad de horas trabajadas, a la rotación en-
tre ocupación y desocupación, a la diversidad de 
las tareas que realizan y al éxito en la estructu-
ración de su actividad (Persia, 2005). Los ciclos 
de expansión y contracción económica también 
impactan en estas actividades, ya que, al dinami-
zarse los circuitos económicos formales, generan 
necesidades de prestaciones y servicios persona-
les que refuerzan al sector informal.

EVOLUCIÓN DE LOS INGRESOS LABORALES 

Es importante destacar que los montos de in-
gresos laborales relevados por la EDSA son los 
ingresos netos de los trabajadores en todas sus 
ocupaciones, es decir el ingreso recibido y dis-

37  El Salario Mínimo Vital y Móvil se estableció en agosto de 
1993 en $ 200. Posteriormente, en los diciembres de los años 
2004 a 2009, se encontraba en valores de $ 450, $ 630, $ 800,  
$ 980, $ 1.240 y $ 1.440, respectivamente, en pesos corrientes .

ponible para el trabajador. Además, con el fin 
de realizar una comparación válida en todo el 
período de análisis, se anuló el efecto de la infla-
ción por medio de un deflactor que expresa, de 
la forma más real posible, el aumento de precios 
al consumidor;38 debido a esto, salvo indicación 
contraria, al hacer referencia a “pesos”, se hace 
referencia a “pesos constantes del tercer trimes-
tre del año 2009”.

Considerando los datos de la EDSA, se observa 
en la figura 3.6.1 un incremento del promedio de 
ingresos laborales reales en el período de expan-
sión (2004-2007) y un descenso de estos ingre-
sos entre los años 2007 y 2009.

En detalle, en la etapa de auge económico, la 
media de ingresos reales laborales se incrementó 
en un 50,8% ($ 1.257 a $ 1.895). Esto se debió 
a que la creación de empleo, el aumento de la 
riqueza producida y la mejora de la productivi-
dad incrementaron las posibilidades de los tra-
bajadores de obtener una mejor retribución por 
su trabajo. Posteriormente, entre 2007 y 2009, 
como consecuencia de la retracción económica, 
la pérdida de empleos de calidad y el aumento de 
los bienes y servicios, disminuyeron los ingresos 
reales medios laborales en un 3,0% ($ 1.895 a $ 
1.839) (figura 3.6.1).

En la figura 3.6.1, también puede observase que 
la mediana de ingresos laborales reales (valor que 
llega a recibir en cada año el 50% de trabajadores 
de menor ingreso) posee una evolución similar al 
promedio: aumenta en el período de auge econó-
mico y disminuye en la retracción. En el año 2004 
era de $ 960, llega a un valor máximo de $ 1.600 
en 2008 y desciende hasta $ 1.580 en el año 2009, 

38  Se pasó de pesos variables a pesos constantes por medio 
de la aplicación de los Índices de Precios al Consumidor del 
INDEC-MECON y de Buenos Aires City.
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consecuencia de cuestiones asociadas a la retrac-
ción del empleo y al aumento de precios. 

Por otra parte, la heterogeneidad de los ingre-
sos laborales, que influye fuertemente en la des-
igualdad social, disminuyó sistemáticamente en 
el período de expansión económica y aumentó en 
el de retracción. En el año 2004, los trabajadores 
del 25% de hogares de mayor nivel socioeconó-
mico obtuvieron una retribución promedio 3,4 
veces mayor que la de los trabajadores de hoga-
res del 25% de menor nivel socioeconómico; en el 
año 2008, esta brecha disminuyó a 2,1 veces para 
ampliarse a 2,5 veces en 2009, consecuencia de la 
retracción económica (figura 3.6.2).

Es importante también recalcar que las otras 
brechas presentadas en esta figura, que relacio-
nan ingresos de trabajadores de estratos muy 
altos y bajos, y de estratos muy altos y medios, 
presentan la misma evolución: reducción en la 
etapa de crecimiento y ampliación en circuns-
tancias de crisis.

En la evolución de las brechas de desigualdad 
inciden los comportamientos dispares de los pro-
medios de ingresos de trabajadores de hogares de 
los estratos socioeconómicos bajos y los de los al-
tos. Esto se debe a que los ingresos promedio de 
trabajadores de estratos muy bajos aumentan en 

el período de expansión pero disminuyen en el de 
retracción; mientras que los ingresos que corres-
ponden a trabajadores de estratos medio altos 
aumentan constantemente tanto en períodos de 
auge como de crisis (figura 3.6.2).

EVOLUCIÓN DE LOS INGRESOS LABORALES 
SEGúN CALIDAD DEL EMPLEO

Los niveles de remuneraciones están fuerte-
mente asociados a la calidad del empleo, ya que al 
disminuir éste tiende a disminuir la retribución. 
Esto se debe a cuestiones tales como la baja o casi 
nula productividad, la mano de obra no especia-
lizada, el incumplimiento de salario mínimo o de 
salarios de convenio, la inexistencia de pautas 
claras de retribución, la escasa cantidad de horas 
trabajadas, las discontinuidades laborales, etc. 
Esto puede observarse en la figura 3.6.3.

Además, se observa que el promedio de ingre-
sos de cada grupo de trabajadores según la calidad 
del empleo aumentó en el período de expansión 
económica y disminuyó en el período de crisis.

Por un lado, los ingresos medios reales prove-
nientes de empleos plenos aumentaron un 57,9% 
entre 2004 y 2007 ($ 1.574 a $ 2.486), para 

ingresos laborales

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.6.1
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luego, entre 2007 y 2009, disminuir en un 4,0% 
($ 2.486 a $2.386). La mediana de estos ingresos 
presentó una evolución similar pero con el punto 
de inflexión en 2008, año en que la mitad de los 
trabajadores con empleo pleno ganó menos de $ 
2.150 (figura 3.6.3).

Si se consideran los ingresos horarios reales 
provenientes del empleo pleno (ver figura 3.6.4), 
se observa el mismo comportamiento de au-
mento en período de expansión y disminución 
en la crisis. Entre 2004 y 2007 aumentó el in-
greso horario en un 33,6% ($ 12,5 a $ 16,7), y 
entre 2007 y 2009 disminuyó un 3,0% ($ 16,7 a 
$ 16,2). La mediana de estos ingresos presentó 
una evolución similar, con el valor máximo en el 
año 2008: la mitad de los trabajadores con em-
pleo pleno ganó en 2004 menos de $ 8,0, en 2008 
menos de $ 12,9 y en 2009 menos de $ 12,5. 
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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Al considerar el período de expansión, a partir 
de la diferencia entre el aumento de los prome-
dios reales de ingresos mensuales y de ingresos 
horarios, 57,9% y 33,6% respectivamente, se 
puede inferir un aumento de las horas trabajadas 
consecuencia de la mayor actividad económica.

Por otra parte, los ingresos medios reales pro-
venientes de empleos precarios aumentaron un 
39,9% entre 2004 y 2007 ($ 1.208 a $ 1.690), 
para luego, entre 2007 y 2009, disminuir en un 
3,8% ($ 1.690 a $ 1.626). La mediana de estos 
ingresos presentó una evolución similar pero con 
el punto de inflexión en 2008, año en que la mi-
tad de los trabajadores con empleo precario ganó 
menos de $ 1.510 (figura 3.6.3).

Si se consideran los ingresos horarios reales pro-
venientes del empleo precario (ver figura 3.6.4), se 
observa el mismo comportamiento, un aumento 
en el período de expansión y una disminución en 
la crisis. Entre 2004 y 2007 aumentó el ingreso 
horario en un 55,1% ($ 8,9 a $ 13,8), y entre 2007 
y 2009 disminuye un 9,4% ($ 13,8 a $ 12,5). La 
mediana de estos ingresos presentó una evolución 
similar, con el valor máximo en el año 2008: la mi-
tad de los trabajadores con empleo precario gana-
ron en 2004 menos de $ 6,7, en 2008 menos de $ 
8,6 y en 2009 menos de $ 8,5. 

Por último, la media de ingresos reales labo-
rales de los subempleos inestables aumentó un 
76,9% entre 2004 y 2007 ($ 540 a $ 955), para 
luego, entre 2007 y 2009, disminuir en un 19,4% 
($ 955 a $770). La mediana de estos ingresos 
presentó una evolución similar con el punto de 
inflexión en 2007, año en que la mitad de los 
trabajadores con subempleos inestables ganaron 
menos de $ 850 (figura 3.6.3).

Si se considera el promedio de ingresos reales 
horarios provenientes del subempleo inestable 
(ver figura 3.6.4), se observa el mismo compor-
tamiento: un aumento en el período de expan-
sión y una disminución en la crisis. Entre 2004 

y 2007 aumentó el ingreso horario en un 38,6% 
($ 7,0 a $ 9,7), y entre 2007 y 2009 disminuyó un 
18,6% ($ 9,7 a $ 7,9). La mediana de estos ingre-
sos horarios presentó una evolución similar, con 
el valor máximo en el año 2007: la mitad de los 
trabajadores con empleo precario ganó en 2004 
menos de $ 4,8, en 2007 menos de $ 5,9 y en 
2009 menos de $ 5,0.

Comparando los promedios de ingresos reales 
laborales se observa que, tanto en períodos de 
expansión como de retracción, las mayores varia-
ciones se dieron en la media de ingreso de los tra-
bajadores con subempleo precario. Esto se debe, 
por un lado, al elevado nivel de exclusión del que 
partieron estas actividades en el año 2004 y de 
cómo una mejora en la economía repercute en 
forma marcadamente positiva y les permite au-
mentar las horas trabajadas y la productividad. 
Por otro lado, la vulnerabilidad de este grupo 
continuó a pesar de las mejoras en el período de 
auge, no pudiéndose consolidar la situación ob-
tenida. Esto se evidencia en el hecho de que la 
crisis impactó fuertemente entre sus integrantes 
ubicándolos como el grupo con más pérdidas.

Por otra parte, los que menos se vieron afec-
tados en sus ingresos en el período de retracción 
fueron los trabajadores con empleo pleno, quienes 
cuentan con la protección legal que impide la baja 
de remuneraciones. De modo que se corrobora que 
una de las principales razones de la desigualdad en 
la distribución del ingreso en la sociedad es la es-
casa posibilidad de los integrantes de los estratos 
socioeconómicos bajos y muy bajos de acceder a 
empleos de calidad y de productividad pertinente. 

Obviamente, la asociación entre calidad del 
empleo, brechas de ingresos y desigualdad social 
fortalece la necesidad de profundizar la ejecución 
de políticas públicas que modifiquen la estruc-
tura productiva, aumenten los niveles de produc-
tividad y tiendan a generar empleos plenos justa-
mente remunerados.
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3.7 cOncluSiOneS  

Las crisis, nacional e internacional, impacta-
ron en el mercado de trabajo deteriorando las 
condiciones laborales de casi la totalidad de los 
trabajadores. En este contexto, a partir de los in-
dicadores aquí analizados se evidencia un quie-

bre en el ciclo de expansión económica, genera-
dor de empleos de calidad, que se inició luego 
de la crisis de 2001. De todos modos, la pérdida 
de puestos de trabajo y la precarización del mer-
cado laboral no impactaron en el conjunto de 
la población de igual forma, ya que quienes ex-
perimentaron con mayor crudeza la pérdida de 
empleos, horas de trabajo y oportunidades de 

ingresos laborales horarios según calidad del empleo

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.6.4
Evolucion 2004-2009   
Población ocupada. En pesos del tercer trimestre 2009.
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figura 3.6.3
Evolucion 2004-2009   
Población ocupada. En pesos del tercer trimestre 2009.
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empleo de calidad fueron las poblaciones de los 
estratos socioeconómicos más bajos.

Entre los años 2004 y 2007, en las áreas ur-
banas relevadas por la EDSA, se observó un in-
cremento de la proporción de empleo pleno de 
derechos y una disminución de la desocupación, 
del desempleo en período ampliado y del temor 
a perder el empleo. Además, se evidenció un au-
mento en la satisfacción con el empleo y un incre-
mento en los ingresos laborales reales. Al mismo 
tiempo, en este período de expansión disminuyó 
levemente la proporción de trabajadores que no 
participan del Sistema de Seguridad Social, que-
dando como una deuda pendiente.

Posteriormente, por efecto de las crisis, se 
detuvo la generación de empleo registrado, se 
incrementó levemente la desocupación, se per-
dieron los exiguos avances logrados en la par-
ticipación de los trabajadores en la seguridad 
social, aumentó el temor a perder el empleo y 
disminuyeron los ingresos laborales reales. 

En los dos períodos, tanto de expansión como 
de retracción económica, aumentó significativa-
mente la cobertura de jubilación o pensión como 
consecuencia de decididas políticas públicas refe-
ridas al cumplimiento de este derecho.

Actualmente, la crisis parece haber llegado a 
su piso y comenzar un lento proceso de reactiva-
ción. Se verá en qué medida este proceso que se 
inicia es capaz de reincorporar a los sectores des-
plazados e introducir en un trabajo de calidad a 
los amplios grupos que no lograron ser incluidos 
en los años de crecimiento y expansión de la eco-
nomía. La inclusión laboral de amplios sectores 
vulnerables en empleos de calidad y en los proce-
sos de modernización es uno de los desafíos que 
enfrentamos como sociedad. 

Aún se acarrean los efectos del proceso de 
heterogeneidad estructural productiva que se 
desarrolló durante la década de 1990 y tuvo 
su corolario en la crisis de 2001, que confinó a 

gran parte de los trabajadores a una situación 
de extrema vulnerabilidad, con escasas proba-
bilidades de vincularse a una relación formal y 
de acceder a un trabajo decente.

Estos trabajadores, principalmente los de 
subempleos inestables, carecen de una orga-
nización y representación para hacer valer sus 
derechos, y, sobretodo, de una relación laboral 
en el marco de la cual reclamar sus derechos. 

Se encuentran en una situación muy sensible a 
la fluctuación de la demanda económica y con in-
capacidad para generar ahorros para mantener a 
sus familias en épocas de crisis. Participan de un 
mercado de trabajo relativamente escindido del 
formal, con recursos y productividad tan bajos 
que no pueden obtener ganancias, sino ingresos 
de subsistencia. Se ven especialmente afectados 
por sus bajos niveles de empleabilidad y con pres-
taciones incipientes de intermediación laboral y 
de formación profesional. 

En muchos casos, afectados por enfermedades 
de la pobreza o situaciones personales de difícil 
salida sin apoyo especializado, no pueden más 
que ser beneficiarios de sistemas de transferen-
cia para pobres y/o excluidos con el objeto de 
subvenir a sus necesidades inmediatas y de ali-
viar la pobreza. Ante estas urgencias, si bien se 
hizo mucho, queda mucho por hacerse. 

Ante la grave situación se hace necesario el 
compromiso del Estado nacional, los Estados 
provinciales, las autoridades locales, el Parla-
mento, las empresas, los sindicatos y la socie-
dad civil en su conjunto, lo que posibilitaría 
recuperar el camino de estímulo a la inversión 
y el aumento de la productividad, el empleo y 
la protección social.
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Eduardo Donza

El tiempo de permanencia de los trabajadores en la 
desocupación o las posibles opciones de salida de esta 
situación, pueden ser considerados, entre otras cosas, 
indicadores de las oportunidades laborales que genera 
la estructura productiva, de la capacidad de generación 
de puestos de trabajo de la economía, de la calidad de 
estos puestos, de la posible rotación entre puestos de 
trabajo y de la persistencia de los desocupados en la 
búsqueda de empleo.

Entre los años 2008 y 2009, las crisis, nacional e in-
ternacional, impactaron desacelerando la creación de 
empleo de calidad y disminuyendo las posibilidades 
de la población de resguardarse en empleos de subsis-
tencia. Asimismo, estas crisis, complejizaron la salida 
de la desocupación y aumentaron la proporción de 
desocupados que desistieron de buscar trabajo.

En este contexto, cabe preguntarse si las crisis al-
teraron las posibles trayectorias de salida del desem-
pleo o modificaron los tiempos de persistencia en la 
desocupación. Con este fin, en la figura 3.A.1 puede ob-
servarse la situación en la que se encontraban, un año 
después, las personas que se declararon desocupadas 
en los años 2007 y 2008.

Según los datos de la población de 18 años y más 
del área urbana relevada por la Encuesta de la Deuda 
Social Argentina, al analizarse la situación laboral de 
las personas que estaban desocupadas en el año 2007, 
se observa que en el año 2008 se encontraban en la 
siguiente situación: un 10,7% se ocupó en un empleo 
de calidad, un 38,5% se encontraba trabajando en un 
empleo precario, un 15,8% logró ocuparse en un su-
bempleo inestable (changas, trabajos temporarios, au-

toempleo, etc.), un 18,0% continuaba desocupado y un 
16,9% pasó a la inactividad.

Por otra parte, si se considera la situación laboral, 
luego de un año, de los desocupados en el año 2008, se 
observa que disminuyó la proporción de las personas 
que consiguieron un empleo. De modo que, respecto 
del total de desocupados del 2008:

 Sólo un 46,0% se encontraba ocupado (un 9,1% 
con empleo pleno, un 24,6% en uno precario y un 
12,3% en un subempleo inestable),

 Aumentó la proporción de los que continuaban 
desocupados (21,0%) y, además, 

 Aumentó el porcentaje relativo de desocupados 
que pasaron a la inactividad, un 33,1% de los que se 
encontraban desocupados.

Evidentemente, según lo previsible, el impacto de 
las crisis en la generación de empleos,  tanto pleno de 
derechos como precarios o inestables, alteró el tiempo 
de duración de la desocupación y limitó las posibilida-
des de obtener un empleo de calidad. 

En algunos casos, puede suponerse, que la amplia-
ción excesiva de los períodos de desempleo generó un 
considerable efecto desaliento en gran parte de los bus-
cadores de trabajo. De este modo parte de la población 
vio truncadas sus esperanzas de inserción laboral.

RECUADRO 3.A

Cambios en la situacion de los desocupados luego de un año

3.indd   170 5/19/10   1:05:46 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 171

situación de desempleados luego de un año
comparación 2007-2008 / 2008-2009. 
desempleados en cada uno de los años de referencia
Desocupados del año de referencia (en porcentaje)

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.A.1

Situación en 2008 de los desempleados en 2007

15,8%

18,0%

16,9% 10,7%

38,5%

InactividadSubempleo inestableEmpleo precario DesempleoEmpleo pleno

Situación en 2009 de los desempleados en 2008

9,1%33,1%

21,0% 12,3%

24,6%

Para este análisis se aplicó una técnica de panel 
que permitió determinar la situación de los des-
ocupados un año después. Con este fin, en primera 
instancia, se identificó a las personas que se decla-
raron desocupadas en el relevamiento de la EDSA 
del año 2007 y, posteriormente, se determinó la 
situación laboral de las mismas personas en el re-
levamiento del año 2008. De este modo se deter-
minaron las diversas trayectorias 2007-2008 y, en 
forma similar, las de 2008-2009.
Cabe aclarar que las mediciones que constituyen 
la trayectoria captan la situación en dos momen-
tos del tiempo sin considerar las posibles condicio-
nes laborales intermedias de las personas a las que 
se les realiza el seguimiento.
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Diego Quartulli

Cuando se habla de movilidad socio-ocupacional 
se puede hablar tanto de movilidad intrageneracional 
como de movilidad intergeneracional. Ambos tipos de 
procesos se miden a través de datos de individuos que 
permiten predicar propiedades de la estructura ocu-
pacional o productiva e hipotetizar algunas relaciones 
entre esta y otras estructuras como la educacional, la 
familiar, etc. que a posteriori, permiten describir a las 
sociedades en su conjunto. En lo que sigue se estudiará 
la movilidad socio-ocupacional intergeneracional, o 
sea, el proceso ocurrido entre el origen de un individuo 
(tomando como indicador la categoría ocupacional del 
principal sostén del hogar a los 14 años del entrevis-
tado) y su destino socio-ocupacional. En segundo lu-
gar se evaluará en que medida los diferentes orígenes 
socio-ocupacionales influyen en los distintos destinos 
socio-ocupacionales y dentro de este marco se presen-
taran distintos indicadores cuya finalidad será hacer 
visible esa influencia. 

Con este objetivo, en base a la Encuesta de la Deuda 
Social Argentina, se trabajó con tres muestras indepen-
dientes superpuestas correspondientes a los años 2007, 
2008 y 2009 para las áreas urbanas en que la encuesta 
tiene cobertura que permitió finalmente trabajar con 
una base de 3200 individuos aproximadamente.

Como puede verse en la figura 3.B.1 más del 57% de 
la población urbana encuestada en edad de trabajar ha 
vivido algún cambio en su posición socio-ocupacional 
con respecto a su posición socio-ocupacional de origen, 
lo que al menos parece mostrar que se está ante una so-
ciedad “permeable” en el sentido de que, no sólo no es 

RECUADRO 3.B

La movilidad socio-ocupacional  
y las desigualdades de origen en la Argentina

   figura 3.B.1   
índices brutos de movilidad 
socio-ocupacional
edsa (2007-2009)
Población 18-65 años. (En porcentaje)

sobre total muestral

Movilidad 57,1
Inmovilidad 42,9

sobre total de móviles
Movilidad Estructural 6,7
Movilidad Circulatoria 93,3

sobre total de móviles
Movilidad Ascendente 49,9
Movilidad Descendente 50,1

sobre total de móviles
Movilidad de corta distancia 68,5
Movilidad de larga distancia 31,5

sobre el total de móviles ascendentes

Movilidad ascendente 
de corta distancia 67,9

Movilidad ascendente 
de larga distancia 32,1

sobre el total de móviles descendentes

Movilidad descendente 
de corta distancia 69,1

Movilidad descendente 
de larga distancia 30,9

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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un impedimento legal como en las sociedades estamen-
tales, sino que la mayoría de la población efectivamente 
cambia de posición.  Sin embargo, lo que también parece 
mostrar la información es que los que descendieron son 
más que los que ascendieron, poniendo en duda la usual 
percepción acerca de la Argentina como ejemplo movili-
dad ascendente. En otras palabras, si hubo más descen-
sos que ascensos es porque la estructura ocupacional 
de las nuevas generaciones cambió y en comparación 
con la estructura socio-ocupacional anterior hay una 
mayor proporción de puestos laborales bajos que altos. 
Específicamente se puede afirmar que si bien la parte 
de la movilidad que se debe a la movilidad estructural 
(movilidad debida exclusivamente a los cambios en las 
proporciones de las categorías socio-ocupacionales) es 

pequeña (6,7%), dentro de ella tiene un mayor peso el 
cambio relativo en los puestos bajos que en los altos.

El análisis de cuanto varían los destinos socio-ocupacio-
nales según el origen socio-ocupacional permite evaluar 
en qué medida estos últimos influyen sobre los primeros.

Un rápido análisis de la figura 3.B.2 nos permite des-
tacar las siguientes proposiciones: 

 Menos de un 5% de los que tienen un origen de 
empleador o profesional llegan a servicios persona-
les o changas.

 Menos del 4% de los individuos que provienen de 
un origen de servicios personales o changas llegan a 
ser empleadores o profesionales.

   figura 3.B.2   movilidad desde la categoría socio-ocupacional de origen 
hacia la categoría socio-ocupacional de destino

EDSA (2007-2009)
Población 18-65 años. (En porcentajes de salida)

Categoría socio-ocupacional de Destino Social

Empleador o 
Profesional

Asalariado no 
Profesional

Cuenta Propia  
no Profesional

Servicios  
Personales  
o Changas

Total

“Categoría
 socio-ocupacional 

de Origen
Social”

Empleador o 
Profesional 41,3 37,1 17,1 4,5 100,0

Asalariado no 
Profesional 14,8 52,7 21,4 11,2 100,0

Cuenta Propia 
no Profesional 10,1 39,7 33,4 16,8 100,0

Servicios  
Personales  
o Changas

3,2 38,8 26,0 32,0 100,0

Total 16,8 44,6 24,0 14,6 N 3203  

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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A pesar de sus limitaciones, el indicador anterior es 
suficiente para mostrar la influencia del origen socio-
ocupacional en el destino socio-ocupacional, aunque 
para intentar precisarla se puede usar otros índices aún 
más potentes, que no sólo permiten cuantificar la des-
igualdad de origen sino que también permiten contro-
lar los cambios estructurales. En la figura 3.B.3 tenemos 
un índice que no se sesga por los cambios en las distri-
buciones de las ocupaciones como los que analizamos 
en las Figuras anteriores y permite observar, de forma 
más precisa, cuánto influye el origen socio-ocupacional 
en el proceso de asignación de los puestos disponibles.

Como se puede ver en la figura 3.B.3 las oportunidades 
de llegar a los distintos destinos socio-ocupacionales, una 
vez controlado los cambios estructurales, se siguen obser-
vando notoriamente influenciados por los orígenes socio-
ocupacionales de los individuos. Como apoyo de la tesis 
de la influencia de este origen puede decirse lo siguiente:

 Para llegar al destino socio-ocupacional de em-
pleador o profesional los que vienen de un origen 
similar tienen 20 veces más chances (1/0,05) que los 
individuos que provienen de un origen de servicios 
personales o changas. 

 Para llegar al destino de servicio personales o 
changas los que vienen de un origen similar tie-
nen 10 veces más chances (1/0,10) que los indivi-
duos que proviene de un origen de empleador o 
profesional.

Por último cabe evaluar en que medida los orígenes 
socio-ocupacionales siguen pesando aún después de 
haber llegado a un destino socio-ocupacional determi-
nado. Para ello se utilizará como indicador la relación 
entre la brecha de ingresos laborales y los destinos 
socio-ocupacionales según el origen familiar.

  figura 3.B.3               oportunidades relativas de movilidad teniendo como parámetro 
la oportunidad absoluta de permanecer en la misma categoría 
socio-ocupacional

EDSA (2007-2009)
Población 18-65 años

Categoría socio-ocupacional de Destino Social

Empleador  
o Profesional

 Asalariado  
no Profesional

 Cuenta Propia 
no Profesional

Servicio  
Personales  
o Changas

“Categoría  
socio-ocupacional 
de Origen  Social”

Empleador  
o Profesional 1,00 0,53 0,41 0,10

 Asalariado  
no Profesional 0,25 1,00 0,54 0,27

 Cuenta Propia 
no Profesional 0,16 0,59 1,00 0,43

Servicio  
Personales  
o Changas

0,05 0,57 0,70 1,00

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

3.indd   174 5/19/10   1:05:46 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 175

En cuanto a la figura 3.B.4 no sólo el sistema de ca-
tegorías propuesto pudo pasar el testeo de confiabi-
lidad de los ingresos (a mejor destino, mejor ingreso) 
sino que también se vuelve a ver la influencia de los 
orígenes, observándose un mejor ingreso a medida 
que se observa un mejor origen social. Por otro lado, 
y quizá esta sea la mayor revelación de esta figura, se 
puede ver como a pesar de que los ingresos dependen 
estrechamente del destino social, también, dependen 
del origen social quedando reflejado este resultado 
en la heterogeneidad del ingreso al interior de cada 
destino social. Por otra parte, y aún más importante, 
también puede verse un efecto de interacción en al-
gunas partes de la tabla como el que demuestra que 

los ingresos suben mucho para los que viniendo de 
los mejores orígenes llegan al mejor destino y se in-
crementan poco para los que viniendo de un origen 
de servicios personales o changas llegan a ser cuenta 
propia no profesional.

A lo largo de todas estas figuras se ha podido obser-
var como a pesar de la gran movilidad observada, esta 
ha sido ligeramente descendente y de corta distancia 
y también se pudo constatar como esas posibilidades 
de movilidad son diferenciales según el origen socio-
ocupacional y no se distribuyen  muy “fluidamente” a 
lo largo de toda la estructura socio-ocupacional.

   figura 3.B.4    brecha de ingresos laborales según categoría socio-ocupacional 
de origen y categoría socio-ocupacional de destino.  
parámetro media total de ingresos laborales

EDSA (2007-2009)
Población 18-65 años 

Categoría socio-ocupacional de Destino Social

Empleador  
o Profesional

Asalariado no 
Profesional

Cuenta Propia  
no Profesional

Servicios  
Personales  
o changas

Total

“Categoría  
socio-ocupacional 

de Origen
Social”

Empleador  
o Profesional 1,72 1,11 1,02 0,52 1,33

Asalariado no 
Profesional 1,64 0,98 0,87 0,46 1,00

Cuenta Propia  
no Profesional 1,43 0,97 0,88 0,43 0,91

Servicios  
Personales  
o changas

1,36 0,93 0,68 0,41 0,72

Total 1,64 0,99 0,86 0,44 1,00

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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Albano Blas Vergara

A partir de 2003 la Argentina inició una fase de re-
cuperación que significó un crecimiento de la actividad 
productiva a tasas sostenidas promedio del 7% anual 
hasta el año 2007. Durante dicho período, este proceso 
reflejó una mejora del consumo interno, la demanda 
agregada y el empleo -registrándose a la vez un des-
censo continuo de las tasas de desempleo-. Los signos 
de modificación de dicha tendencia comenzaron a ma-
nifestarse a partir del 2007 y ya durante 2008 el retrai-
miento de las tasas de crecimiento se hizo visible. La 
coyuntura económica local se ensambló hacia finales 
del año con la crisis económica internacional, y en con-
secuencia, durante 2009 las variables macroeconómi-
cas comenzaron a mostrar los efectos de la coyuntura 
internacional.  

En tal contexto político, social y económico, cabe in-
sertar un breve análisis de trayectorias del empleo con 
el objeto de observar el impacto de los cambios en la 
actividad económica sobre el mercado de trabajo du-
rante el período 2006-2009 en los aglomerados urba-
nos relevados por la EDSA (ver Anexo Metodológico). 
Si bien la crisis internacional constituye un punto de 
inflexión indiscutido en relación a la destrucción de 
puestos de trabajo existen diversos diagnósticos por 
parte de los especialistas y analistas en lo que respecta 
a la actividad económica y a las proyecciones del em-
pleo en la coyuntura actual. 

En procura de aportar a este debate se presentará, en 
primer lugar, un análisis de los movimientos del empleo 
hacia situaciones de precarización laboral. Es decir, se ob-
servarán movimientos que reflejan trayectorias laborales 

descendentes*  con el objeto de analizar el impacto de la 
coyuntura económica sobre el mercado de trabajo en cada 
ventana de observación considerada. En segundo lugar, se 
presentará como análisis complementario, un estudio de 
las tasas de movilidad y de las trayectorias descendentes 
introduciendo la segregación residencial de los hogares 
-medida a partir del Déficit de Habitabilidad-. Esta va-
riable se introduce como una expresión de las distintas 
formas de inserción y de trayectorias laborales en la po-
blación con el objetivo de profundizar el análisis sobre el 
sentido de los cambios en el mercado de trabajo durante 
el contexto social y económico de 2006-2009.

*  El presente análisis de trayectorias cuenta con tres grupos de casos 
panel: entrevistados en 2006/2007, 2007/2008 y 2008/2009. Las trayec-
torias observadas fueron: 1. Desde el empleo pleno hacia el empleo 
precario 2. Desde el empleo pleno hacia el subempleo/desempleo y 3. 
Desde el empleo precario hacia el subempleo/desempleo.

RECUADRO 3.C

El ciclo económico y el empleo: un analisis de las trayectorias laborales  
en el periodo 2006-2009 en los principales aglomerados urbanos

El DÉFICIT DE HABITABILIDAD se utiliza como indica-
dor de la segregación residencial de los hogares. Este 
indicador añade un aspecto importante para desta-
car en el análisis del empleo ya que refiere a la situa-
ción de la población que se halla más vulnerada en 
cuanto a sus condiciones materiales de vida y que se 
encuentra con otra realidad distinta a la hora de en-
frentarse a la búsqueda y el mantenimiento del em-
pleo. Este aspecto permite pensar en una población 
que –además de encontrarse segregada residencial-
mente por sus condiciones materiales– tiene una di-
námica propia en el acceso a empleos de calidad.
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En la figura 3.C.1 se representaron las trayectorias 
laborales descendentes entre los componentes de los 
paneles analizados. En primera instancia, se observa 
que la mayor movilidad entre el empleo pleno y el em-
pleo precario  se presenta entre los años 2007/2008. 
En esta coyuntura un 30,6% de los que tenían empleos 
plenos pasaron a empleos precarios. Posteriormente 
en la coyuntura 2008/2009 continuó una tenden-
cia elevada  a la precarización de quienes poseían un 
empleo pleno. En segunda instancia, en la trayectoria 
desde el empleo pleno hacia el subempleo/desempleo 
se observa que –particularmente- el mayor nivel de 
traspasos relativos se registró en la transición 2008-
2009. Este pasaje lo realizaron un 8,1% de los que en 
el año 2008 poseían empleo pleno mientras que sólo 
la hicieron el 3,1% de los que la tenían entre los años 

2006 y 2007. Por último, en la trayectoria desde el em-
pleo precario hacia el subempleo/desempleo se ob-
serva que la mayor salida se presenta entre los años 
2007/2008 (14,5%). Sin embargo, cabe llamar la aten-
ción acerca de que la menor tasa de traspasos es en 
2008/2009. Es decir, que un 9,3% de los que poseían 
empleos precarios en el 2008 se encontraron en el su-
bempleo o desempleo un año después. Esa proporción 
es de 11,5% en la observación de 2006/2007.

De acuerdo a los datos obtenidos, en términos de 
la creación y destrucción de puestos de trabajo de ca-
lidad, se observa que a partir de 2008 se produce una 
contracción en el empleo consecuencia del aumento 
de la precarización del empleo pleno. Ésta se profun-
diza aún más en 2009 ya que la reducción proviene 
principalmente de la caída de la demanda de trabajo. 

trayectorias desde 
empleo pleno y precario
Serie 2006/2009. Población panel. En porcentaje. 

2006/2007 2007/2008 2008/2009

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.C.1
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Dado estos  movimientos se puede afirmar que el 
mercado de trabajo en la coyuntura de crisis ajustó 
primero vía precarización del empleo en 2008 y luego 
vía destrucción de puestos de trabajos en 2009. 

Ahora bien, por otro lado, se puede distinguir en la 
dinámica del empleo claramente que frente a la co-
yuntura contractiva de 2008-2009, las trayectorias del 
empleo pleno y del empleo precario presentan dos ló-
gicas diferenciadas. Mientras que en 2008 el mercado 
de trabajo ajustaba vía precarización en los puestos 
plenos, en los puestos precarios lo hacía a través de la 
expulsión del empleo. Esto se confirma en la población 
con puestos precarios ya que es en 2008 cuando se 
registra la mayor tasa de salida hacia el subempleo/
desempleo en todo el período analizado.

A continuación se introduce en el análisis de trayec-
torias la variable déficit habitacional para ver diferen-
ciadamente los impactos y ajustes sobre el empleo de 
calidad en el período y para observar así también la 
capacidad explicativa de esta dimensión en las coyun-
turas de contracción del empleo.

La figura 3.C.2 presenta las trayectorias según el dé-
ficit habitacional de la población. En base a los resulta-
dos se puede destacar que:

 En el pasaje del empleo pleno hacia el empleo 
precario existe una brecha entre ambas poblacio-
nes siendo la población con déficit la que, gene-
ralmente, en las coyunturas analizadas muestra 
una mayor tasa de traspasos. Sin embargo, en la 
trayectoria 2007-2008 se invierte esta relación (en 
la población sin déficit 3 de cada 10 trabajadores 
con empleo pleno pasó al empleo precario, mien-
tras que en la población con déficit lo hicieron sólo 
2 de cada 10). 

 El mayor impacto observado sobre la población 
sin déficit en 2007/2008 debe matizarse ya que es 
a partir de este contexto en donde comienza regis-
trarse una mayor pérdida de puestos de trabajo. En 
este sentido, la pérdida de la calidad del empleo 
en este período es mayor para la población con 
déficit ya que aumenta la proporción de personas 
que pasan al subempleo/desempleo desde el em-
pleo pleno (6,1% con déficit y 1,5% sin déficit). Debe 
mencionarse así también que en todo el período 
siempre es la población con déficit quien presenta 
las mayores tasas de entrada al subempleo o al 
desempleo.

trayectorias desde empleo pleno y precario según situación habitacional
Serie 2006-2009
Población panel. En porcentaje.

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.C.2
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Por último, en la figura 3.C.3 se pueden observar las 
tasas de movilidad descendentes*  durante el período 
2006/2009. Los datos muestran que durante este pe-
ríodo hubo una tendencia en aumento de los traba-
jadores que fueron perdiendo la calidad del empleo 
entre la población con déficit habitacional. Por otra 
parte, la proporción de los que sufren una movilidad 
descendente entre los que no tienen déficit se incre-
menta entre 2007 y 2008 y luego desciende.

Para finalizar, en base al análisis realizado del pe-
ríodo 2006-2009, se puede decir que los datos evi-
dencian que los mayores impactos y ajustes sobre el 
empleo se manifiestan en la población que presenta 
déficit habitacional. El déficit –entendido como indi-
cador indirecto de la población urbana segregada resi-
dencialmente- pone de relieve que persiste una fuerte 
exclusión en el mercado de trabajo manifiesta en el 
acceso a empleos de calidad en dicha población. Así 
también muestra que frente a escenarios contractivos 
la población segregada pasa directamente a engrosar 
la filas de la desocupación de un modo amplificado, y 
frente a escenarios o signos de recuperación son los 
primeros que quedan rezagados en el acceso a em-
pleos de calidad. Reforzándose, de este modo, la repro-
ducción de la marginalidad de la que son víctimas.

*  Las tasas de movilidad descendentes están constituidas por la 
proporción de personas que en un período de tiempo disminuyen la 
calidad de empleo o bien pasan a una situación inferior (subempleo/
desempleo) con respecto al total de ocupados. Éstas se componen 
por la sumatoria de personas que pasan al empleo de precario desde 
el empleo pleno, más el pasaje al subempleo o desempleo desde el 
empleo pleno o precario.

tasas de movilidad 
descendentes según 
situación habitacional
Serie 2006/2009.   
Hogares particulares (en porcentaje)

fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 3.C.3
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El propósito principal del enfoque del Desarro-
llo humano es ampliar las opciones de las personas 
y crear un entorno que les permita gozar de una 
vida larga, saludable y creativa (PNUD, 1990). Este 
paradigma enfatiza la realización del potencial hu-
mano y, a diferencia de las visiones tradicionales, 
considera que el crecimiento económico – aunque 
imprescindible para el logro de una buena calidad 
de vida– tiene un carácter puramente instrumen-
tal y es más una herramienta para el logro de la 
expansión de las libertades y oportunidades de las 
personas que una meta en sí mismo. Como indicó 
Sen (1998), “El desarrollo humano, como enfoque, 
se ocupa de lo que considero la idea básica de desa-
rrollo: concretamente, el aumento de la riqueza de 
la vida humana en lugar de la riqueza de la econo-
mía en la que los seres humanos viven, que es sólo 
una parte de la vida misma”. 

Desde esta perspectiva, se asume que la capa-
cidad de agencia de las personas es un atributo 
para lograr las metas de desarrollo que se propo-
nen, consistentes con sus propias elecciones y de-
cisiones (Sen, 2000). Por ende, es esencial la crea-
ción de un entorno en el que las personas puedan 
desarrollar su máximo potencial y llevar adelante 
una vida productiva y creativa de acuerdo con sus 
necesidades e intereses. 

Pero no debe entenderse que con ello se pro-
pugna una visión individualista de la vida, sino 
todo lo contrario. Al ubicar a las personas como 
centro y fin mediante la definición de sus capaci-
dades y oportunidades para lograr una mejor ca-
lidad de vida, no se pierde de vista la importancia 
del medio social en el que evoluciona la identidad 
personal ni se adhiere a la noción de una auto-
suficiencia individual. Antes bien, se enuncia a la 
integración social como una característica fun-
damental de los humanos (Doyal y Gough, 1994; 
Nussbaum y Glover, 1995; Sen, 1999). En conso-
nancia con estos postulados básicos, el programa 
del Observatorio de la Deuda Social Argentina 

ha recalcado en informes anteriores a la dimen-
sión de la integración humana y social como un 
eje conceptual muy importante para el estudio de 
la pobreza en la Argentina (Tami y Salvia, 2005; 
Salvia, 2006).

La problemática de la integración se expresa, 
esencialmente, en torno de cómo las sociedades 
producen y reproducen las estructuras básicas 
de la vida social, esto es, la cultura, la política y 
el mercado. En cada una de ellas se gestan ele-
mentos que hacen posible que el conjunto de las 
personas se integren o, en la peor situación, se 
excluyan socialmente. Desde la perspectiva del 
Desarrollo humano, la integración social refiere 
al rango de oportunidades que una sociedad ge-
nera y distribuye con una lógica de equidad. Una 
sociedad integrada, entonces, será aquella en la 
que se distinguen patrones socialmente acep-
tados en cuanto a la calidad de vida y en la que 
existe un equilibrio entre las metas culturales, la 
estructura de oportunidades para alcanzar bien-
estar y la formación de capacidades humanas 
para hacer uso de tales oportunidades (Sierra 
Fonseca, 2001).

La estrategia para el desarrollo humano se sus-
tenta en cuatro componentes básicos que ilustran 
la importancia que se asigna a la integración social: 

 Equidad: acceso equitativo a las oportuni-
dades y garantías de igualdad de derechos y 
deberes. Asociados a la idea de lo justo (va-
loración ética, moral y política).

 Productividad: capacidad individual y colec-
tiva de los seres humanos para expandir la base 
material (uso de recursos, gestión de procesos).

 Empoderamiento (empowerment): proceso 
individual y colectivo de adquirir poder para 
tener capacidad de optar por aquellas cosas 
que se valoran.
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 Libertad: ampliación de las capacidades y 
posibilidades para optar o elegir.

La idea básica del Desarrollo humano de enri-
quecer la vida y las libertades de las personas tiene 
mucho en común con las preocupaciones expresa-
das en las declaraciones de derechos humanos. La 
promoción del desarrollo humano y la realización 
de los derechos humanos comparten una motiva-
ción común, y reflejan el compromiso fundamental 
de promover la libertad, el bienestar y la dignidad 
de los individuos en todas las sociedades (PNUD, 
2000a: 19-20). En igual sentido, Salvia y Lépore 
(2006) han sostenido que la pobreza “es entendida 
como la causa de la denegación de los derechos hu-
manos fundamentales, puesto que se acepta que 
tal situación entraña un grave daño a la vida y la 
dignidad humana”. En tal aspecto, la integración 
necesaria no sólo es social, sino también humana.

Además, la posibilidad de ampliar el horizonte 
de las personas incluye no sólo la satisfacción de 
necesidades básicas de salud, vivienda, alimenta-
ción y educación, sino también la posibilidad de 
acceso a entornos sociales que propicien conduc-
tas de agencia, a una comprensión más profunda 
de la seguridad humana y a libertades sociales vin-
culadas a la participación de la vida comunitaria. 
En este sentido, un concepto adecuado de desarro-
llo humano no puede pasar por alto la importancia 
de las libertades políticas y democráticas (PNUD, 
2000a; Salvia y Lépore, 2007). De hecho, la liber-
tad democrática y los derechos civiles pueden ser 
sumamente importantes para el fortalecimiento 
de la capacidad de agencia de las personas. 

Si bien son muchos los aspectos que podrían 
evaluarse, se ha considerado que ciertas capacida-
des psicológicas, relacionales y ciudadanas son ex-
presiones básicas del nivel de integración humana 
y social, diferentes de las consideradas en capítulos 
anteriores en cuanto a las condiciones materiales de 

vida. En los capítulos siguientes, trataremos acerca 
de un conjunto de funcionamientos asociados a 
fuentes de bienestar no materiales –esencialmente 
simbólicas–, que encuentran su realización tanto 
en el espacio privado como social y público. Estas 
capacidades psicológicas, relacionales y ciudadanas 
representan aspectos subjetivos del desarrollo hu-
mano y de la integración humana y social. 

En particular, en el capítulo 4 se evalúan recur-
sos psicosociales vinculados con la capacidad de 
agencia (creencias de control, conformidad con 
las propias capacidades, salud mental, proyec-
tos personales y apoyo social) y, en el capítulo 5, 
los componentes de la vida social y comunitaria 
(confianza en las instituciones comunitarias, par-
ticipación comunitaria y seguridad e integridad 
corporal). El esquema que se presenta a conti-
nuación ilustra las características consideradas.

II. NIVEL DE LA INTEGRACIÓN HUMANA Y SOCIAL

recursos psicosociales para  
el desarrollo humano
Creencias de control•	
Conformidad con las propias capacidades•	
Salud mental•	
Proyectos personales•	
Apoyo social•	

vida social y comunitaria
Confianza en las instituciones comunitarias•	
Participación comunitaria•	
Seguridad e integridad corporal•	
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 CAPÍTULO 4
RECURSOS PSICOSOCIALES 

PARA EL DESARROLLO HUMANO
María Elena Brenlla1

Uno de los pilares fundamentales del enfoque 
del Desarrollo Humano es la noción de “agencia” 
(Sen, 1992). La agencia es entendida como una 
capacidad de las personas para lograr las metas 
de desarrollo que se proponen, consistentes con 
sus propias elecciones y decisiones (Sen, 2000). 
Esencialmente, el tema de la agencia humana 
se enmarca en una discusión clásica: hasta qué 
punto la vida está estructurada en formas que 
están fuera de nuestro control y en qué medida 
las personas tenemos la posibilidad y las habili-
dades para incidir en esas estructuras (Mc Anu-
lla, 2002). Sen (2000) y Archer (1998) plantean 
una relación recíproca entre ambas. Según Ar-
cher (1998: 6) tanto la agencia como el contexto 
“ejercen propiedades especiales una sobre otra, 
que les dan a ambos un sentido”. Por lo tanto, un 
desarro llo humano sustentable depende de la ca-
pacidad de las personas para actuar con iniciativa 
y generar cambios positivos en sus vidas. Nadie 
es totalmente libre, pero tampoco el futuro está 
ya trazado: la capacidad de agencia es uno de los 
componentes clave para el desarrollo humano al 
posibilitar el empoderamiento de las personas.

Pero, ¿en qué consiste esta capacidad de agen-
cia? En principio, un componente básico de la 
agencia es la salud mental (Doyal y Gough, 1994). 
Los problemas de salud mental dificultan la capa-
cidad para tomar decisiones y reducen la posibili-

dad de cambio de las personas. En segundo lugar, 
esta noción aglutina una variedad de caracterís-
ticas psicológicas (Pick y Ruesga, 2006) como la 
autoeficacia (Bandura, 1986), la autonomía y au-
todeterminación (Deci y Ryan, 2000), la autorre-
gulación (Assor, Kaplan y Roth, 2002) y el locus 
de control (Rotter, 1966). En tercer lugar, la ca-
pacidad de agencia no es concebida en términos 
individualistas, sino que uno de sus componentes 
esenciales lo constituyen las relaciones sociales y 
familiares con las que una persona cuenta (Doyal 
y Gough, 1994).

Sobre la base de los antecedentes menciona-
dos, y sin pretender ser exhaustivos, conside-
ramos que la presencia de salud mental, la po-
sibilidad de plantearse proyectos personales, 
la percepción de control sobre la propia vida, el 
tener juicios positivos acerca de las capacidades 
para afrontarla y la percepción de apoyo social 
son componentes de relevancia para estudiar la 
agencia y el bienestar de las personas. Aun así, 
se trata de evaluaciones que de ninguna manera 
pueden considerarse exhaustivas ni exactas, sino 
tan sólo indicativas de una tendencia u orienta-
ción respecto del atributo medido. 

Dado que el enfoque teórico plantea la impor-
tancia de la dimensión normativa en los temas de 
desarrollo humano, debe aclararse que no todas las 
características evaluadas han sido objeto de norma-

Este capítulo se realizó con la colaboración de  
María Luján Gomez Traviganti, Martina Zubarán y Pablo Turhetti
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tiva internacional. En el caso de la salud mental, la 
OMS destaca en su definición38 su vinculación con 
el desarrollo humano y social y con la generación 
de mejores condiciones para éste (WHO, 2001). En 
cambio, para otros aspectos igualmente importan-
tes no han sido establecidas normas específicas. Si 
bien algunos organismos internacionales han des-
tacado la importancia de componentes psicológicos 
como el empoderamiento (empowerment) o el con-
cepto de control (Banco Mundial, 2005; Naciones 
Unidas, 2000), estos no han sido objeto de una nor-
mativa particular. De todos modos es evidente que, 
para un desarrollo integral, las personas necesitan, 
además de salud mental, otros recursos psicológi-
cos (Doyal y Gough, 1994; Deci y Ryan, 1991; Pick 
y Ruesga, 2006). 

Sin embargo el desarrollo de estas caracterís-
ticas puede verse obstaculizado por un contexto 
desfavorable, ya que, en gran medida, estos ras-
gos y atributos psicológicos se modelan social-
mente (Bandura, 1986). En tal sentido, es espe-
rable que las situaciones sostenidas de vulnerabi-
lidad social obstaculicen los logros personales y 
afecten el bienestar. Según la perspectiva del De-
sarrollo Humano, en una sociedad justa las polí-
ticas públicas deberían orientarse a posibilitar y 
realzar las capacidades humanas. Por lo tanto, la 
desigualdad en el acceso a la estructura de opor-
tunidades afectaría no sólo los logros materiales, 
sino también las características psicológicas rela-
cionadas con la capacidad de agencia y el bienes-
tar personal (Salvia y Brenlla, 2005).

En este capítulo se estudia cómo influyeron los 
cambios ocurridos entre los años 2004 y 2009 so-

38  La OMS define la salud mental como “un estado sujeto a fluc-
tuaciones provenientes de estados biológicos y sociales donde el 
individuo se encuentra en condiciones de conseguir una síntesis 
satisfactoria de sus tendencias instintivas así como de formar y 
mantener relaciones armoniosas con los demás”.

bre los atributos evaluados, teniendo en cuenta 
que luego de la etapa post-crisis se vivía todavía 
un clima de incertidumbre social que fue mejo-
rando de manera paralela a la importante recu-
peración económica experimentada en los años 
siguientes (2004-2007). Consecuentemente, los 
indicadores psicológicos mostraban una recupe-
ración de las percepciones de control y de poder 
proyectar a futuro, así como un ánimo general 
positivo. Pero, en el año 2008, el panorama cam-
bió en virtud de dos cuestiones fundamentales. 
Por un lado, el clima de incertidumbre y males-
tar generado a partir de la prolongada crisis en-
tre el sector agrícola y el gobierno nacional se 
expandió al conjunto de la sociedad. Por el otro, 
la crisis económica mundial – sólo comparable al 
crack financiero de la década de 1930– dejó sen-
tir su influencia en las economías de la región 
y, de manera concomitante, en nuestro país dio 
lugar a una desaceleración del crecimiento que 
perduró hasta el primer trimestre del año 2009. 
Luego de esto, y de la celebración de las eleccio-
nes legislativas, los ánimos comenzaron a apa-
ciguarse, hasta llegar al momento presente, en 
que hay indicios sólidos de una recuperación de 
la actividad económica. 

A continuación se presentan el esquema con-
ceptual y el análisis de los resultados en términos 
generales. Debe aclararse que las variables psico-
sociales consideradas en este capítulo están ex-
presadas, en los resultados, en términos del défi-
cit del atributo o rasgo medido. Luego se brindan 
los resultados de esos componentes por sepa-
rado, analizando los datos según la clasificación 
social y otros factores de relevancia. En todos los 
casos, se considera al período 2004-2007 como 
de expansión, y el de 2008-2009 como de retrac-
ción. Además, en los Recuadros 4.A, 4.B y 4.C se 
brindan datos de otras percepciones psicológicas 
tales como la de felicidad (Recuadros 4.A y 4.B) y 
la de ideas suicidas (4.C).
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ESQUEMA DE DIMENSIONES: RECURSOS PSICOSOCIALES PARA EL DESARROLLO HUMANO

4.1
creencias  
de control

Creencias acerca del grado en que la propia con-
ducta es eficaz o no para modificar positivamente 
el entorno. Quienes creen que sus conductas 
están interiormente dirigidas y que pueden in-
fluir en forma positiva en su entorno evidencian 
creencias de control interno; quienes se sienten 
a merced del destino, la suerte o el azar y con-
sideran que sus conductas están exteriormente 
dirigidas expresan creencias de control externo.

Porcentaje de población 
de 18 años y más que re-
conocieron al menos dos 
de los cuatro ítems que 
evalúan control externo.

4.2
conformidad 
con las propias 
capacidades

Percepciones de las personas acerca de cuán 
conformes se sienten con sus capacida-
des para afrontar adecuadamente los su-
cesos e imprevistos de la vida diaria.

Porcentaje de población 
de 18 años y más que 
indicaron estar “nada” 
o “poco” conformes 
con sus capacidades 
para afrontar la vida.

4.3
salud mental

Capacidades emocionales y cognitivas de las 
personas que permiten responder a las de-
mandas ordinarias de la vida cotidiana, a 
desenvolverse socialmente, a integrar las 
fluctuaciones biológicas y sociales y a tener 
relaciones satisfactorias con los otros.

Porcentaje de población 
de 18 años y más que 
obtuvieron puntua-
ciones mayores a 25 
puntos que indican 
la probabilidad de de 
moderado o alto riesgo 
de malestar psicológico. 

4.4
proyectos 
personales 

Percepción de competencia para proponerse metas 
y objetivos en procura de su bienestar personal.

Porcentaje de po-
blación de 18 años 
y más que indicaron 
no poder proponerse 
proyectos personales.

4.5
apoyo social

Percepción de que se cuenta con otras per-
sonas que están disponibles para brindar 
ayuda en los momentos de necesidad

Porcentaje de pobla-
ción de 18 años y más 
que indicaron contar 
“pocas veces” o “nunca” 
con los otros para 
resolver problemas
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Situación general 

Al considerar los datos para el total de la po-
blación estudiada (figura II.1 de situación gene-
ral), surgen dos patrones de resultados en fun-
ción de la evaluación de características psicoló-
gicas internas (malestar psicológico, creencias 
de control, conformidad con las propias capaci-
dades y proyectos personales) o de característi-
cas psicosociales externas (percepción de apoyo 
social), así como también dos configuraciones 
temporales bien diferenciadas: la que abarca 
desde el año 2004 hasta el año 2007 y la que va 
desde allí a 2009. 

En el primer caso (figura II.1 de situación gene-
ral), se observa un mejoramiento significativo de 
las percepciones de control, la conformidad con 
las propias capacidades, el malestar psicológico y 
los proyectos personales en el período 2004-2007. 
A partir de allí y hasta el presente, estas percep-
ciones son relativamente estables y se mantienen 
en niveles que indican mayor bienestar personal 
en una gran parte de los entrevistados.

En cambio, en cuanto a la percepción de poder 
contar con otros ante momentos difíciles, los re-
sultados van en la dirección contraria. En la figura 
II.1 puede notarse que el déficit de apoyo social 
disminuye considerablemente desde el año 2004 
hasta 2007 (47,6% y 29,6%, respectivamente) 
pero aumenta en el período 2007-2009 (33,3% 
en 2008 y 40,0% en 2009) hasta posicionarlos en 
un nivel parecido al de origen.39 Estos resultados 
revelan que, hoy día, el 40% de los entrevistados 
consideró que no perciben apoyo de los demás 
ante situaciones adversas. 

Entonces, por un lado, constatamos una evo-
lución favorable de las percepciones psicológicas 

39  Considerando como tales a los de 2005, ya que los de 2004 son 
datos estimados y, por tanto, con mayor margen de error de medida

que son paralelas al mejoramiento económico ex-
perimentado en el país desde 2004 hasta 2007. 
En el año 2004, todavía se sentían los efectos de 
la crisis de 2001 y, en forma concomitante, no 
es de extrañar que muchos de los entrevistados 
tuviesen una percepción de falta de control so-
bre sus vidas, expresasen inconformidad con sus 
propias capacidades y presentaran indicios de 
malestar psicológico y de no poder pensar pro-
yectos a futuro. A medida que el ambiente fue 
tornándose más predecible, estas creencias fue-
ron atenuándose hasta llegar a los valores actua-
les que, probablemente, expresen las diferencias 
individuales entre las personas (ODSA, 2009). 
Además, y como se señala en el Recuadro 4.A, la 
percepción promedio de felicidad en la Argentina 
es de 8 puntos,40 por lo tanto la conjunción de 
un mejoramiento de las condiciones psicológicas 
y esta percepción de felicidad indican que, en tér-
minos individuales, las personas se perciben a sí 
mismas en términos positivos.

Pero, por otro lado, estos indicios de un mejo-
ramiento a nivel personal no se comparecen con 
los vinculados a aspectos de la interacción social. 
Existen muchas obras que han destacado el de-
bilitamiento de los lazos sociales en nuestra so-
ciedad desde la década de 1970 hasta el presente 
(Salvia, 2005). Sucesivas crisis institucionales, 
políticas y económicas parecen haber dejado al 
país con una red de trama inconsistente, de pun-
tos distantes y escasa conectividad emocional. 
En este sentido, es probable que la percepción 
psicológica de no poder contar con otros exprese 
este debilitamiento de los lazos sociales en nues-
tro país. En forma palmaria a esta evolución de 
no poder contar con otros, los índices de percep-
ción de discriminación y de haber sido víctima de 

40  Evaluada en una escala de diez puntos de menor (1) a mayor 
felicidad (10)
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una agresión han aumentado en el último año, 
tal como lo indican los resultados que se descri-
ben en el capítulo 5.

Estos datos son de sumo interés, ya que re-
velan dos facetas bien diferenciadas de aspectos 
que están relacionados, la esfera individual y la 
esfera social. Si nos detenemos en la primera, 
notamos que las personas indican ser muy fe-
lices y muestran haber mejorado sus percep-
ciones de control, de proyectos personales y de 
conformidad con las propias capacidades. Pero 
si lo hacemos en la segunda, observamos que, 
ante los problemas de la vida diaria, las perso-
nas indican que no cuentan con otros en los que 
puedan apoyarse y muchas de ellas perciben 
sentirse víctimas de la discriminación o la agre-
sión de sus conciudadanos. 

La armonía social se da cuando existe coinci-
dencia entre los sentimientos, valores y pensa-
mientos comunitarios y los individuales, cuyos 
esfuerzos se mancomunan para actuar en con-
junto y configurar el futuro bajo la guía del bien 
común. En este estudio, notamos un desba-
lance: bienestar en la esfera individual, desam-
paro en la esfera social. La pregunta que surge 

naturalmente es ¿por qué ese bienestar privado 
no irradia a la esfera del funcionamiento social? 
No podemos dar una respuesta a esta pregunta, 
pero sí considerarla a la luz de los resultados 
que se brindan a continuación y que señalan 
profundas diferencias en los indicadores psi-
cológicos en función de la posición social que 
ocupan las personas. 

4.1 creenciaS De  
cOntrOl eXternO 

En 1966 el psicólogo Julian Rotter postuló, 
a partir de la teoría del aprendizaje social, que 
el locus de control es un rasgo de personalidad 
que alude al grado en que una persona percibe 
que el origen de los eventos externos y del pro-
pio comportamiento es interno o externo a él en 
función de atribuir lo que sucede al entorno cir-
cundante o a la propia persona. En este sentido, 
la percepción de locus de control refiere al lugar 
donde, desde la perspectiva del sujeto, se origina 
la fuerza motivadora que lo lleva a actuar de de-
terminada manera. 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. abs. 
(en p.p.)

Var. abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

ReCURsOs PsiCOsOCiALes  
PARA eL desARROLLO hUmAnO

Creencias de control externo 44,6 38,7 33,6 31,8 30,0 31,3 -12,8* -1,7 1,3 -13,3* 32,8 31,5 33,5 0,7
Inconformidad con las propias capacidades 17,7 15,7 10,4 9,6 10,2 10,6 -8,2* 0,8 0,4 -7,2* 10,0 10,3 10,7 0,8
Malestar psicológico 26,4 24,4 22,3 22,7 23,1 23,6 -3,7* 0,4 0,5 -2,8* 23,0 23,8 23,8 0,8
Déficit de proyectos a largo plazo 37,5 31,5 29,5 28,4 25,2 27,6 -9,2* -3,1 2,4 -9,9* 29,8 25,8 28,1 -1,6
Déficit de apoyo social 47,6# 42,4 39,0 29,6 33,3 40,0 -18,0* 3,7 6,7* -7,6* 29,8 32,3 39,0 9,3*

recursos psicosociales para el desarrollo humano   figura ii.1 

Población de 18 años y más. En porcentaje. Años 2004 al 2009.

1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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Un individuo con locus de control externo ten-
derá a atribuir lo que le sucede a causas externas. 
Por ejemplo, un estudiante que obtenga una mala 
nota en un examen puede atribuir su fracaso a la 
mala suerte, la excesiva dificultad de la prueba o la 
extrema severidad del profesor (Paulhus, 1983). 
El mecanismo psicológico que gobierna este tipo 
de reacciones consiste en reforzar las creencias 
de que lo que ocurre es resultado del azar, el des-
tino, o la influencia de otros poderosos en lugar 
de creer que es producto del propio comporta-
miento. Por ende, se percibe que los eventos no 
pueden ser controlados y se instala una falta de 
valoración del esfuerzo y de la dedicación perso-
nal. En términos generales, los individuos con 
creencias de control externo se caracterizan por 
desestimar la eficacia del propio accionar para 
cambiar el entorno, ser más influenciables a la 
coerción social, tener escasa motivación al logro 
y bajas expectativas hacia el futuro (Lefcourt, 
1984; Lachman y Weaver, 1998). 

Las personas con creencias de control interno, 
en cambio, tenderán a atribuir a causas internas 
aquello que les suceda. Por ejemplo, otro estu-
diante que obtenga una nota baja en un examen 
atribuirá el resultado a su falta de esfuerzo y 
pocas horas de estudio. Estas personas perciben 
que los eventos positivos o negativos ocurren 
como efecto de sus propias acciones y que están 
bajo su control personal (Paulhus, 1983). Los 
individuos con locus de control interno están 
más inclinados a tener iniciativa y orientación 
a la meta, resistencia a la coerción externa, tole-
rancia en las situaciones de ambigüedad y pro-
yectos personales significativos. Además, ex-
perimentan mayores satisfacciones personales 
que los individuos con locus de control externo 
y tienen una imagen de sí mismos más positiva 
(Lefcourt, 1984; Lachman y Weaver, 1998).

El desarrollo de las creencias de control está 
asociado con el tipo de conductas que recibieron 

refuerzos positivos, con los recursos y estilos 
familiares y con la consistencia de los patrones 
culturales. Los entornos que enfatizan el es-
fuerzo personal, la educación, la responsabilidad 
y el discernimiento como recursos eficientes para 
promover cambios positivos en la propia vida 
promueven el modelamiento de creencias de con-
trol interno. A su vez, el desarrollo de creencias 
de control externas está típicamente asociado a 
niveles socioeconómicos desfavorecidos, ya que 
la pobreza se comparece con la percepción, mu-
chas veces realista, de un menor control sobre la 
propia vida, lo que lleva a reforzar conductas de 
sumisión, de aislamiento o de pasividad, en lu-
gar de conductas autónomas y propositivas (Le-
fcourt, 1966; Schultz y Schultz, 2005). 

En la EDSA se incluyó, desde 2004 a 2009, un 
test breve de creencias de control que se compone 
de cuatro ítems inspirados en los de la Escala de 
Locus de Control de Rotter (1966). A pesar de ser 
una medida breve, cuenta con evidencias acep-
tables de fiabilidad y validez (Brenlla, Vázquez 
y Aranguren, 2008) y permite evaluar, aun con 
limitaciones, el grado en que las creencias son de 
tipo externo. Los datos que se presentan a conti-
nuación están expresados como el porcentaje de 
personas que indicaron un predominio de creen-
cias de control externo. Primero se describen los 
resultados generales y luego se realiza un análisis 
según variables de interés, en particular, clasifi-
caciones socioeconómicas y capital de agencia. 

En la figura 4.1.1 se observa que la tendencia ge-
neral en el período estudiado es descendente. En-
tre los años 2007 y 2009, alrededor de un 31% de 
los entrevistados presentaron creencias de control 
externas, que se diferencian significativamente 
del 45% registrado en 2004. En esta evolución, 
se puede notar un descenso pronunciado desde el 
año 2004 (44,6%) a 2007 (31,8%), tendencia que 
se estanca en los años siguientes (30% en 2008 y 
31,5% en 2009). Por lo tanto, las creencias de con-
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trol registraron la variación más importante y sig-
nificativa entre los años 2004 y 2007 (-12,8 p.p.), 
comparadas con los demás períodos (figura 4.1.2).

Tal como se señaló en los resultados generales, 
las percepciones de control mejoraron en el pe-
ríodo en estudio. No obstante, estos resultados 
globales ocultan diferencias de importancia al rea-
lizar el análisis según otras variables de interés. 

Al analizar los datos según la clasificación so-
cioeconómica, los resultados indican: a) un me-
joramiento más marcado de las creencias de con-
trol en los estratos más bajos comparados con los 
sectores medios; y b) diferencias significativas 
en las proporciones de personas que indicaron 
creencias de control externo según su posición 
en la escala social. 

En 2004, un 61% de las personas del estrato 
muy bajo (25% inferior de la clasificación so-
cioeconómica) presentó estas creencias, pero este 
valor se redujo al 41,9% en 2007 (figura AE2.4.1). 
Esto implicó la variación más significativa de to-
dos los períodos considerados (-19,1 p.p.). La ten-
dencia fue claramente descendente hasta 2008 
(40,7%), pero en 2009 se registró un aumento del 
porcentaje de personas del estrato muy bajo que 
indicaron creencias de control externo (43,2%), 
alcanzando valores cercanos a los de 2006. Si bien 
en el estrato medio alto (25% superior de la clasi-
ficación socioeconómica) también se constataron 
variaciones significativas entre 2004 y 2009, no 
obstante la tendencia fue siempre descendente y 
los porcentajes mucho menores: un 30% en 2004, 
19% en 2009 (figura 4.1.3). Así, puede notarse 
que las personas del estrato muy bajo mostraron, 
sistemáticamente, mayor propensión al locus de 
control externo que las de clase media, mante-
niéndose una diferencia cercana a los 20 puntos 
porcentuales en todas las mediciones. 

El mismo patrón de resultados, pero acen-
tuado, se observa cuando se analizan los datos 
en función de los extremos de la escala social 

creencias de control externo 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 4.1.1

0

10

20

30

40

50
44,6

38,7

33,6
31,8

30,0 31,5

Creencias de control externo

2004 20062005 2007 2008 2009

Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más (en porcentaje)

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

creencias de control externo figura 4.1.2

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más (en puntos porcentuales)

Control

-20

-10

0

10

20

-12,8

-0,7

-13,1

1,3

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

4.indd   191 5/19/10   1:07:16 PM



192 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

(figura AE2.4.1). En el año 2004, un 66% las 
personas incluidas en el decil más bajo (10% 
inferior) presentaron ideas de control externo, 
significativamente más elevadas que el 21% ob-
tenido por las pertenecientes al decil más alto 
(10% superior). En el año 2009, esta propor-
ción desciende a 49% en el decil más bajo y un 
15% para el decil más alto. Esto hace que las 
variaciones entre una y otra medición sean sig-
nificativas para ambos grupos. No obstante, en 
el último bienio se constata una profundización 
de la brecha en cuanto a las creencias de control 
externo según se ocupe alguno de los extremos 
de la escala social. Al analizar los resultados de 
los años 2008 y 2009 (figura 4.1.4), se puede 
observar un aumento del déficit en el decil más 
bajo (de 44,2% en 2008 a 49,3% en 2009) y una 
disminución en el decil más alto (de 19,1% en 
2008 a 14,6% en 2009). Esto implica un au-
mento de la brecha entre estos grupos sociales 
que pasó de 25 puntos porcentuales en 2008 a 
35 en 2009.

Aunque es evidente que los más pobres expe-
rimentaron un cambio positivo respecto de las 
creencias de estar sometido al destino, las cir-
cunstancias externas u otras personas, los datos 
indican que, en el último tiempo, se amplió de ma-
nera significativa la brecha en cuanto a estas per-
cepciones entre los extremos de la escala social. 
El predominio de creencias de control externo se 
asocia con un menor control sobre la propia vida 
y esto, consecuentemente, menoscaba la percep-
ción de bienestar personal y socava la capacidad 
de iniciativa de las personas. Así las cosas, perte-
necer a una posición social desaventajada supone 
mayor probabilidad de sentirse a merced de los 
avatares del destino y menor posibilidad de po-
ner en marcha recursos psicológicos para la pro-
pia superación, mientras que lo contrario ocurre 
cuando la posición social es medio alta. 

Un dato de interés surge al analizar las creen-
cias de control externo según el capital de agencia. 
Éste es un índice que combina el nivel educativo, 
el nivel de comprensión verbal y la percepción 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

creencias de control externo según estrato socioeconómico figura  4.1.3
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de salud física. Por ende, un alto capital implica 
haber alcanzado al menos un nivel secundario de 
estudios, tener un rendimiento por encima de la 
media en un test de comprensión verbal incluido 
en la EDSA (ODSA, 2005a, 2005b) y tener per-
cepciones positivas del estado de salud. En tanto 
que un bajo capital se compone de tener un nivel 
básico de estudios, un rendimiento claramente 
menor en el test citado y/o percepciones negati-
vas acerca de la salud. En la figura AE2.4.1 puede 
notarse que quienes fueron clasificados con alto 
capital de agencia obtuvieron los menores por-
centajes de déficit tanto en 2004 (19,8%) como 
en 2009 (15%) comparados, sobre todo, con los 
que se agruparon en la categoría de bajo capital 
de agencia que registraron un 57,6% en 2004 y 
un 47,1% en 2009. De la misma manera que ocu-
rrió para los extremos de la escala social, los ex-
tremos de capital de agencia registraron diferen-
cias de interés entre 2008 y 2009 (figura 4.1.5). 
Esto es, un aumento de las creencias de control 
externo en este período en las personas con bajo 
capital de agencia y un descenso de ellas para los 
individuos con un alto capital de agencia. Dado 
que se conoce que tanto la educación como la 
comprensión verbal se asocian al nivel socioeco-
nómico, no es sorprendente que ambas variables 
se comporten de la misma manera. 

Estos datos son consistentes con investigacio-
nes previas que señalan que la combinación de 
bajos ingresos y de baja educación son condicio-
nes que refuerzan las creencias de que la modifi-
cación de las circunstancias adversas está fuera 
de alcance y de que las propias capacidades no son 
suficientes para hacerlo. En cambio, aquellos con 
mejores ingresos y más educación perciben, y ac-
ceden, a mejores oportunidades y, posiblemente, 
sean más eficaces para enfrentar las adversidades 
(Gurin y Brim, 1984).

A su vez, las personas de menores ingresos 
presentan con más frecuencia bajos sentimien-

tos de logro y creencias arraigadas en la existen-
cia de factores externos que limitan sus vidas. 
Si bien en cierta medida estas creencias pue-
den ser realistas, la persistencia en ellas puede 
reflejar un modo característico de entender la 
propia posición social, atribuyéndola a razones 
fatalistas como la mala suerte o la influencia 

creencias de control externo
Comparación 2008/2009 según decil superior e inferior 
de la estratificación socio-económica
Población de 18 años y más (en porcentaje)

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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de otros poderosos (Lachman y Weaver, 1998; 
Morcöl, 1997). 

Un dato de interés son las diferencias halla-
das en cuanto a la evolución de las creencias de 
control externo según la edad de los entrevista-
dos. Los resultados indican que las personas en-
tre 35 y 59 años –edades típicas de la población 
económicamente activa– experimentaron una 
variación muy significativa en el período 2004-
2009 (Figura AE2.4.1). En 2004, un 51% de ellas 
indicaron creencias de control externo, pero en 
los años sucesivos los valores fueron descen-
diendo hasta llegar al 30% en 2009. En la misma 
figura, pero al analizar los datos según el sexo de 
los encuestados, surge que fueron los hombres, 
comparados con las mujeres, quienes registraron 
la disminución más significativa respecto de las 
creencias de control externo desde 2004 (47%) 
hasta el año 2009 (30%). 

4.2 incOnFOrMiDaD cOn laS 
PrOPiaS caPaciDaDeS  

La percepción de competencia es, junto con la 
autonomía y la relacionabilidad, una necesidad 
psicológica fundamental (Deci y Ryan, 2000). Con-
siste en sentirse eficaz en las interacciones con el 
ambiente social y en experimentar oportunidades 
para ejercer las propias capacidades. La competen-
cia no es una habilidad lograda, sino un sentido 
de confianza y efectividad en la acción. En tal sen-
tido, se asocia con la noción de autoeficacia, que se 
define como “los juicios de cada individuo acerca 
de sus capacidades, en base a los cuales organizará 
y ejecutará los actos que le permitan alcanzar el 
rendimiento deseado” (Bandura 1986: 416). Así, 
las creencias sobre la propia eficacia no sólo con-
tribuyen a un incremento de la motivación e influ-
yen positivamente en lo que las personas piensan, 
sienten y hacen, sino que también se asocian con 

el bienestar psicológico y con mayor satisfacción 
en la vida (Bandura, 1986).

En la EDSA se incluyó la pregunta “¿Qué tan 
conforme está usted con sus capacidades para 
afrontar la vida?”, que los entrevistados res-
pondieron en un escala de cuatro puntos (“Muy 
conforme” a “Nada conforme”) en pos de eva-
luar, someramente, esta percepción de poseer 
los recursos necesarios para sentirse eficaz ante 
los sucesos de la vida. Los datos que se brindan a 
continuación expresan la proporción de personas 
que indicaron estar “poco” o “nada” conformes 
con sus capacidades. 

En la figura 4.2.1, que muestra la evolución 
2004-2009 de estas percepciones de inconformi-
dad con las propias capacidades, puede notarse 
que hay una tendencia general descendente, con 
una importante variación de este déficit desde 
2004 (17,7%) hasta 2007 (9,6%) para luego esta-
bilizarse en valores aproximados al 10% en 2008 
y en 2009 (figura 4.2.2)

Al analizar la evolución de la inconformidad con 
las propias capacidades para afrontar la vida se-
gún la clasificación socioeconómica por cuartiles, 
surge una diferencia de importancia: mientras que 
la tendencia es claramente descendente para el es-
trato medio alto desde el año 2004 (11%) hasta 
2006 (6,5%), para luego permanecer relativa-
mente estable hasta 2009, donde registra una leve 
disminución (5.5%), la evolución para los sectores 
más bajos es distinta: una tendencia descendente 
desde 2004 (25,7%) a 2007 (12%), para luego au-
mentar el déficit en 2008 (17,2%) y, nuevamente, 
en 2009 (19,5%) (figura 4.2.3). Sin embargo, a 
pesar del aumento del déficit en los últimos dos 
años, los valores más altos se registran en 2004. 
Esto muestra cierta mejora de la población del 
estrato muy bajo con respecto a este atributo en 
todo el período estudiado. Aun así, es de impor-
tancia señalar que las diferencias entre el estrato 
muy bajo y el medio alto son amplias en todo el 
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período. Estas diferencias son aún más ostensibles 
al considerar los extremos de la escala social. El de-
cil más bajo pasó a de un 24,4% a un 20,4% en el 
período 2004-2009, en tanto que el decil más alto 
de un 10,3% a un 4,7% en el mismo lapso (figura 
AE2.4.2). Pero además, tal como puede observarse 
en la figura 4.2.4, en el último bienio aumentó la 
inconformidad en el decil más bajo (de 15% en 
2008 a 18.4% en 2009) y disminuyó en el decil 
más alto (de 5,7% en 2008 a 4,7% en 2009), am-
pliándose así la brecha entre ambos.

Finalmente, si se analiza la evolución 2004-
2009 de la disconformidad con las propias ca-
pacidades según capital de agencia, notamos las 
mismas características que las halladas en cuanto 
a las creencias de control externo. Una disminu-
ción exigua del déficit en aquellos con bajo capi-
tal de agencia (21,1% en 2004 y 18,9% en 2009) 
y otra significativa respecto de quienes se clasifi-
caron con alto capital (10,3% en 2004, 4,2% en 
2009) (figura AE2.4.2). Asimismo, en la figura 
4.2.5 se comparan los resultados de cada uno de 
los grupos para los años 2008 y 2009, observán-
dose que los que tienen un alto capital de agencia 
indicaron esta inconformidad con las propias ca-
pacidades en una medida mucho menor (3,4% en 
2008 y 4,2% en 2009) a la observada entre quie-
nes tienen un nivel bajo en este atributo (17,6% 
en 2008 y 18,9% en 2009). Con estos resultados 
se puede decir que a mayor capital de agencia, se 
está más conforme con las propias capacidades 
para poder afrontar las distintas circunstancias 
de la vida.

Estos resultados indican que, inmersas en la 
peor situación socioeconómica y sin un capital de 
agencia apropiado, a las personas se les dificulta 
recuperar los juicios positivos acerca de la propia 
eficacia, tornándose la autoevaluación negativa 
en un patrón característico de respuesta. En este 
sentido, es importante recordar que, tal como 
viene mostrando la investigación en psicología, 

inconformidad con las propias 
capacidades

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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las personas tienden a no hacer juicios negativos 
acerca de sí mismas. Se conjetura que esto sería 
un mecanismo adaptativo que permite mantener 
la autoestima en niveles aceptables para lo que es 
necesario sesgar positivamente la visión acerca 
de nuestra propia vida y minimizar los aspectos 
negativos (Cummins, 2002). Por esta razón, el 
aumento de los juicios negativos es relevante aun 
si los valores son bajos. 

4.3 MaleStar 
PSicOlógicO

Tal como lo señalan muchos pensadores de la 
corriente del Desarrollo Humano (Doyal y Gough, 
1994; Max-Neef, 1987; Nussbaum, 2002), la sa-
lud mental es un aspecto fundamental para la 
consecución de un desarrollo integral. Los ante-
cedentes de investigación indican que los países 
con mayores índices de pobreza presentan por-
centajes mayores de personas con malestar psi-

cológico que aquellos en que esos índices son me-
nores (Patel y Kleinman, 2003). Por esta razón, 
es relevante evaluar la presencia de los denomi-
nados trastornos mentales comunes (ansiedad y 
depresión) en la población de nuestro país. 

En las evaluaciones de 2005 a esta parte, la 
EDSA incluyó una medida breve para evaluar el 
estado de la salud mental de la población entre-
vistada: la Kessler Psychological Distress Scale 
(K-10). Esta escala representa una medida di-
mensional del malestar psicológico no específico 
e indaga un conjunto de síntomas vinculados a 
la depresión y la ansiedad, tales como inquie-
tud, agitación, desesperanza, tristeza, cansancio 
y nerviosismo (Brenlla y Aranguren, 2008). Se 
considera que brinda información acerca del ma-
lestar psicológico inespecífico porque sus resul-
tados pueden indicar la probabilidad de malestar 
psicológico pero no discriminar si se trata de uno 
u otro trastorno (depresión o ansiedad). 

La K-10 está compuesta por diez ítems que se 
evalúan en una escala de 5 puntos y brinda una pun-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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tuación cuyo rango oscila entre los 10 y los 50 pun-
tos. Tanto en estudios internacionales (Furukawa, 
Kessler, Slade y Andrews, 2003; Kessler et al., 2003) 
como locales (Brenlla y Aranguren, 2008), se ha 
constatado que las personas que reciben puntuacio-
nes de 25 o mayores tienen un riesgo moderado de 
padecer malestar psicológico, mientras que si el va-
lor es de de 30 ó más, el riesgo se considera alto41. 

En la figura 4.3.1 se observa, al analizar los 
resultados en su conjunto, una relativa estabi-
lidad en las mediciones, ya que los valores van 
del 26,4% en 2004 a un 23,6% en 2009; si bien 
la tendencia es descendente, las variaciones son 
sólo significativas para la estimación punta a 
punta (figura 4.3.2). En este contexto, puede no-
tarse no obstante un cambio de tendencia a par-

41 En nuestro medio, se administró la K-10 a grupos compa-
rables de 59 pacientes externos y 63 de no pacientes (Brenlla y 
Aranguren, en prensa). Los pacientes mostraron una puntuación 
media de 27,61 (DE = 9,14), y los sujetos de población general otra 
de 16,84 (DE = 4,34). Esto permite apreciar cualitativamente la 
puntuación de corte indicada.

tir de 2006 y hasta 2009, el cual parecería estar 
explicado, como se verá a continuación, por el 
aumento del malestar psicológico en los estratos 
bajo y muy bajo, que contrastan con el descenso 
sostenido en las clases medias.

De todos modos, y tal como se indicó en infor-
mes anteriores (ODSA, 2007, 2009), los valores 
encontrados en nuestro país son mayores que los 
informados en estudios con el mismo instrumento 
realizados en Canadá, los Estados Unidos (WHO, 
2001) o Australia, donde aproximadamente un 
15% de los evaluados presentan moderado o alto 
riesgo de malestar psicológico (ABS, 2001). 

En cambio, al analizar los datos según estrato 
socioeconómico, se perciben diferencias según 
la posición social en cuanto a la probabilidad 
de presentar riesgo de malestar psicológico. En 
la figura 4.3.3 puede notarse que en el período 
2004-2008 aproximadamente un 30% de las per-
sonas del estrato muy bajo indicaron estos ni-
veles de malestar en tanto que, en el año 2009, 
se observa un aumento de 4 p.p., llegando a un 
valor de 34%. En cambio, para los entrevistados 
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capacidades
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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del estrato medio alto, la tendencia es claramente 
descendente con valores de 24% en 2004 y 15% 
en 2009. Esto indica que la evolución fue cualita-
tivamente diferente para ambos grupos sociales: 
ascendente para el estrato muy bajo –que indica 
un aumento sostenido de malestar psicológico–; 
y descendente para los individuos del estrato me-
dio alto. Estas diferencias según posición social 
se tornan estadísticamente significativas a partir 
del año 2006 y son aún más nítidas si se com-
paran el decil más bajo (10% inferior) y el decil 
más alto (10% superior) en los años 2008 y 2009 
(figura 4.3.4). Mientras que en el decil más bajo 
se registró un aumento del déficit (35% en 2008 
y 42% en 2009), en el decil más alto se notó un 
descenso de dicho déficit (17% en 2008 a 12% en 
2009). Estos resultados indican una mayor pro-
pensión en los entrevistados de las clases más ba-
jas a presentar indicios de desesperanza, inquie-
tud, abatimiento o nerviosismo, comparados con 
sus pares de la clase media.

En todas las mediciones, se observó que cuanto 
más alto es el capital de agencia, menor es la ten-
dencia a percibir malestar psicológico significa-
tivo. Nótese que aproximadamente un 35% de 
quienes fueron clasificados con bajo capital de 
agencia reconocieron síntomas de depresión y/o 
ansiedad en todas las evaluaciones, en tanto que 
entre las personas con alto capital de agencia, los 
valores son mucho más bajos: 14% en 2004 y 11% 
en 2009 (figura AE2.4.3). Al enfocar el análisis en 
el último bienio (figura 4.3.5), puede observarse 
que el malestar psicológico se mantiene en valores 
altos para las personas que tienen un bajo nivel de 
capital de agencia (35% en 2008 y 2009), mientras 
que entre aquellos que tienen un alto nivel de este 
atributo sólo el 14,1% presentaron malestar psico-
lógico en 2008 y un 10,6% lo hicieron en 2009.

Por otra parte, los resultados de los períodos 
2007-2008 y 2008-2009 indican diferencias signi-
ficativas según sexo que no se habían registrado 

malestar psicológico

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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con anterioridad (figura AE2.4.3). Si bien en las 
mediciones anteriores (2004 a 2006) las puntua-
ciones para los hombres fueron menores que para 
las mujeres, las diferencias eran semejantes a las 
obtenidas en estudios internacionales (ABS, 2001), 
en los que también se había constatado un patrón 
de un mayor reconocimiento de malestar psicoló-
gico en las mujeres. Como lo ilustra la figura 4.3.6, 
en el período 2008-2009 esta diferencia se am-
plió a punto tal de resultar significativa. En el año 
2008, aproximadamente un 18,6% de los varones 
indicaron riesgo de malestar psicológico, cifra que 
descendió a 15,9% en 2009. Estos valores son cla-
ramente inferiores al 27,6% y 30,2% presentado 
por las mujeres en el mismo período. 

Los trastornos y síntomas de depresión y ansie-
dad son de naturaleza crónica e impactan conside-
rablemente tanto en la productividad laboral y/o 
académica (WHO, 2001) como en el gasto en salud. 
Por lo tanto, las políticas públicas de salud mental 
deberían orientarse a distinguir a las personas se-
gún su grado de riesgo de malestar psicológico para 

destinar los recursos profesionales y materiales de 
manera idónea en cada caso. Los resultados obteni-
dos en este estudio pueden ser de utilidad, aun con 
sus limitaciones, para la detección de poblaciones 
en riesgo y para contribuir a un uso racional de los 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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recursos de diagnóstico e intervención. Según los 
datos expuestos, las personas que presentan una 
mayor propensión al malestar psicológico significa-
tivo son aquellas en las que se conjugan las siguien-
tes características: sexo femenino, bajo capital de 
agencia y baja posición social.  

4.4 DiFicultaD Para PrOPOnerSe 
PrOYectOS a FuturO  

La noción de proyectos personales designa al 
conjunto de actividades coordinadas e interrela-
cionadas que buscan cumplir con un objetivo es-
pecífico. Se trata de una categoría abarcativa para 
comprender cómo las personas integran diferen-
tes fuentes de influencia –biológicas, ambienta-
les, sociales y culturales– para dar coherencia y 
balance a la propia vida (Little, 1989). En tal sen-
tido, los proyectos de vida consisten en el proceso 
mediante el cual las personas pueden alcanzar el 
logro de sus metas y, en consecuencia, coadyuvar 
a la percepción de bienestar psicológico. Así, la 
consecución de éste requiere poder percibir, es-

tructurar y dar un significado a los proyectos per-
sonales (Pervin, 1989; Little, 1989).

Desde la primera evaluación de la EDSA, se 
han incluido dos ítems para indagar, a grandes 
rasgos, qué percepción tienen las personas de po-
der plantearse proyectos personales. Estos ítems 
fueron “No puedo pensar proyectos más allá del 
día a día” –que evalúa la percepción de poder pen-
sar proyectos a futuro– y “En este momento, no 
sé que quiero hacer con mi vida” –que indaga el 
sentido de las metas en la actualidad–. Los en-
trevistados indicaron si, aplicadas a sí mismos, 
estas frases les resultaban verdaderas o falsas. El 
análisis psicométrico de las respuestas permitió 
inferir mayor consistencia de la primera, por lo 
que los resultados que se brindan a continuación 
refieren a las personas que indicaron dificultades 
para proponerse proyectos a futuro. 

Considerando los datos del total de la pobla-
ción entrevistada, se advierte que en el período 
2004-2008 hubo un descenso en la percepción de 
dificultades para proponerse proyectos a futuro 
(figura 4.4.1). En 2004 un 37% de las personas 
indicaron esta percepción, cifra que fue dismi-

malestar psicológico
Comparación 2008/2009 según capital de agencia
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nuyendo sostenidamente hasta 2008, cuando se 
registró un 25,2% de déficit. Esta tendencia des-
cendente se interrumpe en 2009, año en el que 
aumentó levemente el déficit de proyectos a largo 

plazo (27,6%), aunque hay que señalar que esta 
variación no es significativa. Tal como se aprecia 
en la figura 4.4.2, la variación 2004-2007 fue la 
más relevante y la de mayor magnitud.  

déficit de proyectos a largo plazo

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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De la misma manera que para los resultados de 
malestar psicológico y de creencias de control, el 
análisis de las puntuaciones totales enmascara di-
ferencias de cualidad considerando la clasificación 
socioeconómica, el capital de agencia o la edad de 
los entrevistados. 

En relación a la clasificación socioeconómica, y 
teniendo en cuenta el período 2004-2009 (figura 
4.4.3), se puede observar que en el estrato muy 
bajo se repite la tendencia general. Los valores 
descienden desde 2004 (58%) a 2008 (34%), para 
luego aumentar en 2009 (38%). No obstante, las 
variaciones más significativas son las del período 
2004-2007 (figura AE2.4.4). En el estrato medio 
alto la evolución 2004-2009 es más pareja, ya que 
las oscilaciones interanuales son pequeñas y des-
cendentes. En todo el período estudiado el déficit 
disminuyó de 22% en 2004 a 17% en 2009 y fue a 
todas luces menor que el observado en el estrato 
muy bajo.  

Al igual que para las creencias de control, las di-
ferencias según los extremos de la posición social 
son muy importantes. En el año 2004, un 61% de 

las personas del decil más bajo reconoció la falta de 
proyectos a futuro contra sólo un 22% de las del 
decil más alto (figura AE2.4.4). En 2009, el 41% del 
decil más bajo mantenía estas percepciones nega-
tivas mientras que sólo un 9% de los del decil más 
alto así lo hacía. Si bien se redujo la brecha respecto 
del año 2004, las diferencias siguieron siendo muy 
amplias entre los distintos niveles socioeconómi-
cos considerados. Un análisis adicional muestra 
que en la comparación 2008-2009 (figura 4.4.4) el 
decil más bajo registró un aumento del déficit (de 
37% a 42%), mientras que en el decil más alto el 
valor se mantuvo prácticamente igual (10% y 9%). 
Esto hace pensar que, a medida que la situación de 
adversidad se vuelve crónica, se amplifica la brecha 
en cuanto a la percepción de poder pensar proyec-
tos a futuro según la posición social. 

En la figura AE2.4.4 se puede apreciar que, en 
el año 2004, un 50% de las personas con bajo ca-
pital de agencia indicaba dificultades para pro-
ponerse proyectos a futuro, en tanto que sólo un 
19% de los individuos con un alto capital de agen-
cia expresaba lo mismo. Para el año 2009, estas 

déficit de proyectos 
a largo plazo
Comparación 2008/2009 según decil superior e inferior 
de la estratificación socio-económica
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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cifras descienden a 39% y 14% respectivamente. 
Sin embargo, al analizar el período 2008-2009 el 
porcentaje de personas con alto nivel de capital 
de agencia que presentaron déficit de proyectos 
a largo plazo se mantuvo estable (entre un 13% 
y un 14%), mientras que los valores de déficit 
para las personas con medio o bajo nivel de este 
atributo aumentó, aunque no significativamente 
(para bajo capital de agencia; de 35% en 2008 a 
39% en 2009; para medio capital de agencia, de 
22,5% a 24,9%) (figura 4.4.5). En tal sentido, si 
bien es indudable que estas percepciones han me-
jorado, también es verdad que las diferencias en-
tre estratos sociales se han consolidado. 

Un dato de interés surge del análisis de la per-
cepción de proyectos según la edad de los entrevis-
tados (figura AE2.4.4). Las personas cuyas edades 
están comprendidas entre los 18 y los 34 años y 
los 35 y 59 años fueron quienes mejoraron noto-
riamente su creencia de poder pensar proyectos a 
futuro (de 35% en 2004 a 21% en 2009). 

En cambio, entre las personas mayores de 60 
años, no se produjeron cambios significativos: 
tanto en 2004 como en 2009 los valores fueron de 
alrededor del 37%. Esto señala que los mayores son 
menos proclives a cambiar sus percepciones de po-
der proyectar a futuro. Es muy probable que esta 
tendencia obedezca más a cuestiones vinculadas 
con la etapa vital que a razones de entorno social. 

En términos generales, los datos parecen indicar 
que pertenecer a una posición social desfavorable, 
tener un bajo capital de agencia y ser un adulto ma-
yor, se asocia con dificultades para pensar proyec-
tos a futuro. 

4.5 DÉFicit De  
aPOYO SOcial 

En términos esenciales, el apoyo social es 
una expresión de la calidad de las interaccio-

nes sociales, pero es también un concepto re-
lacionado con la salud en general, ya que se 
ha observado que amortigua o modera el im-
pacto del estrés sobre el bienestar personal. 
En tal sentido, se lo puede entender como un 
recurso psicosocial para el afrontamiento del 
estrés (Thoits, 1995). En concreto, se vincula 
con las acciones llevadas a cabo a favor de un 
individuo por otras personas, quienes pueden 
proveerle asistencia instrumental, informa-
tiva y emocional y representa los recursos que 
efectivamente utiliza un individuo para hacer 
frente a los avatares de la existencia (House 
y Kahn, 1985). Los antecedentes indican que 
los efectos del apoyo social percibido, sobre 
todo emocional –como sentirse querido y va-
lorado– parecen ser más significativos que los 
del apoyo social recibido (Lazarus y Folkman, 
1984; Menagham, 1983). En consecuencia, es 
más importante la sensación de apoyo social 
que la ayuda efectivamente experimentada.

A fin de indagar el apoyo social de tipo emo-
cional, en la EDSA se incluyó un ítem para captar 
esta percepción, enunciado de la siguiente ma-
nera: “Ante un problema, cuento con gente que 
me puede ayudar a resolverlo”. Este ítem se res-
ponde con una escala de cinco opciones, que van 
de “casi siempre” a “casi nunca”. 

Como se señaló en los resultados generales, 
el apoyo social percibido se caracterizó por 
presentar una evolución diferente al del resto 
de las variables estudiadas. En la figura 4.5.1 
se puede observar que hubo una disminución 
constante del déficit de 47% en 2004 a 30% en 
2007, pero que luego aumentó hasta llegar a un 
40% en 2009. Por lo tanto, si bien la variación 
más significativa fue la ocurrida entre 2004 y 
2007, donde se observó una disminución de 18 
p.p., también fue de importancia el aumento 
registrado entre 2008 y 2009 (6,7 p.p.) (figura 
4.5.2). 
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El análisis según la clasificación socioeconó-
mica (figura 4.5.3) muestra que tanto el estrato 
muy bajo como el medio alto repiten la tenden-
cia anterior, a saber, una disminución de 2004 
a 2007 y un aumento de 2008 a 2009, aunque, 
como en el resto de las variables estudiadas, las 
diferencias entre estratos indican una brecha 
amplia y estable. Nótese que los sectores más 
bajos presentaron un 63% de déficit de apoyo 
social en 2004, que decreció al 35% en 2007, 
mientras que en el estrato medio alto se regis-
tró aproximadamente un 30% en ambos años. 
Luego, en 2008, en el estrato muy bajo el por-
centaje aumentó al 39% y siguió haciéndolo en 
2009, con un 49%. A semejanza de esto, en el 
estrato medio alto en 2008 el valor fue de 27%, 
seguido de un leve aumento en 2009 (29%). 
Sin embargo, se puede observar que las varia-
ciones interanuales para el estrato medio alto 
son significativamente menores a las del es-
trato muy bajo, donde el déficit de apoyo social 

cobró mayor relevancia. Esto se remarca en la 
figura 4.5.4, donde se analizan los datos según 
los extremos de la escala social para el período 
2008-2009. El decil más bajo experimentó un 
importante aumento del déficit en 2009 (58%) 
con respecto a 2008 (43%), en cambio en el de-
cil más alto se registró una leve disminución del 
déficit: en 2008 éste era de 24%, mientras que 
en 2009 fue de 23%.

En la figura AE2.4.5 se indica que las perso-
nas con un alto capital de agencia disminuyeron 
su déficit de apoyo social manera considerable 
entre el año 2004 y 2009 (40% y 26%, respecti-
vamente), mientras que las clasificadas con bajo 
capital presentaron variaciones no significati-
vas en ambas mediciones (53% y 50%). No obs-
tante, tal como se muestra en la figura 4.5.5, en 
el último bienio se registró un aumento del défi-
cit de apoyo social en ambos grupos, aunque fue 
mucho más importante entre los de bajo capital 
de agencia (42% en 2008 y 49% en 2009).

déficit de apoyo social

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 4.5.1

0

10

20

30

40

50

Déficit de apoyo social

2004 20062005 2007 2008 2009

Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

47,6

42,4
39,0

29,6
33,3

40,0

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de apoyo social figura 4.5.2

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más (en puntos porcentuales)

Déficit de apoyo social

-20

-10

0

10

20

-18,0

3,7

-7,6

6,7

PERÍODO
04-07

PERÍODO
07-08

PERÍODO
08-09

PERÍODO
04-09

4.indd   204 5/19/10   1:07:21 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 205

4.6 cOncluSiOneS  

La primera conclusión a la que puede arribarse 
es que en el período 2007-2009 parece profun-
dizarse la distancia entre las esferas individual y 

social en la vida de los entrevistados. Mientras 
las características psicológicas vinculadas a la ca-
pacidad de agencia mejoraron notoriamente de 
2004 a 2007 y se estabilizaron en el período si-
guiente, el déficit de apoyo social siguió la misma 
tendencia hasta 2007 pero desmejoró conside-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

déficit de apoyo social figura  4.5.3
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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rablemente en el último bienio (2007-2009), 
sobre todo en los estratos más bajos. Entonces, 
por un lado, las personas indican ser muy felices 
y haber mejorado sus percepciones de control, 
de proyectos personales y conformidad con las 
propias capacidades. Pero, por el otro, observa-
mos que, ante los problemas de la vida diaria, las 
personas indican que no cuentan con otros en los 
que puedan apoyarse, y muchas de ellas se sien-
ten víctimas de la discriminación o la agresión de 
sus conciudadanos. Esto revela una percepción 
de bienestar en la esfera individual, pero otra de 
desamparo en la esfera social.

La segunda conclusión refiere a la intensidad 
de los cambios según la clasificación socioeconó-
mica en cuanto a las características evaluadas en 
el período considerado. Las personas del estrato 
muy bajo mostraron un cambio positivo y noto-
rio respecto de las creencias de control externo, 
de la conformidad con las propias capacidades, de 
la percepción de proyectos personales y de apoyo 
social. En particular, los hombres adultos expe-
rimentaron cambios significativos en la recupe-
ración de la percepción de control, y los jóvenes 
en la percepción de proyectos personales. En este 
sentido, el mejoramiento de estas percepciones 
psicológicas fue paralelo al experimentado en las 
condiciones económicas, aun considerando el pe-
ríodo de retracción 2008-2009. No obstante, en 
todos los casos, las diferencias con las personas 
de clase media fueron tales que puede pensarse 
en una brecha de tipo psicológica. Pertenecer a 
una posición social desaventajada se comparece 
con una probabilidad mayor de sentirse a merced 
de los avatares del destino, de tener dificultades 
para recuperar los juicios positivos acerca de la 
propia eficacia, de no contar con apoyo social y de 
presentar propensión al malestar psicológico. Los 
cambios de tendencia 2008-2009 en las caracte-
rísticas psicosociales, en especial los referidos al 
malestar psicológico, la percepción de proyec-

tos a futuro y al déficit de apoyo social, revelan 
que mientras las clases medias experimentaron 
un cambio positivo, las personas de los estratos 
bajos percibieron una desmejora significativa en 
dicho período. 

En relación con la pregunta acerca de por qué la 
percepción individual de bienestar no coincide con 
la de la esfera social, quizás una de las claves resida 
en comprender que, si bien todos hemos percibido 
un mayor bienestar, no todos lo hicimos en la 
misma medida. Las profundas diferencias psicoló-
gicas según la posición en la escala social sugieren 
que los mayores grados de bienestar se correspon-
den a las posiciones más altas y viceversa. ¿Cómo 
van a mancomunarse los esfuerzos hacia un bien 
común si una parte importante de la población 
presenta una capacidad de agencia disminuida 
que se expresa en creencias recurrentes de estar 
sometida a las fuerzas del destino, considera que 
el esfuerzo personal es ineficaz, se siente discrimi-
nada o no percibe proyectos a futuro? Esto com-
porta una desigualdad de origen que debería ser 
objeto de análisis para las políticas públicas. Quizá 
sea hora de considerar seriamente las políticas de 
la subjetividad en pos de “acoger los deseos y los 
malestares, las ansiedades y las dudas de la gente, 
e incorporar sus vivencias al discurso público. Así, 
dando cabi da a la subjetividad, la política da al ciu-
dadano la oportunidad de reconocer su experien-
cia cotidiana como parte de la vida en sociedad” 
(Lechner, 2002 en PNUD, 2009).
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A través de un modelo logit ordenado se probaron 
indicadores psicosociales y sociodemográficos en pos 
de conocer aquellos que presentaban mayor capaci-
dad de predicción del grado de felicidad alcanzado 
por un individuo. La elección de variables psicológicas 
en el modelo obedece a la evidencia creciente acerca 
de la importancia de los factores personales sobre 
los factores macro estructurales para la explicación 
de la felicidad. En efecto, se ha mostrado que un 
porcentaje importante de la variación en el bienes-
tar reportado por los individuos puede ser explicado 
por los rasgos de personalidad y por la percepción de 
proyectos personales (Costa & McRae, 1987; Diener & 
Seligman, 2003).

En términos operativos, se tomó como variable de-
pendiente el grado de felicidad alcanzado y se proba-
ron diversas variables sociodemográficas y otras de 
tipo auto perceptiva como variables independientes

cuán feliz cree ser* 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.A.1
Evolución 2005-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

0

2

4

6

8

10

7,65 7,97 7,99 8,04 8,04

*Escala 1 (no feliz) al 10 (muy feliz)

2005 2006 2007 2008 2009

María Elena Brenlla  
con la colaboración de Julieta Vera

Los hombres olvidan siempre que la felicidad 
humana es una disposición de la mente y no una 
condición de las circunstancias
john locke

La mayor parte de las encuestas acerca de la feli-
cidad se basan, esencialmente, en la medición de la 
pregunta ¿Cuán feliz/ satisfecho se siente con su vida? 
A partir de allí se realizan variadas inferencias acerca 
del poder de indicadores macro estructurales – como 
el ingreso, la esperanza de vida, entre otros – o socio-
demográficos – como la edad, el estado civil o la edu-
cación – para la explicación de la felicidad.  

En la Encuesta de la Deuda Social Argentina veni-
mos indagando desde el año 2005 hasta el momento, 
las siguientes preguntas:

- En una escala de 1 a 10, ¿Cuán feliz cree ser? (siendo 
1 “no feliz” y 10 “muy feliz”)

- ¿Qué necesitaría para ser feliz?
En esta nota se utiliza la respuesta a la pregunta 

¿cuán feliz dice ser? Y, en el recuadro 4.B., las aprecia-
ciones de la población entrevistada en cuanto a qué 
indican como necesario para ser feliz (o más feliz). 

En el primer caso, En una escala de 1 a 10 ¿Cuán feliz 
cree ser?, se analizó la felicidad media para el conjunto 
de los entrevistados y se observó que la puntuación es 
de alrededor de 8 puntos en todas las mediciones, desde 
el año 2005 hasta el año 2009 con un leve ascenso entre 
2005 y 2007 y con puntuaciones estables a partir de en-
tonces (Ver Figura 4.A.1). 

RECUADRO 4.A

Cuán felices somos y por qué
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con el objetivo de seleccionar aquel modelo con mayor 
capacidad de predicción del nivel de felicidad. Tanto 
unas como otras se incorporaron al modelo logit como 
variables dicotómicas. En esta nota, se seleccionó sólo 

el modelo que mejor ha ajustado y que incorpora los 
indicadores de mayor confiabilidad para este análisis.

En el cuadro siguiente (Figura 4.A.2) se exhiben los 
estimadores, su error estándar y significancia. En primer 
lugar, se evidencia que son las variables relacionadas al 
estado psicológico del individuo las que estarían inci-
diendo con mayor fuerza en el grado de felicidad alcan-
zado, siendo éstas a su vez altamente significativas en el 
modelo propuesto. En tal sentido, una situación de con-
formidad con las propias capacidades y una buena salud 
mental influyen ampliamente en el nivel de felicidad. 
Tener una relación profunda con Dios, ser casado, tener 
dos hijos o más, percibir capacidad de ahorro y de pro-
yectos a largo plazo así como no sentirse discriminado, 
son también factores que mejoran la predicción del 
grado de felicidad en el modelo propuesto. En cuanto a 
la percepción del estado de salud física es de señalar que 
si bien su significancia no es tan relevante (0,06) no obs-
tante, no deja de intervenir en la explicación del bienes-
tar. Finalmente, y en consonancia con los antecedentes, 
ni el sexo ni los ingresos revisten especial significación a 
la hora de comprender cuán felices somos.

Estos resultados son consistentes con las revisiones 
que indican que aproximadamente un 10% del nivel de 
felicidad sería explicado por circunstancias externas – 
tales como el dinero, la salud y el estado civil – un 50% 
estaría determinado por características psicológicas 
de origen genético y un 40% por la manera cognitiva 
y emocional con que las personas evalúan su aconte-
cer vital (Lyubomirsky, 2005). En tal sentido, la felicidad 
parece relacionarse más con lo que se piensa y siente 
acerca de la propia vida que con las situaciones vitales 
objetivas por las que se atraviesa.

determinantes objetivos y 
subjetivos del grado de felicidad 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.A.2

Variable dependiente: Grado de felicidad alcanzado.
Evolución 2005-2009.
Población de 18 años y más. 
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María Elena Brenlla  
con la colaboración de Martina Zubarán.

La falta de las cosas que el hombre desea es un ele-
mento indispensable de la felicidad
Bertrand Russell

Si bien la noción de felicidad ha sido profusamente 
estudiada, no obstante son pocas las encuestas que in-
dagan cuáles son las representaciones que tienen las 
personas acerca de qué las harían más felices. Basados 
en el paradigma cognitivista según el cual más que a 
la realidad objetiva el hombre reacciona a la percep-
ción que de ella tiene, se considera que las razones que 
las personas esgrimen como necesarias para ser felices 
reflejan sus aspiraciones y que, muy probablemente, 
estas aspiraciones estén modeladas no solo por las ca-
racterísticas individuales sino también por el habitus 
de clase social en el que desarrollan sus vidas. 

Como se indicó, no se observaron diferencias apre-
ciables en cuanto a la percepción de felicidad según 
variables socioeconómicas pero ¿ocurre lo mismo 
cuando se analiza qué declaran necesitar las personas 
para ser más felices?

La respuesta es no. Cuando se describen los resulta-
dos en cuanto a la segunda pregunta ¿Qué necesitaría 
para ser (más) feliz? correspondientes al año 2009, los 
datos son muy diferentes. En principio debemos aclarar 
que, como se trata de una pregunta con respuesta es-
pontánea por parte de los entrevistados, fue necesario 
analizar el contenido de cada una de ellas para poder 
clasificarlas. Se obtuvieron 25 categorías que fueron 
reagrupadas en ocho grandes tópicos “Trabajo/ Esta-

bilidad laboral” (17,2%);  “Dinero”  (16,4%); “Familia y 
Afectos” (14,1%); “Vivienda” (12,4%); “Proyectos perso-
nales y de Bien común” (11,8%); “Salud” (10%); “Nada” 
(8,4%) y “Otros” (9,7%).  En la Figura 4.B.1 se muestran 
estos datos, ordenados según su frecuencia, para el to-
tal de los entrevistados. Obsérvese que la valoración 
de un trabajo estable es el tópico con mayor frecuen-
cia, aún más que el dinero, la familia o la salud.    

La primera cuestión que emerge al analizar estos 
contenidos es que la necesidad de un trabajo o de esta-
bilidad laboral reviste distinta valoración según la posi-
ción social. En la Figura 4.B.2 se aprecia una diferencia 
de importancia entre los estratos más bajos y el grupo 
de clase media al indicar este contenido como el más 
importante. Nótese que del total de personas que indi-
caron trabajo/ estabilidad laboral, el 28,2% está repre-
sentado por el estrato muy bajo y solo el 10,6% por el 
más alto.

En este sentido, hay que recordar que la evidencia 
empírica sugiere que estar desempleado, aún cuando 
se reciba el mismo ingreso que un empleado, dismi-
nuye marcadamente el bienestar individual (Blan-
chflower, 1996; Clark y Oswald, 1994; Winkelmann y 
Winkelmann, 1998; y Frey y Stutzer, 1999). Por lo tanto, 
es lógico que el reconocimiento de la necesidad de tra-
bajo para ser feliz se configure como prevalente para 
los grupos sociales en los que es mucho más probable 
el desempleo u ocupaciones precarias y/o inestables 
pero no para la clase media que, por lo general, detenta 
trabajos y condiciones laborales mucho mejores. 

El acervo popular está plagado de dichos y refranes 
acerca del poder del dinero sobre la felicidad de las 
personas. En parte, porque las personas que poseen 
mayores ingresos tienen mayores oportunidades 

RECUADRO 4.B

No todos necesitamos lo mismo para ser felices

4.indd   209 5/19/10   1:07:23 PM



210 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

de lograr lo que desean, en particular lo relacionado 
con el consumo de bienes y servicios. La investigación 
ha mostrado que para un momento dado, un ingreso 
más alto está positivamente correlacionado con la fe-
licidad pero, no obstante, a lo largo del ciclo de vida 
la felicidad permanece más o menos estable, con in-
dependencia de los ingresos o del dinero con el que 
se cuenta. (Easterlin, 1974; Easterlin, 1995; y Easterlin, 
2001). En la Figura 4.B.3 puede notarse que la necesi-
dad de dinero como condición para la felicidad decrece 
a medida que aumenta la posición social: en los estra-
tos más bajos cerca de un 20% indicó este contenido 
pero solo un 13,4% de la clase media así lo hizo. 

Diener y Seligman (2003) apuntan que los indicado-
res económicos son de real importancia cuando está en 
juego la satisfacción de necesidades básicas pero que, 
cuando se ha alcanzado dicha satisfacción, las diferen-
cias en la percepción de felicidad debidas al ingreso se 
tornan no significativas y aumenta la importancia de 
factores tales como las relaciones familiares y sociales. 

En consonancia con estos indicios, nuestros datos 
indican que las personas de los estratos medios indi-
caron con mayor frecuencia que lo que necesitan para 
ser felices son cuestiones atinentes a la familia y a los 
afectos (Figura 4.B.4) y la realización de proyectos per-
sonales o de bien común (Figura 4.B.5) en tanto que, los 
individuos de los estratos más bajos, declararon que 
tener o mejorar su vivienda (Figura 4.B.6) o tener salud 
(Figura 4.B.7) es lo que los haría felices.

Finalmente, una proporción baja de personas indi-
caron no necesitar nada para ser felices (Figura 4.B.8) 
de las cuales, las de clase media, fueron quienes indi-
caron este contenido con mayor frecuencia. 

Según estos datos, la mayor parte de los argentinos 
indica que, en una escala del 1 al 10, su nivel de felici-
dad es cercano a los 8 puntos lo que se comparece con 
una percepción de alta felicidad. Esto, en alguna me-
dida, nos iguala a todos: hombres o mujeres, jóvenes o 
mayores, educados o no, tenemos esta percepción de 
ser felices.  

qué necesitaría para ser (más) feliz 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.1
Año 2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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necesita "trabajo" o "estabilidad 
laboral" para ser feliz 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.2

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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necesita "familia" y "afectos" 
para ser feliz 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.4

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.3

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.5

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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No obstante, las diferencias emergen cuando anali-
zamos qué respondemos a la pregunta ¿Qué necesitaría 
para ser (más) feliz? Las personas de los estratos más ba-
jos consideran que lo que necesitarían para ser más feli-
ces es tener más dinero, un buen trabajo, tener o mejorar 

su vivienda y más salud. En cambio, las personas de los 
estratos medios, indican que lo que los haría más felices 
son cuestiones relacionadas con la familia, los afectos y 
la realización de proyectos personales y de bien común. 
La preferencia por estos contenidos parece reflejar el 
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no necesita "nada" para ser feliz 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.8

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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horizonte de posibilidades en uno u otro caso: si las 
necesidades básicas están deficitaria o parcialmente 
cubiertas, los contenidos se asocian a la satisfacción 
de ellas; en cambio, si se trasciende este estadio, las 
necesidades se tornan más personales y afectivas. En 
estos términos, la cuestión parece ser no cuán felices 
somos sino la evidencia de que no todos necesitamos 
lo mismo para ser felices y que ello se halla indisolu-
blemente unido a la posición que se ocupa en la es-
cala social.

necesita "vivienda" o "mejorar 
la vivienda" para ser feliz 

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.6

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.B.7

Año 2009 según estrato socio-económico.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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María Elena Brenlla  
con la colaboración de Martina Zubarán

En términos comparativos, la Argentina presenta 
una tasa de suicidio relativamente baja a nivel inter-
nacional (ocho por cien mil) aunque, como en gran 
parte del mundo occidental, la tendencia es levemente 
creciente.  En especial, las estadísticas vitales de nues-
tro país señalan que el incremento de la proporción 
de suicidios entre los jóvenes de 15 a 34 años (Altieri, 
2006; Casullo, 1998) es tal que el suicidio se ubica en-
tre las primeras cinco causas de mortalidad para este 
grupo de edad (Ubeda, 2005). 

El suicidio es, probablemente, uno de los eventos 
más difíciles de predecir. Si bien se han aislado cier-
tos factores predisponentes de la conducta suicida – 
tales como ser hombre, mayor de 40 años, ser divor-
ciado, soltero o viudo, estar desempleado, tener baja 
autoestima, haber sufrido la pérdida reciente de seres 
queridos o de status social y registrar antecedentes de 
conducta autolesiva – (Siomopoulos, 1990; Van Hee-
ringen, 2003)  no obstante, su predicción sigue siendo 
extremadamente compleja. 

Con todas las limitaciones del caso, las investigacio-
nes se han orientado a tratar de prever este tipo de 
sucesos a partir de la identificación de una ideación 
suicida persistente (Beck, Kovacs y Weissman, 1979). 
Sin pretender ser exhaustivos, en la EDSA hemos in-
cluido, desde el año 2004 hasta el 2009, un ítem que 
indaga esta percepción a fin de tener una semblanza 
de la presencia de ideas suicidas en la población:  

Cuando se analizan los datos para el total de la pobla-
ción estudiada, se observa que desde el año 2004 hasta el 
2009 el reconocimiento de ideas suicidas ha disminuido 

del 6,7% al 3,8% (Figura 4.C.1). No obstante, al considerar 
los datos según el estrato socioeconómico, el capital de 
agencia y las redes sociales con que se cuenta, los resul-
tados reflejan algunas situaciones de interés. 

En primer lugar, puede notarse que en el estrato 
muy bajo (figura 4.C.2) aproximadamente 6 de cada 
100 entrevistados indicaron haber pensado en el suici-
dio en el año 2004. En los años 2007 y 2008 disminuye 
considerablemente esta percepción (3 y 4 de cada 
100, respectivamente) pero, en 2009, se acrecienta 
volviendo a los valores de 2004. En cambio, entre las 
personas de clase media, un 11,6% reconocieron estas 
ideas en 2004 pero, en los años siguientes, se verifica 
un descenso llegando a 1,6% en el año 2009. Estos re-
sultados sugieren que la ideación suicida es más cons-
tante y menos modificable por razones de contexto en 
los estratos más bajos comparados con los más altos. 

A su vez, los resultados concernientes al reconoci-
miento de ideas suicidas según el capital de agencia – que 
es una medida construida sobre la base del nivel de edu-
cación, la autopercepción de salud y el grado de habilidad 
intelectual – indican que poseer un alto capital se rela-
ciona con una disminución importante de la ideación sui-
cida – 7,7% en 2004, 1,3% en 2009 – en tanto que poseer 
un bajo capital de agencia se asocia con mantener estas 
ideas, con un  porcentaje de 6,2 en 2004 y 6,4 en 2009. En 

RECUADRO 4.C

Pensamientos suicidas en la Argentina

con respecto al suicidio, yo: 

7 6 5 4 3 2 1

Nunca lo 
pensé dos 

veces

He pensado 
en el suicidio 
seriamente 
como forma 
de escapar
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este sentido, la interacción entre un alto capital de agen-
cia y condiciones de contexto favorables – en concreto, el 
crecimiento económico experimentado en la Argentina 
desde 2004 –  parecen intervenir en el decremento de la 
ideación suicida, pero dichas condiciones dejarían de ser 
relevantes cuando el capital de agencia es bajo. 

Por último es de destacar que el apoyo social perci-
bido, entendido como el contar con gente que ayude 
a resolver los problemas, presenta la misma configu-
ración que la anterior. Esto es, quienes indicaron no 
disponer de este apoyo social mantuvieron el mismo 
nivel de reconocimiento de ideas suicidas – 6,8% en 
2004 y 6,1% en 2009 – mientras que quienes perciben 
tener apoyo social disminuyeron notablemente tal 
ideación, con valores de 6,8% en 2004 y 2,2% en 2009. 

De acuerdo con estos datos, y en términos descrip-
tivos, las personas en condiciones socioeconómicas 
desfavorables, con un bajo capital de agencia y que no 
cuentan con redes de apoyo social son las más procli-
ves a presentar ideas suicidas y a mantenerlas a través 
del tiempo. Nuevamente, son los más desfavorecidos 
social y psicológicamente, quienes tiene más probabi-
lidad de estar sumidos en pensamientos de desespe-
ranza respecto de la propia vida. Aquí hay que resal-
tar que las condiciones de contexto parecen tener un 
efecto amortiguador de la ideación suicida solo si se 
combinan con un buen capital de agencia y un ade-
cuado apoyo social en tanto que ese efecto se diluye si 
estos atributos se encuentran disminuidos. 

haber pensado en el suicidio 
como forma de escapar

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.C.1

Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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haber pensado en el suicidio como forma de escapar
Serie 2006-2009
Población panel. En porcentaje.

1 Los resultados no incluyen la ciudad de Rosario.
#     Valores estimados
* Las variaciones absolutas son estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 4.C.2

total 6,7 3,6 3,0 3,8 -3,1 -0,7 0,8 -2,9
estrato socioeconómico

año 2004 año 2007 año 2008 año 2009

var. abs. interanuales (en p.p.)

I. Muestra comparable (1)

var. abs. 
(en p.p.)

var. 04-07 var. 07-08 var. 08-09 var. 04-09

muy bajo 5,7 3,1 3,9 5,9 -2,7 0,9 1,9 0,1

bajo 5,5 2,2 2,8 4,6 -3,3 0,7 1,8 -0,8

medio bajo 4,2 4,1 3,2 3,5 -0,1 -0,9 0,3 -0,7

medio alto 11,6 5,2 1,9 1,6 -6,4 -3,3 -0,3 -10,0

capital de agencia         

alto 7,7 3,3 1,9 1,3 -4,4 -1,4 -0,6 

medio  6,6 3,6 2,2 2,9 -3,0 -1,4 0,7 

bajo 6,2 3,8 4,6 6,4 -2,4 0,8 1,9 

redes sociales         

cuenta con redes 6,8 3,2 2,9 2,2 -3,6 -0,3 -0,7 -4,6

no cuenta con redes 6,8 4,8 3,1 6,1 -2,0 -1,6 2,9 -0,8
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CAPITULO 5

VIDA SOCIAL Y COMUNITARIA

Carolina Moreno

porque el desarrollo humano sostenible y la re-
ducción de la desigualdad y la pobreza dependen 
en cierta medida de la calidad de la democracia, 
las instituciones que la componen y las políticas 
públicas (PNUD, 2009b).

Razones de equidad aconsejan incorporar 
dentro de este ejercicio de evaluación el recono-
cimiento de un conjunto de situaciones que no 
constituyen en sentido estricto privaciones de 
inclusión, pero cuyas características no deberían 
ser soslayadas en el marco de una interpretación 
más amplia de las condiciones de acceso a los me-
dios sociales de integración. De este modo, la pri-
vación de capacidades relacionales del desarrollo 
humano, derivadas de las imposibilidades de ac-
ceso a mecanismos de inclusión social, entraña 
dos modalidades analíticamente distinguibles. 
Por un lado, las modalidades de desigualdad por 
exclusión, generadas como resultado de la au-
sencia de participación en esferas relevantes de 
la vida social; por el otro, las situaciones de in-
clusión desfavorable, en donde la privación no se 
debe a la ausencia de inclusión, sino a condicio-
nes adversas de participación (Sen, 2000b).

Este modo de conceptualizar las privaciones 
de integración se encuentra próximo al enfoque 
de exclusión basado en el paradigma de la espe-
cialización, según el cual las situaciones de exclu-
sión son el resultado de barreras institucionales 

La mayoría de los instrumentos internaciona-
les de derechos humanos reconocen que el logro 
de un nivel de vida adecuado depende de condi-
ciones de acceso a satisfactores esenciales que son 
provistos, en las sociedades contemporáneas, por 
distintas esferas institucionales, entre las cuales 
el Estado y el mercado ocupan un lugar central. 
A pesar de ser el mercado quien constituye el 
ámbito principal de satisfacción de esas nece-
sidades, las instituciones del mismo enfrentan 
serias dificultades para convertir esa centralidad 
en opciones efectivas de movilidad e inclusión 
social. Por ello, la consecución de un nivel de vida 
adecuado depende de un conjunto más amplio de 
instituciones que definen las reglas de acceso a la 
estructura de oportunidades sociales. 

Por su parte, una definición amplia del Desa-
rrollo Humano incluye la libertad de poder vivir 
como uno elige como un derecho fundamental 
del individuo. Esto abarca tanto la libertad de 
atender ciertas necesidades humanas básicas de 
salud, vivienda, alimentación y educación como 
la posibilidad de acceso a libertades sociales vin-
culadas a la participación en la vida comunitaria. 
Desde esta perspectiva, el desarrollo humano no 
puede alcanzarse a menos que los gobiernos, en 
todos los niveles, sean receptivos, transparentes 
y responsables ante sus ciudadanos, especial-
mente con los pobres y marginados. Esto es así 
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que impiden el desarrollo de intercambios en 
distintas esferas de participación (Silver, 1994). 
Las personas o grupos sociales pueden quedar 
excluidos debido a los patrones de intereses o 
relaciones contractuales que los relacionan con 
otros actores, o sus exclusiones pueden ocurrir 
como resultado de la discriminación, la inseguri-
dad, de las fallas del mercado o de derechos que 
no se cumplen. De esta manera, la sociedad es 
concebida como compuesta por individuos que 
participan en algunas esferas institucionales y 
quedan excluidos de otras, no siendo estas exclu-
siones necesariamente congruentes (Gore, 1995; 
Rodgers, 1995).

Como se viene destacando en las publicaciones 
anteriores del Barómetro de la Deuda Social Argen-
tina, el grado de confianza institucional consti-
tuye un aspecto clave de las condiciones de inte-
gración social en la medida en que da cuenta de la 
legitimidad otorgada a las mismas por los ciuda-
danos, como resultado de la eficacia lograda en el 
cumplimiento de sus cometidos (Botana, 2006). 
Esto toma especial relevancia en los regímenes 
democráticos, donde tanto la participación como 
la confianza ciudadana se presentan como cuasi 
constitutivos del mismo.42

Sobre la base de estas consideraciones, se exa-
mina en el presente capítulo la evolución de las 
condiciones de vida social y comunitaria de la 
población argentina, con el propósito de conocer 
cómo los cambios operados en el contexto ma-
croeconómico y social reciente han impactado en 
la configuración de las mismas. Por medio de un 
conjunto de indicadores asociados al desarrollo 
de una vida social y comunitaria digna se busca 

42  Esta línea de análisis en la ciencia política remonta a una 
tradición en la cual se puede reconocer en el siglo XIX a Tocqueville 
(1896) y en las últimas décadas a Dahl (1980, 1989) y Sartori 
(1992), entre otros.

describir el estado de esta situación en nuestro 
país. Se parte así del reconocimiento de un con-
junto de formas objetivas de participación en la 
vida ciudadana a través de instituciones, junto 
con la identificación de sentimientos de confianza 
en las instituciones de la comunidad, sensación 
de inseguridad y victimización y percepciones de 
discriminación. 

Situación general 

Luego de la crisis de 2001 nuestro país experi-
mentó un período de crecimiento económico sin 
precedentes. Sin embargo, en el año 2008 la econo-
mía mundial se enfrentó con la crisis económico-
financiera internacional más importante desde la 
Gran Depresión. Dicho acontecimiento se corres-
pondió con un conflicto socio-político en nuestro 
país, el conflicto por el reclamo del sector agrario, 
que sumado a condiciones económicas adversas y 
a la crisis dentro del INDEC propiciaron una caída 
en los indicadores generales de confianza política. 
Sin embargo, el último año vivenció una leve recu-
peración de los mismos impulsada en gran medida 
porque la crisis internacional encontró a nuestro 
país con menor grado de vulnerabilidad económi-
co-financiera del esperado, lo cual colaboró para 
atenuar sus efectos. Sumado a esto, el gobierno 
propició políticas sociales que tendieron, al menos 
dentro de los sectores beneficiados, a aumentar su 
imagen positiva. 

De acuerdo con la figura II.2, este comporta-
miento se observó en la evolución de la confianza 
en las instituciones de gobierno, sobre todo la de-
positada en el Poder Ejecutivo, que aumentó en 
casi 12 puntos porcentuales durante el período 
considerado de expansión (2004-2007), para 
luego sufrir una caída de aproximadamente 16 
p.p. en el período llamado de retracción (2007-
2008), y una leve recuperación durante el último 
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ESQUEMA DE DIMENSIONES: VIDA SOCIAL Y COMUNITARIA

5.1
confianza 
en las 
instituciones 
comunitarias

Confianza en 
las instituciones 
de gobierno

Es una medida subjetiva 
de los niveles de confianza 
en el Gobierno Nacional, el 
Congreso y la Justicia.

Porcentaje de población de 
18 años y más que declararon 
confiar mucho o bastante en las 
instituciones de referencia.

Confianza en las 
instituciones de 
representación 
de intereses

Es una medida subjetiva de 
los niveles de confianza en los 
partidos políticos, los sindicatos 
y los movimientos piqueteros. 

Porcentaje de población de 
18 años y más que declararon 
confiar mucho o bastante en las 
instituciones de referencia.

Confianza en las 
instituciones de 
la sociedad civil

Es una medida subjetiva de los 
niveles de confianza en las orga-
nizaciones de caridad, la Iglesia 
y los medios de comunicación. 

Porcentaje de población de 
18 años y más que declararon 
confiar mucho o bastante en las 
instituciones de referencia.

5.2
participación 
comunitaria

Participación 
política

Es una medida objetiva de 
participación en partidos 
políticos, sindicatos o gremios 
y/o en grupos de protesta.

Porcentaje de población de 
18 años y más que declararon 
haber participado en los últi-
mos 12 meses en las institucio-
nes o grupos de referencia.

Participación 
social y solidaria

Es una medida objetiva de par-
ticipación en actividades de vo-
luntariado, en actividades parro-
quiales y/o en grupos sociales.

Porcentaje de población de 
18 años y más que declararon 
haber participado en los últi-
mos 12 meses en las institucio-
nes o grupos de referencia.

5.3
seguridad e 
integridad 
corporal

Haber sido  
víctima de  
un delito

Es una medida objetiva de 
victimización que incluye 
delitos contra la propiedad 
y hechos de violencia física 
(golpes, lesiones o ataques).

Porcentaje de personas de 18 
años y más que declararon 
que ellas o algún miembro 
de su familia sufrieron algún 
delito en el último año.

Miedo al delito Es una medida subjetiva de 
sentimiento de vulnerabili-
dad y miedo frente al delito. 

Porcentaje de personas de 18 
años y más que declararon como 
muy o bastante probable el 
ser víctimas de algún delito.

Percepción de 
discriminación

Es una medida auto-perceptiva 
de discriminación social. 

Identifica a las personas de 18 
años y más que informaron per-
cibir prácticas discriminatorias.

5.indd   219 5/19/10   1:09:14 PM



220 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

bienio de estudio para cerrar 2009 con un nivel 
de confianza en el Gobierno Nacional de 17,6% 
y en torno al 14% en el Congreso y la Justicia, 
respectivamente.

Aunque en menor medida, se observó una ten-
dencia similar al analizar la confianza en las insti-
tuciones de representación de intereses. Durante 
el período 2004-2006 se produjo un aumento de 
la confianza en las tres instituciones considera-
das pasando de alrededor del 5% al 12% en los 
sindicatos, de 2% a 5% en los partidos políticos, 
y de 6% a 11% en los movimientos piqueteros, 
para luego estancarse en el caso de las dos pri-
meras instituciones y caer abruptamente al 5,9% 
la confianza en los movimientos piqueteros en el 
año 2007. Durante el período de retracción 2007-
2008 se redujo la confianza en las todas las ins-
tituciones de representación para recomponerse 
levemente durante el último año analizado.

La evolución de la confianza en las institucio-
nes de la sociedad civil se comportó de manera 
diferente por varias razones. En primer lugar, se 
registraron porcentajes de confianza más eleva-
dos que en las anteriores instituciones analiza-
das: 59,4% las organizaciones de caridad; 47,7% 
la Iglesia y 40,5% los medios de comunicación 
(año 2009). Por otro lado, la confianza en las 
organizaciones de caridad no se vio afectada en 
gran medida ni por las mejoras económicas de 
los primeros años de estudio, ni por el estanca-
miento de 2007, ni por el período de retracción 
2007-2008, manteniendo un comportamiento 
más estable en el tiempo. Sin embargo, hay que 
rescatar una evolución favorable de la confianza 
en los medios de comunicación y en la Iglesia en-
tre los años 2004 y 2006 (que pasó de 34,9% a 
47,3% y de 44% a 53,2%, respectivamente) y una 
caída entre los años 2006 y 2008 para colocarse 
en 42,4% en los medios y 46,6% en la Iglesia. En 
cambio, en 2009 se constata una leve recupera-
ción en la confianza en la Iglesia pero no en la 

depositada en los medios de comunicación, que 
continuó con una tendencia descendente.

Los resultados generales obtenidos en cuanto a 
la participación en la vida pública a través de una 
asociación no parecieron verse afectados en gran 
medida por las condiciones coyunturales, ya que 
los mismos mostraron una tendencia al no invo-
lucramiento de la sociedad en general en asuntos 
políticos. Los niveles de participación sindical se 
encontraron en torno al 6%, en actividades par-
tidarias al 3%, y en grupos de protesta fue casi 
inexistente. Mejores resultados se obtuvieron al 
analizar la participación en organizaciones socia-
les o solidarias, ya que a pesar de la leve disminu-
ción de la misma entre los años 2004 y 2009, los 
niveles de participación se colocaron en torno al 
9% en el caso de las actividades solidarias y pa-
rroquiales y 6% en los grupos sociales.

Durante el último tiempo se ha instalado en 
la agenda mediática de nuestro país el problema 
de la inseguridad. A pesar de la estabilidad de los 
datos obtenida durante el período 2004-2006, 
en los últimos años se comenzó a observar una 
tendencia a la alza de los delitos, ya que en el 
año 2006 el 20,2% de los entrevistados dijeron 
verse afectados por los mismos, aumentando año 
a año hasta llegar a 27,3% en 2009. Aunque con 
porcentajes más elevados, la misma tendencia se 
observó al analizar la sensación de inseguridad. 
En 2006 el 68,9% de los entrevistados declararon 
como alta la posibilidad de sufrir un delito en el 
futuro cercano, creciendo hasta llegar al 77,4% 
en 2009.

Por último, en el año 2009 se quebró la ten-
dencia a la disminución en las percepciones de 
discriminación experimentada durante el pe-
ríodo 2004-2008. El 14,2% de los encuestados en 
2004 declararon haberse sentido discriminados, 
porcentaje que se redujo a más de la mitad para 
colocarse en torno al 6% en 2008, y aumentó 
fuertemente en 2009 para llegar a 10,5%.
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5.1 cOnFianZa en laS 
inStituciOneS cOMunitariaS 

“Confianza es un recurso renovable que se atrofia 
con el desuso y se multiplica con el uso.”  
(Sako, 1998: 93)

La existencia de confianza ciudadana general-
mente es considerada como un signo de demo-
cracia sana y condición necesaria para una mayor 

gobernabilidad. Esto es así porque se supone que 
la confianza ciudadana en las instituciones de go-
bierno permite a las diferentes agencias públicas 
actuar con mayor libertad y, al mismo tiempo, 
porque cuanto más confíen los ciudadanos en 
sus representantes, más dispuestos estarán a 
cumplir con sus obligaciones y participar activa-
mente en la vida pública (Nye et al., 1997). Como 
señala Sen (2000b), desde una perspectiva del 
Desarrollo Humano, la desconfianza política en-
traña condiciones de desigualdad al generar efec-

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. abs. 
(en p.p.)

Var. abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

COnfIAnzA en LAs InsTITUCIOnes CIUdAdAnAs

Confianza en las instituciones de gobierno
Confianza en el Gobierno Nacional 18,5 26,8 35,3 30,5 14,9 17,6 11,9* -15,5 2,7 -0,9 29,7 14,7 17,1 -12,7*
Confianza en el Congreso 5,7 11,0 13,5 15,5 12,5 14,4 9,8* -3,0 1,9 8,7* 14,8 12,0 14,5 -0,3
Cconfianza en la Justicia 8,5 10,5 13,3 16,8 11,9 13,5 8,4* -5,0 1,7 5,0* 16,3 11,6 12,8 -3,5*
Confianza en las instituciones de representacion de intereses
Confianza en los sindicatos 5,1 6,8 11,9 11,3 9,0 11,1 6,2* -2,3 2,1 6,0* 11,3 9,1 10,7 -0,6
Confianza en los partidos políticos 2,1 3,9 4,5 5,2 4,9 6,7 3,1* -0,3 1,8 4,7* 5,1 4,8 6,6 1,6

Confianzae en los movimientos piqueteros 6,4 8,3 10,6 5,9 3,9 4,8 -0,5 -2,0 0,9 -1,6 11,3 9,1 10,7 -0,6

Confianza en las instituciones de la sociedad civil
Confianza en las organizaciones de caridad 54,1 57,6 53,7 54,9 54,6 59,4 0,8 -0,2 4,7 5,3 54,9 54,8 59,8 4,9
Confianza en la Iglesia 44,0 49,2 53,2 45,9 46,6 47,7 1,9 0,8 1,0 3,7 45,9 47,1 47,6 1,7
Confianza en los medios de comunicación 34,9 37,7 47,3 43,0 42,4 40,5 8,1* -0,6 -1,9 5,6 43,5 43,0 40,4 -3,2

PArTICIPACIón CIUdAdAnA
Participación política
Participacion en actividades politicas o partidarias 2,5 3,7 3,1 3,1 3,2 3,4 0,6 0,2 0,2 0,9 3,0 3,2 0,0 -3,0*
Participacion en actividades sindicales 2,4 2,0 2,2 4,8 3,9 6,4 2,4* -0,9 2,5 4,1* 4,8 4,0 6,3 1,5
Participación en grupos de protesta 2,4 4,8 3,3 1,9 2,0 1,6 -0,5 0,0 -0,4 -0,8 1,8 1,9 1,6 -0,2
Participación social y solidaria
Organizaciones solidarias 12,5 10,2 9,6 8,9 8,3 9,4 -3,6* -0,6 1,1 -3,1 8,8 8,1 9,1 0,3
Parroquias e iglesias 11,8 13,2 10,2 7,3 7,5 8,9 -4,5* 0,2 1,4 -2,9 7,3 7,4 9,0 1,7
Otros grupos sociales 7,3 6,2 5,9 5,7 4,4 6,5 -1,6 -1,3 2,1 -0,8 5,7 4,3 6,4 0,6
seguridad e integridad corporal
Víctima de un delito 22,0 21,1 20,2 23,5 25,8 27,3 1,5 2,3 1,4 5,3* 24,6 26,2 27,2 2,7
Sensación de inseguridad 68,4 67,1 68,9 70,7 75,2 77,4 2,3 4,5 2,2 9,0* 71,7 75,9 78,0 6,2*
Sufrir discriminación 14,2 12,6 7,8 8,7 6,5 10,5 -5,5* -2,2 3,9 -3,7 8,9 6,3 10,4 1,5

vida social y ciudadana: resultados generales   figura ii.2 
Población de 18 años y más. En porcentaje. Años 2004 al 2009.

1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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tos o formas adversas de participación en esferas 
relevantes de actividad. 

Una salvedad especial merece realizarse en 
este punto, en el sentido que la confianza política 
como signo de una democracia sana puede devenir 
en su contrario si tal confianza se transforma en 
un laissez-faire a las instituciones públicas y órga-
nos de gobierno, sin ningún tipo de control sobre 
sus acciones. Tal situación podría traer aparejado 
como consecuencia un gobierno con posibilidades 
de ejercer su función de modo discrecional, desvir-
tuando así las características que dan origen y fun-
damento a la noción de gobierno democrático. De 
esta forma, la desconfianza en un grado aceptable 
surge como un aspecto constitutivo de la democra-
cia que cumple con la función de controlar, vigilar, 
juzgar y evaluar a los gobernantes (Rosanvallon, 
2006). Generalmente es la sociedad, a través de 
los medios de comunicación, organizaciones civi-
les, observatorios, Internet y otros mecanismos, 
quien cumple con la tarea de controlar a aquellos 
que tienen la función de gobernar. Por esta razón, 
es importante analizar los niveles de confianza en 
las instituciones políticas y de gobierno como así 
también la confianza depositada en los mecanis-
mos de control de dichas instituciones. Así, una 
sociedad estructuralmente desconfiada, donde las 
instituciones de la sociedad civil pierden legitimi-
dad estaría en condiciones de generar consecuen-
cias adversas a la convivencia democrática. 

En base a esto, resulta entonces que el grado de 
confianza ciudadana –por exceso o por defecto– 
afecta al desarrollo humano, entendido como la 
máxima expresión de las libertades de los indivi-
duos para el desenvolvimiento de sus capacidades 
y habilidades. En este sentido, ese grado de con-
fianza va a depender de la solidez de la democracia 
como régimen político que tiende a asegurar las 
libertades colectivas e individuales (PNUD, 2002). 
Así, percepciones positivas de los ciudadanos sobre 
el funcionamiento de la Justicia, el cumplimiento 

de normas mínimas en las sociedad y el control de 
condiciones que determinan el bienestar, influyen 
en conformar predisposiciones que favorecen la 
cohesión social, como el pluralismo y la no discri-
minación, el sentimiento de confianza en los de-
más y en las instituciones y la solidaridad.

Es importante destacar que los factores asocia-
dos a la confianza política son dependientes del 
contexto económico-social y político en el cual se 
encuentran. Por esta razón, en la consideración 
de la efectividad de una institución pueden invo-
lucrarse cuestiones emocionales, y hay personas 
más preparadas para realizar juicios más elabora-
dos respecto al funcionamiento institucional que 
otras. Como se verá a continuación, los niveles de 
confianza varían según el tipo de institución anali-
zada y las características de los individuos. De esta 
forma, aquellos que se encuentran en condiciones 
de mayor vulnerabilidad socioeconómica y suscep-
tibilidad hacia las políticas sociales del gobierno 
suelen registrar niveles de confianza más volátiles 
en el tiempo que aquellas que cuentan con mayo-
res herramientas de análisis y no dependen de las 
políticas sociales para subsistir.

CONfIANzA EN LAS INSTITUCIONES  
DE GOBIERNO 

La figura 5.1.1 da cuenta de los bajos niveles de 
confianza existentes en nuestro país en las tres ins-
tituciones de gobierno analizadas. En el año 2009 la 
mitad de los entrevistados dijeron confiar poco en el 
Gobierno, el Congreso y la Justicia, y entre el 30% y 
el 40% no confiar nada en las mismas instituciones. 
Sólo dos de cada diez encuestados percibieron una 
alta confianza en el Gobierno y uno de cada diez en 
el Congreso y en la Justicia respectivamente.

Los bajos niveles de confianza política se mantu-
vieron durante todo el período analizado, observán-
dose una cierta mejora durante el período de mayor 
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crecimiento económico, sobre todo para el Gobierno 
Nacional, que llegó a tener un nivel de confianza de 
alrededor de 35% en el año 2006 (figura 5.1.1).

Por esta razón, las variaciones interanuales indi-
can que dicho período fue el más favorable para el 
Gobierno, ya que la confianza aumentó en 12 pun-
tos porcentuales, luego para el Congreso con un 
crecimiento de credibilidad de 9,8 p.p., y por último 
para la Justicia (8,4 p.p.). De la misma manera, fue 
el Poder Ejecutivo quien sufrió una mayor caída de 
confianza entre los años 2007 y 2008, considerados 
como período de retracción, bajando 15,5 p.p. con-
tra 3 p.p. el Congreso y 5 p.p. la Justicia. Durante 
el último bienio analizado los tres poderes alcanza-
ron una leve recuperación de alrededor de 2 p.p. La 
fuerte caída de confianza en el Gobierno Nacional en 
el año 2008 llevó a que la variación interanual punta 

confianza en las instituciones de gobierno
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

gobierno nacional congreso

justicia

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 5.1.1
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a punta sea negativa para dicha institución. Por el 
contrario, la variación 2004-2009 en la confianza en 
el Congreso y la Justicia obtuvo un crecimiento de 
8,7 y 5 p.p. respectivamente, demostrando un com-
portamiento más estable en el tiempo.

Respecto a la evolución de la confianza en las ins-
tituciones de gobierno según localización socioeco-
nómica de la población encuestada, cabe indicar que 
fue en el estrato muy bajo donde se observó una 
mayor tendencia al aumento de confianza durante 
el período de expansión 2004-2007, (de 16,2% a 
40,3% en el Gobierno, de 4,3% a 17,2% en el Con-
greso, y de 5% a 22,5% en la Justicia). Las brechas 
entre estratos se acentuaron en el año 2007 donde 
el porcentaje de personas del estrato muy bajo que 
declaró tener una alta confianza en las institucio-
nes analizadas llegó a duplicar al del estrato medio 
alto (40,3% contra 22,3% en el Gobierno; 17,2% 
contra 12,5% en el Congreso; y 22,5% contra 14,9% 
en la Justicia). Pero, fue el estrato más bajo quien 
sufrió una mayor pérdida de confianza durante la 

etapa de retracción 2007-2008 cayendo de 40,3% a 
12,6% el Gobierno, de 17,2% a 7,5% el Congreso, y 
de 22,5% a 11,2% la Justicia, mientras que en esta 
etapa no se modificaron los niveles de manera sig-
nificativa en el estrato medio alto. En el año 2009 
se mantuvo dicha diferencia en la confianza en el 
Gobierno Nacional, pero se redujo en el Congreso y 
la Justicia, donde casi no se verificaron distinciones 
según estratificación socioeconómica (figuras 5.1.3, 
AE2.5.1.1, AE2.5.1.2 y AE2.5.1.3).

Es interesante observar cómo en los sectores 
más carenciados el grado de confianza o descon-
fianza parece vincularse en mayor medida con los 
acontecimientos coyunturales que en los estratos 
más acomodados, donde se observa cierta estabili-
dad frente a la evolución de la confianza política.

Asimismo, se observaron diferencias significa-
tivas según deciles y nivel educativo en el com-
portamiento de la confianza en el Poder Ejecutivo 
durante los años 2007 y 2009. El decil inferior du-
plicó la confianza del 10% superior (48,4% contra 

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

confianza en las instituciones de gobierno figura 5.1.2

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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23,6% en 2007 y 25,6% contra 12% en 2009), y 
los menos educados tendieron a confiar más que 
los que terminaron la secundaria (19,2% contra 
15,3%, respectivamente, en el último año). Por el 
contrario, no se hallaron diferencias significativas 
en la confianza en el Congreso y la Justicia confir-
mando su comportamiento más democrático (fi-
guras 5.1.4 y AE2.5.1.1, AE2.5.1.2 y AE2.5.1.3).

Un análisis según la edad de los encuestados 
muestra que quienes depositaron mayor con-
fianza en las tres instituciones de gobierno fue-
ron los jóvenes y los adultos mayores, mientras 
que los que se encuentran en edades centrales 
percibieron menores porcentajes de credibilidad 
(figuras AE2.5.1.1, AE2.5.1.2 y AE2.5.1.3).

Si bien durante el año 2004 no se verificaron 
diferencias significativas en cuanto a los niveles 

confianza en las instituciones de gobierno según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 5.1.3

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2004 2005 2006 2007 2008 2009
0

10

20

30

40

50

0

10

20

30

40

50

0

10

20

30

40

50

2004 2005 2006 2007 2008 2009

muy bajo (25% inferior) medio alto (25% superior) 

gobierno nacional congreso

justicia

16,2

21,9

39,8 40,3

12,6

25,4

18,3

29,0
31,9

22,3 21,3

13,6

4,3

10,3

15,4
17,2

7,5

18,5

4,9

9,9

13,0 12,5

17,1
14,6

5,0

12,8 13,7

22,5

11,2 12,0

5,2
7,1

12,0
14,9 15,4

11,4

5.indd   225 5/19/10   1:09:15 PM



226 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

de confianza en las instituciones de gobierno se-
gún aglomerado urbano, en el año 2009 esto cam-
bió, y la confianza en el Gobierno Nacional en el 
Gran Buenos Aires llegó a duplicar a la confianza 
en dicha institución en las ciudades del interior 
(20,1% contra 10,6% respectivamente). Aun-
que no de manera tan significativa, el Congreso 
también registró mayores niveles de confianza 
en el Gran Buenos Aires (15,8% contra 10,7% 
en las ciudades del interior). Por el contrario, la 
confianza en la Justicia se comportó de manera 
similar en los dos aglomerados analizados (se 
mantuvo en torno al 13%), a pesar de que los ni-
veles de desconfianza alta fueron más elevados 
en las ciudades del interior (43,2% contra 34,8% 
en el GBA) (figuras 5.1.5, AE2.5.1.1, AE2.5.1.2 y 
AE2.5.1.3).

confianza en las instituciones de gobierno según decil superior e inferior
Comparación 2007/2008/2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 5.1.4
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gobierno nacional

confianza en las instituciones de gobierno según conglomerado urbano figura 5.1.5

Comparación 2004/2009
Población de 18 años y más. En porcentaje.

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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confianza en las instituciones de representación
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

sindicatos partidos políticos

movimientos piqueteros

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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REPRESENTACIÓN DE INTERESES 

La crisis de credibilidad que ponen de manifiesto 
los bajos índices de confianza en las principales ins-
tituciones políticas no se limita al cuestionamiento 
de los órganos de gobierno, sino que descansa tam-
bién sobre aquellas instituciones que encuentran 
en la representación de los intereses colectivos su 
fin ostensible, en particular los partidos políticos, 
los sindicatos y los movimientos piqueteros.

Una de las principales preocupaciones de las de-
mocracias modernas es la aparente y creciente in-
satisfacción con los partidos políticos, instituciones 
esenciales en las democracias liberales ya que cum-
plen con funciones críticas como la de agregar y ca-
nalizar los intereses y demandas ciudadanas, y orga-
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nizar la competencia política (Mainwaring y Scully, 
1995). El problema es que estas estructuras de in-
termediación están fracasando a la hora de cumplir 
con sus objetivos principales (UNDP, 2004), lo que 
da lugar a una fuerte crisis de confianza en las mis-
mas. Los ciudadanos suelen responsabilizar a estas 
instituciones por no cumplir con sus promesas.

De acuerdo con la figura 5.1.6, los niveles de 
confianza en las instituciones de representación en 
general no superan el 12% en todos los períodos 
analizados. Los sindicatos percibieron, en general, 
mayores niveles de confianza que los partidos po-
líticos y los movimientos piqueteros. Siguiendo la 
tendencia de las instituciones de gobierno, la con-
fianza en los organismos de representación eviden-
ció una mejora entre los años 2004 y 2007, dupli-
cándose en el caso de los sindicatos de 5,1% a casi 
12%, y aumentando de 2,1% a 5,2% en los partidos 
políticos, y de 6,4% a 10,6% en los movimientos 
piqueteros. En este último caso, cabe aclarar que, 

el año de quiebre del período de mejoras fue 2007, 
donde cae la confianza de manera abrupta para 
ubicarse en niveles más bajos que los de 2004.

Las variaciones interanuales verifican dicha ten-
dencia, demostrando una expansión de 6,1 y 3,1 
puntos porcentuales para los sindicatos y partidos 
políticos, respectivamente, durante el período de 
expansión, luego una caída en las tres instituciones 
durante el primer período de retracción, con leves 
mejoras durante el segundo, para culminar con una 
variación punta a punta positiva para los sindicatos 
y partidos políticas (6 y 4,7 p.p.) y negativa para los 
movimientos piqueteros (-1,6 p.p.) (figura 5.1.7).

Los bajos niveles de confianza en las tres insti-
tuciones de representación de intereses colectivos 
estudiadas evidenciaron valores similares en los 
distintos estratos socioeconómicos analizados du-
rante el año 2009. Sin embargo, el estrato medio 
alto registró niveles de confianza superiores en los 
partidos políticos entre los años 2005 y 2008 (lle-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

confianza en las instituciones de representación figura 5.1.7

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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gando a 8,2% contra 2,5% en el muy bajo en 2006), 
revirtiéndose esa tendencia en el año 2009. Por el 
contrario y como es de esperarse, el estrato muy 
bajo y los de menor educación fueron quienes depo-
sitaron mayor confianza en los movimientos pique-
teros, aunque en el caso de la estratificación social 
la brecha se achicó en las últimas mediciones por la 
caída de credibilidad de aproximadamente 8 puntos 
porcentuales que sufrió la confianza del estrato muy 
bajo en dichos movimientos entre 2004 y 2009, 
mientras que los más altos se mantuvieron estables 
en su desconfianza. Por su parte, la confianza en los 
sindicatos mostró un comportamiento irregular a 
través del tiempo (figuras 5.1.8 y AE2.5.1.6).

Quienes se encuentran en el decil inferior de la 
escala socioeconómico depositaron mayor con-
fianza en los sindicatos y movimientos piqueteros 

confianza en las instituciones de representación según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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que los del decil superior. Durante el año 2007 se 
acentúa dicha tendencia, ya que el 10% inferior de 
la estratificación socioeconómica obtuvo niveles de 
confianza de alrededor del 17% y 15% en los sin-
dicatos y piqueteros, respectivamente, duplicando 
a la confianza del decil superior en dichas institu-
ciones. En el año 2008 se produjo una importante 
caída en la confianza en ambas instituciones del de-
cil más bajo. La confianza en los partidos políticos 
se comportó de manera diferente, ya que durante 
los años 2007 y 2008 quienes obtuvieron niveles 
más altos de confianza fueron los del decil superior 
(7,6% contra 5,3% del decil inferior en 2007, y 6,7% 
contra 3,1% en 2008). En el año 2009 dicha brecha 
se achica aumentando la confianza en ambos deci-
les para llegar a colocarse en torno a los ocho pun-
tos porcentuales (figura 5.1.9).

confianza en las instituciones de representación según decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Comparación 2007/2008/2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 5.1.9
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sindicatos

confianza en las instituciones de representación según conglomerado urbano figura 5.1.10

Comparación 2004/2009
Población de 18 años y más. En porcentaje.

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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Al igual que lo ocurrido con las instituciones 
de gobierno, fueron los habitantes del Gran 
Buenos Aires quienes percibieron mayores nive-
les de confianza en los sindicatos y los partidos 
políticos que las personas del interior del país 
durante el último año (11,5% contra 9,8% en los 
sindicatos, y 7,8% contra 3,9% en los partidos 
políticos). El no hallar estas diferencias entre 
aglomerados en el año 2004 indica una tenden-
cia al aumento de la confianza de las personas 
que habitan en el Gran Buenos Aires en mayor 
medida que los ciudadanos del interior del país. 
Por el contrario, la confianza en los movimien-
tos piqueteros registró niveles muy bajos en 
ambos aglomerados analizados (en torno al 5%) 
(figura 5.1.10).

confianza en las instituciones de la sociedad civil
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

organizaciones de caridad iglesia

medios de comunicación

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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CONfIANzA EN LAS INSTITUCIONES  
DE LA SOCIEDAD CIVIL 

Un panorama diferente surge al evaluar los 
niveles de confianza sobre un conjunto de insti-
tuciones primordiales de la sociedad civil, aun-
que menos asociadas a las clásicas funciones 
de regulación y representación política de los 
intereses colectivos y sectoriales. Tal es el caso 
de las organizaciones de caridad, la Iglesia y los 
medios de comunicación. En la figura 5.1.11 se 
advierte que la confianza en las mismas es signi-
ficativamente mayor a la evidenciada en relación 
a las instituciones gubernamentales y de repre-
sentación de intereses colectivos. Sin embargo, 
durante todo el período analizado se observó 
una tendencia a confiar en mayor medida en 
las organizaciones de caridad, luego en la Igle-
sia y por último en los medios de comunicación, 
llegando a 59,4% la confianza en la primera, al 

47,7% en la segunda y al 40,5% en la tercera du-
rante el año 2009. 

A pesar de que las tres instituciones elevaron 
su prestigio durante el período de mejoras eco-
nómicas, fue la confianza en los medios de comu-
nicación quien obtuvo un mayor crecimiento (8,1 
puntos porcentuales contra 1,9 p.p. la Iglesia y 0,7 
p.p. las organizaciones de caridad) entre 2004 y 
2007. Esto puede explicarse por los bajos niveles 
de confianza depositada en los medios masivos 
en relación a las otras instituciones durante el 
año 2004. Siguiendo esta tendencia, el período de 
retracción económica en general afectó en mayor 
medida a los medios de comunicación, mantuvo 
relativamente estable la confianza en la Iglesia y 
aumentó la confianza en las organizaciones de 
caridad, lo que llevó a que las variaciones punta 
a punta sean similares para las tres instituciones 
de la sociedad civil (de entre 4 y 5 puntos porcen-
tuales) (figura 5.1.12).

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

confianza en las instituciones de la sociedad civil figura 5.1.12
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Al considerar las diferencias entre los espa-
cios socioeconómicos, se observa que es el es-
trato medio alto el que manifestó una mayor 
confianza en las organizaciones de caridad en 
comparación con los espacios de vulnerabilidad 
durante todo el período analizado (llegando al 
65% en el estrato medio alto contra el 56,6% 
en el muy bajo en el año 2009). Por el contra-
rio, los niveles de confianza en la Iglesia y en 
los medios de comunicación muestran una dife-
rencia favorable al estrato socioeconómico muy 
bajo (figura 5.1.13).

La misma propensión se observa al realizar 
un análisis según deciles de la escala socioeco-
nómica y nivel de educación, ya que la con-
fianza en las organizaciones de caridad, aun-

confianza en las instituciones de la sociedad civil según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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que colocándose en torno al 65% en 2009 para 
ambos deciles, tendió a favorecer al 10% supe-
rior en los años anteriores y a los más educa-
dos en todo el período relevado. Asimismo, el 
decil inferior y los menos educados obtuvieron 
mejores niveles de confianza en la Iglesia y los 
medios de comunicación que el superior y los 
más educados durante todo el período de aná-
lisis. Aquellos que poseen un alto grado de ca-
pital de agencia43 y cuentan con redes sociales 

43  El capital de agencia expresa las capacidades humanas para 
realizar una actividad laboral considerando dimensiones psico-
lógicas, educativas y de salud física. Está expresado por el índice 
construido a partir de indicadores de desempeño de las personas 
respecto su comprensión verbal, el nivel educativo formal 
alcanzado y la percepción subjetiva sobre su estado de salud.

confianza en las instituciones de la sociedad civil según decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Comparación 2007/2008/2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

figura 5.1.14
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organizaciones de caridad

confianza en las instituciones de la sociedad civil según conglomerado urbano figura 5.1.15

Comparación 2004/2009
Población de 18 años y más. En porcentaje.

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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para solucionar problemas tendieron a confiar 
en mayor medida en las organizaciones de ca-
ridad. Por otro lado, quienes registran bajos 
niveles de capital de agencia obtuvieron por-
centajes de confianza en la Iglesia mayores a 
quienes registran altos niveles. Por último, la 
población adulta demostró un mayor grado 
de confianza en las tres instituciones que los 
más jóvenes durante todo el período de aná-
lisis (figuras 5.1.14, AE2.5.1.7 AE2.5.1.8 y 
AE2.5.1.9).

Una evaluación según aglomerado urbano 
muestra que los habitantes de las ciudades 
del interior presentan mayores niveles de 
confianza en las tres instituciones analizadas 
que los que residen en el Gran Buenos Aires 
(figura 5.1.15).

5.2 ParticiPación  
cOMunitaria 

“El vigor y la estabilidad de una democracia mo-
derna no dependen solamente de la justicia de su 
estructura básica, sino también de las cualidades 
y actitudes de sus ciudadanos.”
(Kimlicka, 1997).

Uno de los principales problemas que amena-
zan la estabilidad de las sociedades en América 
Latina es la ausencia o carencia de cohesión social 
en la región. La cohesión social puede definirse 
como “el grado de consenso de los miembros de 
un grupo social sobre la percepción de pertenen-
cia a un proyecto o situación común” (CEPAL, 
2007). Para lograr una mayor percepción de per-
tenencia se deben cumplir ciertas condiciones 
básicas dentro de este proyecto común. Estas 
condiciones abarcan, tanto elementos materia-
les (educación, desarrollo económico, etc.), como 

otros elementos más complejos. Entre estos úl-
timos se encuentra la participación ciudadana 
como medio para lograr que los ciudadanos se 
involucren más con la vida democrática y recupe-
ren así el sentido de pertenencia a este “proyecto 
común”. 

Como no siempre la cohesión social resulta 
ser un objetivo compartido ni un interés desa-
rrollado por el conjunto de la sociedad, la misma 
no puede desvincularse del interés por construir 
ciudadanía al interior de las sociedades (Barros, 
2005). De este modo, se evidencia que la con-
fianza ciudadana no debe ser entendida como una 
simple percepción, sino que va más allá de esto, 
entendiendo que deben generarse esfuerzos que 
procuren enviar señales positivas a la ciudadanía 
en función de generarle conciencia de sí misma, 
como partícipe del sistema político y social, como 
un actor que debe asociarse a los fines de propug-
nar un mismo objetivo, la cohesión social, para la 
consecución del bien común.

Por ello, debería tenerse en cuenta la participa-
ción ciudadana, que aparece como un desprendi-
miento de esta confianza o desconfianza, siendo 
que de ella dependerá que aquella sea proactiva 
o reactiva. Diversos estudios demuestran que la 
desconfianza política produce una ciudadanía 
menos participativa en todos los ámbitos, refor-
zando y aumentando la distancia entre gobernan-
tes y gobernados. Como se verá a continuación, el 
problema surge cuando la baja participación no 
sólo es política, sino también comunitaria.

De acuerdo con la definición de Bango (CEPAL, 
2007), la participación puede entenderse como 
“toda acción colectiva de individuos orientada a 
satisfacer determinados objetivos. La consecu-
ción de tales objetivos supone la existencia de una 
identidad colectiva anclada en la presencia de va-
lores, intereses y motivaciones compartidas que 
sustentan la existencia de un nosotros”. En cuanto 
a la participación comunitaria, puede entenderse 
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como la “organización racional, consciente y vo-
luntaria de las personas que habitan un espacio 
determinado, con el propósito de proponer ini-
ciativas que satisfagan sus necesidades, de definir 
intereses y valores comunes e influir en la toma de 
decisiones de los grupos de poder en ese espacio”. 
Es un proceso dinámico que se puede definir de 
acuerdo a un contexto histórico determinado.

Ya en la antigua Grecia, la participación en la 
“cosa pública” era valorada como algo sumamente 
positivo y enriquecedor. Platón llamaba idioteuein 
a quienes no participaban en la vida pública y en 
contraste llamaba demosienein a quienes partici-
paban plenamente en los asuntos del demos.

La participación es, por definición, un indica-
dor de pertenencia. Una sociedad en la que las 
personas participan de los ámbitos sociales y po-
líticos se presume más integrada y, por ende, con 
mayor cohesión social (CEPAL, 2007). No sólo la 
participación funciona como medio para el for-
talecimiento de la cohesión social y el desarrollo 
de virtudes ciudadanas, sino que, además, puede 
ser utilizada como mecanismo de control social y 
puente para canalizar demandas sociales y polí-
ticas. A pesar de que muchos autores destacan la 
peligrosidad del aumento de la participación en 
determinadas circunstancias,44 en general ésta 
es valorada como algo positivo y como condición 

44  Huntington (1968) establece una distinción de los sistemas 
políticos por sus niveles de institucionalización política y parti-
cipación ciudadana. De acuerdo con su postulado, los niveles de 
estabilidad dependen de la relación que existe entre el nivel de 
participación y el de institucionalización políticas. Una sociedad 
con bajos niveles de participación puede ser más estable que una 
con niveles más altos de participación y baja institucionalización. A 
su vez, puede haber mayor estabilidad donde los niveles de ambos 
son bajos que donde existe un mayor nivel de institucionalización 
y uno de participación más elevado aún. A medida que aumenta 
la participación, la complejidad, autonomía, adaptabilidad y cohe-
rencia de las instituciones políticas de la sociedad deben crecer 
también si se quiere mantener la estabilidad política.

para el desarrollo de las democracias. Asimismo, 
la existencia de canales para la participación pú-
blica en el proceso político tiende a aumentar la 
propensión para que los ciudadanos obedezcan 
voluntariamente las reglas y órdenes guberna-
mentales, porque cuanto más participen los ciu-
dadanos en la selección de los cargos públicos y 
cuanto mayor presión puedan ejercer sobre los 
gobernantes, más proclives estarán a aceptar 
como legítimas las decisiones gubernamentales.

Es importante destacar que hay características 
personales y sociales de los propios individuos que 
afectan o condicionan el grado de participación 
social. La evidencia demuestra que la situación so-
cioeconómica influye en el grado de compromiso 
con la vida en comunidad. De esta forma, las des-
igualdades económicas “socavan las posibilidades 
de democracia auténtica”, ya que, tal como lo plan-
tea Paterman, “existe una clara correlación entre 
educación, ingresos y estatus social por un lado, y 
participación pública por el otro. Los marginados 
son generalmente los que menos participan y pa-
radójicamente los que más se beneficiarían de las 
reformas políticas que pueden resultar de la parti-
cipación” (Brich, 2001).

Dentro del análisis de la relación entre clase so-
cial y participación política que realiza Beeghley 
(1986), se encuentran diferentes causas por las 
cuales las clases sociales bajas participan menos 
en el sistema político. Entre ellas, el déficit en 
el acceso a la información de calidad que tienen. 
En general, la única fuente de información de 
los estratos sociales vulnerables es la televisión, 
siendo esta la menos adecuada por su baja ca-
lidad. Los sectores excluidos no tienen acceso a 
diarios, revistas o discusiones políticas de cali-
dad. Esto produce un aislamiento social de los 
ciudadanos de estratos sociales bajos que no 
cuentan con los recursos apropiados para poder 
participar del proceso político pluralista. Estas 
personas carecen tanto de recursos materiales 
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(educación, seguridad y trabajo digno) como de 
recursos psicológicos (sentimiento de compe-
tencia, de creencia en que las decisiones políti-
cas pueden ser tomadas para su interés propio y 
sentimiento generalizado de que los temas polí-
ticos son importantes) para poder participar del 
proceso político. Los que quedan fuera pueden 
sentirse desplazados, generando una cierta ines-
tabilidad dentro del sistema.

Por esta razón, “es necesario proveer los medios 
institucionales necesarios para el reconocimiento 
explícito y la representación de estos grupos que 
por lo general tienen necesidades particulares 
que sólo pueden satisfacerse mediante políticas 
diferenciadas que sean temporarias en la marcha 
hacia una sociedad en la que la necesidad de una 
representación especial deje de existir. Los recla-
mos de derechos de representación constituyen 
de hecho una demanda de inclusión” (Kimlicka y 
Norman, 1997).

Lo interesante para resaltar con los datos re-
levados por la Encuesta de la Deuda Social Ar-
gentina es que la mayoría de la población no 
participa en las instituciones comunitarias. Las 
personas acompañan a los partidos políticos en 
los actos eleccionarios, pero la mayoría no tiene 
una actividad partidaria; o siendo creyentes de 
una doctrina religiosa, la confiesan pero la pro-
fesan a su manera, sin mantener una participa-
ción activa, y así podrían darse muchos ejem-
plos de no involucramiento. Existe una mayor 
individualización de los comportamientos casi 
anónimos de los residentes en las grandes ciu-
dades, que son característicos de una fase de la 
modernidad por la cual está transitando una 
gran parte de nuestra sociedad. Así, un bajo ni-
vel de participación puede surgir como poten-
cial de inestabilidad política y social si los que 
se quedan afuera del proceso político comien-
zan a sentirse desplazados. Sin embargo, hay 
que destacar la importancia cada vez mayor de 

los movimientos y organizaciones solidarias y 
del tercer sector que convocan cada día a más 
voluntarios que comparten objetivos comunes 
aunque aún no alcanzan a verse reflejados en 
grandes números.

PARTICIPACIÓN POLíTICA 

Durante todo el período relevado por la en-
cuesta, los niveles de participación política en 
general no superan el 6%. Los sindicatos obtu-
vieron el puntaje más alto de participación en 
el año 2009, llegando a 6,4%, luego los partidos 
políticos (3,4%) y por último los grupos de pro-
testa (1,6%). En un contexto de demanda labo-
ral en ascenso, crecimiento del empleo y mayor 
bonanza económica, fue la participación sindical 
la que aumentó en mayor medida a lo largo del 
período de análisis (4 puntos porcentuales), y en 
menor medida la participación político-partida-
ria (0,9 p.p.). Por último, las actividades de pro-
testa sufrieron una caída entre 2004 y 2009 de 
0,8 p.p. (figuras 5.2.1 y 5.2.2). 

fueron el estrato medio alto y el decil supe-
rior de la escala socioeconómica quienes regis-
traron mayores niveles de participación política 

participación política

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 5.2.1
Evolucion 2004-2009   
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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y sindical durante prácticamente todo el período 
analizado. Por el contrario, hasta el año 2006 las 
personas del estrato más vulnerable participaban 
más en los grupos de protesta que las que se en-
contraban en mejor situación socioeconómica. 
Dicha tendencia cambió en 2007, año en que se 
derrumba la participación del estrato muy bajo 
en dichos grupos, para volverse insignificante y 
sin diferencias importantes según condición so-

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

participación política figura 5.2.2
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figura 5.2.3
Evolucion 2004-2009   
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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cioeconómica (aunque manteniéndose un poco 
más alta en el estrato bajo). Es importante desta-
car que la participación sindical aumenta en to-
dos los estratos entre los años 2004 y 2008, pero 
sobre todo en el medio bajo pasando de 2,8% a 
8,6% (figuras 5.2.3 y 5.2.4). 

A su vez, los varones y las personas de mayor 
nivel educativo registraron niveles más altos 
de involucramiento en actividades políticas o 
partidarias y sindicales que las mujeres y los de 
menor nivel educativo. Sin embargo, las muje-
res durante el último año participaron en mayor 
medida que los varones en grupos de protesta. 
Por su parte, se observa que a mayor nivel de 
capital de agencia aumenta la participación po-
lítica y sindical. (figuras AE2.5.2.1, AE2.5.2.2 y 
AE2.5.2.3) 

participación política según decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Comparación 2007/2008/2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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PARTICIPACIÓN SOCIAL Y SOLIDARIA 

Aunque superior a los niveles de participación 
política, la participación social y solidaria conti-
núa registrando valores bastante bajos. El por-
centaje de personas que declararon participar 
en organizaciones solidarias y en actividades 
parroquiales en el año 2009 se ubico en torno 
al 9%. Por su parte, sólo el 6,5% de los entrevis-
tados dijeron haber participado en algún grupo 
social o artístico en el último año. Este tipo de 
participación, aunque no de manera significa-
tiva, disminuyó durante el período de estudio. 
Por esta razón los bajos niveles de involucra-
miento social y solidario podrían considerarse 

como un comportamiento social estable (figura 
5.2.5).

Las variaciones interanuales indican que du-
rante el período de bonanza económica (2004-
2007) disminuyó fuertemente la participación 

en las tres agrupaciones consideradas (3,6 p.p. en 
las organizaciones de caridad, 4,5 p.p. en las ac-
tividades parroquiales y 1,6 p.p. en otros grupos 
sociales). Por el contrario, la misma aumentó, 
aunque no significativamente, durante el período 

participación social y solidaria

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 5.2.5
Evolucion 2004-2009   
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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participación social y solidaria figura 5.2.6
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de desaceleración económica (2008-2009). Dicho 
aumento no alcanzó para recuperar los niveles 
perdidos entre 2004 y 2008 (figura 5.2.6).

Con respecto a la estratificación social, se ra-
tifica nuevamente lo manifestado en los infor-
mes del Barómetro de la Deuda Social Argentina 
de años anteriores. La participación solidaria y 
social esta positivamente asociada con el estrato 
socioeconómico y con el nivel de educación; es 
decir, que cuanto más alta es la posición so-
cioeconómica y el nivel educativo, las personas 
tienen mayor probabilidad de participar en gru-
pos de este tipo. Asimismo, las personas que se 
encuentran en el decil superior de la escala social 
obtuvieron puntajes más altos de participación 
que las del decil inferior en todas las mediciones. 

Se observa que aumenta la participación en di-
chas actividades a medida en que se elevan los 
niveles de capital de agencia y en aquellos que 
declararon contar con redes sociales (figuras 
5.2.7, 5.2.8 AE 5.2.4 y AE 5.2.6).

La participación en actividades parroquiales 
tuvo un comportamiento irregular en el tiempo, 
ya que a pesar de no hallarse diferencias significa-
tivas según posición social, fue tradicionalmente 
el estrato más bajo quien tendía a participar en 
mayor medida en estas acciones. Sin embargo, en 
el año 2009 se produce un quiebre en esta ten-
dencia, pasando la participación de dichos secto-
res de 10,2% en 2008 a 6,3% en 2009 y ubicán-
dose en el lugar más bajo con respecto al resto de 
los estratos.

participación social y solidaria según estrato socioeconómico

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

figura 5.2.7
Evolucion 2004-2009   
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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5.3 SeguriDaD e integriDaD 
cOrPOral 

“La abundancia del rico excita la indignación  
del pobre imprudente, y la necesidad y la codicia 
le impelen a invadir las posesiones del otro.” 
(Smith, 1983)

De acuerdo al enfoque sobre capacidades desa-
rrollado por Martha Nussbaum (2002), existe un 
conjunto de capacidades básicas que deben ser 
aseguradas a cada persona en virtud de su digni-
dad humana. Entre estas se encuentran las rela-
cionadas con la integridad corporal y la afiliación 
que responden al derecho a gozar de libertad de 
movimiento y seguridad y a la capacidad de vivir 

participación social y solidaria según decil superior e inferior 
de la estratificación socioeconómica
Comparación 2007/2008/2009. 
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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con otros, de establecer relaciones sociales, de ser 
respetado y no discriminado.

Es importante encarar la dimensión del pro-
blema de la inseguridad desde su doble naturaleza: 
tanto desde la cantidad o número de delitos regis-
trados, como desde la percepción o sentimiento 
de inseguridad que experimentan las personas, ya 
que ambas caras afectan un aspecto importante 
del desarrollo humano e integración social de las 
personas. De esta forma, el indicador de inseguri-
dad efectiva permite cuantificar la proporción de 
población que ha sufrido un hecho delictivo perso-
nalmente o algún miembro de su hogar, en el pe-
ríodo comprendido por los doce meses anteriores 

a la entrevista. Por su parte, el indicador de sensa-
ción de inseguridad identifica a aquellas personas 
que dicen experimentar temor a sufrir algún tipo 
de delito en el futuro cercano. 

De acuerdo con los resultados de la EDSA, el 
27,3% de los entrevistados dijeron haber sufrido 

un hecho delictivo en el año 2009 y el 77,4% ex-
perimentaron miedo a sufrirlo (figura 5.3.1). 

Asimismo, la percepción de discriminación 
constituye un indicador subjetivo de la presen-
cia de exclusiones en sistemas de relaciones 
sociales que impiden la plena participación de 

seguridad e integridad corporal

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Evolucion 2004-2009   
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seguridad e integridad corporal figura 5.3.2

Variaciones interanuales según período.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

-10

-5

0

5

10

PERÍODO 04-07 PERÍODO 07-08 PERÍODO 08-09 PERÍODO 04-09

víctima de un delito sensación de inseguridad sufrir discriminación

1,5
2,3

1,4

5,3

2,3

4,5

2,2

9,0

-5,5

-2,2

3,9

-3,7

5.indd   246 5/19/10   1:09:21 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 247

las personas en esferas relevantes de inclusión 
social. En la perspectiva de análisis adoptada, 
la discriminación es entendida como una con-
secuencia de arreglos institucionales que se 
manifiesta bajo el formato de diversas situa-
ciones de trato desigual (Berhman, 2003). Una 
de cada diez personas de los centros urbanos 
relevados informó haberse sentido discrimi-
nada en el año 2009. Dicho porcentaje sufrió 
un aumento de casi el doble con respecto al año 
anterior (figura 5.3.1).

Las variaciones interanuales demuestran que 
el problema de inseguridad se agravó durante 
todo el período de análisis, sin mostrar ninguna 
mejora durante la etapa expansiva y empeorando 
su situación durante el período de retracción 
para alcanzar una aumento en los extremos de 9 

seguridad e integridad corporal según estrato socioeconómico
Evolución 2004-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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puntos porcentuales en el caso de la sensación de 
inseguridad y de 5,3 puntos porcentuales en el 
caso de la victimización. Por el contrario, a pesar 
de que la situación de discriminación empeoró 
durante el último año de estudio, en términos 
generales la misma disminuyó durante todo el 
período de análisis en torno a 4 puntos porcen-
tuales (figura 5.3.2).

A pesar de que los sectores más carenciados 
son quienes se encuentran en situación de mayor 
vulnerabilidad frente a la delincuencia, ya que la 
mayoría de las veces la sufren en su ámbito resi-
dencial, son los de los estratos socioeconómicos 
más altos los que registran un mayor número de 
delitos concretos y quienes perciben un mayor 
temor al mismo. Un 30,3% de la población del 
estrato medio alto dijo haber sufrido un delito 
en el último año, contra un 16,8% del muy bajo 
que respondió lo mismo. Este porcentaje au-
menta al 80,1% cuando se trata de la sensación 
de inseguridad de los sectores más pudientes y 
disminuye a 66,4% en el estrato más vulnerable. 
A pesar de haber sido las personas del interior, 
aunque no de manera significativa, las que re-
gistraron mayores niveles de delincuencia, son 
los habitantes del Gran Buenos Aires quienes 
percibieron un mayor temor al delito (figuras 
AE2.5.3.1 y AE2.5.3.2).

La percepción de discriminación del estrato 
muy bajo y de los menos educados superó en gran 
medida a la del estrato medio alto (19,4% contra 
6,8%) y de los de niveles educativos más altos 
(12,2% contra 7,9%). Asimismo, el aumento de 
la misma en el último año fue promovido di-
rectamente por un crecimiento significativo del 
sentimiento de discriminación de los sectores 
vulnerables, ya que el mismo pasó de 7,3% a 
19,4% en el estrato muy bajo y de 6% a 12,2% 
en los de menor nivel educativo, cambiando la 
tendencia decreciente del período 2004-2008 
(figura 5.3.3).

5.4 cOncluSiOneS   

“Sin ciudadanía, ¿cómo puede existir  
la democracia?” 
(Barber, 1994)

Las mejoras que tuvieron lugar luego de la cri-
sis de 2001, con un crecimiento sostenido a par-
tir de 2004, impactaron en el ánimo y en la per-
cepción de la sociedad, sobre todo en los sectores 
más desfavorecidos, lo que habría propiciado, a 
su vez, mejores percepciones de confianza en las 
instituciones de gobierno y en aquellas que repre-
sentan intereses. Sin embargo, a partir del año 
2007 comenzó a observarse un estancamiento 
en dicho crecimiento seguido de una importante 
caída en 2008. Esto debe analizarse teniendo en 
cuenta el contexto internacional de crisis finan-
ciera, y nacional de disturbios políticos y sociales 
relacionados con la disputa por las retenciones al 
campo durante mediados de 2008 y la aceleración 
del proceso inflacionario observado a partir del 
año 2007. Es importante destacar que en 2009 
comenzó a aparecer una nueva recuperación en 
los niveles de confianza en los tres poderes de go-
bierno, aunque sin alcanzar los valores del bienio 
2006-2007. La confianza en el Gobierno Nacio-
nal fue la más afectada por dichos cambios, tanto 
positiva como negativamente. Esto encuentra 
explicación en el tipo presidencialista de organi-
zación de gobierno argentino, que produce que 
las mejoras percibidas eleven la confianza en la 
figura presidencial que desempeña la función eje-
cutiva, y que la misma figura sea la más afectada 
por los retrocesos.

Es importante destacar que desconfiar de las 
instituciones no es destituyente del sistema de-
mocrático, ya que ciertos niveles de desconfianza 
son considerados como aceptables y constitutivos 
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crimen y la desconfianza en las instituciones. En 
Argentina, descreer de la Justicia, la policía o los 
funcionarios encargados de la seguridad provoca 
tanto temor como los delitos en sí mismos.

En resumen, con el objetivo de resguardar los 
derechos fundamentales del individuo, entre los 
que se encuentran los derechos sociales, civiles y 
políticos, se debería fomentar la integración so-
cial, más allá de las diferencias socioeconómicas, 
inspirando la solidaridad y lealtad de los ciudada-
nos. Un aspecto fundamental a saldar dentro de 
la “deuda social” de los argentinos está vinculado 
con la escasa eficacia alcanzada por las institu-
ciones que son fundamentales en la vida social y 
política, el acceso limitado a esferas relevantes de 
participación y la existencia de tipos especiales 
de exclusión social resultantes de la discrimina-
ción y la inseguridad.

de la democracia porque funcionan como un mé-
todo de control a aquellos que detentan el poder. 
Sin embargo, un descreimiento generalizado hacia 
todas las instituciones políticas y sociales estaría 
dando lugar a una sociedad estructuralmente des-
confiada poniendo en peligro la convivencia demo-
crática. Por esta razón se consideran los niveles de 
confianza en las instituciones de la sociedad civil 
que, de acuerdo a lo analizado, se comportan de 
manera diferente a las instituciones políticas. En 
general, registran porcentajes de confianza más 
elevados y más estables en el tiempo. Una salvedad 
a este punto merece la confianza en los medios de 
comunicación que mantiene una leve tendencia a 
la baja desde el año 2006. 

De acuerdo a los resultados de la EDSA, la so-
ciedad argentina es poco participativa. La parti-
cipación sindical fue la que más creció en los últi-
mos años, aunque sin alcanzar niveles superiores 
al 7%. Salvo algunas excepciones, como la parti-
cipación en actividades parroquiales o grupos de 
protesta, son las personas de mayor nivel educa-
tivo y quienes se encuentran en una mejor posi-
ción socioeconómica quienes acceden a mayores 
niveles de participación política y social.

Los resultados en torno al problema del delito 
indican que el sentimiento de inseguridad surge 
del crecimiento concreto de delitos, pero tam-
bién ese sentimiento de vulnerabilidad y miedo 
tiende a permanecer alto aun cuando los hechos 
delictivos efectivos descienden. Según datos in-
ternacionales, el sentimiento de inseguridad 
supera generalmente la ocurrencia efectiva de 
delitos, pero en Argentina, esa brecha es parti-
cularmente amplia. Por esta razón, no sólo las 
políticas públicas deben apuntar a reducir la can-
tidad de hechos delictivos, sino que también de-
ben generar una política específica para descen-
der la alta sensación de vulnerabilidad presente 
en la sociedad argentina. Es importante tener en 
cuenta que existe una relación entre el miedo al 
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Los resultados obtenidos por la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina confirman la existencia de ba-
jos niveles de confianza ciudadana en las tres institu-
ciones de gobierno analizadas (Gobierno, Congreso y 
Justicia). A continuación se intentará responder a las 
siguientes preguntas: ¿Existe diferente propensión 
en las transiciones de la confianza en las instituciones 
según estratificación socio-económica y lugar de resi-
dencia? ¿Se han registrado cambios importantes en el 
tiempo durante estos últimos años bajo un contexto 
de crecimiento económico y posterior recesión? ¿La 
fuerte pérdida de confianza que ha experimentado 
el Gobierno Nacional en el año 2008 es generalizada 
o presenta diferenciales importantes en términos de 
estratificación socio-económica? Con el objetivo de 
analizar los procesos de ingreso y salida a la situación 
de confianza en las instituciones de la democracia, se 
presenta a continuación un análisis que muestra las 
trayectorias seguidas por un panel de entrevistados 
entre los años 2004 y 2009.

De acuerdo a la Figura 5.A.1, el porcentaje de per-
manencia en la confianza en el Gobierno Nacional 
aumentó entre los años 2004 y 2007 para luego caer 
de forma abrupta entre los bienios 2007-2008 y 2008-
2009 (pasando de 16,4% durante la transición 2006-
2007 al 7,0% en la transición 2007-2008 y cayendo 
casi a la mitad en 2008-2009 -3,7%-). Por el contrario, 
el porcentaje de población que mantuvo la confianza 
en el Congreso y la Justicia permaneció relativamente 
estable a lo largo de las distintas transiciones analiza-
das en niveles críticos que no superan el 5% de perma-

nencia, incluso considerando la leve mejora registrada 
entre 2005-2007.

El análisis según estrato socio-económico y aglome-
rado urbano demuestra que, durante el último bienio, 
fue en el estrato más bajo y en el Gran Buenos Aires 
donde se experimentaron en mayor medida tasas de 
cambio positivas en la confianza en las tres institucio-
nes analizadas  (comenzaron a confiar en el gobierno 
15,8% del estrato muy bajo contra 8,1% del medio alto 
y 14,4% del Gran Buenos Aires contra 7,8% de las Ciuda-
des del interior, en el congreso 12,1% contra 9,7% y 16,6% 
contra 8,6% y en la justicia 11,2% contra 8,5% y 11,6% 
contra 8,0% respectivamente). Lo contrario ocurrió con 
los que comenzaron a desconfiar, registrándose porcen-
tajes más altos en el estrato medio alto, ampliándose la 
brecha en la entrada a la desconfianza en el Congreso 
(6,5% del estrato muy bajo contra 11,4% del medio alto). 
Cabe destacar que en las tres instituciones de gobierno 
predominó la persistencia en la situación de descon-
fianza durante todas las trayectorias analizadas. 

Por su parte, si se observa únicamente el comporta-
miento de las personas que confiaban en las institucio-
nes analizadas en el año 2008 y que dejaron de hacerlo 
en el 2009 y a aquellas que no confiaban y comenza-
ron a confiar durante el mismo período, se concluye 
que las tres instituciones de gobierno experimentan 
comportamientos similares dado que el porcentaje de 
aquellos que confiaban y pasaron a desconfiar es muy 
superior al de aquellos que no confiando comenzaron 
a confiar (figura 5.A.2).

En términos generales no se verifican diferencias sig-
nificativas según estrato socio-económico, a pesar de 
que es en el estrato muy bajo donde se experimentó un 

RECUADRO 5.A

Desconfianza en las instituciones democráticas:  
un problema persistente
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cambios en los niveles de confianza de la ciudadanía en las instituciones   figura 5.A.1 
de la democracia según conglomerado y estrato socioeconómico

           Gobierno Nacional                           congreso                                                   justicia

2004-
2005

2005-
2006

2006-
2007

2007-
2008

2008-
2009

2004-
2005

2005-
2006

2006-
2007

2007-
2008

2008-
2009

2004-
2005

2005-
2006

2006-
2007

2007-
2008

2008-
2009

mantuvo confianza
total 1,0 3,4 3,0 3,4 2,8 1,5 3,0 3,2 4,5 2,9
conglomerado urbano
amba 5,7 13,3 21,4 7,6 5,0 2,9 6,7 5,3 4,3 1,9 2,9 1,0 4,3 3,8 3,1
ciudades del interior 9,4 12,4 13,1 6,5 3,0 0,0 1,2 1,4 2,8 3,2 0,8 4,3 2,5 4,9 2,8
estrato socioeconómico
estrato muy bajo 8,5 13,8 20,0 7,9   0,0 1,1 4,0 2,5 1,9 2,8 2,3 0,8 4,2 2,3
estrato medio alto 3,3 18,2 16,9 6,5 3,4 3,3 4,5 3,4 5,5 5,5 0,0 9,1 5,9 9,1 7,2

cambió a confiar
total 19,7 22,6 14,1 7,3 9,9 9,1 9,8 7,2 11,1 11,1 7,1 6,4 12,4 8,3 9,1
conglomerado urbano
amba 17,1 37,1 19,8 7,6 14,4 12,9 9,5 11,2 8,1 16,6 2,9 8,6 16,0 7,6 11,6
ciudades del interior 21,1 13,0 10,3 7,1 7,8 7,0 9,9 4,6 13,2 8,6 9,4 5,0 9,9 8,8 8,0

estrato socioeconómico
estrato muy bajo 19,7 23,0 16,0 5,0 15,8 8,5 13,8 4,0 10,5 12,1 8,5 2,3 15,2 7,1 11,2

estrato medio alto 16,7 11,4 11,9 6,9 8,1 6,7 11,4 6,8 9,1 9,7 3,3 2,3 14,4 9,1 8,5

cambió a no confiar
total 7,6 15,0 20,3 22,3 9,5 3,5 7,1 9,0 8,6 9,8 5,1 7,1 10,0 11,4 8,0
conglomerado urbano
amba 4,3 10,5 25,7 27,7 8,8 4,3 6,7 12,3 12,5 8,4 7,1 6,7 9,1 13,5 6,6
ciudades del interior 9,4 18,0 16,7 18,5 9,9 3,1 7,5 6,7 6,0 10,4 3,9 7,5 10,6 9,9 8,7
estrato socioeconómico
estrato muy bajo 7,0 17,2 16,0 29,3 8,8 7,0 6,9 9,6 10,0 6,5 4,2 11,5 5,6 13,8 7,0
estrato medio alto 10,0 11,4 15,3 18,9 10,6 0,0 9,1 6,8 4,7 11,4 6,7 0,0 8,5 9,1 8,5

mantuvo desconfianza
total 64,6 49,6 49,3 63,4 76,9 86,4 79,7 80,8 76,8 76,3 86,4 83,5 74,4 75,8 80,0
conglomerado urbano
amba 72,9 39,0 33,2 57,0 71,9 80,0 77,1 71,1 75,1 73,1 87,1 83,8 70,6 75,1 78,8
ciudades del interior 60,2 56,5 59,9 67,9 79,3 89,8 81,4 87,2 78,0 77,8 85,9 83,2 77,0 76,4 80,6
estrato socioeconómico
estrato muy bajo 64,8 46,0 48,0 57,7 70,7 84,5 78,2 82,4 77,0 79,5 84,5 83,9 78,4 74,9 79,5
estrato medio alto 70,0 59,1 55,9 67,6 78,0 90,0 75,0 83,1 80,7 73,3 90,0 88,6 71,2 72,7 75,8

Junio de 2004 - Junio de 2009

Población de 18 años y más. En porcentaje.
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cambios en el comportamiento de la ciudadanía sobre los niveles de confianza en las
instituciones de la democracia según estrato socio-económico y aglomerado urbano

figura 5.A.2

Transición 2008-2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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fuente:  edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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cambio más positivo en la confianza en el Gobierno Na-
cional. Un análisis según aglomerado urbano demuestra 
a su vez, que el Gran Buenos Aires presentó porcentajes 
más altos en el paso de la desconfianza a la confianza 
en las tres instituciones analizadas que las ciudades del 
interior (16,7% contra 9,0% en el gobierno, 18,5% contra 
9,9% en el congreso y 12,8% contra 9,0% en la justicia). 
(Figura 5.A.2)

El contexto de crecimiento económico durante el 
período 2004-2007 favoreció un aumento en los nive-
les de permanencia en la confianza y en las tasas de 
cambio positivas, sobre todo para el Gobierno Nacio-
nal en la transición 2006-2007 y para el Congreso y la 
Justicia durante el bienio 2007-2008. Dicha tendencia 
se vio interrumpida durante el período considerado de 
retracción, en primer lugar para el Gobierno Nacional 
(transición 2007-2008) seguido por la Justicia (2008-
2009) y el Congreso (donde disminuyó el porcentaje 
de permanencia en la confianza pero no empeoró la 
tasa de cambio positiva). Por lo general, es la población 
del estrato muy bajo y del Gran Buenos Aires la que 
tiene una mayor propensión al cambio (tanto positivo 
como negativo) ya que en el estrato medio alto y en 
las Ciudades del Interior predominó la persistencia en 
la desconfianza. La excepción a este comportamiento 
la marca el último bienio donde la tendencia al cambio 
negativo fue mayor en el estrato medio alto para las 
tres instituciones analizadas.
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Un 27% de la población entrevistada en el año 2009 
declaró que por lo menos un miembro de su hogar 
sufrió algún tipo de hecho delictivo durante el último 
año. A pesar de que los sectores más carenciados son 
los que se encuentran más vulnerables frente a la de-
lincuencia, es en los estratos socio-económicos más 
altos donde se registran mayores niveles de delitos. En 
el año 2009 un 30% de las personas del estrato medio 
alto dijo verse involucrado en algún hecho de delin-
cuencia mientras que un 17% de la población del es-
trato muy bajo se encontró en una situación similar. El 
problema del delito condiciona el desarrollo humano y 
la integración social de las personas en el momento en 
que tanto los hechos delictivos en si mismos como la 
sensación de inseguridad coartan la libertad, la armo-
nía y la equidad social.

 Es importante recordar que existen diferencias 
sustanciales en los niveles de desarrollo logrados por 
los diferentes estratos socio-económicos en términos 
de acceso a los recursos de inclusión social. Quienes 
pertenecen a estratos más altos, poseen mayores po-
sibilidades de acceso a bienes públicos, dada la posi-
bilidad de disfrutar en forma privada aquellos que no 
se brindan de manera pública. Uno de estos recursos 
es el acceso a vigilancia policial que como demuestra 
la Figura 5.B.1 influye de manera significativa sobre el 
aumento o disminución de la delincuencia (la presen-
cia de efectivos policiales disminuye el porcentaje de 
delitos y la ausencia de los mismos lo eleva en todos 
los estratos socio-económicos analizados). 

La percepción o sentimiento de inseguridad que 
experimentan las personas es otra cara del problema 

de la inseguridad en nuestro país. El miedo al delito 
es alto (ocho de cada diez entrevistados expresaron 
temor a sufrir algún hecho delictivo en el futuro cer-
cano) y  generalizado ya que no discrimina según con-
dición socio-económica. 

Como lo demuestra la Figura 5.B.2 existe una cierta 
relación entre la sensación de inseguridad y el ha-
ber sido o no víctima de un hecho de delincuencia. 
El miedo al crimen aumenta en la medida en que se 
registran mayores delitos concretos en todos los es-
tratos socio-económicos pero sobre todo en el estrato 
muy bajo (donde el temor al delito alcanza el 86,2% 
en caso de haber sido víctima de un hecho delictivo 
en el último año y disminuye al 62,4% en caso de no 
haberlo sido).

La inseguridad influye, a su vez, sobre un aspecto 
importante del desarrollo humano y social vincu-
lado a la satisfacción de necesidades psicológicas 
necesarias para el desarrollo y bienestar personal. 
Como lo demuestra la Figura 5.B.3, el malestar psi-
cológico tiende a agravarse en los casos en los que 
se ha sufrido un hecho de delincuencia (26,8% de los 
entrevistados que presentan tendencias de ansie-
dad y/o depresión han sido víctimas de delito con-
tra 21,7% con los mismos síntomas pero que no han 
sido víctimas). Esto ocurre sobre todo en los estratos 
socio-económicos más altos (presentan malestar 
psicológico 21,5% de las personas del estrato medio 
alto que sufrieron algún hecho delictivo contra 9,1% 
que no sufrieron delitos). El estrato socio-económico 
muy bajo aparece como excepción a este comporta-
miento, siendo el más vulnerable frente al malestar 
psicológico, pareciendo este encontrar razones ex-
ternas a la inseguridad.

RECUADRO 5.B

Inseguridad: un obstaculo para el desarrollo humano
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malestar psicológico y déficit de control sobre la propia vida según haber sufrido 
un hecho de delincuencia por estrato socioeconómico

figura 5.B.3

Año 2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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Año 2009.
Población de 18 años y más. En porcentaje.
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Año 2009.
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Asimismo, el problema del delito afecta las creen-
cias emocionales que tienen las personas sobre su 
capacidad para modificar positivamente el propio 
entorno (Brenlla, 2009). Se observa que el déficit de 
creencias de control aumenta en la medida en que se 
vivencia un hecho de delincuencia (36,5% de las vícti-
mas de un hecho delictivo presencian deficiencias de 
creencias de control contra 28,2% con los mismos sín-
tomas psicológicos pero que no han sufrido delitos). 
Esta relación aparece en todos los estratos socio-eco-
nómicos acentuándose en los estratos bajo y medio 
bajo (Figura 5.B.3)
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resUmen ejeCUTIvO

caPítulO 1  

A partir de los índices de Desarrollo Humano y 
Social examinados en este informe se puede con-
cluir que los espacios de evaluación abordados por 
esta investigación –las condiciones materiales de 
vida y la integración humana y social– experimen-
taron, durante 2004-2007, un etapa de expansión 
económica y de elevada estabilidad político-ins-
titucional, una destacada mejora. Sin embargo, 
durante el bienio 2008-2009, en un contexto in-
flacionario y recesivo, los índices considerados 
sufrieron una significativa retracción. A pesar de 
lo cual las calificaciones de los mismos dejaron un 
saldo positivo en el balance general 2004-2009. 

Asimismo, a partir de los datos analizados, 
se puede advertir que el Gran Buenos Aires pre-
sentó, en comparación con las ciudades del inte-
rior del país, un mayor déficit en las condiciones 
materiales de vida. Esto se debió sobre todo a 
la fuerte retracción que experimentaron dichas 
condiciones durante la crisis de 2008-2009. A 
pesar de esto, en términos de evolución, el Gran 
Buenos Aires registró un aumento mayor en las 
calificaciones que el que mantuvieron las ciuda-
des del interior. Del mismo modo, estas últimas 
tomadas como promedio fueron las más desfavo-
recidas en términos absolutos en el espacio de la 
integración humana y social. 

La comparación entre el decil más bajo y el de-
cimo más alto de la estratificación socioeconómica 
residencial muestra como resultado que se mantuvo 
durante todo el período 2004-2009 una importante 
brecha de desigualdad en las medidas de desarrollo 
en las dos dimensiones analíticamente estudiadas. 
Sin embargo, cabe destacar que, en particular, esta 
brecha fue en todo momento en el espacio de las 
condiciones materiales de vida mucho más amplia 
que en el espacio de la integración humana y social. 

En el caso de las condiciones materiales de vida, 
el balance general 2004-2009 deja como resultado 
una disminución de la brecha como efecto del ma-
yor mejoramiento relativo observado en la situa-
ción del decil más bajo de la estratificación. Por 
otro lado, con respecto a la integración humana y 
social, se aprecia que la brecha entre los estratos 
fue siempre a lo largo del período de estudio más 
estrecha. Esto como producto de las más bajas 
puntuaciones alcanzadas por el más alto decil de 
la estratificación socioeconómica residencial. 

caPítulO 2: Hábitat, SaluD y Situación 
ecOnóMica De lOS HOgareS  

Entre los años 2003 y 2007 el país experi-
mentó un crecimiento económico significativo 
en términos de producto bruto y de ingreso de 
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los hogares. No obstante esto, la pregunta que 
subyace al capítulo 2 es hasta qué punto este cre-
cimiento tuvo un correlato en un progreso en tér-
minos de equidad social y, consecuentemente, en 
la disminución de la brecha entre quienes más y 
menos tienen, elementos esenciales que hacen al 
Desarrollo Humano y Social.

Los indicadores relevados por la EDSA eviden-
ciaron que el período comprendido entre el año 
2004 y el 2009 puede subdividirse en tres etapas: 
la primera, entre 2004 y 2007, con una mejora 
sostenida en todos los indicadores de hábitat, 
salud y situación económica de los hogares; un 
segundo momento durante el año 2008, caracte-
rizado por un estancamiento en aquellos aspec-
tos vinculados con la condición económica de las 
familias; y finalmente, durante último año de la 
serie se evidenció un retroceso de estos indica-
dores vinculados con los ingresos de los hogares, 
aunque no así en lo que concierne a aquellos refe-
ridos a la vivienda y la infraestructura urbana.

Los datos de la EDSA reflejaron la mejora ge-
neral experimentada por el país entre el año 
2004 y el 2007 tanto en lo que hace a la disponi-
bilidad de ingreso para el consumo y el ahorro de 
los hogares como en la reducción de los recortes 
en diferentes rubros de consumos básicos. Ejem-
plo de este progreso fue que mientras en 2004, 
en el primer año de la encuesta, al 54,7% de los 
hogares sus ingresos mensuales no les resultaban 
suficientes para cubrir sus gastos, en 2007 este 
porcentaje se redujo al 34,4%. 

Sin embargo, durante el año 2008 se verificó un 
estancamiento en el progreso de los indicadores 
que dan cuenta de la situación económica de los 
hogares, y en 2009 se aprecia un ligero retroceso 
a los niveles de 2005-2006, lo que estuvo empa-
rentado con la evolución del mercado laboral.

Similar tendencia se observa en lo que hace al re-
corte en consumos básicos, como la alimentación 
y la salud. En todos los casos el principal impacto 

en lo que hace al deterioro en la condición econó-
mica de los hogares durante 2009 lo registraron los 
sectores socioeconómicos más bajos. Por el con-
trario, las familias pertenecientes al estrato medio 
alto prácticamente no vieron afectada su situación 
con respecto a la tendencia favorable que se venía 
dando desde la finalización de la crisis de los prime-
ros años de la década. En 2009, el 68% de los ho-
gares del estrato muy bajo referían que el ingreso 
mensual no les era suficiente para cubrir sus gastos 
y mantener el mismo nivel de vida, porcentaje que 
descendía al 14% en el estrato medio alto.

Esto tuvo como consecuencia que en lo que 
respecta a estos indicadores, mientras que desde 
el año 2004 hasta el 2007 se redujo la brecha en-
tre quienes más y menos tenían, aquella volvió a 
ensancharse a lo largo de los últimos dos años de 
la serie, aunque sin llegar a los niveles de 2004.

El único indicador de la dimensión económica 
de los hogares que no presentó un carácter regre-
sivo durante 2009 –mostrando a lo largo de la se-
rie una tendencia de progreso sostenido– fue el 
déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada en el 
hogar. Mientras que en 2004 el 28,1% de las fa-
milias indicaba tener problemas en este respecto, 
en 2009 el porcentaje se reducía al 10,9%. Esto 
refleja el hecho de que el recorte en el rubro indu-
mentaria durante el último año de la serie, no ne-
cesariamente responde a un deterioro económico 
en todos los hogares sino que, en una porción de 
éstos es probable que se haya adoptado una acti-
tud conservadora frente al consumo. 

Por su parte, mientras que en el año 2004 el es-
trato socioeconómico medio alto tenía un ingreso 
per cápita familiar 35,6 veces superior (en prome-
dio) al del estrato muy bajo, el mínimo en la brecha 
se logró en 2007 cuando el indicador se ubicaba 
en 25,6, aunque hacia el final de la serie volvía a 
incrementarse posicionándose en 32,9 veces.

En lo que concierne a los indicadores de hábi-
tat, dividida a su vez en vivienda e infraestruc-

5.indd   258 5/19/10   1:09:23 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 259

tura urbana, la dinámica fue favorable a lo largo 
de los seis años de la serie, sin registrarse una re-
versión de la tendencia durante 2009, lo que es 
evaluado por el Observatorio de forma positiva 
ya que se evidenció un impacto en los segmentos 
sociales más vulnerables.

Así, el déficit de conexión a agua potable de red, 
a gas natural por red, al acceso simultáneo a los tres 
servicios domiciliarios básicos (agua, gas y electri-
cidad), se redujeron favorablemente durante toda 
la serie con una gran incidencia en los sectores de 
más bajos recursos. Un ejemplo de este progreso 
se dio en el acceso a agua potable de red: mientras 
que en 2004 el 18,6% de los hogares urbanos y el 
42% de los más pobres no contaban con este re-
curso, seis años después el indicador se ubicaba en 
el 9,8% y el 19% respectivamente, elemento que 
impacta favorablemente en la reducción de la mor-
talidad infantil por causas evitables.

En lo que respecta a las conexiones al gas natu-
ral mediante red, el déficit de acceso para el con-
junto de los hogares urbanos se redujo del 28,8% al 
19,4% de un extremo al otro de la serie, tendencia 
que es menester profundizar debido al carácter re-
gresivo que ha tenido durante estos años dicho ac-
ceso, llegando a situaciones paradojales tales como 
por ejemplo que se ha subsidiado el consumo de la 
clase media a la par que en algunas regiones del 
país los sectores más postergados llegaron a pagar 
por el recurso un 200% más caro.

El hacinamiento, problema habitacional que 
tiene consecuencias, entre otras, a nivel sanitario 
y en lo que hace a la violación del derecho a la inti-
midad, se redujo ligeramente entre 2004 (11%) al 
7,8% en 2007 con un ligero empeoramiento hacia 
el final de la serie, lo que estuvo emparentado con 
un deterioro en la condición económica de los ho-
gares más humildes durante 2008 y 2009.

El temor a perder la vivienda, un aspecto psico-
lógico que está fuertemente condicionado por las 
expectativas, se redujo del 20,6% en el año base de 

la encuesta al 13% en 2008, pero durante el último 
año se incrementó hasta alcanzar el 18,5% de los 
hogares producto de la incertidumbre económica.

Algo similar sucedió en lo que hace a la infraes-
tructura urbana: a lo largo de toda la serie se ven 
mejoras, algunas de las cuales llegaron a los sec-
tores más humildes. Ejemplo de ello es que mien-
tras que en el año 2004 el 77,5% de los hogares 
más pobres no tenía acceso a cloacas, en 2009 el 
porcentaje se ubicaba en torno al 66,8%. En lo 
que respecta a desagües pluviales, pavimento y 
alumbrado público, el progreso en áreas urbanas 
también fue favorable a lo largo de la serie.

En lo que concierne a la salud, las modificacio-
nes en el tipo de cobertura utilizado por las fami-
lias estuvieron vinculadas a dos aspectos. Por un 
lado, la dinámica del mercado laboral, que amplió 
la proporción de empleo formal, lo que redundó 
en un incremento de usuarios del sistema de 
obras sociales (37,3% en 2004 al 46,9% en 2009) 
y una consecuente disminución de usuarios del 
subsistema público (42,8% al 36,9% en el mismo 
lapso). Por el otro, la incorporación de alrededor 
de 1.800.000 nuevos jubilados durante los últi-
mos dos años produjo un incremento de los ho-
gares que utilizaban PAMI como cobertura mé-
dica exclusiva (8,4% en 2004 al 12% en 2009).

El indicador de riesgo alimentario –que mide 
aquellos hogares en donde uno o más miembros 
experimentaron hambre durante el año anterior 
a la encuesta por problemas económicos- expe-
rimentó una reducción entre 2004 y 2008, pa-
sando en su nivel general del 30,6% al 12,4% de 
los hogares y en su acepción severa, del 12,3% 
al 4,6%. Sin embargo, durante el año de la crisis 
económica volvió a ascender incorporando nue-
vas familias. Así, en 2009 el 15,9% de los hogares 
urbanos argentinos presentaba al menos algún 
grado de riesgo alimentario.

A lo largo de la serie no se apreciaron diferen-
cias importantes en el porcentaje de población 
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con problemas serios de salud psicofísica (osci-
lando entre el 20% y el 26%), con una diferencia 
importante entre estratos socioeconómicos.

caPítulO 3: trabajO y 
SeguriDaD SOcial 

Se observa que las crisis de los años 2008 y 
2009 impactaron en el escenario laboral del área 
urbana relevada por la EDSA incrementando el 
desempleo. Entre los años 2007 y 2009, la des-
aceleración en la creación de puestos de trabajo y 
la pérdida de puestos existentes extendió la des-
ocupación de un 9,8% a un 11,3% de la población 
económicamente activa.

Además, se detuvo un virtuoso proceso de 
crecimiento del empleo registrado que, entre los 
años 2004 y 2009, incrementó el empleo pleno 
de derechos de un 26,0% a un 36,5%.

Por otra parte, las relaciones laborales que 
no cumplían con las reglamentaciones vigentes 
disminuyeron relativamente en los años de ex-
pansión económica, pero se incrementaron con 
la aparición de las crisis. Como saldo, en el año 
2009, un 41,5% de la población económicamente 
activa estaba ocupada en un empleo precario, un 
10,8% realizaba changas, actividades de pocos 
días y otras tareas de extrema precariedad y un 
32,3% había estado desocupado por lo menos 
una vez en el último año.

Asimismo, la precariedad del mercado de trabajo 
también se expresó en un 53,8% de trabajadores a 
los que, en el año 2009, no se les realizó o no reali-
zaron aportes al Sistema de Seguridad Social. 

Contrariamente a estas ausencias de derechos, 
para el mismo año, las política públicas de mora-
toria de deudas previsionales y de incremento de 
pensiones no contributivas permitió extender la 
cobertura jubilatoria a un 92,1% de las personas 
en edad de jubilarse.

En lo que respecta a las percepciones con res-
pecto al empleo, en el año 2009, un 28,9% de los 
trabajadores con empleos plenos o precarios, ex-
presó temor a perderlo; y un 70,4% del total de 
trabajadores expresó satisfacción por las activi-
dades laborales que realizaron.

Desde otro punto de vista, el porcentaje de 
integrantes del hogar que realizaron trabajos no 
remunerados en el interior de los hogares dismi-
nuyó de 27,0% a 22,6%, expresando las mayores 
posibilidades y/o conveniencias de participar en 
el mercado de trabajo. 

Por otra parte, el promedio mensual de ingre-
sos reales laborales, se incrementó: entre 2004 y 
2009 pasó de $ 1.257 a $ 1.839 (pesos del ter-
cer trimestre de 2009). Es importante, además, 
tener en cuenta que la mitad de los perceptores 
laborales ganaban, en 2009, menos de $ 1.530. 

Complementariamente, la consideración de 
los ingresos reales laborales horarios, medida por 
la cual se normaliza el tiempo dedicado para la 
obtención de ingresos, expresó un incremento de 
menor magnitud. Entre 2004 y 2009, aumentó 
de $ 10,4 a $ 12,9, mientras que en el último año 
la mitad de los perceptores laborales ganó menos 
de $ 10 por hora.

caPítulO 4: recurSOS PSicOSOcialeS 
Para el DeSarrOllO HuManO 

La situación general referida a las caracterís-
ticas psicosociales evaluadas –creencias de con-
trol, conformidad con las propias capacidades, 
malestar psicológico, proyectos personales y 
apoyo social– revela que, si bien hubo una me-
joría en muchos de estos indicadores desde el 
año 2004 a 2007, en el último bienio se constató 
una divergencia entre las percepciones atinentes 
a la esfera individual y la social en la vida de las 
personas. Mientras los indicadores de bienestar 

5.indd   260 5/19/10   1:09:23 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 261

personal tendieron a estabilizarse, los relaciona-
dos con el apoyo social empeoraron significativa-
mente. Esto hace pensar que la situación general 
actual podría caracterizarse como de bienestar 
en la esfera individual pero de desamparo en la 
psicosocial. Concomitantemente con estos resul-
tados, se registró un aumento de la percepción de 
discriminación en las clases bajas y de haber sido 
objeto de una agresión en las clases medias. Esta 
combinación podría ser la clave para comprender 
qué aspectos de la vida social coadyuvan a esa 
percepción de desamparo. 

Además, en todos los casos, las diferencias de 
los rasgos psicológicos evaluados entre las perso-
nas de clase media y las de los estratos bajos fue-
ron tales que puede pensarse en una brecha de 
tipo psicológica. Pertenecer a una posición social 
desaventajada se comparece con una probabili-
dad mayor de sentirse a merced de los avatares 
del destino, de tener dificultades para recuperar 
los juicios positivos acerca de la propia eficacia, 
de no contar con apoyo social y de presentar pro-
pensión al malestar psicológico.

Aunque es evidente que los más pobres expe-
rimentaron un cambio positivo respecto de las 
creencias de estar sometido al destino, las cir-
cunstancias externas u otras personas, los datos 
indican que, en el último tiempo, se amplió de 
manera significativa la brecha en cuanto a es-
tas percepciones entre los extremos de la escala 
social. Así, cuanto más baja es la posición social 
es más probable sentirse a merced del destino y 
menor la capacidad de poner en marcha recursos 
psicológicos para la propia superación, mientras 
que lo contrario ocurre cuando la posición social 
es más alta. 

Un dato de interés son las diferencias halladas 
en cuanto a la evolución de las creencias de con-
trol externo según la edad y el sexo de los entre-
vistados. Las personas entre 35 y 59 años expe-
rimentaron una variación positiva y significativa 

en el período 2004-2009. De la misma manera, 
los hombres, en comparación con las mujeres, 
fueron quienes mejoraron de modo relevante sus 
creencias de control en el mismo período. 

En cuanto a la percepción de conformidad con 
las propias capacidades, los resultados indican 
que, inmersas en la peor situación socioeconó-
mica y sin un capital de agencia apropiado, a las 
personas se les dificulta recuperar los juicios po-
sitivos acerca de la propia eficacia, tornándose 
la autoevaluación negativa en un patrón carac-
terístico de respuesta. En tal sentido, vuelven a 
verificarse las diferencias según la posición en la 
escala social.

Por otra parte, los resultados del período 2004-
2009 indican que las personas que presentan una 
mayor propensión al malestar psicológico signifi-
cativo son aquellas en las que se conjugan las si-
guientes características: sexo femenino, bajo ca-
pital de agencia y baja posición social. En relación 
a los proyectos personales, los datos indican que 
pertenecer a una posición social desfavorable, 
tener un bajo capital de agencia y ser un adulto 
mayor se asocia con dificultades para pensar pro-
yectos a futuro. En cambio, las personas cuyas 
edades están comprendidas entre los 18 y los 34 
años y los 35 y 59 años fueron quienes mejoraron 
notoriamente sus percepciones de proyectar a fu-
turo en el período 2004-2009. 

finalmente, el apoyo social percibido, que ha-
bía mejorado notoriamente desde el año 2004 
hasta el 2007, revirtió esta tendencia aumen-
tando de modo significativo en el último bienio. 
Nuevamente fueron los más desfavorecidos, 
comparados con las clases medias, quienes perci-
bieron con mayor intensidad no poder contar con 
otros ante situaciones de adversidad.  

En resumen, si bien todos hemos percibido 
mayor bienestar, no todos lo hicimos en la misma 
medida. Las profundas diferencias psicológicas 
según la posición en la escala social sugieren que 
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los mayores grados de bienestar se corresponden 
a las posiciones más altas y los menores a los es-
tratos más bajos. Sin embargo, todos coincidie-
ron en percibir dificultades para encontrar apoyo 
emocional de parte de los demás. 

caPítulO 5: ViDa SOcial y cOMunitaria 

Los resultados obtenidos por la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina indicaron que durante el 
año 2009 se produjo una leve mejora en los niveles 
de confianza en las tres instituciones gubernamen-
tales analizadas. Sin embargo, la misma tuvo lugar 
luego de la fuerte caída de confianza vivenciada en 
el año 2008 y no llegó a recuperar los niveles al-
canzados durante 2007. El Gobierno Nacional fue 
la institución más afectada por dichos cambios, ya 
que el año 2009 cerró con un nivel de confianza de 
17,6%, aumentando 2,7 puntos porcentuales con 
respecto al año anterior pero sin llegar a los nive-
les del bienio 2006-2007, en el que la confianza se 
colocaba en torno al 35%. A su vez, la recuperación 
de la misma en el último año fue impulsada princi-
palmente por el aumento de la confianza en el es-
trato muy bajo (12,8 puntos porcentuales). Por el 
contrario, el estrato medio alto experimentó una 
caída de confianza en el Gobierno Nacional de 7,7 
puntos porcentuales. 

Aunque en menor proporción, ya que los nive-
les de confianza no superan el 12% en todas las 
mediciones, un comportamiento similar se veri-
ficó al analizar la confianza en las instituciones 
de representación de intereses. A pesar de no ha-
llarse diferencias significativas según estrato so-
cioeconómico, el estrato medio alto tendió a con-
fiar más en los partidos políticos y el muy bajo en 
los movimientos piqueteros. 

Los niveles de confianza en las instituciones de 
la sociedad civil fueron bastante superiores a los 
de las demás instituciones analizadas, llegando 

al 59,4% en las organizaciones de caridad, 47,7% 
en la Iglesia y 40,5% en los medios de comunica-
ción durante el año 2009. Esta última fue la más 
beneficiada por las mejoras ocurridas durante el 
período 2004-2007 y la más afectada por la etapa 
de retracción. Los estratos favorecidos deposita-
ron mayor confianza en las organizaciones de ca-
ridad, y los vulnerables, en la Iglesia y los medios 
de comunicación. En general, los habitantes del 
Gran Buenos Aires percibieron mayores niveles de 
confianza en todas las instituciones comunitarias 
analizadas que los de las ciudades del interior.

Los niveles de participación política no supe-
raron el 6%, y los de participación social el 9%. 
Dentro de las organizaciones políticas fueron los 
sindicatos los que registraron mayores niveles de 
participación, y dentro de las sociales, las activi-
dades solidarias y parroquiales. El estrato medio 
alto y el decil superior de la escala socioeconómica 
registraron mayores niveles de participación po-
lítica y social. La participación en actividades pa-
rroquiales se comportó de manera diferente, ya 
que es el estrato más bajo quien tradicionalmente 
registra niveles superiores.

Por último, los resultados de la encuesta de-
muestran que el problema de la inseguridad se 
agravó durante todo el período estudiado. En el 
año 2009 un 27,3% de los entrevistados declara-
ron haber sufrido un hecho delictivo, y un 77,4% 
percibieron temor a sufrirlo. Por su parte, a pesar 
de las mejoras registradas entre los años 2004 y 
2008, la percepción de discriminación aumentó 
fuertemente durante el último año de estudio, 
para colocarse en torno al 10%, duplicando los 
niveles del año anterior. Los estratos más altos 
fueron los más afectados por la inseguridad y los 
más bajos por las prácticas discriminatorias.
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anexo MetodoLógico

La Encuesta  de la Deuda Social Argentina 
(EDSA) aborda el estudio de las privaciones y rea-
lizaciones en materia de desarrollo humano de la 
sociedad argentina a través de una muestra pro-
babilística estratificada no proporcional de pobla-
ción adulta de 18 años y más. Hasta el momento, 
la EDSA fue aplicada en siete oportunidades. Las 
mediciones se realizaron con una periodicidad 
anual durante el mes de junio de 2004 (línea de 
base),45 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009.46 Para el 
adecuado examen de los problemas interdiscipli-
narios que aborda el estudio de la Deuda Social 
desde la perspectiva del Desarrollo Humano y So-
cial, se aplica un cuestionario multipropósito con 
amplia cobertura temática, incluyendo test psi-
cosociales que permiten el diagnóstico, el moni-
toreo y la evaluación del impacto de las políticas 
públicas y las estrategias familiares. 

45  A seis meses de relevada la primer onda existió una medición 
intermedia (diciembre de 2004), cuya finalidad fue la de operar 
como control a los datos relevados en la línea de base. 

46  La medición 2009 fue realizada en el mes de octubre. Si bien 
se modificó en el mes de relevamiento, en el primer semestre fue 
aplicada una sub-muestra (en el mes de mayo), que contó con la 
particularidad de que se realizó telefónicamente y únicamente a 
casos entrevistados en las ondas anteriores.

AM.1 Diseño MuestrAl 

La EDSA cuenta con un diseño muestral es-
tratificado según criterios socio-residenciales y 
regionales. La estratificación es de tipo no pro-
porcional y adoptó dos criterios de clasificación. 
En primer lugar, uno de conglomeración urbana y, 
en segundo lugar, otro de estratificación por nivel 
socioeconómico de las unidades residenciales (unida-
des censales) correspondientes a los conglomera-
dos estudiados. En cuanto al universo geográfico 
del estudio, la muestra es representativa de dos 
tipos de conglomerados: 

 (1) Área metropolitana del Gran Buenos 
Aires (GBA);

 (2) Áreas metropolitanas del interior del 
país con más de 200 mil habitantes (ciuda-
des del interior). 

La estratificación socioeconómica se realizó 
a partir de una clasificación de conglomerados 
residenciales (unidades censales) según el perfil 
educativo predominante de los jefes de hogar. De 
esta manera, se clasificaron cinco espacios resi-
denciales socioeducativos (ERS): ERS Muy Bajo, 
ERS Bajo, ERS Medio Bajo, ERS Medio y ERS Me-
dio Alto. El diseño de la EDSA también responde 
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a una estrategia de investigación comparada de 
tipo longitudinal no rotatoria (seguimiento de ca-
sos panel). 

La cantidad total de casos relevados fue de 
1.100 en las tres primeras mediciones, de 1.500 en 
junio de 2006 y de 2.520 en 2007 y 2008, y 2130 
en 2009. A partir de estos casos, se obtuvo infor-
mación acerca de algo más de 4400 miembros de 
los hogares relevados, en las primeras mediciones. 
En la medición de 2006, la ampliación de la mues-
tra permitió alcanzar a un total de 5.676 personas, 
mientras que la totalidad de personas relevadas en 
2007 fue de 9.071, en 2008 de 8940 y en 2009 de 
7513. En todas las mediciones, el marco muestral 
utilizado fue la información censal a nivel de ra-
dio, correspondiente al Censo Nacional de Pobla-
ción, Hogares y Vivienda de 2001, realizado por 
el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos de 
la República Argentina (CNVHyP, 2001). El proce-
samiento de los datos y su análisis estadístico se 
realizó tomando en cuenta la naturaleza compleja 
de la muestra –utilizando para ello el módulo de 
Muestras Complejas del SPSS–.

En función de la particular importancia que re-
viste para este programa de investigación relevar 
las heterogeneidades y desigualdades existen-
tes en la estructura socio-residencial urbana, la 
EDSA se planteó un diseño capaz de aproximarse 
a los diferentes grupos vulnerables a partir de dos 
factores estructurantes de condiciones y oportu-
nidades de inclusión social: a) uno de tipo regional 
/ metropolitano (medido por el grado de concen-
tración urbana de las ciudades); y b) otro de tipo 
socioeconómico (medido según las características 
socioeducativas de los puntos muestra).

 (a) Regiones Metropolitanas: se consideró 
a partir de la diferencia de dos grandes sis-
temas socioeconómicos urbanos. Por una 
parte, el Gran Buenos Aires o GBA (inclu-
yendo a la Ciudad de Buenos Aires y a 24 

partidos del conurbano bonaerense), y, por 
otra, algunas de las principales ciudades del 
interior del país, aquellas con más de 200 mil 
habitantes (Gran Córdoba, Gran Salta, Gran 
Resistencia, Gran Mendoza, Bahía Blanca y 
Neuquén-Plottier). En la medición del año 
2007 se incorporaron al grupo del Interior 
dos aglomerados adicionales: Gran Rosario 
y Paraná, que se mantuvieron vigentes en 
2007-2008. En 2009 fue incorporado sólo 
Gran Rosario como aglomerado adicional. 

 (b) Estratos Socioeconómicos Residenciales: 
se definió según las características socio-
educativas de las unidades censales como 
medida de proximidad a una estratificación 
socioeconómica residencial de la población 
y sus hogares. Siguiendo este criterio, se 
diferenciaron tres estratos socioeducativos 
vulnerables (muy bajo, bajo y medio-bajo), 
un estrato de vulnerabilidad media (medio) 
y un estrato de comparación no vulnerable 
(media-alta). 

En función de la estratificación residencial se 
utilizó como principal variable criterio el porcen-
taje de jefes de hogar con educación secundaria 
completa por punto muestra. A partir de estudios 
previos y de la aplicación de un análisis de corre-
lación (con variables como el NBI –necesidades 
básicas insatisfechas–, proporción de adolescen-
tes que no asisten a la escuela secundaria, tasa de 
desempleo, entre otras dimensiones), dicho indi-
cador mostró ser un criterio altamente confiable 
para representar diferentes probabilidades de vul-
nerabilidad socioeconómica. La aplicación de este 
indicador sobre el marco muestral formado por los 
puntos muestra de las mencionadas áreas metro-
politanas permitió definir –para una distribución 
observada de tipo multimodal– cinco tipos teóri-
camente relevantes de espacios residenciales. 
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Definición nominal Definición operacional

Primera condición* Segunda condición** 

eRs Muy Bajo 0% a 11%
eRs Bajo 12% a 27%
eRs Medio Bajo 28% a 46% y 0% a 34%

eRs Medio
28% a 46% y 35% y más, o
47% a 64%

eRs Medio alto 65% y más

definición del estrato   figura am.1               
muestral para la edsa 

* % de hogares con jefe con educación 
secundaria completa (o más) en el punto muestra
** % de hogares con horno 
a microondas en el punto muestra
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Los puntos de corte o rangos de concentración 
asignados a cada segmento fueron seleccionados 
buscando representar las diferentes modas presen-
tes en la distribución (figura AM.1). Habiéndose 
aplicado este criterio, la estructura socioeconó-
mica quedó representada a partir de la definición 
de cinco estratos residenciales socioeducativos 
(ERS) medidos al nivel de radio censal: 1) Radios 
de Clase Muy Baja (muy bajo nivel educativo); 2) 
Radios de Clase Baja (bajo nivel educativo); 3) Ra-
dios de Clase Media Baja (nivel educativo medio 
bajo, con baja incidencia de horno microondas); 
4) Radios de Clase Media (nivel educativo medio 
o medio alto, con alta incidencia de horno micro-
ondas); y 5) Radios de Clase Media Alta (alto ni-
vel educativo). Cabe agregar que en el caso de los 
radios de “clase media alta” o “nueva clase media” 
también se utilizó el porcentaje de hogares que po-
seen horno a microondas como forma de diferen-
ciar socio-culturalmente a este segmento frente a 
los sectores de clase media más tradicionales.

Con el objetivo de que la población seleccio-
nada resultara representativa de los distintos ti-
pos de espacios socioeconómicos residenciales, el 
muestreo fue de tipo polietápico, estratificado de 
acuerdo a los niveles socioeducativos del punto 
muestra y región metropolitana (Gran Buenos 
Aires y ciudades del interior). Los recursos dis-
ponibles determinaron, para las tres primeras 
mediciones, un tamaño de muestra de 1.100 ca-
sos.47 A partir de esta cantidad de observaciones, 

47  Durante las tres primeras mediciones el ERS Medio no fue 
relevado. La ampliación de la muestra ocurrida en junio de 2006 
permitió completar la cobertura de la estructura socioeconómica 
mediante el muestreo del estrato medio. Mientras que las tres 
primeras mediciones resultaban representativas de aproxima-
damente 8 millones de personas mayores de 18 años, la inclusión 
de los casos adicionales permite ampliar esta cifra hasta los 10,6 
millones. En términos de los hogares alcanzados, las tres primeras 
mediciones predicaban acerca de 3,2 millones, incrementándose a 

se procedió a la selección aleatoria ponderada de 
184 radios censales (puntos muestra). Se tomó 
como decisión que a cada radio seleccionado se 
le asignaran 6 unidades de estudio. La medición 
de junio de 2006 permitió una ampliación de la 
muestra a un total de 1.500 casos, alcanzando 
los puntos muestrales a 250. Durante 2007, la 
inclusión de los dos aglomerados adicionales y 
la extensión de la muestra para Gran Córdoba y 
Gran Mendoza llevaron el total de casos releva-
dos hasta 2.520,48 distribuidos en 420 radios. Al 
mismo tiempo, este cambio modificó la estruc-
tura de la muestra para facilitar posteriores aná-
lisis por aglomerado. En el año 2008 se mantuvo 
el mismo número de casos y el marco muestral de 
aglomerados y puntos muestrales de la encuesta. 
Ahora bien, en 2009 se modificó la inclusión de 
los dos aglomerados adicionales –excluyendo Pa-
raná–, lo que dejó un total de casos de 2130 y se 
utilizó en consecuencia el mismo diseño mues-
tral de 2008. 

4,5 a partir de junio de 2006.

48  Debido a un problema con la recolección de datos en el aglo-
merado Paraná durante la medición de 2007 debieron descartarse 
tres casos, con lo cual el total llegó a 2517.
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  eRs   

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

 Muy Bajo Bajo Medio Bajo Medio Medio alto totaL

aMBa 1.913.134 2.239.406 1.190.931 2.290.162 746.972 8.380.605
ciudades del interior 433.043 950.335 871.066 668.815 258.965 1.770
Gran Córdoba 91.583 235.621 284.605 229.352 88.946 930.107
Gran Mendoza 89.906 159.785 145.088 122.704 48.815 566.298
Gran Salta 22.175 100.986 78.461 52.390 31.102 285.114
Gran Resistencia 49.561 72.478 61.572 24.097 11.296 219.004
Bahía Blanca 18.695 64.197 62.565 42.089 5.039 192.585
Neuquén-Plottier 23.480 65.918 46.604 30.629 17.407 184.038
Gran Rosario 137.643 251.350 192.171 167.554 56.360 805.078
totaL 2.346.177 3.189.741 2.061.997 2.958.977 1.005.937 11.562.829

distribución de la población de 18 años o más representada por la edsa,   figura am.2a 
según espacio residencial socioeducativo y conglomerado urbano

  eRs   

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

 Muy Bajo Bajo Medio Bajo Medio Medio alto totaL

aMBa 150 150 150 150 150 750
ciudades del interior 276 276 276 276 276 1.770
Gran Córdoba 66 66 66 66 66 330
Gran Mendoza 78 78 78 78 78 390
Gran Salta 18 18 18 18 18 90
Gran Resistencia 12 12 12 12 12 60
Bahía Blanca 12 12 12 12 12 60
Neuquén-Plottier 12 12 12 12 12 60
Gran Rosario 78 78 78 78 78 390
totaL 426 426 426 426 426 2.130

distribución de los casos relevados por la edsa, según espacio residencial   figura am.2c 
socioeducativo y conlgomerado urbano

  eRs   

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

distribución de los puntos muestra de la edsa,   figura am.2b 
según espacio residencial socioeducativo y conlgomerado urbano

aMBa 25 25 25 25 25 125
ciudades del interior 46 46 46 46 46 230
Gran Córdoba 11 11 11 11 11 55
Gran Mendoza 13 13 13 13 13 65
Gran Salta 3 3 3 3 3 15
Gran Resistencia 2 2 2 2 2 10
Bahía Blanca 2 2 2 2 2 10
Neuquén-Plottier 2 2 2 2 2 10
Gran Rosario 13 13 13 13 13 65
totaL 71 71 71 71 71 355

 Muy Bajo Bajo Medio Bajo Medio Medio alto totaL
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                       Año 2004  Año 2009 (*)                                       Muestra ampliada 2009 (**) 

márgenes de error para la muestra de la edsa   figura am.3 

Gran Buenos Aires
ERS Medio Alto 100 5,00 9,80 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00
ERS Medio s/d s/d s/d 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00
ERS Medio Bajo 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00
ERS Bajo 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00
ERS Muy Bajo 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00 150 4,08 8,00
total 550 2,13 4,34 750 1,83 3,81 750 1,83 3,81

Ciudades del interior
ERS Medio Alto 100 5,00 9,80 198 3,55 6,96 276 2,66 4,06
ERS Medio s/d s/d s/d 198 3,55 6,96 276 2,66 4,06
ERS Medio Bajo 150 4,08 8,00 198 3,55 6,96 276 2,66 4,06
ERS Bajo 150 4,08 8,00 198 3,55 6,96 276 2,66 4,06
ERS Muy Bajo 150 4,08 8,00 198 3,55 6,96 276 2,66 4,06
total 550 2,13 4,43 990 1,59 3,38 1.380 1,19 2,81

total urbano
ERS Medio Alto 200 3,54 7,99 348 2,68 6,47 426 2,23 6,02
ERS Medio s/d s/d s/d 348 2,68 6,68 426 2,23 6,25
ERS Medio Bajo 300 2,89 5,87 348 2,68 5,69 426 2,23 5,04
ERS Bajo 300 2,89 6,42 348 2,68 6,32 426 2,23 5,77
ERS Muy Bajo 300 2,89 6,95 348 2,68 6,99 426 2,23 6,57
total 1.100 1,51 3,48 1.740 1,20 3,06 2.130 1,00 2,96

error Margen error Margen error Margen
n estándar de error n estándar de error n estándar de error

(*)  Los resultados no incluye la ciudad de Rosario.
(**)  Los resultados incluye la ciudad de Rosario.
s/d: sin dato. El ERS Medio no fue relevado durante 2004.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Las figuras AM.2a, AM.2b y AM.2c exponen 
la distribución de la población representada por 
la muestra, los casos seleccionados y los puntos 
muestra, según conglomerado urbano y espacio 
residencial socioeducativo, para la medición de 
octubre de 2009.

MARGEN DE ERROR DE LA MUESTRA 

El error de una muestra aleatoria simple de 
1.100 casos, correspondientes a las tres prime-
ras mediciones, es de ±2.95% (para la estima-
ción de una proporción poblacional del 50% y 
un nivel de confianza del 95%). El incremento 

de la muestra en 2007 a un total de 2520 casos 
y el mantenimiento del mismo número (N) de 
casos para 2008 lleva este valor a ±1,95%. Sin 
embargo, la estratificación no proporcional, 
que reduce el error de las comparaciones entre 
estratos, aumenta el error total de la muestra 
nacional (y también el de los estratos de nivel 
socioeconómico). Bajo el diseño estratificado 
original, el margen de error total era en 2004 
de ±3.48% (para la estimación de una propor-
ción poblacional del 50% y un nivel de confianza 
del 95%), mientras que actualmente se ha visto 
disminuido hasta ±3,06% para los aglomerados 
comparables, y ±2,96% para el total de aglome-
rados considerados.
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Dados los cambios ocurridos en la muestra uti-
lizada para el relevamiento de la EDSA, es nece-
sario analizar cómo son afectados los niveles de 
precisión de los resultados presentados. Los már-
genes de error se reducen en las sucesivas mues-
tras realizadas, y esta disminución se debe a dos 
motivos principales. Por un lado, la inclusión en 
2006 del estrato Medio supone una disminución 
del error en el Gran Buenos Aires desde ±4,34% 
en 2004 hasta ±3,81% en 2007 y 2008, mientras 
que en las ciudades del interior esta disminución 
es del ±4,43% en 2004 al ±3,38% en 2007 y 2008. 
En este último conglomerado opera también un 
incremento en la cantidad de casos relevados.

El segundo motivo de importancia es la inclu-
sión en 2007 de dos aglomerados adicionales co-
rrespondientes al interior del país. Mientras que 
el error para el Gran Buenos Aires se mantiene 
(recibe solamente la influencia de la inclusión del 
estrato adicional), en ciudades del interior dismi-
nuye desde ±3,38% (margen de error en 2007, 
2008 y 2009 de los aglomerados comparables con 
2004) hasta ±2,81%.

En la figura AM.3 se presentan la cantidad de 
casos relevados, el error estándar y el margen de 
error correspondientes a cada estrato y conglo-
merado en la primera y última mediciones.

AM.2 ProCeDiMiento De seleCCión 
De los CAsos De lA MuestrA 

La selección de las unidades censales para cada 
espacio residencial se realizó mediante un mues-
treo aleatorio de radios con probabilidad propor-
cional al tamaño de la población de 18 años y más 
de cada aglomerado considerado. Las manzanas 
o puntos de muestra barrial al interior de cada 
radio y las viviendas de cada manzana o barrio 
se seleccionaron aleatoriamente a través de un 

muestreo sistemático, mientras que los indivi-
duos dentro de cada vivienda fueron escogidos 
mediante un sistema de cuotas por sexo y edad. 
Para cada punto muestra quedaron asignados 6 
hogares. Una vez seleccionado el individuo, se le 
aplicó un formulario personal, relevándose carac-
terísticas de la vivienda y de los demás miembros 
del hogar, identificando a cada uno de los indivi-
duos en función de su posición respecto al jefe 
laboral. 

Si se ignora el efecto de la selección de vivien-
das y de los individuos al interior de las mismas, 
este diseño muestral polietápico genera diferen-
tes probabilidades de selección, y por ende tam-
bién, ponderadores constantes dentro de cada 
espacio. Estas probabilidades de selección tienen 
la forma:

 Rs  6Pi, j  = –––––
 2Pe

Aproximadamente, donde:
Pi,j= Ponderador del espacio i en la ciudad j;
Rs= Cantidad de radios seleccionados;
Pe= Población total del estrato.

Estas probabilidades de selección pueden des-
componerse, también aproximadamente, en pro-
babilidades de selección de cada etapa:

 Rs  Ps 1 6
Ri, j  =  –––––  –––   –––
 Pe 2 Pi

donde el primer cociente se refiere a la pro-
babilidad de selección del radio, el segundo a la 
probabilidad de que el radio seleccionado sea o 
no suplente y el último es la probabilidad de se-
leccionar 6 individuos en la población del radio. 
Esta última, supone que la selección de manza-
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nas, viviendas e individuos derivan, en última 
instancia, en equiprobabilidad para los indivi-
duos, dentro de cada radio49 (Muiños, 2005).

AM.3 ConsistenCiAs internAs 
e iMPutACión De inGresos 
De no resPonDentes 

Una etapa previa a la construcción de indi-
cadores de privación y su análisis involucró la 
consistencia de los datos obtenidos por el rele-
vamiento de la EDSA. En primer lugar, se lle-
varon a cabo controles con el propósito de de-
tectar inconsistencias en las respuestas de los 
individuos, especialmente en lo referido a los 
bloques temáticos del cuestionario. En segundo 
lugar, se realizó una consistencia temporal para 
las reentrevistas. Este procedimiento implicó el 
control de las respuestas de los mismos sujetos 
a lo largo del tiempo, supervisando errores de 
carga, valores faltantes y respuestas incoheren-
tes temporalmente.

Un problema frecuente de las encuestas de 
hogares que requirió especial consideración 
fue el tratamiento de las respuestas de ingreso, 
tanto del ingreso laboral como del ingreso del 
hogar. Es usual en este tipo de encuestas que 
no todos los individuos entrevistados respon-
dan a las preguntas de ingresos. Este fenómeno 
puede sesgar las estimaciones de desigualdad 
si, por un lado la no respuesta depende del 
ingreso, y por otro, si el porcentaje de no res-
puesta varía en el tiempo (Gasparini y Sosa Es-

49  La descomposición de las probabilidades de selección por 
espacio y área urbana permitió determinar con mayor precisión 
los parámetros a utilizar en el módulo de muestras complejas del 
SPSS, utilizados para el cálculo de los estimadores y las pruebas de 
significancia.

cudero, 2001). En el caso de la EDSA, se con-
firmó una relación directa y significativa entre 
el estrato residencial socioeducativo (ERS) y la 
no respuesta. Asimismo, (figura AM.4) es con-
siderable la variación en el tiempo del porcen-
taje de no respuestas, particularmente en la 
última medición.

Para poder resolver el problema de no respues-
tas se realizó la estimación de un modelo de re-
gresión que permitió efectuar la imputación de 
ingresos a los no respondentes a partir de los in-
gresos de las personas en condiciones laborales, 
demográficas y socioeconómicas similares (Salvia 
y Donza, 1999).50 

Siguiendo este método, se realizaron dos esti-
maciones separadas, una para el ingreso laboral 
del individuo adulto seleccionado –en caso de es-
tar ocupado– y otra para el ingreso total de los 
hogares. Particularmente, el análisis de regresión 
para el ingreso laboral tomó en cuenta variables 
de índole demográfica (sexo, grupos de edad, situa-
ción conyugal) y socioeconómica (nivel educativo, 
situación ocupacional, ocupación principal, jefatura 
de hogar, etc.), además de tenerse en cuenta los 
espacios residenciales socioeducativos (ERS) del 
diseño muestral. El análisis para el ingreso del ho-
gar incluyó otras variables como cantidad de com-
ponentes, población económicamente activa dentro 
del hogar, tipo de familia, ciclo vital del hogar, clima 
educativo, características del jefe de hogar, además 
considerar la recepción de asistencia en forma mo-
netaria o no monetaria por parte de organismos 
públicos y privados. Las estimaciones fueron rea-
lizadas según los estratos socioeconómicos sub-

50  El método de estimación utilizado fue el mismo para cada uno 
de los años de la serie 2004-2009. Para ellos se ajustó un modelo 
regresión lineal múltiple, a partir de la aplicación del comando 
MVA (Missing Value Analys) disponible en el módulo de Valores 
Perdidos del paquete estadistico SPSS. La estimación se hizo 
utilizando el método de estimación EM. 
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dividiendo así la población. Es decir, en base al 
modelo de predicción considerado se procedió a 
efectuar estimaciones para cada uno de los estra-
tos socioeconómicos con el objeto de mejorar la 
precisión de las estimaciones de ingresos.

AM.4 CoMPArABiliDAD interteMPorAl 
De los resultADos 

El diseño muestral de la EDSA ha sufrido en 
el transcurso del tiempo algunas modificaciones 
que pueden afectar la comparabilidad intertem-
poral de los resultados obtenidos. Si bien la can-
tidad de casos se ha incrementado, la ampliación 
de la muestra no tiene efectos nocivos cuando se 
trata de una mayor cantidad de casos representa-
tivos del mismo universo. Sin embargo, dado que 
el diseño muestral de la encuesta se basa en dos 
criterios principales, su comparabilidad inter-
temporal debe evaluarse en estos dos niveles:

 Comparabilidad de aglomerados; 

 Comparabilidad de estratos muestrales.

El primer punto es de simple consideración: du-
rante la medición de 2007 se agregaron al estudio 
dos aglomerados adicionales correspondientes al 
interior del país: Gran Rosario y Paraná. La inclu-
sión de estos dos aglomerados en 2007 y 2008 (y 
sólo la del primero de ellos para 2009) permite 
una mejor representación del interior del país, 
mejorando las estimaciones. Sin embargo, para 
realizar la comparación de stocks en relación 
con mediciones anteriores, no pueden tenerse 
en cuenta estas incorporaciones. Por esta razón, 
las comparaciones temporales excluyen de 2007, 
2008 y 2009 estos aglomerados, presentándose 
sus resultados por separado, el primero utili-
zando los aglomerados comparables, el segundo, 
la inclusión del aglomerados Gran Rosario para 
los años 2007, 2008 y 2009.

La comparabilidad de los estratos muestrales 
es un tema más complejo que ya se ha tenido en 
cuenta en publicaciones anteriores (ODSA, 2007). 
Como fue aclarado anteriormente, en sus inicios la 
EDSA cubría una parte de la estructura socioeco-
nómica, dejando afuera el Estrato Medio de la es-
tratificación muestral. Este estrato, caracterizado 
por hogares que estuvieran ubicados en radios con 

Aglomerados Comparables (*) Muestra ampliada(**)

ingresos de los hogares e ingresos laborales de los ocupados   figura am.4 

ingresos del Hogar
Porcentaje de no respuestas1 14,1 18,4 18,5 28,8 49,2 50,3 29,1 49,5 50,6
Promedio de ingresos laborales 741 823 1003 1255 1455 1823 1261 1450 1825
Promedio de ingresos relevados 694 777 965 1180 1373 1759 1183 1375 1750
Promedio de ingresos estimados 908 954 1135 1395 1560 1927 1409 1541 1940
ingresos laborales
Porcentaje de no respuestas 21,3 22,8 21,3 29,7 44,2 45,1 30,0 44,5 45,4
Promedio de ingresos del hogar 863 1080 1326 1715 2044 2365 1725 2051 2343
Promedio de ingresos relevados 795 1033 1254 1568 1831 2297 1582 1842 2276
Promedio de ingresos estimados 1237 1270 1627 2007 2259 2451 2014 2255 2422

(*)  Los resultados no incluye la ciudad de Rosario.
(**)  Los resultados incluye la ciudad de Rosario.
1 Porcentaje calculado sobre el total de hogares.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Año 2004 Año 2005 Año 2006 Año 2007 Año 2008 Año 2009   Año 2007  Año 2008 Año 2009
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una incidencia de entre 28% y 46% de jefes de ho-
gar con educación secundaria completa y un 35% 
o más de hogares con horno a microondas, o bien 
entre 47% y 64% de jefes con secundaria completa, 
fue agregado al análisis en una medición posterior, 
durante 2006. La inclusión de este estrato mues-
tral permitió el análisis de la estructura socioeco-
nómica completa, pero agregó complejidad a la 
comparación intertemporal de los resultados. En 
particular, los valores totales obtenidos a partir de 
estas muestras constituyen resúmenes de pobla-
ciones objetivo diferentes.

Sin embargo, el procedimiento de selección de 
los casos basado en radios censales representativos 
de distintos espacios residenciales socioeducativos 
permite el relevamiento de hogares que, pertene-
ciendo a un radio censal/punto muestra/barrio con 
altos niveles educativos, posean niveles educativos 
bajos o muy bajos, y viceversa. Tomando en cuenta 
este hecho, se decidió caracterizar a los radios mues-
trales según el porcentaje de jefes de hogar con se-
cundaria completa efectivamente observados en 
ese radio, para luego redistribuirlos en cuatro cate-
gorías según se describe a continuación:

 Menor al 12% de jefes con secundaria 
completa en el radio;

 Entre 12% y 28% de jefes con secundaria 
completa en el radio;

 Entre 28% y 55% de jefes con secundaria 
completa en el radio;

 Más de 55% de jefes con secundaria com-
pleta en el radio.

Originalmente, la distribución observada de 
los casos se compara con una distribución teó-
rica, elaborada a partir de los valores muestrales 
de las dos últimas mediciones (ambas incluyen 

a la estructura socioeconómica completa) y que 
acepta un grado razonable de dispersión de los 
casos. Ahora bien, el problema que surge es cono-
cido: producto de fallas de medición o de sesgos 
educativos en la selección de los hogares y en-
trevistados, el ponderador ajustado NES, si bien 
corrige buena parte de dicho sesgo tanto a nivel 
educativo de jefes de hogar como de los entrevis-
tados, no lo hace de manera completa.

Dada la estrecha relación entre la educación y 
las condiciones sociales, aunque leve, el mencio-
nado error de ajuste afecta las comparaciones 
interanuales introduciendo un sesgo no alea-
torio en las estimaciones a lo largo del tiempo. 
Asimismo, este error impacta también de ma-
nera no aleatoria en las comparaciones entre es-
tratos, afectando nuestras estimaciones sobre la 
desigualdad social, así como sobre la evolución 
de la misma. Una adecuada corrección a este 
problema implicaría volver a construir los pon-
deradores considerando una serie de controles 
sobre los niveles de educación de la población 
con mayor desglose por nivel educativo y aglo-
merado. Sin embargo, seguir dicha estrategia 
hubiera implicado impactar en los criterios de 
clasificación (NES), alterando toda la estructura 
de análisis de la que actualmente disponemos. 
Debido a que los tiempos de producción son 
exiguos y el ponderador NES resuelve la mayor 
parte del problema, tal revisión no fue posible 
ni recomendable. 

Ante este escenario, se buscó ensayar un pro-
cedimiento alternativo de bajo costo tiempo/re-
curso humano capaz de permitir comparaciones 
generales e inter clases/NES sin cambiar el mo-
delo de análisis. El procedimiento seguido fue más 
sencillo en términos de operaciones lógicas: ajuste 
de las distribuciones de cada año a un año pará-
metro, a partir de la aplicación de un coeficiente 
de corrección que no alterara la participación de 
cada NES de clasificación (cuartiles) en el total de 
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la muestra ponderada, buscando al mismo tiempo 
controlar niveles de instrucción más específicos a 
los seguidos por el procedimiento original. 

Es importante señalar que este ajuste no se 
hizo a partir de parámetros censales ni se basó 
en las unidades de diseño muestral (educación de 
los jefes de hogar). Esta decisión se fundamentó 
en la imperiosa necesidad de no alterar el clasifi-
cador (NES), dado que ello habría también impli-
cado mayor uso de recursos/tiempo de trabajo. 
Por tal motivo se eligió lograr un ajuste parcial 
tomando como parámetro la medición del año 
2007 (el clasificador NES se basó en dicho año 
para identificar los puntos de corte cuartílicos). 
Como resultado de este ajuste, se produce un in-
cremento general de los niveles educativos pro-
medio de la muestra en sus primeras mediciones 
(2004 y 2005), compensándose la ausencia del 
estrato medio. Este incremento se logra otor-
gándole un mayor peso a los casos observados 
dentro de las categorías 3) y 4) anteriores. Así, 
se logra que los niveles de educación promedio 
de la muestra sean similares en el tiempo, permi-
tiendo una mayor homogeneidad temporal.

AM.5 MetoDoloGíA De elABorACión 
De los ínDiCes De DesArrollo 
HuMAno y soCiAl51 

La construcción de una medida de desarrollo 
humano y social exige reducir en un indicador de 
resumen las diferentes dimensiones que se inves-
tigan en este estudio, mediante el reconocimiento 
de las interrelaciones y correlaciones entre los 
varios componentes y la asignación de pondera-

51  Este punto es un resumen de la descripción pormenorizada de 
la técnica, realizada en el anexo metodológico 3 del Barómetro de 
la Deuda Social 2007 (DII-ODSA, 2008).

ciones apropiadas. La noción fundamental detrás 
de esta construcción es que los distintos aspectos 
observables a través de la encuesta de la Deuda 
Social Argentina son diferentes dimensiones de 
un mismo concepto subyacente que no es direc-
tamente mensurable, y que denominamos “Desa-
rrollo Humano y Social”.

Este complejo concepto, tal como ha sido estu-
diado en este informe y en los anteriores, reconoce 
dos niveles principales con dos dimensiones cada 
uno. Cada una de las dimensiones es un concepto 
o construcción intelectual abstracta, que de por sí 
es inobservable, razón por la cual su medición se 
efectúa a través de indicadores elaborados a partir 
de las variables de la encuesta. Dado que estos in-
dicadores son siempre parciales e imperfectos, se 
utilizan varios de ellos con el objeto de reflejar de 
manera más completa la variabilidad que presenta 
el concepto subyacente, el cual puede ser entonces 
inferido indirectamente a partir de los indicadores 
observables y sus mutuas correlaciones.

La metodología de elaboración de los Índices 
de Desarrollo Humano y Social abarca una serie 
de procedimientos y técnicas estadísticas com-
plejas que han sido expuestas en las publicacio-
nes anteriores. En consecuencia, en el presente 
anexo metodológico, no serán expuestas.52 Para 
la elaboración de los índices de 2009 se utilizó un 
procedimiento distinto al de los años anteriores. 
En la presente medición se tomó la decisión de 
plantear un modelo de estimación que permitió 
–en base a una batería de variables predictoras– 
realizar una proyección de los valores de los ín-
dices en 2009. En esta dirección se procedió a 
realizar dos estimaciones: una primera del índice 

52  Para un desarrollo detallado de la metodología de análisis factorial 
seguida para la elaboración de los índices y de los métodos de agre-
gación utilizados en el período 2004-2008, véase el anexo metodo-
lógico 3 de La Deuda Social Argentina: 2004-2008 (ODSA, 2009).
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de condiciones materiales de vida, y una segunda, 
del índice de integración humano y social. Una vez 
estimados ambos, el índice de desarrollo humano y 
social se calculó como un promedio ponderado de 
ambos índices. 

El método de estimación utilizado para hacer 
estas proyecciones fue un análisis de regresión 
lineal múltiple. Este procedimiento se realizó a 
partir de la aplicación del comando MVA (Mis-
sing Value Analys) disponible en el módulo de 
Valores Perdidos del paquete estadistico SPSS 
de la Versión 17.0. Este comando permite intro-
ducir variables categóricas y cuantitativas en un 
modelo predictivo.  En el presente análisis se uti-
lizó el método de estimación EM, el cual estima 
las medias, la matriz de covarianza y la correla-
ción de las variables cuantitativas con los valo-
res perdidos a partir de un proceso iterativo. El 
procedimiento tomó en cuenta un serie de varia-
bles dummy de tipo demográfico (sexo, grupos de 
edad, situación conyugal), socioeconómico (ni-
vel educativo, situación ocupacional, ocupación 
principal, jefatura de hogar, etc.), y otra serie de 
variables -también bajo un formato dummy- vin-
culadas estrictamente a las dimensiones de aná-
lisis propias de cada una de las condiciones que 
se sintetizan en cada índice: a) en el índice de 
condiciones materiales de vida se aplicó un set de 
indicadores de déficit y logros de las dimensiones 
de hábitat, salud, situación económica de los ho-
gares, trabajo y seguridad social, y b) en el índice 
de integración humano y social, indicadores de 
las dimensiones de condiciones psicológicas, vida 
social y confianza política.

AM.6 Análisis De lAs MeDiDAs De 
DesArrollo HuMAno y soCiAl 

Los Índices de Desarrollo Humano y Social se 
expresan en una escala de calificación de 0 a 10 

puntos, donde cero (0) representa la máxima 
distancia observada a los umbrales normati-
vos mínimos y diez (10) expresa el acceso a las 
condiciones establecidas por estos umbrales. 
Los índices se exponen mediante el cálculo de 
promedios de estas calificaciones, para los to-
tales y las categorías de las variables de corte 
seleccionadas.

Se calcularon diferencias de medias como me-
dida de las discrepancias en las calificaciones 
obtenidas para los diversos grupos definidos 
por cada variable de corte. La diferencia abso-
luta se computó mediante la sustracción de los 
valores promedio del índice para cada categoría 
respecto de la categoría seleccionada como com-
paración (categoría de referencia). Esta diferen-
cia absoluta está expresada en la misma unidad 
de medida que los índices y, por lo tanto, puede 
interpretarse como puntos de diferencia entre 
calificaciones. 

 La diferencia de medias es mayor que 
cero (DM>0) cuando existe una asociación 
directa entre la variable de corte y el índice 
respectivo. 

 La diferencia de medias es igual a cero 
(DM=0) cuando el promedio en la catego-
ría de la variable de corte y su categoría de 
referencia es el mismo, lo cual implica una 
ausencia de asociación entre la variable de 
corte y el índice analizado. 

 La diferencia de medias es menor que cero 
(DM<0) en el caso en el que se da una rela-
ción inversa entre la variable de corte y el 
índice estudiado.

La importancia de estas diferencias se evalúa 
a partir de la aplicación de una prueba de hipó-
tesis, específicamente la prueba de diferencia de 
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medias para muestras independientes.53 Si dispone-
mos de dos muestras aleatorias independientes, 
la primera consta de nx observaciones de una po-
blación con una media de µx y la media muestral 
resultante es X. La segunda tiene ny observacio-
nes de una población cuya media es µy  y la media 
muestral resultante es Y. El objetivo es contras-
tar la hipótesis de que las medias poblacionales 
µx y µy son iguales. Es decir, las hipótesis nula y 
alternativa son: 

H0) µx = µy

H1) µx ≠ µy

De acuerdo a H0, el estadístico de prueba: 

z = 
( X - Y )

+

tiene distribución normal estándar. Sin embargo, 
las varianzas poblacionales son desconocidas. Si 
se utilizan las varianzas muestrales, esta variable 
aleatoria sigue una distribución t de Student con 
(nx + ny - 2) grados del libertad. La regla de decisión 
es rechazar H0 a favor de H1 toda vez que la proba-
bilidad asociada a este estadístico sea menor que el 
nivel de significación elegido. Cuando los tamaños 
muestrales son grandes, la aproximación normal 
es buena incluso al sustituir las varianzas poblacio-
nales por las muestrales (Newbold, 1997).

53  Se considera que las muestras son independientes puesto 
que las categorías de las distintas variables de corte son indepen-
dientes entre sí. Esto es así con la excepción del estrato socioeco-
nómico que, como se describe en el punto 6 de este mismo anexo, 
se construye a partir del cálculo de cuartiles de un mismo índice 
socioeconómico. Si bien no puede afirmarse que estos estratos 
sean independientes, existen limitaciones en el software utilizado 
que obligan al empleo de esta versión de la prueba estadística. 

Habiendo seleccionado un nivel de significa-
ción del 5% se optó por utilizar la corrección de 
Bonferroni para comparaciones múltiples. Con-
secuentemente, el verdadero nivel de significa-
ción de acuerdo a la corrección de Bonferroni es

	 α  0,05  –––  =  ––––––
 k k

donde k es la cantidad de comparaciones realizadas.

AM.7 Análisis De los inDiCADores 
De loGros y DéfiCits  

El estudio de cada dimensión del Desarro-
llo Humano y Social se encaró a través de una 
serie de indicadores elaborados a partir de las 
preguntas del cuestionario de la EDSA. Estos 
indicadores se expresaron de manera cualitativa 
como variables dicotómicas 0-1, donde la uni-
dad representa la presencia de privaciones en el 
contenido al que refiere el indicador.54 A partir 
de estos indicadores se calcularon tasas de re-
cuento, que se computan como el cociente entre 
la cantidad de casos que poseen determinado 
atributo y el total de casos observados. Se ana-
lizó la prevalencia de los indicadores, tanto en 
forma general como de manera diferencial para 
cada variable de corte. 

Como una medida de las diferencias existen-
tes entre las categorías de las variables de corte, 
se calculó el Riesgo Relativo de que la persona 
estuviera en situación de privación en relación 

54  En ciertas dimensiones se optó por diferenciar dentro del 
déficit dos niveles de gravedad a partir de un umbral adicional, con 
el objetivo de incorporar la mayor cantidad de información posible 
en la construcción del índice correspondiente. Estos indicadores 
ordinales se emplearon únicamente para la elaboración de los 
índices, mientras que la prevalencia del déficit en cada dimensión 
se midió a través del empleo de indicadores dicotómicos.

AM.indd   276 5/19/10   1:10:38 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 277

con la categoría de referencia elegida. El Riesgo 
Relativo es un ratio (razón o cociente) entre las 
incidencias de cada indicador para cada grupo. 
Es una medida relativa de interpretación directa, 
que indica cuántas veces mayor es la incidencia 
de determinado indicador en un grupo respecto 
del otro. Su magnitud da idea de la desigualdad 
existente respecto del indicador entre los grupos 
comparados. 

 Si el riesgo relativo es mayor que 1 (RR>1), 
existe una asociación directa (positiva) entre 
la variable de corte y el indicador analizado.

 Cuando el riesgo relativo es igual a uno 
(RR=1) la incidencia de un indicador en am-
bos grupos es la misma, lo cual sería signo 
de la falta de asociación entre la variable de 
corte y el indicador analizado. 

 Si el riesgo relativo es menor que 1 (RR<1), 
existe una relación inversa (negativa) entre 
la variable de corte y el indicador medido.55

Con el objetivo de determinar la importancia 
de las diferencias entre las incidencias según las 
categorías de cada variable de corte, se aplicaron 
pruebas de significación, en particular la prueba 
de diferencia de proporciones para muestras inde-

55  Por tratarse de una medida relativa, el riesgo relativo no está 
expresado en las unidades de medida de las variables que compara. 
Esto constituye una ventaja para su interpretación, dado que lo 
hace comparable entre variables o indicadores. Es decir, si un 
indicador cualquiera muestra un riesgo relativo alto entre los 
grupos mencionados esto es signo de desigualdad entre ellos. Otro 
indicador que tenga un riesgo relativo menor a aquel en el mismo 
momento, mostrará menor desigualdad, no importa lo diferentes 
que sean las dimensiones que estos indicadores midan.

pendientes.56 La selección de este método se basó 
en que los indicadores de la EDSA son elaborados 
como tasas de recuento y, por lo tanto, constitu-
yen proporciones. En consecuencia, una prueba 
de diferencia de proporciones de este tipo per-
mite determinar si las incidencias de cada indi-
cador resultan o no significativamente diferentes 
para los diferentes grupos. 

A continuación se brinda una breve descrip-
ción de la prueba de diferencia de proporciones para 
muestras independientes. Si disponemos de dos 
muestras aleatorias independientes, la primera 
consta de nx observaciones de una población con 
una proporción de px y la proporción muestral 
resultante es p̂x . La segunda tiene ny observacio-
nes de una población cuya proporción es py y la 
proporción muestral resultante es p̂y . El objetivo 
es contrastar la hipótesis de que las proporciones 
poblacionales px y  py son iguales. Es decir, las hi-
pótesis nula y alternativa son: 

H0) px – py = 0 ;
H1) px – py ≠ 0 .

De acuerdo a H0 y si el valor común de las pro-
porciones es p0 , el estadístico de prueba es: 

p0 (1 - p0 )
nx

p0 (1 - p0 )
ny

+

La regla de decisión es rechazar H0 a favor de 
H1 toda vez que la probabilidad asociada a este 
estadístico con distribución normal estándar 
aproximada, a dos colas, sea menor que el nivel 

56  Véase la explicación brindada en la nota 2 del punto AM.2 de 
este mismo anexo.
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de significación elegido. Nuevamente se aplicó la 
corrección de Bonferroni, seleccionando un nivel 
de significación del 5% (Newbold, 1997).

AM.8 VAriABles De Corte 
seleCCionADAs 

Tanto las medidas de desarrollo humano y so-
cial como los indicadores de déficit fueron anali-
zados de acuerdo a su distribución según ciertas 
variables de corte, seleccionadas debido a su ca-
rácter estructural y a su importancia en la capaci-
dad explicativa de los resultados.

Las variables de corte seleccionadas fueron 
de dos tipos en relación a la unidad de análisis a 
la cual refieren. Por tanto, se tomaron variables 
que refieren a la unidad de análisis de personas, 
por un lado, y hogares, por el otro. Las variables 
del primer grupo que se utilizaron fueron: sexo, 
grupos de edad, niveles de instrucción formal (di-
cotómico), capital de agencia y redes sociales. Las 
del segundo grupo fueron: estrato socioeconómico 
(categorizado en cuartiles), estrato socioeconómico 
(dicotómico categorizado en los deciles 1 y 10) y 
conglomerado urbano.

AM.9 ClAsifiCACión De los CAsos PArA 
lA PresentACión De los resultADos 

El análisis de los datos se realizó a partir de una 
clasificación en términos del conjunto de varia-
bles de corte descriptas en el apartado anterior. 
Sin embargo, dos de los criterios de clasificación 
se consideran principales. Por un lado, el criterio 
regional, que clasifica los casos según el conglo-
merado urbano donde estos fueron relevados. En 
particular, se subdividen los resultados entre el 
Gran Buenos Aires (GBA) y las grandes ciudades 
del interior del país. 

El segundo criterio de clasificación de impor-
tancia es el estrato socioeconómico del hogar en-
cuestado. El esquema de clasificación socioeco-
nómica presentado en esta oportunidad sigue 
lineamientos similares al empleado en el Baró-
metro de 2007 (ODSA, 2008), que incorporaba 
los principales activos del hogar en dos niveles, 
aquellos propios del hogar y los del entorno re-
sidencial donde éste se localiza.57 En este caso 
se efectuaron dos mejoras sobre la metodología 
aplicada en aquella publicación. 

Por un lado, se otorgó una mayor importancia 
a un tercer nivel de análisis con el propósito de 
precisar la situación del entorno inmediato del 
hogar, asumiendo la heterogeneidad socioeconó-
mica existente en los radios censales. En conse-
cuencia, la posición socioeconómica de un hogar 
resulta ahora función de tres niveles, en lugar de 
dos: a) hogar; b) entorno de la vivienda; y c) radio 
censal. Por otro lado, se dio mayor transparencia 
al proceso de clasificación socioeconómica de los 
hogares sustituyendo criterios ad hoc por crite-
rios técnicos, al momento de decidir las pondera-
ciones con las que influyen los factores tomados 
en cuenta en el análisis. Concretamente, el juego 
de ponderadores es reemplazado por los coefi-
cientes derivados de la correlación estadística de 
los indicadores originales, provenientes de un 
análisis de tipo factorial similar al empleado para 
la generación de los índices de desarrollo. 

El esquema clasificatorio integró los atributos 
del hogar y del vecindario en materia de dotación 
de capital educativo y de acceso a las tecnologías 
de información y comunicación (TIC). Las varia-

57  Con este propósito se combinaban dos fuentes de datos, 
agregando a la información de la EDSA que se emplea a nivel 
hogar los datos del Censo de Población 2001 para informar acerca 
del nivel del entorno residencial, a través de las características del 
radio censal al que el hogar pertenece.
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bles utilizadas para la definición de estos aspec-
tos fueron:

 Capital educativo del vecindario: definido 
operativamente como el porcentaje de jefes 
de hogar con secundaria completa o más en 
el radio censal de localización del hogar.

 Acceso a tecnologías en el vecindario: defi-
nido operativamente como el promedio de 
los porcentajes de hogares en el barrio con 
acceso a medios de comunicación e informa-
ción. Los bienes considerados son tres: tele-
visión por cable, teléfono celular e Internet.

 Capital educativo del hogar: definido opera-
tivamente como el total de años de educa-
ción del jefe de hogar, como miembro más 
representativo del mismo. 

 Acceso a tecnologías en el hogar: definido 
operativamente como un indicador com-
puesto del acceso que logra el hogar a cada 
uno de los bienes tecnológicos menciona-
dos. Estos tres aspectos se combinaron para 
formar un índice, logrado como la suma sim-
ple o inventario de bienes que este posee. De 
esta manera, los hogares que posean sendos 
bienes tendrán un puntaje de 3, mientras 
que aquellos que no posean ninguno ten-
drán un puntaje de cero. 

Posteriormente se combinaron ambos atribu-
tos del hogar y ambos atributos del radio censal 
en dos índices, cada uno logrado a partir de un 
promedio ponderado que otorga mayor peso al 
capital educativo (75%) por sobre el acceso a tec-
nologías (25%). 

Estos dos índices correspondientes al radio 
censal y al hogar fueron luego combinados me-
diante el procedimiento de análisis factorial simi-

lar al empleado para la generación de los Índices 
de Desarrollo Humano y Social de ODSA con el 
indicador de vivienda en villa de emergencia o 
asentamiento precario, representativo de un ni-
vel intermedio referente al entorno próximo al 
hogar. De este procedimiento se obtuvieron los 
coeficientes que sirvieron para establecer el juego 
de ponderaciones para la construcción del índice 
socioeconómico. La inclusión de este último indi-
cador al análisis permitió la concentración de los 
hogares en villa de emergencia o asentamiento 
precario en el cuartil socioeconómico más bajo, 
otorgando mayor precisión al criterio de clasifi-
cación. Una vez obtenido el índice socioeconó-
mico se obtuvieron sus cuartiles, cuatro grupos 
ordenados que representan niveles crecientes 
de capital educativo y de acceso a tecnologías de 
información y comunicación, incluyendo tanto 
el capital individual como el capital del entorno 
residencial donde habitan los individuos y hoga-
res que forman parte del estudio58 (ODSA, 2008). 
Los cuatro grupos resultantes quedaron clasifica-
dos en: 1) Estrato Muy Bajo; 2) Estrato Bajo; 3) 
Estrato Medio Bajo; y 4) Estrato Medio Alto.

Este mismo procedimiento se repitió para cada 
medición. Sin embargo, el factor para el cual se 
deben obtener los cuatro grupos no es estricta-
mente comparable.59 Esto se debe a que los casos 
agregados con la ampliación de la muestra llevada 
a cabo a partir de junio de 2006 presentan capita-
les educativos y accesos tecnológicos (a nivel del 

58  La decisión de definir los grupos para la presentación tabular 
utilizando cuartiles supone una clasificación relativa, razón por 
la cual la ubicación de cada individuo en la escala depende de la 
posición de los demás individuos encuestados.

59  El problema de la comparabilidad no reside en el diferente 
número de casos de las diversas mediciones, sino que surge porque 
la muestra original no cubre todo el espectro socioeconómico, pues 
deja fuera un estrato (“clase media”). 
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hogar y del entorno residencial) superiores a las 
medias observadas de las mediciones anteriores. 

Para superar esta dificultad, se optó por cal-
cular el factor de ordenamiento socioeconómico 
de los hogares para las mediciones anteriores, 
agregando los casos adicionados en junio de 
2007, manteniendo constantes los valores ob-
servados en las variables de clasificación. Es 
decir, los valores exactos de junio de 2007 de 

capital educativo y de acceso a tecnologías del 
vecindario y del hogar fueron replicados para 
las mediciones anteriores60. Este procedimiento 

60  Se seleccionó 2007 como año base para este procedimiento 
debido a que se trata del primer año en el cual se incorporan las 
ciudades de Paraná y Rosario, además de agrandarse la muestra en 
otros aglomerados ya existentes. 

variables utilizadas para la clasificación según estrato socioeconómico  figura am.5 

2004
Muy Bajo 5,9 0,3 10,9 1,9 32,6 13,5 16,0 34,6
Bajo 7,6 0,5 22,7 6,2 43,2 22,2 23,8 0,0
Medio Bajo 10,2 0,9 33,8 11,0 49,6 28,9 29,8 0,0
Medio Alto 13,2 1,7 64,2 34,0 72,7 48,6 51,7 0,0
2005
Muy Bajo 5,9 0,4 11,1 2,1 32,6 13,7 16,1 38,6
Bajo 7,8 0,6 22,2 6,1 43,7 22,0 23,9 0,0
Medio Bajo 10,4 1,1 32,8 10,4 48,7 28,4 29,1 0,0
Medio Alto 13,3 1,8 64,3 34,0 72,1 48,9 51,6 0,0
2006
Muy Bajo 6,5 0,5 12,0 2,5 33,0 14,3 16,6 28,8
Bajo 8,0 1,0 23,2 6,3 44,9 22,9 24,7 0,0
Medio Bajo 9,9 1,4 37,9 13,6 52,8 31,4 32,6 0,0
Medio Alto 13,5 2,2 59,6 29,3 68,0 44,7 47,3 0,0
2007
Muy Bajo 6,0 0,6 12,5 2,5 34,3 14,6 17,1 27,9
Bajo 8,3 1,2 22,8 6,3 44,6 22,8 24,5 0,0
Medio Bajo 9,6 1,7 40,4 15,1 54,7 32,7 34,2 0,0
Medio Alto 13,6 2,3 60,8 30,1 68,2 45,2 47,8 0,0
2008
Muy Bajo 6,4 0,7 12,0 2,4 34,1 14,5 17,0 28,1
Bajo 8,1 1,3 24,9 7,1 45,7 24,5 25,7 0,0
Medio Bajo 9,9 1,8 41,1 15,5 55,1 32,9 34,5 0,0
Medio Alto 13,5 2,4 60,6 29,8 68,2 45,1 47,7 0,0
2009
Muy Bajo 6,9 0,9 12,8 3,2 34,9 15,3 17,8 29,1
Bajo 8,9 1,5 25,1 7,3 45,9 24,7 25,9 0,0
Medio Bajo 10,5 2,8 41,4 15,8 55,4 33,2 34,8 0,0
Medio Alto 14,2 3,5 61,0 30,2 68,6 45,5 48,1 0,0

Años de 
educación  

del jefe  
(promedio)

inventario 
de bienes 

tecnológicos

Jefes con 
secundaria 

completa en el 
vecindario (%)

Hogares con  
internet en el 

vecindario (%)

Hogares con tv 
con cable en el 
vecindario (%)

Hogares con 
tel. celular en 
el vecindario 

(%)

Promedio (%)

Capital 
educativo

Capital 
educativo

Acceso 
a TIC Acceso a TIC

Atributos del hogar

Estrato 
socioeconómico

Atributos del vecindario

Hogares 
ubicados 

en villa de 
emergencia 

(%)

fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
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permitió disponer de 1740 casos (considerando 
únicamente los aglomerados comparables) en 
todas las ondas. Luego de realizar la reclasifica-
ción de los casos de todas las mediciones, de-
finiendo cuatro grupos a partir del cálculo de 
cuartiles, se eliminaron del análisis las observa-
ciones agregadas. 

Los puntos de corte que definen los cuartiles del 
índice socioeconómico de 2007 (percentiles 25, 50 
y 75) fueron luego aplicados a los índices corres-
pondientes al resto de los años. Mediante un ajuste 
del ponderador poblacional se devolvió la estruc-
tura cuartílica a las clasificaciones resultantes para 
los años con tamaño de muestra distinto a 2007. 

AM.10 VAriACiones teMPorAles  

Con el fin de estudiar la evolución temporal de 
los Índices de Desarrollo Humano y Social y de 
los indicadores de déficit, se analizaron los cam-

bios netos a lo largo del tiempo. El cálculo de es-
tos cambios se realizó para la serie histórica de 
valores comparables,61 correspondientes a los va-
lores de 2004 a 2007, sin incluir los aglomerados 
Gran Rosario y Paraná, que fueran incorporados 
durante la última medición.

Para determinar la importancia de los cambios 
temporales en cada serie de resultados se calcula-
ron dos tipos de diferencias. En el caso de los Ín-
dices de Desarrollo Humano y Social, se calcularon 
diferencias relativas.62 Para los indicadores utiliza-
dos en la construcción de estos índices, se aplica-

61  Ver punto AM.4 de este mismo anexo.

62  Las diferencias relativas en el tiempo se calculan como 

( Valort – Valort–k) . 100
 Valort–k 
donde t representa el período actual y k la cantidad de períodos 
transcurridos entre los dos momentos del tiempo que se quieren 
evaluar.

Serie histórica (*) Muestra ampliada (**)

distribución de los casos de la edsa según estrato socioeconómico   figura am.6 

Cantidad de casos 
total 1.100 1.100 1.500 1.740 1.740 1.740 2.130 2.130 2.130
Muy Bajo 301 301 327 371 386 388 466 478 458
Bajo 308 302 337 390 378 362 459 459 455
Medio Bajo 225 231 326 398 379 353 466 445 428
Medio Alto 266 266 510 581 597 637 739 748 789

Distribución ponderada de los casos
(sin ajustar - en porcentaje)
total 100 100 100 100 100 100 100 100 100
Muy Bajo 33 32 26 25 26 23 22 22 22
Bajo 30 32 24 24 23 21 22 22 21
Medio Bajo 19 20 21 25 23 20 22 21 20
Medio Alto 17 17 28 26 28 36 35 35 37
(*)  Los resultados no incluye la ciudad de Rosario.
(**)  Los resultados incluye la ciudad de Rosario.
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.

Año 2004 Año 2005 Año 2006 Año 2007 Año 2008 Año 2009   Año 2007  Año 2008 Año 2009
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ron diferencias absolutas63 entre las proporciones 
observadas en cada momento. En cada caso, se 
analizaron dos tipos de variaciones en el tiempo: 

 Variaciones interanuales: muestra la varia-
ción (aumento o disminución) en el valor 
entre un año y el siguiente, a lo largo de todo 
el período analizado.

 Variaciones respecto del año base: junio de 
2004 es la medición utilizada como Línea de 
Base para la EDSA. Por este motivo, se calcu-
lan las variaciones ocurridas entre este año 
y el último año de la serie.

Con el propósito de determinar la importancia de 
las variaciones temporales en los niveles de preva-
lencia se recurrió a una prueba de significación. En 
el caso de los Índices de Desarrollo Humano y Social 
se aplicaron diferencias de medias. En el caso de los 
indicadores de privación, se utilizaron diferencias 
de proporciones. Si bien el proceso coherente con el 
resto del desarrollo del análisis hubiera sido la reali-
zación de pruebas para muestras relacionadas,64 las 
limitaciones del software utilizado en términos del 
cálculo de la covarianza entre las dos series de datos 
a partir del módulo de muestras complejas, impidió 
que se llevara a cabo esta prueba. En su reemplazo 
se utilizaron las pruebas para muestras indepen-
dientes descriptas anteriormente.

63  Las diferencias absolutas en el tiempo se calculan como 
Valort – Valort–k .

64  Las muestras son relacionadas porque se evalúan, en cierta 
proporción, los mismos sujetos u hogares en dos momentos del 
tiempo.

AM.11 CurVAs De inCiDenCiA  

Las curvas de incidencia se utilizaron en los 
análisis de los índices y en el de los ingresos de 
los hogares. En cada uno de los gráficos presen-
tados en cada caso, el eje vertical representa la 
medida de incidencia correspondiente a cada 
puntuación o valor. De manera más concreta, 
dado un puntaje cualquiera IX (dentro del rango 
posible) cada curva representa el porcentaje de 
personas u hogares que posee una calificación 
igual o menor a IX. De esta manera, se puede 
observar de forma inmediata la incidencia re-
lativa a todos y cada uno de los puntajes, sin 
la necesidad de establecer un umbral determi-
nado. Asimismo, dado un límite o puntuación 
definido por algún criterio (teórico o empí-
rico), este tipo de gráficos permiten realizar 
la evaluación crítica de la efectividad del valor 
seleccionado. 

Las curvas de incidencia permiten, a su vez, la 
comparación de los niveles de incidencia en do-
minios establecidos; en el caso de este informe: 
períodos y estratos socioeconómicos. La condición 
de dominancia de primer orden indica, para un 
rango determinado de puntuaciones o valores, 
que la mayor ocurrencia relativa de un dominio 
es más elevada (o más baja) si su curva de inci-
dencia se halla siempre por arriba (o por debajo) 
de la curva de otro dominio.
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1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
# valores estimados
© categoría de referencia para el riesgo relativo (rr). 
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son 
estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la 
categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de 
corte.     

TABLA DE REFERENCIAS

índices de desarrollo humano y social

Puntuación entre 0 y 10 (valores promedio). 
Umbral normativo= 10.
Calificaciones anuales 2004-2009.
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índice de desarrollo humano y social  figura ae 1.1 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 5,5 5,7 6,2 6,2 6,2 6,1 0,7 0,0 -0,1 0,6* 6,2 6,2 6,1 -0,1

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr  
Estrato socioeconómico
Muy Bajo © 4,4 4,8 4,7 5,0 4,8 4,6 0,6 -0,2 -0,2 0,2 5,0 4,8 4,6 -0,4
Bajo 5,5 5,4 5,9 6,1 6,1 6,0 0,6 0,0 0,0 0,5* 6,1 6,1 6,1 0,0
Medio Bajo 5,8 6,1 6,7 6,5 6,5 6,3 0,7 0,0 -0,3 0,4 6,5 6,5 6,3 -0,2
Medio Alto 7,3 7,0 7,4 7,3 7,4 7,4 0,1 0,1 0,0 0,2 7,3 7,4 7,4 0,1
RR Bajo 1,2 1,1 1,3 1,2 1,3 1,3 1,5 1,5 1,6
RR Medio Bajo 1,3 1,3 1,4 1,3 1,4 1,4 0,3 0,3 0,3
RR Medio Alto 1,6 1,5 1,6 1,5 1,5 1,6 0,1 0,1 0,1
Deciles
Decil 1  © 4,1 3,9 4,0 4,7 4,4 4,4 0,5 -0,3 0,0 0,2 4,7 4,4 4,4 -0,3
Decil 10 7,8 7,4 7,7 7,8 7,6 7,8 0,0 -0,2 0,2 0,0 6,2 6,2 6,1 -0,1
RR Decil 10 1,9 1,9 1,9 1,7 1,8 1,8 1,3 1,4 1,4

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO
Conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,5 5,6 6,2 6,2 6,2 6,1 0,8 0,0 -0,1 0,7* 6,2 6,2 6,1 -0,1
Ciudades del interior © 5,7 5,8 6,1 6,2 6,1 6,0 0,5 -0,1 -0,1 0,3 6,2 6,1 6,1 -0,1
RR Gran Buenos Aires 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO
Sexo
Varón (c) 5,4 5,7 6,2 6,3 6,3 6,2 0,8 0,0 -0,1 0,8* 6,3 6,3 6,2 0,0
Mujer 5,6 5,7 6,1 6,2 6,2 6,0 0,6 0,0 -0,1 0,4 6,2 6,1 6,0 -0,2
RR Mujer 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
grupos de edad
18 a 34 años 5,8 5,7 6,1 6,3 6,1 6,2 0,5 -0,1 0,0 0,4 6,3 6,1 6,2 -0,1
35 a 59 años (c) 5,3 5,6 6,2 6,1 6,2 6,0 0,8 0,0 -0,2 0,7* 6,1 6,2 6,0 -0,1
60 años y más 5,6 5,9 6,2 6,4 6,4 6,2 0,8 0,0 -0,2 0,6* 6,4 6,4 6,2 -0,2
RR 18 a 34 años 1,1 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
RR 60 años y más 1,1 1,1 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
Nivel de educación  
Hasta secundario incompleto © 4,9 5,2 5,5 5,6 5,6 5,4 0,7 0,0 -0,2 0,5* 5,6 5,6 5,4 -0,2
Superior completo 7,0 6,7 7,1 7,1 7,1 7,2 0,2 0,0 0,1 0,2 7,1 7,1 7,2 0,1
RR Superior completo 1,4 1,3 1,3 1,3 1,3 1,3 1,3 1,3 1,3 0,1
Capital de agencia
Alto 7,3 7,4 7,5 7,5 7,4 7,4 0,2 -0,1 0,0 0,1 7,5 7,6 7,5
Medio 5,6 5,8 6,3 6,3 6,4 6,2 0,7 0,1 -0,2 0,6* 6,3 6,6 6,3
Bajo © 4,6 5,0 5,2 5,4 5,2 5,2 0,8 -0,2 0,0 0,7* 1,0 1,0 1,0
RR  Alto 1,6 1,5 1,4 1,4 1,4 1,4 0,8 0,9 0,8
RR Medio 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 0,1 0,1 0,1
redes sociales
No cuenta con  redes © 5,0 5,2 5,3 5,1 5,5 5,7 0,2 0,4 0,2 0,7 5,1 5,5 5,6 0,5
Cuenta con redes 5,6 5,8 6,3 6,4 6,3 6,2 0,8 0,0 0,1 0,6 6,4 6,3 6,2 -0,2
RR Cuenta con redes 1,1 1,1 1,2 1,2 1,1 1,1 1,2 1,1 1,1
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índice de condiciones materiales de vida  figura ae 1.2 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 6,0 6,3 6,8 6,9 6,9 6,7 1,0 0,0 -0,3 0,7 6,9 6,9 6,7 -0,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr  
Estrato socioeconómico
Muy Bajo © 4,2 4,8 4,8 4,9 4,8 4,7 0,7 -0,1 -0,1 0,5* 4,9 4,8 4,7 -0,2
Bajo 5,8 5,9 6,5 6,7 6,7 6,5 0,9 0,0 -0,1 0,7* 6,7 6,6 6,6 -0,1
Medio Bajo 6,7 7,0 7,5 7,5 7,6 7,0 0,9 0,1 -0,6 0,4 7,5 7,6 7,0 -0,5
Medio Alto 8,5 8,1 8,5 8,5 8,6 8,5 0,0 0,1 -0,1 0,0 8,5 8,6 8,5 0,0
RR Bajo 1,4 1,2 1,4 1,4 1,4 1,4 1,7 1,8 1,8
RR Medio Bajo 1,6 1,5 1,6 1,5 1,6 1,5 0,4 0,4 0,4
RR Medio Alto 2,0 1,7 1,8 1,7 1,8 1,8 0,1 0,1 0,1
Deciles
Decil 1  © 3,7 3,7 4,0 4,1 4,0 4,2 0,4 -0,1 0,2 0,5* 4,1 4,0 4,2 0,1
Decil 10 9,1 8,5 8,9 8,9 8,9 8,9 -0,2 0,0 0,0 -0,1 6,9 6,9 6,7 -0,2
RR Decil 10 2,5 2,3 2,3 2,2 2,2 2,1 1,7 1,7 1,6

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO
Conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,8 6,2 6,8 6,9 6,9 6,6 1,0 0,1 -0,3 0,8* 6,9 6,9 6,6 -0,2
Ciudades del interior © 6,2 6,5 6,9 7,1 6,9 6,9 0,9 -0,1 0,0 0,7* 7,1 6,9 6,9 -0,2
RR Gran Buenos Aires 0,9 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO
Sexo
Varón (c) 6,1 6,3 7,0 7,1 7,0 6,8 1,0 -0,1 -0,2 0,7* 7,1 7,0 6,8 -0,2
Mujer 5,9 6,2 6,6 6,8 6,9 6,6 0,9 0,1 -0,3 0,7* 6,8 6,9 6,6 -0,2
RR Mujer 1,0 1,0 0,9 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
grupos de edad
18 a 34 años 6,0 6,2 6,6 6,7 6,7 6,6 0,7 -0,1 0,0 0,6* 6,7 6,7 6,6 -0,1
35 a 59 años (c) 5,6 6,1 6,8 6,8 6,9 6,5 1,2 0,1 -0,4 0,9* 6,8 6,9 6,5 -0,2
60 años y más 6,5 6,6 7,2 7,5 7,4 7,1 0,9 0,0 -0,3 0,6* 7,5 7,4 7,1 -0,4
RR 18 a 34 años 1,1 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
RR 60 años y más 1,2 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1
Nivel de educación  
Hasta secundario incompleto © 5,0 5,7 5,9 6,0 6,0 5,8 1,0 0,0 -0,3 0,8* 6,0 6,0 5,8 -0,3
Superior completo 8,1 7,6 8,1 8,2 8,2 8,1 0,1 0,1 -0,1 0,0 8,2 8,2 8,1 -0,1
RR Superior completo 1,6 1,3 1,4 1,3 1,4 1,4 1,3 1,4 1,4 0,0
Capital de agencia
Alto 8,6 8,3 8,5 8,6 8,7 8,3 0,0 0,1 -0,4 -0,3 8,6 9,0 8,5
Medio 5,9 6,5 6,9 7,0 7,0 6,6 1,1 0,1 -0,4 0,7* 7,0 7,3 7,0
Bajo © 4,6 5,4 5,6 5,8 5,7 5,7 1,2 -0,2 0,0 1,1 1,0 1,0 1,0
RR  Alto 1,9 1,5 1,5 1,5 1,5 1,5 0,8 0,8 0,8
RR Medio 1,3 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 0,1 0,1 0,1
redes sociales
No cuenta con  redes © 6,1 6,4 6,9 7,0 7,0 6,8 0,9 0,0 -0,2 0,7 6,2 6,4 6,2 0,0
Cuenta con redes 1,2 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 7,0 7,0 6,8 -0,2
RR Cuenta con redes 2,3 2,1 2,2 2,2 2,1 2,1 1,1 1,1 1,1
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índice de integración humana y social   figura ae 1.3 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 5,1 5,3 5,5 5,6 5,5 5,5 0,4 -0,1 0,0 0,4 5,6 5,5 5,5 0,0

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr  
Estrato socioeconómico
Muy Bajo © 4,4 4,6 4,7 5,1 4,9 4,6 0,7 -0,2 -0,3 0,2 5,1 4,9 4,6 -0,5*
Bajo 5,2 5,0 5,4 5,5 5,5 5,6 0,3 0,0 0,1 0,4 5,5 5,5 5,6 0,1
Medio Bajo 5,1 5,6 5,8 5,5 5,4 5,5 0,4 -0,1 0,1 0,4 5,5 5,4 5,6 0,1
Medio Alto 5,7 6,0 6,2 6,2 6,2 6,4 0,4 0,0 0,2 0,6* 6,2 6,2 6,4 0,2
RR Bajo 1,2 1,1 1,1 1,1 1,1 1,2 1,1 1,1 1,2
RR Medio Bajo 1,2 1,2 1,2 1,1 1,1 1,2 1,1 1,1 1,2
RR Medio Alto 1,3 1,3 1,3 1,2 1,3 1,4* 1,2 1,3 1,4*
Deciles
Decil 1  © 4,5 4,3 4,0 5,2 4,7 4,5 0,7 -0,5 -0,2 0,0 5,2 4,7 4,5 -0,7*
Decil 10 5,9 6,3 6,6 6,7 6,4 6,7 0,8 -0,4 0,4 0,8* 5,6 5,5 5,5 0,0
RR Decil 10 1,3 1,4* 1,6* 1,3 1,4* 1,5* 1,1 1,2 1,2

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO
Conglomerado urbano
Gran Buenos Aires 5,1 5,3 5,6 5,6 5,6 5,7 0,6 -0,1 0,1 0,6* 5,6 5,6 5,6 0,0
Ciudades del interior © 5,3 5,3 5,2 5,3 5,3 5,1 0,1 -0,1 -0,2 -0,2 5,3 5,3 5,3 0,0
RR Gran Buenos Aires 1,0 1,0 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO
Sexo
Varón (c) 4,9 5,2 5,4 5,5 5,6 5,6 0,6 0,1 0,1 0,7* 5,5 5,5 5,6 0,2
Mujer 5,3 5,4 5,6 5,6 5,4 5,4 0,3 -0,2 0,0 0,1 5,6 5,4 5,5 -0,2
RR Mujer 1,1 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
grupos de edad
18 a 34 años 5,4 5,4 5,6 5,8 5,6 5,8 0,4 -0,1 0,1 0,4 5,8 5,6 5,8 0,0
35 a 59 años (c) 5,0 5,2 5,6 5,5 5,4 5,5 0,5 0,0 0,0 0,5* 5,5 5,4 5,5 0,0
60 años y más 4,9 5,3 5,2 5,3 5,4 5,2 0,4 0,0 -0,1 0,3 5,3 5,4 5,3 0,0
RR 18 a 34 años 1,1 1,0 1,0 1,1 1,0 1,1 1,1 1,0 1,1
RR 60 años y más 1,0 1,0 0,9 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0
Nivel de educación  
Hasta secundario incompleto © 4,7 4,9 5,1 5,2 5,1 5,0 0,5 0,0 -0,1 0,3 5,2 5,1 5,0 -0,1
Superior completo 5,7 5,9 6,2 6,1 6,0 6,3 0,4 -0,1 0,2 0,6 6,1 6,0 6,3 0,2
RR Superior completo 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 0,1
Capital de agencia
Alto 6,0 6,2 6,4 6,4 6,2 6,5 0,5 -0,2 0,3 0,5* 6,4 6,2 6,5 0,1
Medio 5,0 5,4 5,7 5,7 5,7 5,7 0,6 0,1 0,0 0,7* 5,7 5,7 5,7 0,0
Bajo © 4,6 4,6 4,9 5,0 4,8 4,8 0,4 -0,2 0,0 0,2 5,0 4,8 4,8 -0,1
RR  Alto 1,3 1,4* 1,3 1,3 1,3 1,4* 1,3 1,3 1,3*
RR Medio 1,1 1,2 1,2 1,1 1,2 1,2 1,1 1,2 1,2
redes sociales
No cuenta con  redes © 4,4 4,8 4,4 4,1 4,6 5,1 -0,3 0,5 0,6 0,7* 4,1 4,6 5,1 1,0*
Cuenta con redes 5,2 5,4 5,7 5,7 5,6 5,6 0,5 -0,1 0,0 0,4 5,7 5,6 5,6 -0,1
RR Cuenta con redes 1,2 1,1 1,3 1,4 1,2 1,1 1,4 1,2 1,1
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1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
# valores estimados
© categoría de referencia para el riesgo relativo (rr). 
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son 
estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la 
categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de 
corte.     

TABLA DE REFERENCIAS

dimensión : hábitat, salud 
y condición económica de los hogares

En porcentaje de hogares.
Años 2006 al 2009.

Figura AE 2.2.5.3:
Población de 18 años y más
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vivienda: déficit de acceso a agua rorriente  figura ae 2.2.1.1  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 18,6 18,0 17,4 16,2 13,6 9,8 -2,4 -2,6 -3,8 -8,8* 15,1 12,6 8,7 -6,5

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr
Estrato socioeconómico
Muy Bajo 42,0 39,5 37,0 30,2 28,8 19,0 -11,8* -1,4 -9,8* -23* 30,2 28,9 19,4 -10,8*
Bajo 16,1 17,7 19,3 22,4 18,9 10,5 6,4 -3,5 -8,4* -5,5 22,4 18,8 9,8 -12,6*
Medio Bajo 16,3 14,3 12,3 11,1 6,8 9,7 -5,2 -4,3 2,8 -6,6 11,1 6,7 8,5 -2,6
Medio Alto © 2,4 2,9 3,4 3,2 1,8 2,3 0,7 -1,4 0,5 -0,1 3,2 1,7 2,3 -0,9
RR Muy bajo 17,2* 13,6* 11* 9,5* 16,2* 8,2*     9,5* 16,5* 8,5*  
RR Bajo 6,6* 6,1* 5,8* 7* 10,7* 4,6*     7* 10,8* 4,3*  
RR Medio bajo 6,7* 4,9* 3,7 3,5* 3,8* 4,2     3,5* 3,9* 3,7  
Deciles
Decil 1 © 47,9 43,1 38,2 33,4 22,5 15,1 -14,5* -10,9* -7,4* -32,8* 32,4 22,7 13,0 -19,4*
Decil 10 0,0 1,3 2,5 1,9 0,4 0,0 1,9 -1,5 -0,4 0,0 1,8 0,4 0,0 -1,8
RR Decil 10  /// 34,2* 15,2* 17,3* 58,7*  ///    18* 61* ///  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 22,8 22,4 22,0 20,2 17,0 12,5 -2,6 -3,2 -4,5 -10,3* 20,2 16,9 11,9 -8,3*
Ciudades del interior 3,3 2,2 1,1 0,7 0,7 0,7 -2,6* 0,0 -0,1 -2,6* 0,8 0,6 0,5 -0,3
Rosario           1,0 0,4 0,0 -1*
Córdoba           1,1 1,6 1,4 0,3*
Mendoza           0,4* 0* 0* -0,4
Resto urbano interior           0,5* 0,2* 0,3* -0,2*
RR Ciudades del Interior 0,1* 0,1* 0* 0* 0* 0,1*     0* 0* 0*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 16,1 16,1 16,2 15,2 12,6 9,3 -0,9 -2,6 -3,3 -6,8* 14,1 11,6 8,2 -6*
Sí 47,6 41,1 34,6 31,1 27,5 17,4 -16,5* -3,6 -10,1* -30,2* 29,7 26,7 16,5 -13,3*
RR Sí 3* 2,6 2,1 2,0 2,2 1,9     2,1 2,3 2,0  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 22,0 21,3 20,5 18,2 15,0 12,1 -3,8 -3,2 -2,8 -9,9* 17,0 13,9 10,5 -6,5*
Hogar familiar monoparental © 10,5 10,9 11,3 15,4 10,4 5,0 4,9 -5,0 -5,4 -5,5 14,1 9,7 4,8 -9,3*
Hogar unipersonal 11,7 10,6 9,4 6,9 11,0 5,9 -4,8 4,1 -5,1 -5,8 6,5 10,2 5,8 -0,8
RR No monoparental 0,5* 0,5 0,6* 0,8 0,7 0,4     0,8 0,7 0,5  
RR unipersonal 0,5 0,5* 0,6* 0,8* 0,7 0,4     0,8* 0,7 0,5  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 14,9 19,2 23,4 29,0 22,2 17,9 14* -6,8* -4,3 3,0 27,3 20,9 15,7 -11,6*
Sí © 28,6 22,1 15,6 11,9 10,6 6,9 -16,7* -1,4 -3,6 -21,7* 11,1 9,8 6,3 -4,8*
RR   No 1,9* 1,2* 0,7* 0,4* 0,5* 0,4*     0,4* 0,5* 0,4*  
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vivienda: déficit de acceso a gas por red  figura ae 2.2.1.2  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 28,8 25,4 24,7 22,1 22,2 19,4 -6,6* 0,1 -2,8 -9,4* 22,4 22,4 18,9 -3,5

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 66,5 60,7 57,4 51,6 56,3 46,3 -14,9* 4,8 -10,1* -20,2* 51,6 56,3 46,6 -5,0
Bajo 32,6 26,2 26,3 23,2 22,0 19,3 -9,4* -1,2 -2,6 -13,3* 23,2 22,1 18,2 -5,0
Medio Bajo 20,2 15,6 14,1 13,4 10,7 16,3 -6,8 -2,7 5,6 -3,9 13,4 10,8 16,3 2,9
Medio Alto © 2,8 2,4 4,2 3,7 3,4 2,1 0,8 -0,2 -1,3 -0,7 3,7 3,4 2,3 -1,4
RR Muy bajo 23,3* 25,8* 13,7* 14,1* 16,5* 21,6*     14,1* 16,7* 20,4*  
RR Bajo 11,5* 11,1* 6,3* 6,3* 6,4* 9*     6,3* 6,5* 8*  
RR Medio bajo 7,1 6,6* 3,4* 3,7* 3,1* 7,6*     3,7* 3,2* 7,1*  
Deciles               
Decil 1 © 84,0 84,0 77,5 64,8 71,0 61,9 -19,3* 6,3* -9,1* -22,1* 65,7 71,6 60,1 -5,6*
Decil 10 2,3 2,1 1,6 1,9 2,3 1,5 -0,4 0,4 -0,9 -0,9 1,8 2,4 1,4 -0,4
RR Decil 10 36,3* 40,1* 49,3* 34* 30,4* 42,4*     35,8* 30,2* 42,7*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 27,4 25,4 23,4 21,0 20,5 18,1 -6,4* -0,4 -2,4 -9,3* 21,0 20,6 18,0 -3,0
Ciudades del interior 24,4 25,3 29,5 26,7 28,5 23,6 2,3 1,8 -4,9 -0,8 26,5 27,4 21,1 -5,4*
Rosario           25,8 24,3 14,5 -11,3*
Córdoba           25,5 29,4 21,1 -4,4*
Mendoza           12,9 13,0 8,2 -4,7
Resto urbano interior           36,5 37,1 35,9 -0,6
RR Ciudades del Interior 0,9 1,0 1,3 1,3 1,4* 1,3     1,3 1,3* 1,2  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 20,9 19,3 20,5 18,5 18,0 16,2 -2,4 -0,5 -1,8 -4,7 18,8 18,2 15,7 -3,1
Sí 87,5 84,5 82,2 74,0 76,3 68,1 -13,6* 7,3* -13,2* -19,4* 74,7 82,1 68,6 -6,2*
RR Sí 4,2* 4,4* 4* 4* 4,5* 4,2*     4* 4,5* 4,4*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 30,5 27,9 24,8 22,2 23,3 21,6 -8,3* 1,0 -1,7 -8,9* 22,6 23,4 20,8 -1,8
Hogar familiar monoparental © 29,3 22,5 24,8 22,8 20,4 16,5 -6,5* -2,4 -3,9 -12,9* 23,3 20,8 16,6 -6,7*
Hogar unipersonal 15,5 14,3 24,1 20,7 19,2 12,7 5,2 -1,4 -6,5* -2,8 20,3 19,7 12,9 -7,4*
RR No monoparental 1,0 0,8 1,0 1,0 0,9 0,8     1,0 0,9 0,8  
RR unipersonal 1,0 0,8* 1,0 1,0 0,9 0,8     1,0 0,9 0,8  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 44,5 40,5 38,8 34,6 34,1 31,1 -9,9* -0,5 -3,1 -13,4* 35,2 34,4 30,5 -4,8
Sí © 26,9 20,2 20,3 18,0 18,1 15,3 -9* 0,1 -2,8 -11,6* 18,2 18,4 15,0 -3,2
RR   No 0,6* 0,5* 0,5* 0,5* 0,5* 0,5*     0,5* 0,5* 0,5*  
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vivienda: déficit de acceso simultáneo a los tres servicios básicos  figura ae 2.2.1.3  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 32,4 32,7 32,6 30,0 28,6 24,7 -2,4 -1,4 -3,8 -7,7* 29,8 28,3 23,7 -6,1*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 72,4 69,1 68,0 61,3 64,7 59,0 -11,1* 3,4 -5,7 -13,4* 61,3 64,7 59,1 -2,2
Bajo 29,3 36,3 37,7 35,9 33,8 23,6 6,6 -2,1 -10,2* -5,7 35,9 33,7 23,8 -12,1*
Medio Bajo 25,9 25,1 22,8 20,3 15,7 12,0 -5,6 -4,6 -3,7 -14* 20,3 15,7 11,5 -8,9*
Medio Alto © 6,0 4,4 5,4 6,2 4,2 7,6 0,2 -2,1 3,4 1,6 6,2 4,1 6,6 0,4
RR Muy bajo 12,1* 15,8* 12,7* 9,9* 15,6* 7,8*     9,9* 15,7* 8,9*  
RR Bajo 4,9* 8,3* 7* 5,8* 8,1* 3,1*     5,8* 8,2* 3,6*  
RR Medio bajo 4,3* 5,7* 4,3* 3,3* 3,8* 1,6     3,3* 3,8* 1,7  
Deciles               
Decil 1 © 93,5 87,9 83,5 73,9 73,5 65,7 -19,6* -0,4 -7,8* -27,8* 74,2 75,0 63,6 -10,6*
Decil 10 2,7 3,6 3,8 3,8 2,3 1,5 1,1 -1,5 -0,9 -1,3 3,7 2,4 1,4 -2,3
RR Decil 10 34,4* 24,7* 22* 19,3* 31,4* 45*     20,1* 31,7* 45,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 34,4 34,5 32,9 30,7 28,5 25,1 -3,6 -2,2 -3,4 -9,3* 30,7 28,5 24,7 -6,0*
Ciudades del interior 25,4 26,1 27,5 27,2 28,8 23,6 1,9 1,6 -5,2* -1,8 27,2 27,7 21,1 -4,2*
Rosario           27,2 24,5 14,5 -5,9*
Córdoba           26,0 29,7 21,1 -5,9*
Mendoza           12,9 13,0 8,2 -3,9
Resto urbano interior           37,2 37,6 35,9 -1,0
RR Ciudades del Interior 0,7 0,8 0,8 0,9 1,0 0,9     0,9 1,0 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 26,9 26,9 27,6 26,3 24,8 21,7 -0,6 -1,5 -3,0 -5,1* 26,2 24,5 20,6 -5,5*
Sí 95,7 89,9 86,4 82,2 81,7 70,9 -13,6* -0,4 -10,8* -24,8* 82,6 82,6 71,2 -11,4*
RR Sí 3,6* 3,3* 3,1* 3,1* 3,3* 3,3*     3,2* 3,4* 3,4*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 35,9 37,1 35,4 31,2 30,3 28,0 -4,6 -1,0 -2,3 -7,9* 31,0 29,8 26,5 -4,6
Hogar familiar monoparental © 24,0 26,2 29,0 30,0 25,9 20,0 6,0* -4,1 -5,8 -4,0 30,0 25,8 20,0 -9,9*
Hogar unipersonal 26,0 17,1 21,0 23,5 23,5 15,7 -2,5 -0,1 -7,8* -10,3* 23,0 23,7 15,7 -7,3*
RR No monoparental 0,7* 0,7* 0,8 1,0 0,9 0,7     1,0 0,9 0,8  
RR unipersonal 0,7 0,7* 0,8 1,0 0,9 0,7*     1,0 0,9 0,8*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 26,9 49,4 48,3 46,9 41,9 40,5 20* -5,0* -1,4 13,6* 46,9 41,5 38,7 -8,2*
Sí © 47,5 27,1 25,9 24,3 23,9 19,2 -23,2* -0,4 -4,7 -28,3* 24,2 23,8 18,7 -5,5*
RR   No 1,8* 0,5* 0,5* 0,5* 0,6* 0,5*     0,5* 0,6* 0,5*  
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vivienda: hacinamiento  figura ae 2.2.1.4  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 11,0 10,4 7,9 7,8 8,2 8,8 -3,3 0,5 0,6 -2,3 7,6 7,8 8,6 1,0

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 23,5 22,0 16,6 18,2 17,8 20,1 -5,4 -0,4 2,3 -3,5 18,2 17,7 20,0 1,8
Bajo 14,0 13,4 10,2 7,5 8,5 12,1 -6,5* 1,0 3,6 -1,9 7,5 8,5 12,1 4,6
Medio Bajo 6,0 4,6 4,4 4,3 5,1 2,9 -1,7 0,8 -2,1 -3,1 4,3 5,2 2,9 -1,4
Medio Alto © 2,0 2,7 1,5 2,0 2,5 1,6 0,0 0,5 -1,0 -0,4 2,0 2,3 1,9 -0,1
RR Muy bajo 12* 8,2* 10,8* 9,1* 7* 12,9*     9,1* 7,6* 10,5*  
RR Bajo 7,2* 5* 6,6* 3,8* 3,4* 7,8*     3,8* 3,7* 6,4*  
RR Medio bajo 3,0 1,7 2,9* 2,2 2,0 1,9     2,2 2,2 1,5  
Deciles               
Decil 1 © 34,4 27,1 20,5 14,1 21,7 28,1 -20,2* 7,5* 6,4* -6,3* 13,8 20,4 27,0 13,2*
Decil 10 1,4 1,1 0,3 0,2 0,9 1,0 -1,2 0,7 0,1 -0,4 0,2 1,0 1,2 1,0
RR Decil 10 23,9* 23,7* 67,2* 61,7* 23,2* 27,3*     64,6* 20* 23*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 10,7 10,6 7,0 7,5 8,2 9,1 -3,2 0,7 0,9 -1,6 7,5 8,2 9,1 1,6
Ciudades del interior 12,1 9,5 11,3 8,8 8,2 7,6 -3,3 -0,6 -0,6 -4,5* 7,7 6,7 7,2 -0,5
Rosario           4,9 2,7 6,3 1,4*
Córdoba           10,9 7,1 8,4 -2,5*
Mendoza           11,1 8,4* 8,1 -3,0
Resto urbano interior           5,2 9,0 6,4 1,2
RR Ciudades del Interior 1,1 0,9 1,6* 1,2 1,0 0,8     1,0 0,8 0,8 -0,2

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 8,8 8,7 6,9 7,0 7,2 7,3 -1,7 0,1 0,1 -1,5 6,8 6,8 7,1 0,3
Sí 36,8 27,0 22,2 17,9 22,9 32,1 -18,9* 5,0* 9,1* -4,7 18,0 21,8 31,3 13,3*
RR Sí 4,2* 3,1* 3,2* 2,5 3,2* 4,4*     2,6* 3,2* 4,4*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 12,7 12,2 8,9 9,6 9,6 10,7 -3,1 0,0 1,1 -2,0 9,3 9,1 10,6 1,3
Hogar familiar monoparental © 10,1 9,4 9,6 6,3 8,8 7,9 -3,7 2,4 -0,9 -2,2 6,3 8,4 7,4 1,1
Hogar unipersonal 0,0 0,3 0,0 0,0 0,0 0,3 0,0 0,0 0,3 0,3 0,0 0,0 0,3 0,3
RR No monoparental 0,8 0,8 1,1 0,7 0,9 0,7     0,7 0,9 0,7  
RR unipersonal 0,8* 0,8* 1,1* 0,7* 0,9* 0,7*     0,7* 0,9* 0,7*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 6,4 23,2 15,6 21,8 23,6 20,5 15,4* 1,9 -3,1 14,2* 21,4 23,0 20,8 -0,5
Sí © 23,7 6,0 5,5 3,0 2,9 4,7 -20,7* -0,1 1,8 -19* 3,0 2,7 4,6 1,6
RR   No 3,7* 0,3* 0,4* 0,1* 0,1* 0,2*     0,1* 0,1* 0,2*  
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vivienda: déficit de habitabilidad de la vivienda  figura ae 2.2.1.5  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 16,7 16,7 16,0 15,3 14,8 14,6 -1,3 -0,6 -0,1 -2,0 14,9 14,2 13,7 -1,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 55,6 54,4 52,8 46,7 49,6 46,5 -8,9* 2,9 -3,1 -9,1* 46,7 49,5 46,5 -0,1
Bajo 10,9 10,7 10,2 12,7 8,4 11,2 1,8 -4,3 2,8 0,2 12,7 8,4 10,4 -2,3
Medio Bajo 3,2 3,7 3,9 4,0 3,0 8,0 0,8 -1,0 5,1 4,8 4,0 3,0 7,0 3,0
Medio Alto © 0,0 0,2 0,3 0,8 1,0 0,2 0,8 0,2 -0,8 0,2 0,8 1,0 0,2 -0,6
RR Muy bajo  342,5*177,7* 56,2* 47,6* 232*     56,2* 49,3* 234,3*  
RR Bajo  67,5* 34,3* 15,3* 8,1* 55,8*     15,3* 8,4* 52,3*  
RR Medio bajo  23,4 13,1 4,8 2,9 40,1     4,8 3,0 35,2  
Deciles               
Decil 1 © 91,5 91,2 83,3 79,7 77,3 63,8 -11,7* -2,4 -13,5* -27,7* 78,9 76,5 62,8 -16,1*
Decil 10 0,0 0,0 0,0 0,1 0,4 0,0 0,1 0,3 -0,4 0,0 0,1 0,4 0,0 -0,1*
RR Decil 10    650,9* 201,5*      690,1* 205,8* 2,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 17,8 18,4 18,5 17,0 16,4 17,0 -0,7 -0,6 0,5 -0,8 17,1 16,5 16,4 -0,7
Ciudades del interior 12,7 10,2 7,2 8,7 8,5 6,9 -3,9 -0,2 -1,6 -5,8* 8,9 7,8 7,0 -1,9
Rosario           9,5 5,9 7,4 -2,1
Córdoba           9,5 8,1 7,1 -2,5
Mendoza           1,8 1,9* 1,4* -0,4
Resto urbano interior           12,1 13,1 10,1 -2,0
RR Ciudades del Interior 0,7 0,6* 0,4* 0,5* 0,5* 0,4*     0,5* 0,5* 0,4*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 9,4 10,0 9,9 9,4 8,7 9,2 0,0 -0,7 0,4 -0,2 9,1 8,2 8,2 -0,9
Sí 100,0  100,0 100,0 100,0 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 100,0 100,0 100,0 0,0
RR Sí 10,7* 0* 10,1* 10,7* 11,5* 10,9*     11* 12,2* 12,2*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 17,9 17,2 16,3 15,8 16,2 16,9 -2,1 0,3 0,7 -1,0 15,4 15,4 15,5 0,0
Hogar familiar monoparental © 13,1 14,8 16,1 16,1 9,8 9,6 3,0 -6,3 -0,2 -3,4 15,6 9,8 9,7 -5,9*
Hogar unipersonal 16,0 15,3 14,3 11,8 14,9 11,7 -4,2 3,1 -3,2 -4,3 11,2 14,3 11,5 0,3
RR No monoparental 0,7  1,0 1,0 0,6 0,6     1,0 0,6 0,6  
RR unipersonal 0,7  1,0 1,0 0,6 0,6     1,0 0,6 0,6  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 12,3 19,1 23,5 27,8 25,0 26,5 15,4* -2,8 1,5 14,2* 27,2 24,0 24,5 -2,7
Sí © 28,5 21,2 13,7 11,2 11,2 10,5 -17,3* 0,0 -0,7 -18* 10,9 10,9 10,1 -0,8
RR   No 2,3* 0* 0,6* 0,4* 0,4* 0,4*     0,4* 0,5* 0,4*  
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vivienda: temor a perder la vivienda  figura ae 2.2.1.6  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 20,6 21,4 21,0 15,0 13,0 18,5 -5,6* -2,0 5,5* -2,2 15,2 12,9 18,5 3,3

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 31,1 33,1 32,7 18,6 18,0 25,9 -12,5* -0,6 7,9* -5,2 18,6 18,0 25,9 7,3*
Bajo 23,6 23,6 21,7 15,1 12,5 17,6 -8,5* -2,6 5,1 -6,0 15,1 12,6 17,7 2,6
Medio Bajo 18,7 21,0 21,2 17,4 11,6 18,2 -1,3 -5,8 6,6 -0,5 17,4 11,7 18,3 0,9
Medio Alto © 10,6 11,0 10,3 9,3 10,3 12,8 -1,3 1,1 2,5 2,2 9,3 10,4 13,5 4,3
RR Muy bajo 2,9* 3* 3,2* 2* 1,7 2*     2* 1,7 1,9*  
RR Bajo 2,2* 2,2* 2,1* 1,6 1,2 1,4     1,6 1,2 1,3  
RR Medio bajo 1,8 1,9 2,1* 1,9* 1,1 1,4     1,9* 1,1 1,4  
Deciles               
Decil 1 © 40,7 50,6 55,0 24,2 19,7 33,4 -16,5* -4,5 13,7* -7,3* 24,8 19,3 33,3 8,5*
Decil 10 7,1 5,1 2,9 3,9 7,5 6,6 -3,2 3,6 -0,9 -0,4 3,9 7,6 6,6 2,7
RR Decil 10 5,8* 10* 18,8* 6,2* 2,6 5*     6,4* 2,6 5*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 21,2 21,4 20,8 15,0 12,2 17,4 -6,2* -2,8 5,2* -3,8 15,0 12,3 17,8 2,8
Ciudades del interior 18,5 21,1 21,9 14,9 15,9 22,0 -3,6 1,0 6,1* 3,6 15,6 14,5 20,1 4,5
Rosario           17,6 10,8 14,7 -2,9
Córdoba           13,4 16,4 22,0 8,6*
Mendoza           19,1 18,3 18,7 -0,4
Resto urbano interior           13,9 13,8 24,4 10,5*
RR Ciudades del Interior 0,9 1,0 1,1 1,0 1,3 1,3     1,0 1,2 1,1  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 18,7 18,6 17,6 13,9 12,4 17,9 -4,8* -1,5 5,5* -0,8 14,0 12,3 17,9 3,8*
Sí 43,8 56,5 67,8 30,5 21,7 27,1 -13,3* -8,8* 5,4* -16,6* 31,3 21,8 27,1 -4,2
RR Sí 2,3* 3* 3,8* 2,2* 1,7 1,5     2,2* 1,8 1,5  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 20,9 20,6 18,6 14,0 12,6 17,5 -7* -1,4 4,9* -3,4 14,1 12,3 17,8 3,8
Hogar familiar monoparental © 25,4 26,3 25,6 17,3 12,1 24,5 -8,1* -5,2 12,3* -0,9 18,2 12,7 23,9 5,7
Hogar unipersonal 5,0 17,0 27,6 17,0 16,5 12,7 12* -0,5 -3,9 7,6* 16,6 16,2 12,4 -4,2
RR No monoparental 1,2 1,3 1,4 1,2 1,0 1,4     1,3 1,0 1,3  
RR unipersonal 1,2* 1,3 1,4 1,2 1,0 1,4     1,3 1,0 1,3  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 17,9 20,9 23,0 14,9 17,4 19,5 -3,0 2,4 2,2 1,6 15,7 17,9 20,4 4,7
Sí © 27,9 24,9 20,4 15,0 11,4 18,1 -12,9* -3,5 6,6* -9,8* 15,0 11,2 17,8 2,8
RR   No 1,6* 1,2* 0,9 1,0 0,7* 0,9     1,0 0,6* 0,9  

AE.indd   299 5/19/10   1:12:50 PM



300 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

vivienda: sin agua corriente o cloacas  figura ae 2.2.1.7  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 43,0 42,8 42,3 37,7 35,3 32,5 -5,4* -2,3 -2,9 -10,6* 37,2 34,5 31,2 -6,0*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 78,3 77,1 79,5 76,4 73,8 68,9 -1,9 -2,6 -4,9 -9,4* 76,4 73,8 68,8 -7,6*
Bajo 57,1 55,9 54,5 51,7 46,1 42,3 -5,4 -5,5 -3,8 -14,7* 51,7 46,0 42,5 -9,1*
Medio Bajo 35,8 35,4 31,6 21,2 18,2 13,9 -14,6* -3,0 -4,3 -21,8* 21,2 18,1 12,9 -8,3*
Medio Alto © 7,7 7,6 8,5 6,5 8,0 9,2 -1,1 1,5 1,2 1,5 6,5 8,0 8,2 1,6
RR Muy bajo 10,2* 10,2* 9,3* 11,7* 9,2* 7,5*     11,7* 9,2* 8,4*  
RR Bajo 7,4* 7,4* 6,4* 7,9* 5,8* 4,6*     7,9* 5,7* 5,2*  
RR Medio bajo 4,6* 4,7* 3,7* 3,2* 2,3* 1,5     3,2* 2,3* 1,6  
Deciles               
Decil 1 © 77,1 74,5 76,7 84,6 76,8 72,9 7,4* -7,8* -3,8 -4,2 83,9 76,9 71,1 -12,8*
Decil 10 4,5 4,3 6,9 3,0 7,6 1,6 -1,4 4,5 -5,9* -2,8* 3,1 7,3 2,4 -0,7
RR Decil 10 17,2* 17,2* 11,1* 27,9* 10,2* 44,4*     27,1* 10,5* 30,2*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 49,6 47,4 45,9 40,9 38,4 36,4 -8,7* -2,5 -2,0 -13,2* 40,9 38,4 35,5 -5,4
Ciudades del interior 26,8 25,7 29,4 25,3 23,9 19,3 -1,5 -1,4 -4,5 -7,5 26,9 23,9 20,4 -6,5
Rosario           31,0 24,2 23,5 -7,5*
Córdoba           41,0 39,0 30,3 -10,7*
Mendoza           6,2 4,9* 3,0 -3,3
Resto urbano interior           20,0 18,8 17,4 -2,6
RR Ciudades del Interior 0,5* 0,5* 0,6* 0,6* 0,6* 0,5*     0,7* 0,6* 0,6*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 41,1 39,7 39,8 34,6 31,9 29,6 -6,5* -2,6 -2,3 -11,5* 34,2 31,1 28,4 -5,8*
Sí 74,3 73,6 75,9 81,7 83,3 76,4 7,4* 1,6 -6,9* 2,0 80,8 83,0 74,2 -6,7*
RR Sí 1,8* 1,9* 1,9* 2,4* 2,6* 2,6*     2,4* 2,7* 2,6*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 49,2 48,2 45,9 40,3 37,4 37,1 -8,9* -2,9 -0,3 -12,1* 39,7 36,3 35,1 -4,5
Hogar familiar monoparental © 34,9 34,6 37,5 34,8 28,6 26,3 -0,1 -6,2* -2,3 -8,6* 34,7 28,6 25,9 -8,8*
Hogar unipersonal 25,1 24,1 29,2 27,6 34,8 19,0 2,5 7,1* -15,7* -6,1* 27,6 33,7 19,7 -7,9*
RR No monoparental 0,7* 0,7* 0,8 0,9 0,8* 0,7*     0,9 0,8 0,7*  
RR unipersonal 0,7* 0,7* 0,8* 0,9* 0,8 0,7*     0,9* 0,8 0,7*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 56,6 55,2 52,5 51,2 49,2 46,2 -5,4* -2,0 -3,0 -10,4* 51,0 48,1 43,6 -7,4*
Sí © 39,8 38,6 39,1 33,1 30,5 27,7 -6,6* -2,6* -2,9 -12,1* 32,6 29,9 27,1 -5,6*
RR   No 0,7* 0,7* 0,7* 0,6* 0,6* 0,6*     0,6* 0,6* 0,6*  

AE.indd   300 5/19/10   1:12:51 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 301

infraestructura urbana: déficit de conexión a cloacas  figura ae 2.2.2.1  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 40,6 41,8 40,9 36,4 33,9 31,6 -4,2 -2,4 -2,3 -9,0* 35,9 33,2 30,4 -5,6*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 77,5 75,3 79,0 75,4 72,4 66,6 -2,0 -3,0 -5,9* -10,9* 75,4 72,5 66,4 -9,0*
Bajo 53,6 55,6 54,0 49,4 44,5 41,3 -4,2 -4,9 -3,1 -12,2* 49,4 44,3 41,5 -7,9*
Medio Bajo 30,0 34,1 27,9 19,9 16,8 13,7 -10,1* -3,1 -3,1 -16,3* 19,9 16,7 12,7 -7,2*
Medio Alto © 6,1 6,7 7,3 5,9 7,0 9,2 -0,2 1,1 2,2 3,1 5,9 7,0 8,2 2,3
RR Muy bajo 12,7* 11,2* 10,8* 12,8* 10,4* 7,3*     12,8* 10,4* 8,1*  
RR Bajo 8,8* 8,3* 7,4* 8,4* 6,4* 4,5*     8,4* 6,4* 5,1*  
RR Medio bajo 4,9* 5,1* 3,8* 3,4* 2,4* 1,5*     3,4* 2,4* 1,6*  
Deciles               
Decil 1 © 76,0 74,5 75,7 84,6 75,1 70,8 8,5* -9,5* -4,3 -5,3* 83,9 75,3 69,0 -14,8*
Decil 10 0,8 2,1 6,4 3,0 5,9 1,6 2,3 2,8 -4,2 0,9 3,0 5,8 2,4 -0,7
RR Decil 10 101,1* 35,3* 11,9* 27,9* 12,8* 43,1*     27,7* 13,1* 29,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 43,3 46,3 44,4 39,3 36,7 35,3 -4,0 -2,6 -1,5 -8,0* 39,3 36,7 34,3 -4,9*
Ciudades del interior 30,5 25,2 28,7 25,1 23,5 19,3 -5,4* -1,6 -4,1 -11,2* 26,5 23,6 20,4 -6,2
Rosario           30,4 24,1 23,5 -6,8*
Córdoba           40,9* 38,6* 30,3* -10,6*
Mendoza           6,2* 4,9* 3* -3,3
Resto urbano interior           19,7* 18,2* 17,4* -2,3
RR Ciudades del Interior 0,7* 0,5* 0,6* 0,6* 0,6* 0,5*     0,7* 0,6* 0,6*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 37,5 38,6 38,3 33,2 30,7 29,0 -4,3 -2,5 -1,7 -8,5* 32,9 29,9 27,8 -5,1*
Sí 74,9 73,6 75,9 81,7 81,1 72,1 6,9* -0,7 -9,0* -2,8 80,8 80,7 70,1 -10,8*
RR Sí 2* 1,9* 2* 2,5* 2,6* 2,5*     2,5* 2,7* 2,5*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 46,1 47,3 44,1 39,3 36,0 36,2 -6,9* -3,3 0,2 -10* 38,7 35,0 34,3 -4,4
Hogar familiar monoparental © 27,7 33,0 36,8 33,5 27,8 25,0 5,9 -5,7 -2,8 -2,7 33,4 27,9 24,6 -8,8*
Hogar unipersonal 27,6 24,1 29,2 25,0 32,7 19,0 -2,5 7,6* -13,7* -8,5 25,0 31,7 19,7 -5,4*
RR No monoparental 0,6* 0,7* 0,8* 0,9* 0,8* 0,7*     0,9* 0,8* 0,7*  
RR unipersonal 0,6* 0,7* 0,8* 0,9* 0,8* 0,7*     0,9* 0,8* 0,7*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 35,0 53,5 51,5 48,3 46,9 44,6 13,3* -1,3 -2,3 9,6* 48,3 46,0 42,0 -6,2*
Sí © 55,7 37,9 37,6 32,4 29,5 27,1 -23,3* -2,9 -2,4 -28,6* 31,9 28,9 26,5 -5,4*
RR   No 1,6* 0,7* 0,7* 0,7* 0,6* 0,6*     0,7* 0,6* 0,6*  
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infraestructura urbana: déficit de desagues pluviales  figura ae 2.2.2.2  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 32,0 29,5 29,7 27,7 27,2 24,4 -4,3 -0,5 -2,8 -7,6* 27,5 26,7 23,5 -3,9

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 69,2 67,4 66,4 64,6 68,4 60,6 -4,6 3,7 -7,7* -8,5 64,6 68,4 60,5 -4,1
Bajo 33,8 30,3 31,1 34,2 29,9 26,9 0,5 -4,3 -3,0 -6,9* 34,2 29,9 27,2 -7,1*
Medio Bajo  18,9 20,4 13,1 11,1 7,1 13,1* -1,9 -4,0 7,1* 13,1 11,0 6,3 -6,8*
Medio Alto © 6,2 4,9 4,4 3,4 4,1 6,6 -2,8 0,7 2,5 0,4 3,4 4,0 5,3 1,9
RR Muy bajo 11,2* 13,7* 15,2* 19,2* 16,9* 9,2*     19,2* 17* 11,4*  
RR Bajo 5,5* 6,2* 7,1* 10,2* 7,4* 4,1*     10,2* 7,4* 5,1*  
RR Medio bajo 0* 3,8* 4,7* 3,9* 2,7* 1,1     3,9* 2,7* 1,2  
Deciles               
Decil 1 © 74,8 79,6 76,3 74,7 71,2 71,0 -0,1 -3,5 -0,2 -3,8 74,1 69,8 69,0 -5,1*
Decil 10 5,4 2,5 2,5 1,6 2,7 1,0 -3,9 1,1 -1,7 -4,5 1,5 2,5 1,0 -0,5
RR Decil 10 13,7* 32,2* 30* 48* 26,7* 72,3*     51* 27,9* 72*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 30,8 30,9 29,4 28,0 27,5 25,2 -2,8 -0,5 -2,3 -5,6* 28,0 27,5 24,4 -3,6
Ciudades del interior 36,5 24,0 30,9 26,4 26,1 21,6 -10,1* -0,3 -4,5 -14,9* 26,0 24,5 21,3 -4,8*
Rosario           25,0 20,0 19,8 -5,2*
Córdoba           25,6 32,7 22,7 -2,8*
Mendoza           8,8 6,1 4,1 -4,8*
Resto urbano interior           38,2 31,4 32,0 -6,1
RR Ciudades del Interior 1,2 0,8 1,1 0,9 1,0 0,9     0,9 0,9 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 27,9 24,3 26,1 24,2 23,6 21,7 -3,8 -0,6 -1,9 -6,3* 24,1 23,2 21,0 -3,1
Sí 76,9 79,9 78,7 77,0 77,4 66,0 0,1 0,4 -11,4* -10,8* 76,5 75,2 63,9 -12,6*
RR Sí 2,7* 3,3* 3* 3,2* 3,3* 3*     3,2* 3,2* 3,1*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 35,2 31,9 31,1 29,0 28,9 27,6 -6,2* -0,1 -1,4 -7,6*  28,3 26,0 26*
Hogar familiar monoparental © 25,6 26,0 30,6 27,5 23,1 19,6 1,9 -4,4 -3,6 -6,1* 26,9 23,2 20,0 -7,0*
Hogar unipersonal 21,4 20,2 20,1 20,8 23,9 16,1 -0,6 3,1 -7,9* -5,3 20,2 23,2 16,7 -3,5
RR No monoparental 0,7 0,8 1,0 0,9 0,8 0,7     /// 0,8 0,8  
RR unipersonal 0,7* 0,8* 1* 0,9 0,8 0,7*     /// 0,8 0,8  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 27,7 38,1 40,6 38,5 36,3 35,0 10,8* -2,2 -1,3 7,3* 38,9 35,9 32,9 -6,0
Sí © 43,5 26,6 26,3 24,1 24,1 20,7 -19,4* 0,0 -3,4 -22,8* 23,8 23,6 20,4 -3,3
RR   No 1,6* 0,7* 0,6* 0,6* 0,7* 0,6*     0,6* 0,7* 0,6*  
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infraestructura urbana: déficit de alumbrado público  figura ae 2.2.2.3  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 7,7 6,7 5,3 5,7 3,7 3,8 -1,9 -2,0 0,1 -3,9 5,4 3,5 3,7 -1,7

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 26,0 21,5 16,7 14,7 11,2 11,1 -11,2* -3,5 -0,1 -14,9* 14,7 11,2 11,1 -3,6
Bajo 4,5 4,4 4,1 5,5 2,9 3,3 1,0 -2,6 0,4 -1,1 5,5 2,9 3,2 -2,3
Medio Bajo 1,4 1,4 1,3 2,8 1,1 0,7 1,5 -1,8 -0,4 -0,7 2,8 1,0 0,7 -2,1
Medio Alto © 0,2 0,1 0,0 0,8 0,2 0,6 0,5 -0,6 0,5 0,4 0,8 0,2 0,7 -0,1
RR Muy bajo 112,9* 165,8 583,5* 19,6* 69,2* 17,5*     19,6* 72* 17*  
RR Bajo 19,4* 34,2 142,8 7,3* 18,0 5,3     7,3* 18,8 4,9  
RR Medio bajo 6,0 10,6 45,7 3,8 6,6 1,1     3,8 6,6 1,1  
Deciles               
Decil 1 © 30,1 30,7 29,0 24,2 17,3 13,8 -5,9 -6,9* -3,5 -16,2* 22,8 17,1 14,0 -8,8*
Decil 10 0,0 0,0 0,1 0,3 0,0 0,3 0,3 -0,3 0,3 0,3 0,2 0,0 0,3 0,0
RR Decil 10  826,1*409,7* 91,7*  53,8*     92,7*  47,8*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 8,8 7,6 5,9 6,0 3,8 3,2 -2,8 -2,2 -0,6 -5,6* 6,0 3,8 3,2 -2,8
Ciudades del interior 3,4 3,2 2,9 4,6 3,2 5,6 1,2 -1,4 2,4 2,2 3,8 2,6 4,9 1,1
Rosario           1,9 1,2 3,1 1,2*
Córdoba           5,8 5,5 8,0 2,2*
Mendoza           2,3 1,1 1,8 -0,5
Resto urbano interior           4,6 1,9 5,2 0,6
RR Ciudades del Interior 0,4* 0,4 0,5 0,8 0,8 1,7     0,6 0,7 1,5  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 5,6 4,4 3,0 4,0 2,4 2,7 -1,6 -1,6 0,3 -2,9 3,8 2,3 2,7 -1,1
Sí 31,1 34,7 36,1 31,0 21,4 19,7 -0,2 -9,5* -1,7 -11,5* 29,8 20,7 18,9 -10,9*
RR Sí 5,6* 7,8 12,1* 7,8* 8,9* 7,2*     7,8* 9* 6,9*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 8,5 7,4 6,1 5,9 4,4 4,5 -2,6 -1,5 0,1 -4,0 5,6 4,2 4,4 -1,2
Hogar familiar monoparental © 6,5 5,5 4,4 6,8 2,8 2,8 0,4 -4,1* 0,0 -3,7 6,4 2,7 2,7 -3,7*
Hogar unipersonal 4,1 3,0 1,8 3,2 1,0 1,7 -0,9 -2,2 0,7 -2,4 3,0 0,9 1,8 -1,2
RR No monoparental 0,8 0,7* 0,7 1,2 0,6 0,6     1,1 0,6 0,6  
RR unipersonal 0,8 0,7 0,7* 1,2 0,6* 0,6*     1,1 0,6* 0,6  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 6,2 6,7 6,8 8,7 6,1 5,5 2,5 -2,6 -0,7 -0,7 8,5 5,8 5,4 -3,2
Sí © 11,7 8,3 4,8 4,7 2,8 3,2 -7* -1,9 0,4 -8,5* 4,4 2,7 3,2 -1,3
RR   No 1,9 1,2 0,7 0,5* 0,5* 0,6     0,5* 0,5* 0,6  
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infraestructura urbana: viviendas en calles sin pavimento  figura ae 2.2.2.4  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 28,5 26,8 21,5 22,2 21,2 20,7 -6,2 -1,1 -0,5 -7,8* 21,8 20,5 19,5 -2,3

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 69,9 65,6 55,1 54,6 58,0 54,3 -15,3* 3,4 -3,7 -15,6* 54,6 58,0 54,2 -0,3
Bajo 28,7 29,3 21,4 25,1 21,5 18,7 -3,6 -3,6 -2,8 -10,0* 25,1 21,4 19,3 -5,8*
Medio Bajo 16,4 13,4 11,3 9,8 7,2 5,8 -6,7 -2,6 -1,4 -10,7* 9,8 7,1 5,0 -4,7
Medio Alto © 2,8 2,4 1,4 2,9 1,7 7,0 0,0 -1,1 5,3 4,2 2,9 1,7 5,9 3,1
RR Muy bajo 24,7* 27,5* 38,9* 19,1* 33,3* 7,7*     19,1* 34* 9,2*  
RR Bajo 10,2* 12,3* 15,1* 8,8* 12,4* 2,7     8,8* 12,5* 3,3*  
RR Medio bajo 5,8* 5,6* 7,9* 3,4* 4,1* 0,8     3,4* 4,2* 0,9  
Deciles               
Decil 1 © 77,3 79,5 65,8 68,0 60,0 62,9 -9,3* -8,0 3,0 -14,4* 65,7 59,8 60,1 -5,6*
Decil 10 0,0 1,8 1,6 2,9 2,1 1,4 2,9 -0,8 -0,7 1,4 2,7 2,0 1,4 -1,3
RR Decil 10  43,6* 42,1* 23,5* 28* 44,6*     24,3* 29,5* 43,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 28,1 26,5 21,7 22,1 21,4 20,6 -6,0* -0,7 -0,8 -7,5* 22,1 21,4 20,1 -2,0
Ciudades del interior 29,7 27,6 20,7 22,8 20,3 21,1 -6,9* -2,5 0,7 -8,6* 20,9 17,9 17,9 -3,0
Rosario           15,7 11,0 8,9 -6,8*
Córdoba           13,6 12,6 11,7 -1,9
Mendoza           11,9 12,5* 13,2 1,4
Resto urbano interior           39,3 33,6 36,7 -2,6
RR Ciudades del Interior 1,1 1,0 1* 1,0 1,0 1,0     0,9 0,8 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 23,9 21,2 17,9 18,5 17,9 17,9 -5,5* -0,6 0,0 -6,1* 18,2 17,2 16,8 -1,4
Sí 80,2 81,4 69,9 75,6 67,2 64,5 -4,5 -8,4* -2,7 -15,7* 73,8 66,5 61,2 -12,6*
RR Sí 3,3* 3,8* 3,9* 4,1* 3,8* 3,6*     4,1* 3,9* 3,6*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 30,4 28,8 23,0 23,6 22,8 23,6 -6,8* -0,8 0,9 -6,8* 23,0 22,0 21,8 -1,2
Hogar familiar monoparental © 24,7 24,7 19,2 22,1 17,0 16,0 -2,6 -5,1 -0,9 -8,7 22,1 16,3 16,0 -6,2
Hogar unipersonal 22,2 17,4 16,2 15,3 19,1 13,4 -6,9 3,7 -5,7 -8,8* 14,8 18,8 13,9 -0,9
RR No monoparental 0,8 0,9 0,8 0,9 0,7 0,7     1,0 0,7 0,7  
RR unipersonal 0,8 0,9* 0,8 0,9* 0,7 0,7     1* 0,7 0,7  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 25,8 34,7 28,5 31,5 28,7 31,7 5,7* -2,7 3,0 5,9* 31,1 27,9 29,7 -1,4
Sí © 35,7 24,1 19,2 19,1 18,5 16,8 -16,6* -0,6 -1,7 -18,9* 18,7 17,9 16,1 -2,6
RR   No 1,4* 0,7* 0,7* 0,6* 0,6* 0,5*     0,6* 0,6* 0,5*  
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contaminación y medio ambiente: terrenos y calles inundables  figura ae 2.2.2.5  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total /// /// 38,9 28,4 25,7 26,7 /// -2,7 1,0 -12,1* 28,2 25,2 27,1 -1,1

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo /// /// 52,9 37,2 34,2 38,0 /// -3,0 3,8 -14,9* 37,2 34,1 38,0 0,8
Bajo /// /// 43,3 33,2 28,2 28,4 /// -5,0 0,2 -14,9* 33,2 28,2 28,9 -4,3
Medio Bajo /// /// 39,4 19,0 20,1 19,2 /// 1,2 -0,9 -20,2* 19,0 20,5 19,6 0,7
Medio Alto © /// /// 33,5 25,3 21,2 22,4 /// -4,1 1,2 -11,1* 25,3 21,0 22,5 -2,8
RR Muy bajo /// /// 1,4 1,5 1,6 1,7     1,5 1,6* 1,7  
RR Bajo /// /// 1,2 1,3 1,3 1,3     1,3 1,3 1,3  
RR Medio bajo /// /// 1,1 0,7 0,9 0,9     0,7 1,0 0,9  
Deciles               
Decil 1 © /// /// 49,4 42,8 39,9 44,7 /// -2,9 4,8 -4,8 41,7 40,8 45,3 3,6
Decil 10 /// /// 38,1 28,9 16,0 15,8 /// -12,9* -0,3 -22,3* 28,3 15,7 15,9 -12,4*
RR Decil 10 /// /// 1,3 1,5 2,5* 2,8*     1,5 2,6* 2,9*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © /// /// 43,9 28,7 26,1 26,1 /// -2,7 0,0 -17,8* 28,7 26,1 26,2 -2,5
Ciudades del interior /// /// 39,2 27,1 24,2 29,0 /// -2,9 4,8 -10,2* 26,6 22,6 29,3 2,6
Rosario           25,5 18,4 29,2 3,8*
Córdoba           22,0 20,4 27,8 5,8*
Mendoza           28,8 20,6 21,2 -7,6
Resto urbano interior           31,5 30,6 36,0 4,5
RR Ciudades del Interior /// /// 0,9 0,9 0,9 1,1     0,9 0,9 1,1  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © /// /// 34,2 27,4 24,6 25,4 /// -2,9 0,9 -8,8* 27,3 24,0 25,7 -1,5
Sí /// /// 49,2 42,2 41,5 46,9 /// -0,7 5,4 -2,3 41,7 41,4 48,2 6,5*
RR Sí /// /// 1,2 1,5 1,7 1,8     1,5 1,7 1,9*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental /// /// 43,3 28,8 25,9 27,4 /// -2,8 1,5 -15,9* 28,4 25,4 27,3 -1,2
Hogar familiar monoparental © /// /// 40,3 27,3 25,8 29,1 /// -1,4 3,3 -11,2* 27,3 25,3 29,8 2,6
Hogar unipersonal /// /// 44,2 28,2 24,3 18,9 /// -3,9 -5,4 -25,3* 28,2 23,7 21,5 -6,7*
RR No monoparental /// /// 0,9 0,9 1,0 1,1     1,0 1,0 1,1  
RR unipersonal /// /// 0,9 0,9 1,0 1,1     1,0 1,0 1,1  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No /// /// 41,3 31,3 30,7 29,8 /// -0,5 -0,9 -11,5* 31,3 30,3 29,1 -2,2
Sí © /// /// 43,4 27,4 24,0 25,7 /// -3,5 1,7 -17,7* 27,2 23,5 26,4 -0,7
RR   No /// /// 1,1 0,9 0,8 0,9     0,9 0,8 0,9  
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condición económica de los hogares: déficit de calzado y ropa de abrigo adecuada  figura ae 2.2.4.1  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 28,1 /// 14,2 11,9 11,6 10,9 -16,2* -0,3 -0,7 -17,3* 11,7 11,3 10,3 -1,4

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 58,9 /// 30,8 26,4 21,7 26,8 -32,5* -4,7 5,1 -32,1* 26,4 21,7 27,1 0,7
Bajo 32,4 /// 16,2 10,1 12,2 10,6 -22,3* 2,2 -1,6 -21,8* 10,1 12,3 9,6 -0,5
Medio Bajo 17,4 /// 9,0 8,9 9,9 8,9 -8,5* 1,0 -1,0 -8,5* 8,9 9,7 8,9 0,0
Medio Alto © 7,1 /// 2,8 3,7 3,7 1,0 -3,4 0,0 -2,6* -6,1* 3,7 3,6 1,1 -2,6
RR Muy bajo 8,3* /// 11,1* 7,1* 5,9* 25,7*     7,1* 6,1* 25,6*  
RR Bajo 4,5* /// 5,8* 2,7* 3,4* 10,2*     2,7* 3,5* 9,1*  
RR Medio bajo 2,4* /// 3,2* 2,4* 2,7* 8,5*     2,4* 2,7* 8,4*  
Deciles               
Decil 1 © 66,2 /// 43,8 34,0 27,7 31,6 -32,2* -6,3* 4,0 -34,5* 34,7 28,2 30,1 -4,6
Decil 10 2,4 /// 1,6 2,6 4,2 0,9 0,3 1,5 -3,3 -1,5 2,5 4,1 1,0 -1,5
RR Decil 10 27,9* /// 27,7* 12,9* 6,7* 36,5*     14,1* 6,9* 30,9*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 28,8 /// 12,5 11,6 11,2 11,3 -17,2* -0,4 0,1 -17,5* 11,6 11,2 11,0 -0,6
Ciudades del interior 25,6 /// 20,5 13,1 13,1 9,5 -12,5* -0,1 -3,6 -16,2* 11,9 11,8 8,4 -3,5
Rosario           7,4 7,9 4,8 -2,6
Córdoba           13,3* 12* 9,3* -4*
Mendoza           11,4* 11* 6,9* -4,5*
Resto urbano interior           5,5* 7,7* 8,3* 2,8
RR Ciudades del Interior 0,9* /// 1,6* 1,1* 1,2* 0,8*     1* 1,1* 0,8*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 24,6 /// 11,5 10,1 10,6 9,1 -14,5* 0,5 -1,6 -15,6* 9,9 10,3 8,5 -1,4
Sí 68,1 /// 51,9 37,5 24,8 38,7 -30,6* -12,7* 13,8* -29,4* 38,6 26,0 38,4 -0,2
RR Sí 2,8* /// 4,5* 3,7* 2,3* 4,3*     3,9* 2,5* 4,5*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 27,7 /// 12,7 12,0 10,2 9,7 -15,8* -1,8 -0,5 -18* 11,7 9,7 8,9 -2,8
Hogar familiar monoparental © 31,3 /// 17,1 13,5 13,2 14,9 -17,9* -0,3 1,8 -16,4* 13,0 13,7 14,8 1,8
Hogar unipersonal 23,1 /// 18,7 9,5 16,9 10,0 -13,6* 7,4* -6,9* -13,1* 9,9 16,2 10,0 0,1
RR No monoparental 1,1* /// 1,3* 1,1* 1,3* 1,5*     1,1* 1,4* 1,7*  
RR unipersonal 1,1* /// 1,3* 1,1* 1,3* 1,5*     1,1* 1,4* 1,7*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 24,4 /// 16,3 16,2 17,3 15,0 -8,3* 1,1 -2,2 -9,4* 15,9 16,6 14,1 -1,8
Sí © 38,2 /// 13,6 10,5 9,6 9,4 -27,7* -0,9 -0,2 -28,8* 10,3 9,6 9,0 -1,3
RR   No 1,6* /// 0,8* 0,6* 0,6* 0,6*     0,7* 0,6* 0,6*  
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condición económica de los hogares: ingreso mensual del hogar insuficiente  figura ae 2.2.4.2  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 54,7 47,4 39,4 34,4 36,9 38,1 -20,3* 2,5 1,2 -16,6* 34,5 36,5 37,8 3,3

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 73,0 73,1 64,7 57,4 58,9 68,0 -15,7* 1,5 9,2* -5,0* 57,4 58,7 68,2 10,9*
Bajo 64,9 58,0 46,2 39,6 45,0 44,0 -25,3* 5,4 -1,0 -21* 39,6 45,0 42,8 3,2
Medio Bajo 55,4 43,0 37,8 30,6 31,7 34,2 -24,8* 1,0 2,5 -21,3* 30,6 31,5 34,9 4,3
Medio Alto © 28,6 19,4 12,1 12,5 14,7 14,0 -16,1* 2,3 -0,7 -14,6* 12,5 14,6 14,3 1,8
RR Muy bajo 2,6* 3,8* 5,4* 4,6* 4* 4,9*     4,6* 4* 4,8*  
RR Bajo 2,3* 3* 3,8* 3,2* 3,1* 3,1*     3,2* 3,1* 3*  
RR Medio bajo 1,9* 2,2* 3,1* 2,5* 2,2* 2,4*     2,5* 2,2* 2,4*  
Deciles               
Decil 1 © 77,0 76,1 64,8 61,9 64,6 62,6 -15,1* 2,7 -2,0 -14,4* 61,3 63,8 61,9 0,6*
Decil 10 18,8 8,8 6,6 11,1 9,8 8,4 -7,7* -1,3 -1,5 -10,4* 11,4 10,5 8,8 -2,6
RR Decil 10 4,1* 8,7* 9,8* 5,6* 6,6* 7,5*     5,4* 6,1* 7*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 54,4 47,7 37,6 33,4 35,4 38,9 -21* 2,0 3,5 -15,5* 33,4 35,2 38,9 5,5*
Ciudades del interior 55,7 46,0 45,9 38,1 42,8 35,6 -17,6* 4,6 -7,2* -20,2* 37,4 39,9 35,0 -2,4
Rosario           35,3 32,0 32,6 -2,7
Córdoba           45,3 49,8 34,6 -10,7*
Mendoza           37,3 41,6 32,0 -5,3*
Resto urbano interior           30,9* 35,7* 39,8 8,8*
RR Ciudades del Interior 1,0 1,0 1,2* 1,1 1,2* 0,9     1,1 1,1 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 52,6 44,3 37,8 32,4 35,3 36,3 -20,2* 2,9 1,0 -16,3* 32,5 34,8 36,0 3,4
Sí 78,3 78,2 61,0 62,3 60,6 66,5 -16,0* -1,7 5,9* -11,8* 62,4 60,6 66,3 3,9
RR Sí 1,5* 1,8* 1,6* 1,9* 1,7* 1,8*     1,9* 1,7* 1,8*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 55,5 49,2 39,2 34,1 35,9 37,1 -21,4* 1,8 1,2 -18,4* 34,0 35,3 36,8 2,7
Hogar familiar monoparental © 53,0 50,0 43,6 37,2 38,3 41,3 -15,8* 1,1 3,0 -11,7* 37,9 38,2 41,2 3,3
Hogar unipersonal 52,0 29,5 34,3 32,0 40,7 38,0 -20* 8,7* -2,7 -14,0* 31,8 40,2 37,3 5,5*
RR No monoparental 1,0 1,0 1,1 1,1 1,1 1,1     1,1 1,1 1,1  
RR unipersonal 1,0 1* 1,1 1,1 1,1 1,1     1,1 1,1 1,1  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 51,1 59,7 47,7 38,4 48,4 48,2 -12,7* 10* -0,2 -2,9 39,0 47,8 48,8 9,8*
Sí © 64,4 43,2 36,9 33,0 32,9 34,6 -31,4* -0,1 1,6 -29,8* 32,9 32,6 34,1 1,2
RR   No 1,3* 0,7* 0,8* 0,9 0,7* 0,7*     0,8* 0,7* 0,7*  
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condición económica de los hogares: recortes en alimentos  figura ae 2.2.4.3 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 60,6 49,8 39,2 35,0 36,4 41,5 -25,6* 1,4 5,1* -19,1* 34,8 35,8 41,1 6,3*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 78,1 70,9 59,1 54,7 58,2 66,7 -23,4* 3,6 8,5* -11,4* 54,7 58,0 66,9 12,3*
Bajo 67,1 57,6 50,4 39,3 40,6 48,8 -27,7* 1,3 8,2* -18,2* 39,3 40,6 48,6 9,3*
Medio Bajo 53,4 47,8 34,8 29,8 32,2 35,8 -23,6* 2,4 3,7 -17,6* 29,8 32,2 35,5 5,7*
Medio Alto © 46,0 26,1 15,7 18,5 17,2 18,2 -27,5* -1,3 1,1 -27,8* 18,5 17,3 18,5 0,0
RR Muy bajo 1,7* 2,7* 3,8* 3* 3,4* 3,7*     3* 3,3* 3,6*  
RR Bajo 1,5* 2,2* 3,2* 2,1* 2,4* 2,7*     2,1* 2,3* 2,6*  
RR Medio bajo 1,2* 1,8* 2,2* 1,6* 1,9* 2*     1,6* 1,9* 1,9*  
Deciles               
Decil 1 © 81,8 69,8 61,7 63,4 63,2 69,4 -18,4* -0,2 6,2* -12,4* 63,9 63,1 67,4 3,5
Decil 10 35,3 14,5 9,3 13,9 15,4 12,4 -21,4* 1,6 -3,0 -22,9* 13,4 15,2 12,4 -1,0
RR Decil 10 2,3* 4,8* 6,6* 4,6* 4,1* 5,6*     4,8* 4,1* 5,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 61,9 51,4 36,9 33,2 34,9 40,9 -28,7* 1,7 6,0* -21* 33,2 34,9 41,1 7,9*
Ciudades del interior 55,9 44,0 47,6 41,9 41,8 43,5 -14* -0,1 1,7 -12,4* 39,4 38,1 41,1 1,7
Rosario           32,8 27,6 36,7 3,9*
Córdoba           48,5* 50,7* 52,7* 4,2*
Mendoza           43,3* 38,9* 35,4* -7,9*
Resto urbano interior           34* 34,3* 36,4* 2,4*
RR Ciudades del Interior 0,9* 0,9* 1,3* 1,3* 1,2* 1,1*     1,2* 1,1* 1*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 58,7 47,7 37,5 32,9 35,0 39,8 -25,7* 2,0 4,9 -18,8* 32,8 34,4 39,4 6,6*
Sí 82,5 71,3 62,4 63,5 55,7 67,1 -19* -7,8* 11,4* -15,4* 64,0 55,1 67,2 3,2
RR Sí 1,4* 1,5* 1,7* 1,9* 1,6* 1,7*     1,9* 1,6* 1,7*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 63,0 50,6 39,4 34,8 34,8 42,2 -28,3* 0,1 7,4* -20,8* 34,3 34,3 41,6 7,3*
Hogar familiar monoparental © 57,7 51,4 41,3 39,7 39,3 45,9 -18,1* -0,4 6,6* -11,8* 40,7 38,6 45,6 4,9
Hogar unipersonal 47,7 41,6 35,0 29,3 40,1 30,1 -18,4* 10,8* -10,0* -17,6* 28,8 39,1 30,7 1,8
RR No monoparental 0,9* 1* 1* 1,1* 1,1* 1,1*     1,2* 1,1* 1,1*  
RR unipersonal 0,9* 1* 1* 1,1* 1,1* 1,1*     1,2* 1,1* 1,1*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 57,8 60,5 40,5 43,6 43,8 54,4 -14,2* 0,2 10,6* -3,5 43,2 43,5 54,9 11,7*
Sí © 68,1 46,2 38,8 32,1 33,8 37,0 -36* 1,7 3,2 -31,1* 32,0 33,1 36,5 4,4
RR   No 1,2* 0,8* 1* 0,7* 0,8* 0,7*     0,7* 0,8* 0,7*  
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condición económica de los hogares: recortes en atención médica  figura ae 2.2.4.4  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 45,1 32,7 23,7 21,4 17,2 21,9 -23,6* -4,3 4,7 -23,2* 21,6 17,5 21,3 -0,4

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 73,0 51,4 41,8 41,4 31,1 43,0 -31,5* -10,3* 11,9* -29,9* 41,4 31,0 43,0 1,6
Bajo 54,0 41,8 27,0 25,5 17,8 22,6 -28,5* -7,6* 4,7 -31,4* 25,5 17,9 23,3 -2,2
Medio Bajo 38,8 31,3 21,3 13,7 15,7 16,5 -25,1* 2,0 0,8 -22,3* 13,7 15,8 15,7 2,0
Medio Alto © 18,5 10,0 7,0 7,5 5,6 7,7 -10,9* -1,9 2,1 -10,8* 7,5 5,5 8,1 0,6
RR Muy bajo 4* 5,1* 6* 5,5* 5,5* 5,6*     5,5* 5,6* 5,3*  
RR Bajo 2,9* 4,2* 3,8* 3,4* 3,2* 2,9*     3,4* 3,2* 2,9*  
RR Medio bajo 2,1* 3,1* 3* 1,8 2,8* 2,2     1,8 2,9* 1,9  
Deciles               
Decil 1 © 75,1 54,6 49,7 48,5 37,2 43,8 -26,5* -11,4* 6,6* -31,3* 48,1 37,1 42,8 -5,4*
Decil 10 12,7 4,2 3,4 5,3 4,4 3,6 -7,4* -0,9 -0,8 -9,1* 5,7 5,4 3,8 -1,9
RR Decil 10 5,9* 13,1* 14,5* 9,1* 8,4* 12,2*     8,4* 6,9* 11,2*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 46,5 32,9 21,1 21,4 15,8 22,6 -25,2* -5,5* 6,8* -23,9* 21,4 15,8 22,7 1,4
Ciudades del interior 39,8 32,1 33,1 21,8 22,2 19,2 -18* 0,4 -2,9 -20,5* 22,4 22,2 17,6 -4,8*
Rosario           24,3 22,4 12,5 -11,8*
Córdoba           25,7 26,3 27,0 1,2
Mendoza           25,6 16,8 20,2* -5,5
Resto urbano interior           15,2 21,0 10,8 -4,4
RR Ciudades del Interior 0,9 1,0 1,6* 1,0 1,4* 0,8     1,1 1,4* 0,8*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 42,3 30,4 21,7 19,8 15,8 20,0 -22,6* -4,0 4,2* -22,4* 20,0 16,2 19,5 -0,6
Sí 76,5 55,8 50,7 45,3 36,4 51,3 -31,2* -9,0* 15,0* -25,1* 45,0 36,9 49,2 4,2
RR Sí 1,8* 1,8* 2,3* 2,3* 2,3* 2,6*     2,2* 2,3* 2,5*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 45,1 35,0 22,4 22,0 16,1 19,9 -23,1* -5,9* 3,8 -25,1* 21,9 16,1 19,2 -2,7
Hogar familiar monoparental © 45,3 34,4 27,2 23,4 21,0 26,9 -21,9* -2,4 5,9* -18,4* 24,8 21,9 26,7 1,9
Hogar unipersonal 44,7 13,9 25,4 15,9 16,9 23,3 -28,7* 1,0 6,4* -21,4* 15,5 18,5 22,6 7,1*
RR No monoparental 1,0 1,0 1,2 1,1 1,3 1,3     1,1 1,4 1,4  
RR unipersonal 1,0 1* 1,2 1,1 1,3 1,3     1,1 1,4 1,4  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 43,3 41,4 28,6 28,9 23,1 28,8 -14,4* -5,8* 5,7* -14,5* 28,8 23,3 27,8 -1,0
Sí © 49,9 29,8 22,1 18,9 15,1 19,4 -30,9* -3,9 4,4* -30,4* 19,3 15,6 19,1 -0,2
RR   No 1,2 0,7* 0,8* 0,7* 0,7* 0,7*     0,7* 0,7* 0,7*  
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condición económica de los hogares: recortes en medicamentos  figura ae 2.2.4.5 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 39,9 28,0 21,1 17,0 13,4 16,2 -22,9* -3,6 2,8 -23,6* 17,0 13,7 15,8 -1,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 65,2 45,8 35,7 34,5 25,9 32,2 -30,7* -8,6* 6,2 -33* 34,5 25,8 32,2 -2,4
Bajo 46,8 38,4 24,8 18,4 12,2 18,3 -28,4* -6,1 6,1 -28,5* 18,4 12,3 18,6 0,3
Medio Bajo 36,5 25,2 20,5 12,2 13,1 12,3 -24,3* 0,9 -0,8 -24,2* 12,2 13,0 11,5 -0,7
Medio Alto © 14,8 6,2 5,5 4,9 3,7 4,2 -9,9* -1,2 0,5 -10,6* 4,9 3,8 4,4 -0,5
RR Muy bajo 4,4* 7,4* 6,5* 7* 7* 7,8*     7* 6,8* 7,4*  
RR Bajo 3,2* 6,2* 4,5* 3,7* 3,3* 4,4*     3,7* 3,2* 4,3*  
RR Medio bajo 2,5* 4* 3,7* 2,5* 3,5* 3,0     2,5* 3,4* 2,6  
Deciles               
Decil 1 © 69,3 46,6 45,9 44,8 31,2 34,2 -24,5* -13,6 2,9 -35,2* 44,1 31,4 34,3 -9,8*
Decil 10 8,3 0,0 3,8 2,1 3,0 3,0 -6,2* 0,9 0,0 -5,3* 2,6 3,3 3,2 0,6
RR Decil 10 8,3*  12* 21,3* 10,4* 11,4*     16,9* 9,6* 10,6*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 42,9 28,4 19,1 16,5 12,2 15,9 -26,3* -4,4 3,7 -26,9* 16,5 12,2 15,8 -0,7
Ciudades del interior 29,0 26,5 28,5 18,7 18,0 17,4 -10,3* -0,7 -0,6 -11,6* 18,2 17,6 15,8 -2,4
Rosario           16,7 16,6 11,4 -5,2*
Córdoba           24,7 19,6 20,8 -3,8*
Mendoza           22,4 18,2 21,8 -0,6
Resto urbano interior           10,3* 16,1 10,8 0,5
RR Ciudades del Interior 0,7* 0,9 1,5* 1,1 1,5* 1,1     1,1 1,4* 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 37,2 25,9 19,3 14,9 12,2 14,6 -22,3* -2,8 2,4 -22,7* 15,0 12,4 14,1 -0,8
Sí 70,1 48,4 45,4 46,1 30,7 42,5 -24* -15,4* 11,8* -27,6* 46,2 31,1 41,9 -4,3
RR Sí 1,9* 1,9* 2,3* 3,1* 2,5* 2,9*     3,1* 2,5* 3*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 40,2 28,5 20,1 16,2 13,0 13,1 -24* -3,3 0,2 -27,1* 16,1 12,9 13,1 -2,9
Hogar familiar monoparental © 40,7 28,5 23,8 20,0 16,4 22,3 -20,8* -3,5 5,9* -18,4* 20,6 16,8 21,3 0,7
Hogar unipersonal 34,7 23,6 23,1 16,8 11,1 22,2 -17,9* -5,8* 11,2* -12,5* 16,4 13,1 20,4 4,0
RR No monoparental 1,0 1,0 1,2 1,2 1,3 1,7*     1,3 1,3 1,6*  
RR unipersonal 1,0 1,0 1,2 1,2 1,3 1,7     1,3 1,3 1,6  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 38,7 29,8 21,7 18,0 17,0 17,9 -20,7* -1,1 0,9 -20,9* 18,2 16,9 17,9 -0,3
Sí © 43,0 27,3 20,9 16,6 12,2 15,7 -26,4* -4,5* 3,5 -27,3* 16,6 12,6 15,1 -1,4
RR   No 1,1 0,9 1,0 0,9 0,7 0,9     0,9 0,7 0,8  
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condición económica de los hogares: recortes en ropa aunque le haga falta  figura ae 2.2.4.6  

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 62,2 51,0 36,1 37,0 36,2 43,5 -25,2* -0,8 7,3* -18,7* 37,1 36,1 42,2 5,1*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 80,0 71,6 55,2 55,4 56,4 68,1 -24,6* 0,9 11,7* -11,9* 55,4 56,2 68,2 12,8*
Bajo 67,0 58,7 44,1 39,3 41,9 52,8 -27,8* 2,6 10,9* -14,2* 39,3 41,9 52,4 13,2*
Medio Bajo 58,1 48,7 33,5 35,3 32,0 35,1 -22,8* -3,3 3,1 -23* 35,3 31,8 34,4 -0,9
Medio Alto © 45,9 28,3 14,4 20,2 17,1 21,6 -25,7* -3,2 4,5 -24,3* 20,2 17,0 21,0 0,8
RR Muy bajo 1,7* 2,5* 3,8* 2,7* 3,3* 3,2*     2,7* 3,3* 3,2*  
RR Bajo 1,5* 2,1* 3,1* 1,9* 2,5* 2,4*     1,9* 2,5* 2,5*  
RR Medio bajo 1,3 1,7* 2,3* 1,7* 1,9* 1,6*     1,7* 1,9* 1,6*  
Deciles               
Decil 1 © 84,3 70,2 62,7 62,4 62,0 70,6 -21,8* -0,5 8,7* -13,6* 63,3 62,8 70,9 7,6*
Decil 10 33,6 14,6 9,7 13,1 12,4 11,1 -20,5* -0,7 -1,3 -22,5* 13,0 13,0 11,1 -1,9
RR Decil 10 2,5* 4,8* 6,4* 4,8* 5* 6,3*     4,9* 4,8* 6,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 63,3 52,9 31,6 34,4 34,3 43,2 -28,9* -0,1 8,9* -20,1* 34,4 34,2 42,9 8,5*
Ciudades del interior 58,2 43,9 52,5 47,0 43,3 44,7 -11,3* -3,7 1,4 -13,5* 44,8 41,5 40,6 -4,2
Rosario           39,2 36,6 32,7 -6,4*
Córdoba           58,6 50,2 47,1 -11,5*
Mendoza           45,3 45,1 44,6 -0,7
Resto urbano interior           35,6* 34,6* 38,7 3,2
RR Ciudades del Interior 0,9 0,8* 1,7* 1,4* 1,3* 1,0     1,3* 1,2* 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 60,1 48,9 34,1 35,4 34,7 42,0 -24,7* -0,8 7,3* -18,1* 35,6 34,6 40,6 5,0*
Sí 85,3 71,9 63,5 58,8 57,3 67,0 -26,5* -1,5 9,6* -18,3* 59,9 58,0 67,3 7,4*
RR Sí 1,4* 1,5* 1,9* 1,7* 1,7* 1,6*     1,7* 1,7* 1,7*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 63,0 52,9 35,6 37,0 35,3 43,7 -25,9* -1,7 8,3* -19,3* 36,8 34,8 42,4 5,6
Hogar familiar monoparental © 62,0 50,0 39,8 42,6 40,8 49,0 -19,4* -1,8 8,2* -13* 44,0 41,8 47,9 3,9
Hogar unipersonal 56,3 41,0 32,9 28,8 33,5 33,3 -27,5* 4,7 -0,2 -22,9* 29,0 34,3 32,2 3,2
RR No monoparental 1,0 0,9 1,1 1,2 1,2 1,1     1,2 1,2 1,1  
RR unipersonal 1,0 0,9 1,1 1,2 1,2 1,1     1,2 1,2 1,1  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 60,0 65,4 44,1 47,8 48,5 54,7 -12,2* 0,8 6,1* -5,4* 47,6 47,6 54,0 6,4*
Sí © 68,0 46,2 33,6 33,4 31,9 39,6 -34,6* -1,5 7,7* -28,3* 33,7 32,2 38,3 4,7
RR   No 1,1 0,7* 0,8* 0,7* 0,7* 0,7*     0,7* 0,7* 0,7*  
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condición económica de los hogares: recortes en actividades recreativas  figura ae 2.2.4.7 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 65,6 53,3 43,8 41,4 38,6 58,4 -24,2* -2,9 19,9* -7,2* 41,3 38,2 56,9 15,7*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 77,7 65,3 59,8 54,4 50,4 79,2 -23,3* -4,0 28,8* 1,5 54,4 50,4 79,2 24,8*
Bajo 71,1 64,5 50,0 43,2 46,9 66,4 -27,9* 3,7 19,6* -4,6 43,2 46,7 66,4 23,2*
Medio Bajo 66,8 50,0 44,5 42,5 34,6 59,1 -24,3* -7,9* 24,5* -7,7* 42,5 34,6 58,5 16*
Medio Alto © 48,9 36,0 23,3 27,4 24,3 32,3 -21,5* -3,1 7,9* -16,6* 27,4 24,0 32,9 5,5*
RR Muy bajo 1,6* 1,8* 2,6* 2* 2,1* 2,5*     2* 2,1* 2,4*  
RR Bajo 1,5* 1,8* 2,1* 1,6* 1,9* 2,1*     1,6* 1,9* 2*  
RR Medio bajo 1,4* 1,4* 1,9* 1,6* 1,4* 1,8*     1,6* 1,4* 1,8*  
Deciles               
Decil 1 © 79,3 59,3 66,3 62,5 50,8 79,5 -16,8* -11,7* 28,6* 0,2 62,8 51,5 79,9 17,1*
Decil 10 38,5 22,3 17,9 21,6 17,8 27,2 -16,9* -3,8 9,4* -11,3* 21,3 18,0 26,1 4,8
RR Decil 10 2,1* 2,7* 3,7* 2,9* 2,9* 2,9*     2,9* 2,9* 3,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 67,8 54,2 40,9 40,0 36,9 60,5 -27,8* -3,1 23,6* -7,3* 40,0 36,8 60,7 20,7*
Ciudades del interior 57,7 49,7 54,1 47,1 44,7 51,4 -10,6* -2,4 6,7* -6,3* 44,9 42,1 47,5 2,6
Rosario           39,3 35,4 39,1 -0,2*
Córdoba           55,8* 52,2* 62,8* 7*
Mendoza           54* 48* 54,7* 0,7
Resto urbano interior           33,6* 34,1* 34,4* 0,8*
RR Ciudades del Interior 0,9* 0,9* 1,3* 1,2* 1,2* 0,8*     1,1* 1,1* 0,8*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 64,2 52,4 41,9 40,2 38,2 56,7 -24* -2,0 18,5* -7,5* 40,1 37,7 55,3 15,2*
Sí 81,7 61,6 68,9 58,6 43,5 84,5 -23,1* -15,1 41* 2,9 59,1 45,4 82,8 23,7*
RR Sí 1,3* 1,2* 1,6* 1,5* 1,1* 1,5*     1,5* 1,2* 1,5*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 67,7 55,5 43,9 42,9 39,1 60,9 -24,8* -3,8 21,8* -6,8 42,4 38,6 59,7 17,4*
Hogar familiar monoparental © 61,6 51,5 45,4 41,2 39,9 57,6 -20,4* -1,3 17,7* -4,0 42,7 40,2 55,0 12,3*
Hogar unipersonal 58,9 41,7 40,7 34,1 33,4 47,1 -24,8* -0,7 13,7* -11,8* 33,5 33,3 45,9 12,4*
RR No monoparental 0,9* 0,9* 1* 1* 1* 0,9*     1* 1* 0,9*  
RR unipersonal 0,9* 0,9* 1* 1* 1* 0,9*     1* 1* 0,9*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 63,5 65,1 47,4 51,5 52,3 70,3 -12* 0,8 17,9* 6,7* 51,3 51,8 70,4 19,1*
Sí © 71,2 49,2 42,6 38,1 33,8 54,3 -33,2* -4,3 20,5* -16,9* 38,0 33,6 52,5 14,5*
RR   No 1,1* 0,8* 0,9* 0,7* 0,6* 0,8*     0,7* 0,6* 0,7*  
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condición económica de los hogares: incumplimiento en el pago del alquiler  figura ae 2.2.4.8 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 13,9 12,0 7,0 4,2 3,4 4,3 -9,6* -0,8 0,9 -9,5* 4,4 3,4 4,2 -0,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 28,8 18,6 13,1 6,9 6,1 10,0 -22* -0,8 3,9 -18,9* 6,9 6,1 10,1 3,2
Bajo 10,5 13,7 8,8 2,9 5,1 5,2 -7,6* 2,2 0,1 -5,3* 2,9 5,1 5,1 2,1
Medio Bajo 16,4 13,6 6,3 4,4 2,4 1,6 -12* -2,0 -0,7 -14,8* 4,4 2,4 1,5 -2,9
Medio Alto © 4,9 3,6 1,6 2,9 0,6 1,4 -2,0* -2,2 0,8 -3,5* 2,9 0,7 1,5 -1,4
RR Muy bajo 5,9* 5,2* 8,2* 2,4 9,4* 6,9*     2,4 9,3* 6,8*  
RR Bajo 2,1 3,8* 5,5* 1,0 7,9* 3,6     1,0 7,7* 3,4  
RR Medio bajo 3,4 3,8* 3,9* 1,5 3,6 1,1     1,5 3,6 1,0  
Deciles               
Decil 1 © 17,3 15,7 13,6 6,2 3,4 7,7 -11,1* -2,8 4,4 -9,5* 6,6 3,3 7,3 0,6
Decil 10 4,1 2,0 0,8 0,0 0,5 1,5 -4,1 0,5 1,0 -2,6 0,0 0,5 1,5 1,5*
RR Decil 10 4,2* 8* 16,6*  6,3 5,1      6,6 4,9  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 15,1 11,4 5,8 3,7 2,9 4,0 -11,4* -0,8 1,1 -11,1* 3,7 2,9 4,0 0,3
Ciudades del interior 10,1 13,7 11,0 6,4 5,4 5,5 -3,7* -1,0 0,1 -4,6 6,6 4,7 4,7 -1,9
Rosario           7,1 2,9 3,2 -3,9*
Córdoba           7,7 6,9 4,7 -3*
Mendoza           5,9 5,1 3,4 -2,4
Resto urbano interior           5,1 3,7 7,0 1,9
RR Ciudades del Interior 0,7 1,2 1,9* 1,7 1,9 1,4     1,8* 1,6 1,2  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 13,6 11,7 6,6 4,2 3,3 4,3 -9,4* -0,9 1,0 -9,2* 4,3 3,3 4,2 -0,1
Sí 18,5 15,2 15,8 4,8 4,6 4,1 -13,7* -0,2 -0,5 -14,4* 5,8 4,6 3,9 -1,9
RR Sí 1,4 1,3 2,4 1,1 1,4 1,0     1,4 1,4* 0,9  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 15,5 10,8 6,7 3,7 3,0 2,5 -11,8* -0,7 -0,5 -13* 4,0 2,9 2,6 -1,4
Hogar familiar monoparental © 12,2 17,2 5,6 5,5 4,7 8,8 -6,7 -0,8 4,0 -3,5 5,8 4,9 8,5 2,6
Hogar unipersonal 4,9 9,1 10,9 4,9 3,4 5,7 -0,1 -1,5 2,4 0,8 4,6 3,2 5,1 0,4
RR No monoparental 0,8 1,6 0,8 1,5 1,6 3,5*     1,5 1,7 3,3*  
RR unipersonal 0,8* 1,6 0,8 1,5 1,6 3,5     1,5 1,7 3,3*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 13,1 16,0 7,0 3,8 4,1 5,5 -9,3* 0,3 1,5 -7,6* 4,0 4,3 5,4 1,3
Sí © 15,8 10,6 7,0 4,3 3,2 3,9 -11,5* -1,2 0,8 -11,9* 4,5 3,1 3,8 -0,7
RR   No 1,2 0,7 1* 1,1 0,8 0,7     1,1 0,7 0,7  
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condición económica de los hogares: retraso o no pago de servicios públicos  figura ae 2.2.4.9 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 24,9 17,3 12,7 10,2 8,8 12,2 -14,7* -1,4 3,3 -12,7* 10,6 8,9 11,8 1,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 44,1 27,6 25,0 20,0 19,9 26,9 -24,1* -0,1 7,0* -17,1* 20,0 19,9 27,4 7,4*
Bajo 28,4 19,2 13,0 12,9 6,9 15,2 -15,5* -6* 8,3* -13,2* 12,9 6,9 14,2 1,3
Medio Bajo 19,5 18,1 11,6 7,0 5,6 7,8 -12,5* -1,4 2,2 -11,7* 7,0 5,6 7,2 0,2
Medio Alto © 10,2 6,1 2,7 2,2 4,0 3,0 -8* 1,8 -1,0 -7,2* 2,2 3,7 3,2 1,0
RR Muy bajo 4,3* 4,5* 9,4* 8,9* 4,9* 8,9*     8,9* 5,4* 8,6*  
RR Bajo 2,8* 3,1* 4,9* 5,8* 1,7 5*     5,8* 1,9 4,5*  
RR Medio bajo 1,9 3* 4,4* 3,1* 1,4 2,6     3,1* 1,5 2,3  
Deciles               
Decil 1 © 49,9 30,5 32,0 21,4 22,1 29,4 -28,5* 0,7 7,4* -20,5* 23,4 22,5 28,9 5,5*
Decil 10 6,1 2,0 1,3 1,3 2,5 2,6 -4,8 1,2 0,1 -3,5 1,2 2,3 2,6 1,4
RR Decil 10 8,2* 15,1* 25,3* 17,1* 8,9* 11,2*     19* 9,8* 11,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 25,1 17,1 11,7 9,2 8,1 12,6 -15,9* -1,0 4,5 -12,5* 9,2 8,1 12,3 3,1
Ciudades del interior 24,2 17,9 16,5 14,2 11,5 10,7 -10* -2,7 -0,8 -13,6* 14,8 11,0 10,6 -4,2*
Rosario           16,2 9,9 10,3 -5,9*
Córdoba           20,8 16,2 14,9 -5,9*
Mendoza           12,9 9,0 8,9 -3,9
Resto urbano interior           8,3* 7,7 7,3 -1,0
RR Ciudades del Interior 1,0 1,0 1,4* 1,6* 1,4 0,8     1,6* 1,4 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 22,5 16,0 11,1 9,7 8,0 11,3 -12,9* -1,6 3,3 -11,2* 10,1 8,1 10,9 0,9
Sí 53,5 30,4 34,5 18,0 20,7 25,6 -35,5* 2,7 4,9 -27,9* 19,1 20,6 25,6 6,5*
RR Sí 2,4* 1,9* 3,1* 1,9 2,6* 2,3     1,9 2,6* 2,3  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 24,9 16,2 11,9 9,8 9,2 11,9 -15,1* -0,6 2,7 -12,9* 10,0 9,1 11,3 1,3
Hogar familiar monoparental © 28,6 20,5 14,4 11,9 8,5 13,1 -16,7* -3,4 4,7 -15,5* 13,4 8,6 13,4 0,0
Hogar unipersonal 15,5 17,9 14,8 10,0 7,4 11,8 -5,5* -2,6 4,4 -3,7 10,1 8,1 12,0 1,9
RR No monoparental 1,1 1,3 1,2 1,2 0,9 1,1     1,3 0,9 1,2  
RR unipersonal 1,1 1,3 1,2 1,2 0,9 1,1     1,3 0,9 1,2  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 22,4 20,4 13,9 13,8 13,7 16,7 -8,6* -0,1 3,0 -5,7* 14,2 13,8 16,0 1,8
Sí © 31,6 16,2 12,4 9,0 7,2 10,6 -22,6* -1,8 3,4 -21* 9,4 7,2 10,4 1,0
RR   No 1,4* 0,8 0,9 0,7 0,5* 0,6*     0,7* 0,5* 0,7*  
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condición económica de los hogares:   figura ae 2.2.4.10 
incumplimiento en el pago de impuestos o tasas municipales

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 42,0 25,6 19,5 17,5 15,5 18,3 -24,5* -2,0 2,8 -23,7* 17,3 15,0 17,8 0,5

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico              
Muy Bajo 66,8 45,0 35,9 31,5 33,0 36,9 -35,3* 1,4 3,9 -30* 31,5 33,0 37,4 5,9*
Bajo 51,8 29,4 23,0 18,3 15,4 22,6 -33,5* -2,9 7,2 -29,2* 18,3 15,4 22,0 3,7
Medio Bajo 36,6 22,2 16,1 15,0 11,1 14,8 -21,6* -3,9 3,7 -21,9* 15,0 10,7 14,3 -0,7
Medio Alto © 18,0 9,5 5,4 6,6 4,8 4,7 -11,4* -1,8 -0,1 -13,4* 6,6 4,6 4,8 -1,8
RR Muy bajo 3,7* 4,7* 6,6* 4,8* 6,9* 7,9*     4,8* 7,1* 7,8*  
RR Bajo 2,9* 3,1* 4,2* 2,8* 3,2* 4,8*     2,8* 3,3* 4,6*  
RR Medio bajo 2* 2,3* 3* 2,3* 2,3* 3,2*     2,3* 2,3* 3*  
Deciles               
Decil 1 © 67,9 34,0 41,8 37,7 33,7 38,2 -30,1* -4,1 4,5 -29,7* 38,6 32,2 38,4 -0,2
Decil 10 11,6 2,4 2,0 3,9 4,1 3,6 -7,7* 0,2 -0,5 -8,1* 3,6 3,8 3,5 -0,1
RR Decil 10 5,8* 14,2* 21,2* 9,7* 8,2* 10,7*     10,7* 8,4* 11*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 42,5 26,0 18,1 17,0 15,1 18,2 -25,5* -1,9 3,1 -24,3* 17,0 14,9 18,0 1,0
Ciudades del interior 40,2 24,2 24,5 19,4 16,8 18,5 -20,8* -2,6 1,7 -21,6* 18,3 15,1 17,4 -0,9
Rosario           15,4 10,5 13,3 -2,1
Córdoba           22,9 18,9 17,7 -5,2*
Mendoza           17,9 20,6 19,6 1,7
Resto urbano interior           16,5 12,2 19,8 3,2
RR Ciudades del Interior 0,9 0,9 1,4* 1,1 1,1 1,0     1,1 1,0 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 40,1 24,7 18,0 16,2 14,8 17,6 -24* -1,4 2,8 -22,6* 16,0 14,3 17,0 1,0
Sí 67,6 36,1 40,9 36,3 25,9 30,7 -31,4* -10,4* 4,8 -37* 36,5 25,6 30,8 -5,8*
RR Sí 1,7* 1,5 2,3* 2,2 1,8* 1,7     2,3* 1,8* 1,8  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 44,1 25,8 18,9 17,3 14,2 17,4 -26,8* -3,0 3,1 -26,7* 16,9 13,8 16,5 -0,5
Hogar familiar monoparental © 37,7 26,9 21,5 19,0 20,7 21,9 -18,7* 1,6 1,2 -15,9* 19,6 20,0 22,0 2,4
Hogar unipersonal 35,8 21,6 19,9 16,3 13,8 16,8 -19,5* -2,4 3,0 -18,9* 16,1 13,6 17,5 1,4
RR No monoparental 0,9 1,0 1,1 1,1 1,5 1,3     1,2 1,4 1,3  
RR unipersonal 0,9 1,0 1,1 1,1 1,5 1,3     1,2 1,4 1,3  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 39,0 33,1 18,8 25,5 22,3 25,0 -13,5* -3,2 2,7 -14* 25,1 21,9 24,5 -0,6
Sí © 50,4 23,2 19,7 14,8 13,1 16,0 -35,6* -1,7 2,9 -34,4* 14,8 12,6 15,6 0,9
RR   No 1,3* 0,7* 1,0 0,6* 0,6* 0,6*     0,6* 0,6* 0,6*  
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salud: cobertura de salud. sólo hospital público   figura ae 2.2.5.1 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 42,8 43,0 38,6 36,4 33,7 36,9 -6,5* -2,7 3,2 -5,9* 35,4 32,8 35,2 -0,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 72,0 74,2 64,8 60,4 62,3 61,2 -11,6* 1,9 -1,1 -10,7* 60,4 62,2 61,3 0,9
Bajo 51,6 54,3 49,2 39,0 38,4 43,5 -12,6* -0,6 5,2 -8,0* 39,0 38,4 44,0 5,0
Medio Bajo 34,5 37,2 27,7 35,1 23,5 29,3 0,6 -11,7* 5,9 -5,2 35,1 23,6 27,9 -7,2*
Medio Alto © 16,9 10,5 16,2 13,8 14,2 16,8 -3,1 0,4 2,5 -0,2 13,8 13,9 15,7 1,9
RR Muy bajo 4,3* 7,1* 4* 4,4* 4,4* 3,7*     4,4* 4,5* 3,9*  
RR Bajo 3* 5,2* 3* 2,8* 2,7* 2,6*     2,8* 2,8* 2,8*  
RR Medio bajo 2* 3,5* 1,7* 2,5* 1,7* 1,8*     2,5* 1,7* 1,8*  
Deciles               
Decil 1 © 78,6 84,1 69,5 69,6 71,2 70,2 -9,1* 1,7 -1,0 -8,4* 68,9 70,5 70,6 1,7
Decil 10 9,9 5,8 7,2 6,5 6,3 6,0 -3,4 -0,2 -0,3 -3,8 6,7 6,1 6,0 -0,7
RR Decil 10 8* 14,5* 9,6* 10,7* 11,3* 11,7*     10,3* 11,6* 11,8*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 42,7 43,5 37,6 36,5 32,5 36,8 -6,2* -4,0 4,3 -5,9* 36,5 32,5 36,1 -0,4
Ciudades del interior 43,4 41,2 42,1 35,8 37,9 37,2 -7,6* 2,2 -0,7 -6,2* 32,4 33,5 33,1 0,6
Rosario           23,5 21,5 22,0 -1,6*
Córdoba           33,4* 35,7* 38,1* 4,6*
Mendoza           36* 35,8* 34* -2,0
Resto urbano interior           38,1* 41,6* 37,9* -0,2
RR Ciudades del Interior 1* 0,9* 1,1* 1* 1,2* 1*     0,9* 1* 0,9*  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 39,4 38,8 35,9 33,7 30,8 34,4 -5,7* -2,9 3,7 -5,0* 32,9 29,9 32,7 -0,1
Sí 81,5 84,6 75,0 74,0 75,1 75,2 -7,5* 1,1 0,2 -6,3* 72,9 74,6 74,0 1,1
RR Sí 2,1* 2,2* 2,1* 2,2* 2,4* 2,2*     2,2* 2,5* 2,3*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 43,4 43,7 37,0 34,6 33,2 36,0 -8,9* -1,4 2,8 -7,4* 33,7 32,0 34,3 0,5
Hogar familiar monoparental © 46,5 48,7 50,1 46,2 38,3 43,4 -0,3 -8,0 5,1 -3,1 44,7 38,2 42,8 -1,9
Hogar unipersonal 27,7 25,9 29,7 31,9 29,1 30,3 4,2 -2,8 1,2 2,6 31,0 28,4 27,5 -3,5
RR No monoparental 1,1* 1,1* 1,4* 1,3* 1,2* 1,2*     1,3* 1,2* 1,2*  
RR unipersonal 1,1* 1,1* 1,4* 1,3* 1,2* 1,2*     1,3* 1,2* 1,2*  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 39,6 53,9 49,7 44,4 44,2 47,6 4,8 -0,3 3,5 8,1 44,1 43,4 46,3 2,3
Sí © 51,6 39,3 35,1 33,6 30,1 33,2 -18* -3,6 3,1 -18,5* 32,6 29,2 31,6 -1,0
RR   No 1,3* 0,7* 0,7* 0,8* 0,7* 0,7*     0,7* 0,7* 0,7*  

AE.indd   316 5/19/10   1:12:57 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 317

salud: riesgo alimentario general  figura ae 2.2.5.2 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 30,6 23,4 15,8 13,3 12,4 15,9 -17,3* -0,8 3,5 -14,7* 13,5 12,3 15,7 2,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 54,7 46,1 31,3 26,7 28,7 27,3 -27,9* 2,0 -1,4 -27,4* 26,7 28,7 27,4 0,7
Bajo 37,1 29,7 20,7 13,5 14,6 17,4 -23,6* 1,1 2,8 -19,7* 13,5 14,6 17,7 4,2
Medio Bajo 19,8 19,0 10,8 11,8 6,6 10,1 -8* -5,2 3,4 -9,8* 11,8 6,7 9,2 -2,7
Medio Alto © 13,6 1,7 2,4 2,6 2,0 10,0 -11* -0,6 8,1* -3,6 2,6 1,9 9,8 7,2*
RR Muy bajo 4* 27,8* 13,2* 10,3* 14,5* 2,7*     10,3* 14,7* 2,8*  
RR Bajo 2,7* 17,9* 8,7* 5,2* 7,4* 1,7     5,2* 7,5* 1,8  
RR Medio bajo 1,5 11,5* 4,5* 4,5* 3,4 1,0     4,5* 3,5 0,9  
Deciles               
Decil 1 © 49,9 55,1 45,7 29,9 34,3 36,2 -20* 4,4 1,9 -13,7* 29,8 33,7 35,4 5,6*
Decil 10 7,8 2,6 2,2 0,6 2,3 4,3 -7,2* 1,7 2,0 -3,5 0,6 2,1 4,1 3,5*
RR Decil 10 6,4* 21,2* 20,6* 49* 14,7* 8,4*     52,1* 16,2* 8,6*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 31,6 25,1 14,7 12,3 11,3 15,7 -19,3* -1,0 4,4 -15,9* 12,3 11,3 15,4 3,2
Ciudades del interior 27,1 17,1 19,7 17,3 16,7 16,5 -9,8* -0,6 -0,2 -10,5* 17,1 15,0 16,4 -0,7
Rosario           16,4 10,2 16,0  
Córdoba           21,5 22,4 22,1  
Mendoza           16,6 9,9 12,4  
Resto urbano interior           13,0 14,7 13,1  
RR Ciudades del Interior 0,9 0,7* 1,3* 1,4* 1,5* 1,1     1,4* 1,3 0,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Hogar en asentamiento o villa               
No © 28,8 20,0 13,4 11,9 11,0 13,9 -16,9* -0,9 2,9 -14,8* 12,2 10,8 13,7 1,5
Sí 51,8 56,3 48,1 32,8 32,8 46,7 -19* 0,0 13,8* -5,1* 32,7 33,2 46,6 13,9*
RR Sí 1,8* 2,8* 3,6* 2,8* 3* 3,4*     2,7* 3,1* 3,4*  
Tipo de hogar               
Hogar familiar no monoparental 31,0 22,3 15,0 13,1 11,9 15,5 -17,9* -1,2 3,6 -15,5* 13,1 11,5 15,0 1,8
Hogar familiar monoparental © 27,5 31,3 17,3 13,2 13,7 19,6 -14,3* 0,5 5,9* -7,9* 14,4 14,1 20,4 6,1
Hogar unipersonal 35,6 13,6 18,3 14,5 13,6 11,7 -21,2* -0,9 -1,9 -23,9* 14,3 13,7 11,6 -2,7
RR No monoparental 0,9 1,4 1,2 1,0 1,2 1,3     1,1 1,2 1,4  
RR unipersonal 0,9 1,4 1,2 1,0 1,2 1,3     1,1 1,2 1,4  
Niños hasta 9 años en el hogar               
No 27,9 28,2 14,0 18,6 18,2 20,0 -9,4* -0,4 1,8 -7,9* 18,5 17,9 19,8 1,2
Sí © 37,9 21,8 16,4 11,5 10,4 14,4 -26,4* -1,1 4,0 -23,4* 11,9 10,4 14,3 2,5
RR   No 1,4* 0,8 1,2 0,6* 0,6* 0,7     0,6* 0,6* 0,7  
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salud: problemas serios de salud   figura ae 2.2.5.3 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total /// 26,2 21,5 20,5 22,6 23,1 -5,7* 2,0 0,6 -3,0 20,4 22,1 22,5 2,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico              
Muy Bajo /// 38,1 31,9 30,8 34,1 40,2 -7,3* 3,3 6,1 2,1 29,8 33,2 40,4 10,6*
Bajo /// 25,7 27,8 21,7 22,6 19,6 -4,0 0,8 -3,0 -6,1 22,0 22,8 21,0 -1,0
Medio Bajo /// 22,5 15,4 17,6 20,1 21,9 -4,8 2,5 1,8 -0,5 17,0 19,1 18,5 1,5
Medio Alto (c) /// 18,4 10,6 11,9 13,4 13,5 -6,4 1,5 0,0 -4,9 12,7 13,1 13,7 1,0
RR Muy bajo ///* 2,1* 3* 2,6* 2,5* 3*     2,3* 2,5* 2,9*  
RR Bajo ///* 1,4 2,6* 1,8* 1,7* 1,5     1,7* 1,7* 1,5*  
RR Medio bajo ///* 1,2 1,5 1,5 1,5 1,6     1,3 1,5 1,4  
Deciles              
Decil 1 © /// 44,7 42,9 34,2 39,2 40,4 -10,5* 5,0* 1,1 -4,3 33,6 38,5 42,1 8,5*
Decil 10 /// 12,4 4,9 10,7 9,9 4,8 -1,7 -0,9 -5,0 -7,6* 10,8 9,8 4,8 -6,1*
RR Decil 1 /// 0,3* 0,1* 0,3* 0,3* 0,1*     0,3* 0,3* 0,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO              
Conglomerado urbano              
Gran Buenos Aires (c) /// 27,6 21,6 20,1 22,7 22,7 -7,4* 2,6 0,0 -4,9 20,1 22,7 23,1 2,9
Ciudades del interior /// 21,1 20,9 22,1 22,0 24,7 1,0 -0,1 2,7 3,6 21,2 20,3 21,4 0,2
Rosario          18,6 15,8 15,7 -2,9*
Córdoba          22,3 20,6 29,7 7,4*
Mendoza          22,2 20,0 19,0 -3,2
Resto urbano interior          21,8 24,7 19,3 -2,5
RR Ciudades del Interior /// 0,8* 1,0 1,1 1,0 1,1     1,1 0,9 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO              
Sexo              
Varón (c) /// 25,4 21,1 18,0 19,7 20,7 -7,5* 1,7 1,0 -4,7 18,0 19,5 20,5 2,5
Mujer /// 26,9 21,9 23,1 25,4 25,5 -3,9 2,4 0,1 -1,4 22,7 24,7 24,6 1,8
RR Mujer ///* 1,1 1,0 1,3 1,3* 1,2     1,3 1,3 1,2  
grupos de edad              
18 a 34 años /// 14,9 10,4 9,2 13,1 7,8 -5,7 3,9 -5,3* -7,1* 9,2 12,5 7,8 -1,4
35 a 59 años (c) /// 28,2 18,9 21,1 23,7 25,4 -7,1* 2,6 1,8 -2,7 20,8 23,1 24,8 4,0
60 años y más /// 43,1 43,2 37,3 34,1 41,9 -5,8 -3,2 7,8* -1,2 37,5 34,2 39,6 2,1
RR 18 a 34 años ///* 0,5* 0,6* 0,4* 0,6* 0,3*     0,4* 0,5* 0,3*  
RR 60 años y más ///* 1,5* 2,3* 1,8* 1,4* 1,6*     1,8* 1,5* 1,6*  
Nivel de educación             
Hasta secundario completo /// 31,6 29,8 26,5 28,6 30,2 -5,1* 2,2 1,6 -1,4 26,2 28,1 29,5 3,3
Superior completo (c) /// 18,3 9,3 12,0 13,8 13,0 -6,3* 1,8 -0,8 -5,3* 12,2 13,5 12,8 0,6
RR Sec.completo y más ///* 1,7* 3,2* 2,2* 2,1* 2,3*     2,2* 2,1* 2,3*  
Capital de agencia              
Óptimo © /// 0,0 0,0    0,0   0,0 0,0    
Regular /// 12,8 7,8 9,0 11,3 10,7 -3,8 2,3 -0,6 -2,1 9,2 11,2 10,4  
Déficit /// 55,6 47,1 43,0 48,9 49,5 -12,6* 5,9 0,6 -6,1 42,8 48,1 48,9  
RR  Regular ///*   ///* ///* ///*      ///* ///*  
RR déficit ///*   ///* ///* ///*      ///* ///*  
redes sociales              
Cuenta con redes © /// 20,7 17,5 19,0 19,8 21,7 -1,7 0,8 1,9 1,0 19,0 19,4 21,0 2,0
No cuenta con redes /// 32,2 26,8 24,0 28,0 25,3 -8,2* 4,0 -2,6 -6,9* 23,6 27,8 25,1 1,4
RR No cuenta con redes /// 1,6 1,5 1,3 1,4 1,2     1,2 1,4 1,2  
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1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
# valores estimados
© categoría de referencia para el riesgo relativo (rr). 
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son 
estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la 
categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de 
corte.     

TABLA DE REFERENCIAS

dimensión : Trabajo y Seguridad Social

En porcentajes.
Años 2004 al 2009.

Figuras AE 2.3.1.1 a AE 2.3.1.4 y AE 2.3.2.1:
Población económicamente activa de 18 años y más

Figuras AE 2.3.3.1 y AE 2.3.4.2:
Población ocupada asalariada y no asalariada  
de 18 años y más

Figura AE 2.3.3.2:
Población de varones mayores de 65 años  
y mujeres mayores de 60 años

Figura AE 2.3.4.1:
Población ocupada con empleo pleno  
o empleo precario 18 años y más

Figura AE 2.3.5.1:
Población total de 18 años y más
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oportunidades laborales: empleo pleno según características seleccionadas  figura ae 2.3.1.1 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 26,0 31,3 37,5 40,1 41,2 36,5 14,1* 1,1 -4,7 10,5* 40,2 41,8 36,9 -3,4

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 9,4 12,9 16,8 17,3 16,5 10,0 7,9* -0,8 -6,5 0,7 17,3 17,0 9,3 -8*
Bajo 18,1 25,3 32,7 35,8 34,4 32,8 17,7* -1,4 -1,6 14,7* 36,3 35,3 33,8 -2,5
Medio Bajo 38,7 39,0 40,8 45,0 46,7 32,8 6,3 1,7 -13,8* -5,8 45,6 47,5 33,4 -12,2*
Medio Alto © 38,2 49,2 59,4 59,8 65,3 59,9 21,6* 5,4 -5,4 21,7* 59,7 65,5 58,8 -0,9
RR Muy bajo 0,2* 0,3* 0,3* 0,3* 0,3* 0,2*     0,3* 0,3* 0,2*  
RR Bajo 0,5* 0,5* 0,6* 0,6* 0,5* 0,5*     0,6* 0,5* 0,6*  
RR Medio bajo 1,0 0,8 0,7* 0,8* 0,7* 0,5*     0,8* 0,7* 0,6*  
Deciles               
Decil 1 © 8,1 13,4 15,8 15,1 13,2 15,4 7,0 -1,9 2,2 7,3 16,9 13,0 15,0 -1,9
Decil 10 37,4 49,4 71,0 65,8 73,4 63,8 28,4* 7,6 -9,6 26,4* 64,4 72,7 63,3 -1,0
RR Decil 10 4,6* 3,7* 4,5* 4,4* 5,6* 4,1*     3,8* 5,6* 4,2*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 25,5 30,8 38,7 39,9 42,2 36,6 14,5* 2,3 -5,6 11,2* 39,9 42,2 36,4 -3,5
Ciudades del interior 28,0 33,3 33,2 40,5 37,6 36,0 12,5* -2,9 -1,5 8,1 41,0 40,5 37,9 -3,1
Rosario           42,3 48,8 41,4  
Córdoba           39,9 38,7 35,0  
Mendoza           38,9 40,2 38,8  
Resto urbano interior           42,1 34,6 37,2  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,1 0,9 1,0 0,9 1,0     1,0 1,0 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 27,3 33,6 42,8 45,6 44,4 40,8 18,3* -1,2 -3,7 13,5* 45,7 45,4 41,6 -4,1
Mujer 24,2 28,7 30,0 32,4 36,3 30,3 8,1* 4,0 -6,0 6,1 32,6 36,1 30,3 -2,3
RR Mujer 0,9 0,9 0,7* 0,7* 0,8* 0,7*     0,7* 0,8* 0,7*  
grupos de edad               
18 a 34 años 23,6 28,7 33,6 33,0 38,9 39,7 9,4* 5,9 0,8 16,1* 33,6 39,6 39,5 5,9
35 a 59 años © 30,4 35,2 41,9 48,0 44,8 38,0 17,6* -3,2 -6,8 7,6 47,9 45,3 39,1 -8,8*
60 años y más 13,4 25,7 30,8 26,5 31,1 13,7 13,1 4,6 -17,3* 0,3 26,6 32,2 14,4 -12,3
RR 18 a 34 años 0,8 0,8 0,8* 0,7* 0,9 1,0     0,7* 0,9 1,0  
RR 60 años y más 0,4* 0,7 0,7 0,6* 0,7 0,4*     0,6* 0,7 0,4*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 16,8 21,4 26,6 29,6 26,4 26,5 12,9* -3,2 0,1 9,7* 29,4 27,2 27,0 -2,4
Secundario completo o más © 37,0 44,7 50,9 52,3 58,7 49,0 15,3* 6,4 -9,7* 12* 52,9 58,8 48,9 -4,0
RR Hasta secundario incompleto 0,5* 0,5* 0,5* 0,6* 0,4* 0,5*     0,6* 0,5* 0,6*  
Capital de agencia               
Alto © 37,0 46,7 51,6 53,6 61,5 54,7 16,5* 7,9 -6,8 17,7* 54,5 61,7 54,6 0,1
Medio 22,8 31,0 36,3 39,8 40,5 35,7 17* 0,7 -4,8 12,9* 39,7 41,1 35,6 -4,0
Bajo 18,9 20,7 26,7 27,9 23,7 21,1 8,9 -4,1 -2,6 2,1 27,7 24,3 22,2 -5,5
RR  Medio 0,6* 0,7* 0,7* 0,7* 0,7* 0,7*     0,7* 0,7* 0,7*  
RR Bajo 0,5* 0,4* 0,5* 0,5* 0,4* 0,4*     0,5* 0,4* 0,4*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 26,8 34,2 39,0 44,2 42,9 37,5 17,4* -1,2 -5,4 10,8* 44,1 43,6 38,3 -5,7
No cuenta con redes 24,5 28,1 35,6 30,4 37,8 34,9 5,9 7,4 -3,0 10,3 31,2 38,0 34,6 3,3
RR No cuenta con redes 1,1 1,2 1,1 1,5 1,1 1,1     1,4 1,1 1,1  
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oportunidades laborales: empleo precario según características seleccionadas   figura ae 2.3.1.2 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 40,1 38,5 34,5 40,4 37,8 41,5 0,3 -2,7 3,7 1,4 40,4 37,9 41,0 0,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 38,8 34,8 39,2 51,2 46,3 45,7 12,3* -4,9 -0,6 6,9 50,8 46,8 46,7 -4,1
Bajo 32,4 37,3 34,8 42,1 42,3 41,1 9,7 0,2 -1,2 8,7 42,4 42,5 40,6 -1,7
Medio Bajo 36,5 38,1 33,3 37,7 36,6 52,0 1,2 -1,1 15,4* 15,5* 37,5 36,5 50,9 13,4*
Medio Alto © 52,5 44,0 30,8 31,8 26,8 28,7 -20,7* -5,1 1,9 -23,8* 31,7 26,8 28,4 -3,3
RR Muy bajo 0,7 0,8 1,3 1,6* 1,7* 1,6*     1,6* 1,7* 1,6*  
RR Bajo 0,6* 0,8 1,1 1,3* 1,6* 1,4     1,3* 1,6* 1,4  
RR Medio bajo 0,7 0,9 1,1 1,2 1,4 1,8*     1,2 1,4 1,8*  
Deciles               
Decil 1 © 42,1 38,4 35,9 61,3 37,7 48,2 19,2* -23,6* 10,5 6,1 59,8 39,0 51,1 -8,7
Decil 10 56,2 48,8 22,4 25,3 16,2 27,3 -30,9* -9,1* 11* -29* 26,9 17,1 27,3 0,5
RR Decil 10 1,3 1,3 0,6* 0,4* 0,4* 0,6*     0,4* 0,4* 0,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 40,9 38,2 32,8 41,5 36,0 41,0 0,6 -5,5 5,0 0,1 41,5 35,9 41,0 -0,5
Ciudades del interior 37,3 39,5 40,5 36,6 44,0 43,1 -0,7 7,5* -1,0 5,8 37,4 43,1 41,0 3,7
Rosario           39,6 40,7 37,0  
Córdoba           34,6 42,1 41,7  
Mendoza           35,6 45,9 42,9  
Resto urbano interior           39,2 44,9 42,7  
RR Ciudades del Interior 0,9 1,0 1,2* 0,9 1,2* 1,1     0,9 1,2* 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 38,3 39,7 31,7 36,1 37,4 41,3 -2,2 1,2 3,9 3,0 36,3 37,1 40,1 3,8
Mujer 42,5 37,0 38,5 46,4 38,3 41,8 3,9 -8,1 3,5 -0,7 46,1 39,2 42,3 -3,8
RR Mujer 1,1 0,9 1,2 1,3* 1,0 1,0     1,3* 1,1 1,1  
grupos de edad               
18 a 34 años 38,6 40,5 31,9 39,5 35,3 34,3 0,9 -4,2 -1,0 -4,3 39,5 35,8 34,0 -5,5
35 a 59 años © 41,5 37,6 35,2 38,4 38,7 44,4 -3,0 0,3 5,7 2,9 38,4 38,6 43,4 5,0
60 años y más 40,7 35,4 41,4 54,8 42,7 55,4 14,0 -12,1 12,7 14,7 54,3 43,0 55,6 1,2
RR 18 a 34 años 0,9 1,1 0,9 1,0 0,9 0,8*     1,0 0,9 0,8*  
RR 60 años y más 1,0 0,9 1,2 1,4* 1,1 1,2     1,4* 1,1 1,3  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 37,7 36,3 38,4 46,3 45,6 44,2 8,6* -0,7 -1,4 6,5 46,6 45,6 44,0 -2,6
Secundario completo o más © 43,0 41,4 29,7 33,5 28,5 38,1 -9,5* -5,1 9,7* -4,9 33,2 29,0 37,4 4,2
RR Hasta secundario incompleto 0,9 0,9 1,3* 1,4* 1,6* 1,2     1,4* 1,6* 1,2  
Capital de agencia               
Alto © 48,5 43,7 30,0 34,7 29,5 34,6 -13,8* -5,2 5,1 -13,9* 33,6 29,7 33,9 0,3
Medio 38,2 40,2 38,8 43,4 39,6 43,1 5,2 -3,8 3,4 4,9 44,1 39,4 43,7 -0,3
Bajo 34,1 32,4 33,5 44,0 43,3 45,6 9,9* -0,8 2,4 11,5 44,1 44,0 44,3 0,2
RR  Medio 0,8 0,9 1,3 1,2* 1,3 1,2     1,3* 1,3* 1,3  
RR Bajo 0,7* 0,7* 1,1 1,3* 1,5* 1,3     1,3* 1,5* 1,3  
redes sociales               
Cuenta con redes © 40,6 42,5 35,4 38,2 37,8 42,4 -2,4 -0,4 4,6 1,8 38,3 37,9 41,4 3,1
No cuenta con redes 39,3 34,2 32,9 45,5 37,7 40,3 6,2 -7,7 2,6 1,0 44,9 38,0 40,4 -4,5
RR No cuenta con redes 1,0 1,2 1,1 0,8 1,0 1,1     0,9 1,0 1,0  
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oportunidades laborales: subempleo inestable según características seleccionadas  figura ae 2.3.1.3 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 15,1 17,0 17,8 9,7 10,4 10,8 -5,3* 0,7 0,3 -4,3* 9,9 10,1 11,0 1,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 26,6 28,1 27,2 15,9 22,2 29,6 -10,7* 6,3 7,4 3,0 17,0 21,4 29,2 12,2*
Bajo 21,5 23,5 23,5 12,0 10,6 11,2 -9,6* -1,3 0,6 -10,3* 11,2 10,4 11,3 0,0
Medio Bajo 8,0 13,0 16,2 9,4 7,8 6,1 1,3 -1,6 -1,7 -2,0 9,3 7,6 7,0 -2,3
Medio Alto © 3,8 2,6 4,4 2,6 1,7 3,1 -1,3 -0,9 1,4 -0,8 2,6 1,6 3,2 0,6
RR Muy bajo 6,9* 10,7* 6,1* 6,2* 13,1* 9,6*     6,6* 13* 9,1*  
RR Bajo 5,6* 9* 5,3* 4,6* 6,3* 3,6*     4,3* 6,3* 3,5*  
RR Medio bajo 2,1 5* 3,7* 3,6* 4,6 2,0     3,6* 4,6 2,2  
Deciles               
Decil 1 © 25,8 28,7 29,6 15,5 33,5 23,4 -10,3 18,1* -10,1 -2,4 15,5 32,8 21,5 6,0
Decil 10 0,0 0,2 1,2 3,2 1,6 2,6 3,2 -1,5 1,0 2,6* 3,0 1,6 2,8 -0,3
RR Decil 10 0* 0* 0* 0,2* 0* 0,1*     0,2* 0* 0,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 14,3 17,2 17,8 8,8 10,6 10,9 -5,5* 1,7 0,3 -3,4 8,8 10,6 11,3 2,4
Ciudades del interior 18,0 16,3 17,7 13,2 9,9 10,4 -4,9 -3,3 0,5 -7,6* 12,6 8,9 10,4 -2,2
Rosario           11,2 6,2 10,0  
Córdoba           17,6 14,7 10,4  
Mendoza           10,3 4,4 5,3  
Resto urbano interior           10,5* 8,1 14,3  
RR Ciudades del Interior 1,3 0,9 1,0 1,5 0,9 1,0     1,4* 0,8 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 18,8 19,7 19,9 13,2 12,0 11,6 -5,6* -1,2 -0,4 -7,2* 13,1 11,6 12,2 -0,8
Mujer 10,2 13,8 14,7 4,9 8,0 9,6 -5,3* 3,1 1,6 -0,6 5,3 7,8 9,3 4,0
RR Mujer 0,5* 0,7* 0,7 0,4* 0,7 0,8     0,4* 0,7 0,8  
grupos de edad               
18 a 34 años 13,0 15,4 16,8 8,6 8,9 9,1 -4,4 0,3 0,2 -3,9 8,7 8,4 9,3 0,6
35 a 59 años © 14,5 17,5 17,4 10,0 11,3 10,4 -4,5 1,2 -0,9 -4,1 10,0 11,0 10,7 0,7
60 años y más 30,0 20,5 23,5 12,9 12,4 20,2 -17,1* -0,5 7,8 -9,8 13,7 12,4 19,9 6,2
RR 18 a 34 años 0,9 0,9 1,0 0,9 0,8 0,9     0,9 0,8 0,9  
RR 60 años y más 2,1 1,2 1,3 1,3 1,1 1,9     1,4 1,1 1,9  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 20,2 25,3 24,9 14,3 15,8 15,4 -5,9* 1,5 -0,3 -4,8 14,5 15,4 15,9 1,4
Secundario completo o más © 8,8 5,7 8,9 4,4 4,1 4,9 -4,5 -0,2 0,8 -3,9 4,4 3,9 5,0 0,7
RR Hasta secundario incompleto 2,3* 4,4* 2,8* 3,3* 3,8* 3,2*     3,3* 4* 3,2*  
Capital de agencia               
Alto © 7,0 2,3 6,4 3,4 1,8 3,3 -3,5 -1,6 1,4 -3,7 3,6 1,7 3,5 -0,1
Medio 13,3 18,8 16,1 8,4 11,7 10,4 -5,0 3,3 -1,3 -2,9 8,3 11,4 10,7 2,4
Bajo 25,6 25,9 29,2 15,6 17,1 18,0 -10* 1,5 1,0 -7,6 16,0 16,5 18,2 2,2
RR  Medio 1,9 8,3* 2,5* 2,4 6,5* 3,2*     2,3 6,6* 3*  
RR Bajo 3,7* 11,5* 4,6* 4,5* 9,4* 5,5*     4,4* 9,5* 5,1*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 13,6 12,2 15,3 7,0 9,4 6,4 -6,6* 2,4 -3,0 -7,2* 7,1 9,1 6,8 -0,3
No cuenta con redes 17,5 22,1 21,3 16,4 12,4 17,0 -1,1 -4,0 4,6 -0,5 16,5 12,3 17,4 0,9
RR No cuenta con redes 0,8 0,6 0,7 0,4 0,8 0,4     0,4 0,7 0,4  
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oportunidades laborales: desempleo según características seleccionadas.   figura ae 2.3.1.4 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 18,8 13,2 10,2 9,8 10,6 11,3 -9,1* 0,9 0,6 -7,6* 9,6 10,2 11,1 1,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 25,2 24,2 16,9 15,7 15,0 14,6 -9,6 -0,7 -0,3 -10,6* 14,9 14,8 14,6 -0,3
Bajo 27,9 13,8 9,0 10,2 12,6 14,9 -17,8* 2,5 2,2 -13* 10,1 11,9 14,1 4,0
Medio Bajo 16,8 9,9 9,7 7,9 8,9 9,1 -8,9 1,0 0,2 -7,7 7,6 8,5 8,4 0,9
Medio Alto © 5,4 4,1 5,4 5,7 6,2 8,2 0,3 0,5 2,0 2,8 6,0 6,0 9,0 3,1
RR Muy bajo 4,6* 5,9* 3,1* 2,7* 2,4 1,8     2,5* 2,5* 1,6  
RR Bajo 5,1* 3,3* 1,7 1,8 2,0 1,8     1,7 2,0 1,6  
RR Medio bajo 3,1* 2,4 1,8 1,4 1,4 1,1     1,3 1,4 0,9  
Deciles               
Decil 1 © 24,0 19,4 18,7 8,1 15,6 13,0 -15,9* 7,5 -2,6 -11,0 7,8 15,2 12,4 4,5
Decil 10 6,4 1,6 5,5 5,7 8,8 6,4 -0,7 3,1 -2,4 0,0 5,7 8,6 6,5 0,8
RR Decil 10 0,3* 0,1* 0,3* 0,7 0,6 0,5     0,7 0,6 0,5  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 19,4 13,8 10,7 9,7 11,2 11,5 -9,6* 1,5 0,3 -7,9* 9,7 11,3 11,3 1,6
Ciudades del interior 16,7 11,0 8,6 9,8 8,5 10,5 -6,9* -1,3 2,0 -6,2* 9,0 7,4 10,7 1,6
Rosario           6,9 4,3 11,7  
Córdoba           7,9 4,5 12,9  
Mendoza           15,2 9,5* 13,0  
Resto urbano interior           8,2 12,4* 5,8  
RR Ciudades del Interior 0,9 0,8 0,8 1,0 0,8 0,9     0,9 0,7 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 15,6 7,1 5,7 5,1 6,2 6,4 -10,5* 1,1 0,2 -9,2* 4,9 5,9 6,1 1,2
Mujer 23,1 20,5 16,8 16,3 17,3 18,3 -6,8 1,0 1,0 -4,8 16,0 16,8 18,1 2,1
RR Mujer 1,5* 2,9* 3* 3,2* 2,8* 2,9*     3,2* 2,8* 3*  
grupos de edad               
18 a 34 años 24,7 15,5 17,8 18,8 16,9 16,9 -5,9 -1,9 0,0 -7,9* 18,2 16,2 17,2 -1,0
35 a 59 años © 13,7 9,8 5,5 3,6 5,3 7,3 -10,1* 1,7 2,0 -6,4* 3,7 5,1 6,8 3,1
60 años y más 15,8 18,3 4,3 5,8 13,8 10,6 -10,0 8,0 -3,1 -5,1 5,4 12,4 10,2 4,9
RR 18 a 34 años 1,8* 1,6 3,3* 5,3* 3,2* 2,3*     4,9* 3,2* 2,5*  
RR 60 años y más 1,2 1,9 0,8 1,6 2,6 1,5     1,4 2,4 1,5  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 25,3 16,9 10,1 9,7 12,2 13,9 -15,5* 2,5 1,6 -11,4* 9,5 11,8 13,1 3,6
Secundario completo o más © 11,1 8,2 10,4 9,8 8,7 8,0 -1,3 -1,0 -0,7 -3,1 9,6 8,4 8,7 -0,9
RR Hasta secundario incompleto 2,3* 2,1* 1,0 1,0 1,4 1,7*     1,0 1,4 1,5  
Capital de agencia               
Alto © 7,5 7,4 12,0 8,3 7,2 7,5 0,8 -1,1 0,3 0,0 8,3 6,9 7,9 -0,4
Medio 25,6 10,1 8,8 8,4 8,2 10,8 -17,2* -0,2 2,7 -14,8* 8,0 8,1 9,9 1,9
Bajo 21,3 21,0 10,6 12,5 15,9 15,2 -8,8* 3,4 -0,7 -6,1 12,2 15,2 15,4 3,1
RR  Medio 3,4* 1,4 0,7 1,0 1,1 1,5     1,0 1,2 1,2  
RR Bajo 2,9* 2,8* 0,9 1,5 2,2* 2*     1,5 2,2* 1,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 19,1 11,0 10,3 10,7 9,9 13,7 -8,5* -0,8 3,8 -5,4 10,5 9,5 13,4 2,9
No cuenta con redes 18,6 15,6 10,1 7,7 12,0 7,8 -11* 4,4 -4,2 -10,8* 7,4 11,7 7,6 0,3
RR No cuenta con redes 1,0 0,7 1,0 1,4 0,8 1,7     1,4 0,8 1,8  
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situación laboral en período ampliado: desempleo, por lo menos una vez,  figura ae 2.3.2.1 
en el último año según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total /// 41,5 34,6 25,0 27,6 32,3 -16,5* 2,6 4,7 -9,2* 24,9 27,2 31,3 6,4*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo /// 59,7 53,2 38,2 44,6 52,2 -21,6* 6,4 7,6 -7,5 38,3 44,4 51,8 13,5*
Bajo /// 47,7 36,8 25,1 27,7 30,7 -22,6* 2,6 3,0 -17* 24,3 26,8 29,2 5,0
Medio Bajo /// 35,4 28,9 24,3 25,4 33,2 -11,1* 1,1 7,8 -2,2 24,0 24,2 30,7 6,7
Medio Alto © /// 21,9 19,6 13,7 13,8 20,1 -8,2* 0,2 6,2 -1,8 14,2 14,2 20,7 6,5
RR Muy bajo /// 2,7* 2,7* 2,8* 3,2* 2,6*     2,7* 3,1* 2,5*  
RR Bajo /// 2,2* 1,9* 1,8* 2* 1,5     1,7* 1,9* 1,4  
RR Medio bajo /// 1,6 1,5 1,8* 1,8* 1,7*     1,7* 1,7* 1,5  
Deciles               
Decil 1 © /// 66,0 60,8 37,7 48,3 47,7 -28,3* 10,6 -0,6 -18,4 37,2 48,3 44,5 7,3
Decil 10 /// 19,5 13,9 12,8 15,4 17,5 -6,7 2,6 2,1 -2,0 12,8 15,7 17,7 4,9
RR Decil 10 /// 0,3* 0,2* 0,3* 0,3* 0,4*     0,3* 0,3* 0,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © /// 41,9 36,9 23,9 26,9 32,8 -18* 3,0 5,8 -9,2* 23,9 27,0 32,4 8,4*
Ciudades del interior /// 39,8 26,0 29,0 29,9 30,7 -10,8* 0,9 0,8 -9,1* 27,6 27,6 28,7 1,1
Rosario           23,9 20,7 25,0  
Córdoba           33,1 32,1 36,6  
Mendoza           29,2 29,5 32,8  
Resto urbano interior           24,5 28,1 20,6  
RR Ciudades del Interior /// 0,9 0,7* 1,2 1,1 0,9     1,2 1,0 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © /// 40,8 32,4 24,0 26,3 31,0 -16,8* 2,3 4,8 -9,7* 24,1 26,0 29,6 5,5
Mujer /// 42,3 37,6 26,4 29,6 34,1 -15,9* 3,2 4,5 -8,3 26,0 28,9 33,7 7,7
RR Mujer /// 1,0 1,2 1,1 1,1 1,1     1,1 1,1 1,1  
grupos de edad               
18 a 34 años /// 44,2 38,7 31,7 32,6 37,5 -12,5* 0,9 4,9 -6,6 31,3 32,2 36,4 5,2
35 a 59 años © /// 40,8 29,3 20,4 23,3 31,1 -20,4* 2,8 7,8 -9,7* 20,4 22,8 30,1 9,7*
60 años y más /// 35,3 44,8 21,9 30,3 16,4 -13,4 8,4 -13,9 -19* 22,7 29,4 17,0 -5,7
RR 18 a 34 años /// 1,1 1,3* 1,5* 1,4* 1,2     1,5* 1,4* 1,2  
RR 60 años y más /// 0,9 1,5* 1,1 1,3 0,5*     1,1 1,3 0,6*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto /// 50,0 42,5 27,9 33,6 37,9 -22,1* 5,7 4,3 -12,1* 28,1 33,2 36,4 8,3*
Secundario completo o más © /// 30,0 24,8 21,5 20,5 25,2 -8,5* -1,0 4,7 -4,8 21,1 20,1 25,0 3,9
RR Hasta secundario incompleto /// 1,7* 1,7* 1,3 1,6* 1,5*     1,3* 1,7* 1,5*  
Capital de agencia               
Alto © /// 22,1 18,6 17,1 15,0 23,9 -5,0 -2,1 8,9* 1,8 17,2 14,8 23,1 5,9
Medio /// 42,4 35,3 22,0 25,8 28,7 -20,4* 3,8 2,9 -13,7* 21,8 25,3 28,0 6,2
Bajo /// 54,6 47,0 34,2 40,6 43,5 -20,3* 6,4 2,9 -11* 34,2 40,1 42,0 7,7
RR  Medio /// 1,9* 1,9* 1,3 1,7* 1,2     1,3 1,7* 1,2  
RR Bajo /// 2,5* 2,5* 2* 2,7* 1,8*     2* 2,7* 1,8*  
redes sociales               
Cuenta con redes © /// 37,3 28,8 23,1 25,5 29,5 -14,2* 2,3 4,1 -7,8* 23,2 24,9 28,4 5,2
No cuenta con redes /// 46,0 42,3 29,5 31,8 36,2 -16,5* 2,3 4,4 -9,8* 29,2 31,9 35,7 6,5
RR No cuenta con redes /// 0,8 0,7 0,8 0,8 0,8     0,8 0,8 0,8  
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derechos laborales en épocas de expansión y crisis:   figura ae 2.3.3.1 
trabajadores sin aportes al sistema de seguridad social según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 54,4 55,8 52,8 50,0 49,4 53,8 -4,4 -0,6 4,4 -0,6 49,6 48,7 53,4 3,8

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 84,2 82,0 77,3 77,7 75,7 83,7 -6,5 -2,0 8,0 -0,5 77,8 75,0 85,2 7,4
Bajo 62,6 64,4 59,7 52,2 58,3 55,9 -10,4 6,1 -2,5 -6,7 51,8 57,0 54,2 2,4
Medio Bajo 44,3 50,1 49,5 45,6 43,6 60,4 1,4 -2,0 16,8* 16,2* 44,4 42,7 59,8 15,4*
Medio Alto © 33,2 31,3 28,3 29,8 24,8 28,2 -3,4 -5,0 3,4 -5,0 29,4 24,8 28,1 -1,3
RR Muy bajo 2,5* 2,6* 2,7* 2,6* 3,1* 3*     2,7* 3* 3*  
RR Bajo 1,9* 2,1* 2,1* 1,8* 2,4* 2*     1,8* 2,3* 1,9*  
RR Medio bajo 1,3 1,6* 1,8* 1,5* 1,8* 2,1*     1,5* 1,7* 2,1*  
Deciles               
Decil 1 © 87,8 83,3 80,5 81,7 83,8 77,8 -6,1 2,1 -6,0 -10,0 79,7 82,1 78,7 -1,0
Decil 10 31,7 26,1 14,1 21,9 18,6 24,1 -9,9 -3,2 5,5 -7,6 21,5 19,2 24,9 3,3
RR Decil 10 0,4* 0,3* 0,2* 0,3* 0,2* 0,3*     0,3* 0,2* 0,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 54,1 55,5 50,9 49,3 47,7 52,5 -4,8 -1,6 4,8 -1,6 49,3 47,7 52,6 3,3
Ciudades del interior 55,9 57,1 59,6 52,6 55,3 58,2 -3,2 2,6 2,9 2,3 50,6 51,4 55,3 4,7
Rosario           45,1 41,0 48,1  
Córdoba           54,5 57,6 58,6  
Mendoza           48,9 51,2 53,0  
Resto urbano interior           53,0 55,1 59,3  
RR Ciudades del Interior 1,0 1,0 1,2* 1,1 1,2 1,1     1,0 1,1 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 54,0 54,6 48,0 45,1 47,1 50,6 -8,9* 2,0 3,5 -3,4 44,7 46,0 49,7 5,1
Mujer 55,0 57,6 60,7 57,7 53,3 59,1 2,7 -4,5 5,9 4,1 57,5 53,5 59,4 1,8
RR Mujer 1,0 1,1 1,3* 1,3* 1,1 1,2     1,3* 1,2 1,2*  
grupos de edad               
18 a 34 años 55,3 57,7 55,4 58,2 51,2 49,0 2,9 -7,0 -2,2 -6,3 57,1 50,4 49,1 -8,0
35 a 59 años © 50,7 53,3 49,4 42,2 46,4 52,5 -8,5 4,2 6,1 1,8 42,2 45,8 51,4 9,2*
60 años y más 72,7 60,0 61,3 63,5 60,2 81,2 -9,2 -3,3 21* 8,5 63,5 58,9 80,6 17,1*
RR 18 a 34 años 1,1 1,1 1,1 1,4* 1,1 0,9     1,4* 1,1 1,0  
RR 60 años y más 1,4* 1,1 1,2 1,5* 1,3 1,5*     1,5* 1,3 1,6*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 66,6 69,5 65,9 60,5 64,3 65,7 -6,1 3,8 1,5 -0,9 60,8 63,5 65,2 4,4
Secundario completo o más © 42,1 39,1 36,6 37,6 32,5 39,8 -4,5 -5,1 7,4* -2,3 36,6 32,0 39,6 3,1
RR Hasta secundario incompleto 1,6* 1,8* 1,8* 1,6* 2* 1,7*     1,7* 2* 1,6*  
Capital de agencia               
Alto © 40,6 37,1 35,8 37,6 30,6 35,4 -3,0 -7,0 4,8 -5,2 36,2 29,9 35,2 -0,9
Medio 56,8 57,6 53,7 50,6 50,3 53,8 -6,2 -0,3 3,5 -3,0 50,7 49,8 54,2 3,6
Bajo 68,0 69,9 66,0 61,1 67,2 72,4 -6,9 6,1 5,2 4,4 61,3 66,5 70,8 9,6
RR  Medio 1,4* 1,6* 1,5* 1,3* 1,6* 1,5*     1,4* 1,7* 1,5*  
RR Bajo 1,7* 1,9* 1,8* 1,6* 2,2* 2*     1,7* 2,2* 2*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 52,5 52,7 50,3 45,9 47,0 51,4 -6,6 1,1 4,4 -1,0 45,7 45,9 50,6 4,8
No cuenta con redes 57,5 59,5 56,2 59,5 54,4 57,2 1,9* -5,1* 2,9 -0,3 58,6 54,7 57,5 -1,0
RR No cuenta con redes 0,9 0,9 0,9 0,8 0,9 0,9     0,8 0,8 0,9  
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derechos laborales en épocas de expansión y crisis:   figura ae 2.3.3.2 
cobertura de jubilación o pensión según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 70,1 69,9 72,1 73,5 86,0 92,1 3,4 12,5* 6,1 22* 74,0 85,5 92,0 18*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 57,5 59,2 59,9 73,1 79,1 95,7 15,7 5,9 16,6 38,2 72,0 78,6 96,3 24,3
Bajo 80,2 65,9 66,0 83,7 91,1 92,3 3,5 7,4 1,2 12,1 79,7 91,1 93,4 13,7
Medio Bajo 77,9 75,1 82,5 67,7 88,5 92,1 -10,3 20,8 3,6 14,2 72,8 87,8 92,0 19,2
Medio Alto © 91,4 76,5 83,1 70,5 82,9 99,9 -20,9 12,4 17,0 8,5 71,4 82,5 98,7 27,3*
RR Muy bajo 0,6* 0,8 0,7* 1,0 1,0 0,9     1,0 1,0 1,0  
RR Bajo 0,9 0,9 0,8 1,2 1,1 1,0     1,1 1,1 1,0  
RR Medio bajo 0,9 1,0 1,0 1,0 1,1 0,7*     1,0 1,1 0,7*  
Deciles               
Decil 1 © 46,1 37,8 60,9 54,5 73,1 80,1 8,4 18,6 7,0 34,0 54,7 73,2 82,3 27,6
Decil 10 77,9 37,9 73,6 58,8 79,6 99,9 -19,1 20,8 20,3 22,0 59,7 79,8 98,9 39,2*
RR Decil 10 1,7* 1,0 1,2 1,1 1,1 1,4*     1,1 1,1 1,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 83,2 75,6 75,2 72,6 86,3 94,1 -10,7 13,7 7,8 10,9 72,5 86,0 93,6 21,1
Ciudades del interior 65,7 50,5 61,4 77,3 84,7 86,2 11,6 7,4 1,6 20,5 78,4 84,2 88,1 9,7
Rosario           81,8 83,2 92,0  
Córdoba           79,4 78,7 94,8  
Mendoza           88,2 85,7 95,9  
Resto urbano interior           69,7 91,6 65,1  
RR Ciudades del Interior 0,8* 0,7* 0,8* 1,1 1,0 0,9     1,1 1,0 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 86,3 74,5 80,5 77,6 89,9 98,9 -8,7 12,3 9,0 12,6 78,0 90,0 98,9 20,9*
Mujer 72,1 66,0 66,4 70,7 83,6 85,7 -1,4 12,8 2,2 13,7 71,2 82,7 86,3 15,1
RR Mujer 0,8 0,9 0,8* 0,9 0,9 0,8*     0,9 0,9 0,8*  
grupos de edad               
18 a 34 años - - - - - - - - - - - - - -
35 a 59 años © - - - - - - - - - - - - - -
60 años y más 70,1 69,9 72,1 73,5 86,0 92,1 3,4 12,5 6,1 22,0 74,0 85,5 92,1 18,1
RR 18 a 34 años - - - - - -     - - -  
RR 60 años y más - - - - - -     - - -  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 76,0 71,4 69,7 76,8 86,4 89,2 0,8 9,6 2,8 13,2 76,6 86,0 89,4 12,8
Secundario completo o más © 84,0 64,7 81,8 62,1 84,2 99,4 -21,9 22,1 15,1 15,3 65,4 84,0 99,5 34,1*
RR Hasta secundario incompleto 0,9 1,1 0,9 1,2 1,0 0,9     1,2 1,0 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 77,2 79,6 78,1 65,5 81,7 94,2 -11,7 16,2 12,6 17,1 68,4 80,2 94,4 26,0
Medio 85,5 70,3 72,2 68,2 84,8 97,8 -17,3 16,6 13,0 12,3 69,8 84,7 97,6 27,8*
Bajo 72,8 69,1 72,3 78,7 87,1 88,4 5,9 8,4 1,3 15,6 78,2 86,9 88,1 9,9
RR  Medio 1,1 0,9 0,9 1,0 1,0 1,1     1,0 1,1 1,1  
RR Bajo 0,9 0,9 0,9 1,2 1,1 0,9     1,1 1,1 0,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 78,8 69,0 70,9 75,0 88,9 95,8 -3,8 13,9 6,9 16,9 75,4 88,0 95,4 20,0
No cuenta con redes 76,7 67,6 73,4 70,0 82,2 86,1 -6,6* 12,2* 3,9 9,5 70,6 82,4 86,3 15,7
RR No cuenta con redes 1,0 1,0 1,0 1,1 1,1 1,1     1,1 1,1 1,1  
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percepciones frente al empleo:   figura ae 2.3.4.1 
temor a perder el empleo según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 30,9 31,6 24,0 22,0 19,6 28,9 -8,9* -2,4 9,3* -2,0 22,3 19,8 28,5 6,2*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 52,6 42,6 32,7 32,1 25,5 44,0 -20,5* -6,6 18,6* -8,6 32,7 26,2 41,6 8,9
Bajo 28,0 39,8 26,3 24,8 25,7 28,3 -3,2 0,9 2,6 0,3 24,4 25,4 26,8 2,4
Medio Bajo 30,6 23,8 25,1 19,4 15,8 33,0 -11,3 -3,6 17,2* 2,3 19,8 16,0 34,9 15,1*
Medio Alto © 21,2 26,5 16,3 15,4 14,3 19,4 -5,8 -1,1 5,1 -1,7 15,6 14,3 18,6 3,0
RR Muy bajo 2,5* 1,6 2* 2,1* 1,8 2,3*     2,1* 1,8 2,2*  
RR Bajo 1,3 1,5 1,6 1,6 1,8* 1,5     1,6 1,8* 1,4  
RR Medio bajo 1,4 0,9 1,5 1,3 1,1 1,7     1,3 1,1 1,9*  
Deciles               
Decil 1 © 63,0 47,7 38,2 38,7 23,6 37,4 -24,3 -15,2 13,8 -25,6 37,8 22,9 38,7 0,9
Decil 10 14,0 14,5 13,3 7,9 13,6 16,6 -6,0 5,7 2,9 2,6 8,5 13,8 17,1 8,6*
RR Decil 10 0,2* 0,3* 0,3* 0,2* 0,6 0,4*     0,2* 0,6 0,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 32,1 31,4 24,7 21,9 19,7 27,7 -10,2* -2,2 8* -4,4 21,9 19,8 28,3 6,3
Ciudades del interior 26,2 32,1 21,7 22,4 19,3 32,5 -3,8 -3,1 13,2* 6,3 23,2 19,8 29,0 5,8
Rosario           25,2 21,3 21,2  
Córdoba           11,8 16,1 30,8  
Mendoza           25,7 20,4 29,7  
Resto urbano interior           30,5* 22,0 33,3  
RR Ciudades del Interior 0,8 1,0 0,9 1,0 1,0 1,2     1,1 1,0 1,0  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 31,0 32,2 22,4 21,2 19,9 23,3 -9,9* -1,3 3,3 -7,8 21,5 20,1 23,8 2,2
Mujer 30,8 30,7 26,6 23,3 19,2 38,2 -7,5 -4,1 19* 7,4 23,3 19,2 35,9 12,6*
RR Mujer 1,0 1,0 1,2 1,1 1,0 1,6*     1,1 1,0 1,5*  
grupos de edad               
18 a 34 años 32,4 34,4 25,2 24,3 22,0 29,7 -8,1 -2,3 7,7 -2,7 25,2 22,5 29,6 4,4
35 a 59 años © 30,5 32,5 24,2 22,5 18,1 30,8 -8,0 -4,4 12,7* 0,3 22,5 18,2 30,1 7,7
60 años y más 24,8 17,2 18,2 11,1 19,5 11,8 -13,7 8,3 -7,6 -13,0 10,5 18,0 13,2 2,7
RR 18 a 34 años 1,1 1,1 1,0 1,1 1,2 1,0     1,1 1,2 1,0  
RR 60 años y más 0,8 0,5* 0,8 0,5* 1,1 0,4*     0,5* 1,0 0,4*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 38,5 35,7 25,7 26,3 24,5 31,0 -12,2* -1,8 6,5 -7,5 26,5 24,6 31,0 4,5
Secundario completo o más © 24,8 27,8 22,3 17,6 14,9 26,8 -7,1 -2,7 11,9* 2,0 17,9 15,1 25,9 8,1*
RR Hasta secundario incompleto 1,6* 1,3 1,2 1,5* 1,6* 1,2     1,5* 1,6* 1,2  
Capital de agencia               
Alto © 21,2 25,1 23,6 19,4 10,5 26,3 -1,8 -9* 15,9*  19,3 10,9 25,5  
Medio 43,8 34,6 20,5 18,4 18,4 22,8 -25,4* 0,0 4,4  19,1 18,6 22,9  
Bajo 27,1 32,0 28,1 28,8 32,9 39,5 1,7 4,1 6,6  28,6 32,8 39,1  
RR  Medio 2,1* 1,4 0,9 0,9 1,8* 0,9     1,0 1,7* 0,9  
RR Bajo 1,3 1,3 1,2 1,5 3,1* 1,5     1,5 3* 1,5  
redes sociales               
Cuenta con redes © 25,7 27,1 16,9 21,2 18,3 26,1 -4,5 -2,9 7,8 0,4 21,2 18,4 25,4 4,2
No cuenta con redes 38,6 37,2 33,8 24,1 22,1 33,3 -14,5* -2* 11,1 -5,3 24,8 22,9 33,4 8,6
RR No cuenta con redes 0,7 0,7 0,5 0,9 0,8 0,8     0,9 0,8 0,8  
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percepciones frente al empleo:   figura ae 2.3.4.2 
satisfacción con el empleo según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total /// 61,6 65,3 74,2 75,6 70,4 12,6* 1,4 -5,1 8,8* 74,1 75,8 70,0 -4,0

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo /// 39,9 43,8 58,2 57,0 53,5 18,3 -1,2 -3,5 13,6 57,9 58,2 52,0 -5,9
Bajo /// 49,8 57,3 73,7 75,1 65,1 23,9 1,4 -10,0 15,4 73,8 75,3 66,2 -7,5
Medio Bajo /// 68,0 68,2 76,3 78,9 69,7 8,3 2,6 -9,2 1,7 76,6 78,5 69,3 -7,4
Medio Alto © /// 84,5 88,5 85,5 88,5 85,2 1,0 3,0 -3,3 0,7 85,3 88,6 84,2 -1,1
RR Muy bajo /// 0,5* 0,5* 0,7* 0,6* 0,6*     0,7* 0,7* 0,6*  
RR Bajo /// 0,6* 0,6* 0,9* 0,8* 0,8*     0,9* 0,9* 0,8*  
RR Medio bajo /// 0,8* 0,8* 0,9 0,9 0,8*     0,9 0,9 0,8*  
Deciles               
Decil 1 © /// 40,5 45,4 62,0 45,1 60,1 21,5 -17,0 15,0 19,6 62,7 47,0 63,8 1,1
Decil 10 /// 85,2 89,3 88,2 89,9 80,9 3,0 1,7 -9,0 -4,3 87,9 89,6 80,2 -7,7
RR Decil 10 /// 2,1* 2* 1,4* 2* 1,3*     1,4* 1,9* 1,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © /// 60,7 65,5 74,2 75,4 71,5 13,5 1,2 -3,9 10,8 74,2 75,3 71,2 -3,0
Ciudades del interior /// 64,8 64,6 74,0 76,0 66,9 9,2 2,0 -9,1 2,1 73,6 76,8 67,2 -6,4
Rosario           72,7 79,4 67,0  
Córdoba           71,2 74,0 63,7  
Mendoza           80,9 84,0 77,7  
Resto urbano interior           72,7 73,0 64,6  
RR Ciudades del Interior /// 1,1 1,0 1,0 1,0 0,9     1,0 1,0 0,9  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © /// 60,2 67,3 73,9 75,7 69,5 13,7 1,7 -6,1 9,3 73,7 76,0 69,2 -4,5
Mujer /// 63,4 61,9 74,5 75,4 71,9 11,1 0,8 -3,5 8,5 74,7 75,3 71,4 -3,3
RR Mujer /// 1,1 0,9 1,0 1,0 1,0     1,0 1,0 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años /// 57,5 60,5 69,5 72,9 75,0 12,0 3,5 2,1 17,5 69,1 73,2 74,0 4,9
35 a 59 años © /// 62,4 69,0 76,2 76,1 67,6 13,9 -0,1 -8,5 5,3 76,6 76,4 68,0 -8,6*
60 años y más /// 72,0 63,0 79,4 82,7 68,9 7,4 3,3 -13,8 -3,1 78,4 82,5 67,3 -11,1
RR 18 a 34 años /// 0,9 0,9 0,9 1,0 1,1     0,9 1,0 1,1  
RR 60 años y más /// 1,2 0,9 1,0 1,1 1,0     1,0 1,1 1,0  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto /// 51,4 55,0 69,5 68,2 64,1 18,2 -1,4 -4,1 12,7 69,1 68,5 63,5 -5,6
Secundario completo o más © /// 74,0 77,9 79,7 83,9 77,8 5,6 4,3 -6,1 3,8 79,8 84,0 77,6 -2,3
RR Hasta secundario incompleto /// 0,7* 0,7* 0,9* 0,8* 0,8*     0,9* 0,8* 0,8*  
Capital de agencia               
Alto © /// 78,8 76,0 80,1 86,3 81,8 1,3 6,2 -4,6 2,9 80,2 86,5 80,9 0,7
Medio /// 63,7 69,5 75,1 74,6 72,2 11,4 -0,4 -2,4 8,5 74,9 74,7 72,0 -2,9
Bajo /// 43,2 52,1 68,0 65,7 57,5 24,8 -2,3 -8,1 14,3 67,9 66,1 57,3 -10,5*
RR  Medio /// 0,8* 0,9 0,9 0,9* 0,9     0,9 0,9* 0,9  
RR Bajo /// 0,5* 0,7* 0,8* 0,8* 0,7*     0,8* 0,8* 0,7*  
redes sociales               
Cuenta con redes © /// 70,1 71,4 78,3 76,8 74,3 8,2 -1,5 -2,5 4,2 77,9 76,9 73,7 -4,1
No cuenta con redes /// 51,8 56,9 64,9 73,1 65,1 13* 8,2* -8,0 13,3 65,6 73,3 64,7 -0,9
RR No cuenta con redes /// 1,4 1,3 1,2 1,1 1,1     1,2 1,0 1,1  
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actividades no consideradas trabajo económico: trabajo no remunerado   figura ae 2.3.5.1 
en el interior de los hogares según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total /// 27,0 24,0 26,7 24,8 22,6 -0,3 -1,9 -2,2 -4,5 26,4 24,0 22,0 -4,4*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo /// 30,8 30,4 33,5 29,9 32,7 2,6 -3,6 2,8 1,9 32,9 28,9 31,3 -1,6
Bajo /// 34,7 26,9 31,1 22,7 21,3 -3,7 -8,4* -1,4 -13,4* 30,8 22,7 21,5 -9,4*
Medio Bajo /// 27,5 21,7 23,2 28,9 22,4 -4,3 5,7 -6,5 -5,1 22,4 27,4 21,2 -1,2
Medio Alto © /// 15,1 17,1 19,2 17,7 15,3 4,1 -1,5 -2,4 0,2 19,4 17,1 15,5 -3,9
RR Muy bajo /// 2* 1,8* 1,7* 1,7* 2,1*     1,7* 1,7* 2*  
RR Bajo /// 2,3* 1,6* 1,6* 1,3 1,4     1,6* 1,3 1,4  
RR Medio bajo /// 1,8* 1,3 1,2 1,6* 1,5     1,2 1,6* 1,4  
Deciles               
Decil 1 © /// 21,2 23,0 33,3 28,4 29,9 12,2 -4,9 1,5 8,7 32,5 27,3 30,1 -2,5
Decil 10 /// 10,7 11,1 12,5 12,6 12,7 1,7 0,1 0,1 1,9 12,5 12,4 13,1 0,6
RR Decil 10 /// 0,5 0,5* 0,4* 0,4* 0,4*     0,4* 0,5* 0,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © /// 26,9 21,3 24,9 23,0 20,7 -2,0 -1,9 -2,3 -6,2* 24,9 22,9 21,1 -3,8
Ciudades del interior /// 27,5 33,3 33,5 31,4 28,4 6,1* -2,2 -2,9 0,9 30,6 27,2 24,2 -6,4*
Rosario           22,4 15,2 15,0  
Córdoba           32,5 30,7 35,4  
Mendoza           32,4 17,8* 19,0  
Resto urbano interior           35,4 40,9 24,3*  
RR Ciudades del Interior /// 1,0 1,6* 1,3* 1,4* 1,4*     1,2* 1,2 1,2  

CArACTErÍSITCAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © /// 7,3 3,4 3,2 3,3 1,4 -4,1 0,1 -1,9 -5,9* 3,0 3,0 1,5 -1,5
Mujer /// 47,4 45,5 49,7 46,1 43,0 2,3 -3,6 -3,1 -4,4 49,5 45,4 41,6 -7,9*
RR Mujer /// 6,5* 13,2* 15,3* 13,8* 30,9*     16,5* 15* 27,7*  
grupos de edad               
18 a 34 años /// 24,7 25,3 27,8 26,2 23,9 3,1 -1,6 -2,3 -0,7 27,3 24,9 23,5 -3,7
35 a 59 años © /// 30,9 25,3 26,5 24,4 23,3 -4,4 -2,1 -1,1 -7,6* 26,6 24,3 23,6 -3,0
60 años y más /// 23,5 19,5 25,4 23,5 19,1 2,0 -2,0 -4,4 -4,4 24,7 22,3 17,0 -7,7
RR 18 a 34 años /// 0,8 1,0 1,0 1,1 1,0     1,0 1,0 1,0  
RR 60 años y más /// 0,8 0,8 1,0 1,0 0,8     0,9 0,9 0,7  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto /// 31,8 28,7 28,9 26,1 26,9 -2,9 -2,7 0,8 -4,8 28,5 25,2 25,7 -2,7
Secundario completo o más © /// 20,2 17,2 23,6 22,9 16,2 3,4 -0,8 -6,6* -4,0 23,5 22,4 16,7 -6,8*
RR Hasta secundario incompleto /// 1,6* 1,7* 1,2 1,1 1,7*     1,2 1,1 1,5*  
Capital de agencia               
Alto © /// 15,9 17,7 23,3 21,4 14,6 7,5 -1,9 -6,8* -1,2 22,9 20,8 15,2 -7,7*
Medio /// 27,0 22,9 23,5 23,3 22,0 -3,5 -0,2 -1,3 -5,0 23,6 22,5 21,4 -2,2
Bajo /// 34,8 29,5 31,9 28,2 28,4 -3,0 -3,7 0,2 -6,5 31,2 27,5 27,4 -3,9
RR  Medio /// 1,7* 1,3 1,0 1,1 1,5*     1,0 1,1 1,4  
RR Bajo /// 2,2* 1,7* 1,4* 1,3* 1,9*     1,4* 1,3* 1,8*  
redes sociales               
Cuenta con redes © /// 26,5 25,1 28,4 25,6 23,4 1,9 -2,7 -2,2 -3,0 28,0 24,7 22,3 -5,7*
No cuenta con redes /// 27,3 22,5 22,9 23,1 21,3 -4,4 0,2 -1,8 -6,1 22,8 22,6 21,5 -1,3
RR No cuenta con redes /// 1,0 0,9 0,8 0,9 0,9     0,8 0,9 1,0  
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1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
# valores estimados
© categoría de referencia para el riesgo relativo (rr). 
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son 
estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la 
categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de 
corte.     

TABLA DE REFERENCIAS

dimensión : recursos psicosociales 
para el desarrollo humano

Población de 18 años y más.
En porcentaje.
Años 2004 al 2009.
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creencias de control externo   figura ae 2.4.1 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 44,6 38,7 33,6 31,8 30,0 31,3 -12,8* -1,7 1,3 -13,3* 32,8 31,5 33,5 0,7

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr               
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 61,0 57,1 43,9 41,9 40,7 43,2 -19,1* -1,2 2,5* -17,8* 42,3 42,2 44,2 1,9
Bajo 44,2 40,5 31,2 30,8 33,5 35,3 -14,4* 2,7* 1,8 -9* 34,7 33,6 36,7 2,0
Medio Bajo 38,6 34,3 32,5 30,3 26,8 24,5 -8,3* -3,5* -2,3 -13* 28,3 27,5 26,8 -1,5
Medio Alto © 29,5 22,8 19,1 23,1 23,1 18,9 -6,5* 0,1 -4,2* -10,6* 24,8 23,6 20,4 -2,4*
RR Muy bajo 2,1* 2,5* 2,3* 1,3* 1,8* 2,3*     1,8* 1,7* 2,2*  
RR Bajo 1,4 1,8* 1,6* 1,3 1,4 1,9*     1,5* 1,4* 1,8*  
RR Medio bajo 1,3 1,5* 1,7* 1,3 1,2 1,3     1,3 1,2 1,3  
Deciles               
Decil 1 65,7 68,2 56,2 42,6 44,2 49,3 -23,1* 1,6 5,1* -16,3* 43,6 45,7 49,0 5,4*
Decil 10 © 21,1 17,8 14,2 16,8 19,1 14,6 -4,4* 2,4 -4,5* -6,5* 18,2 20,2 15,1 -3,1*
RR Decil 1 3,1* 3,8* 3,9* 2,5* 2,3* 3,4*     0,4* 0,5* 0,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires 46,9 38,1 32,7 31,4 30,3 29,3 -15,5* -1,1 -1,1 -17,6* 31,4 30,3 29,3 -2,1
Ciudades del interior © 40,5 40,6 39,0 35,1 34,6 35,9 -7,3* -2,5 3,2* -4,6* 35,2 35,9 38,0 2,8*
Rosario           40,3 41,1 44,8 4,4
Córdoba           35,2 34,7 37,0 1,8
Mendoza           34,6 35,2 37,2 2,5
Resto urbano interior           36,7 36,7 39,1 2,5
RR Gran Buenos Aires 1,2 0,9 0,8 0,9 0,9 0,8*     0,9 0,8* 0,7*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 47,1 39,5 33,9 31,1 28,3 29,6 -16* -2,8* 1,3 -17,5* 32,2 30,1 28,7 -5,5*
Mujer 42,1 37,8 29,4 32,4 33,8 35,0 -9,7* 1,4 1,2 -7,2* 33,4 35,0 32,2 -1,2
RR Mujer 0,9 1,0 0,9 1,0 1,2 1,2     1,0 1,2 1,2*  
grupos de edad               
18 a 34 años 34,8 37,4 29,2 27,9 28,2 28,1 -6,9* 0,4 -0,1 -6,7* 30,3 30,5 29,7 -0,6*
35 a 59 años © 51,0 42,3 33,5 32,8 33,1 30,3 -18,2* 0,3 -2,8* -20,7* 32,8 33,2 31,9 -0,9*
60 años y más 48,2 33,5 32,1 34,4 30,7 38,2 -13,8* -3,7* 7,5* -10* 33,8 32,6 36,5 2,7
RR 18 a 34 años 0,7* 0,9 0,9 0,9 0,9 1,0     0,9 0,9 1,0  
RR 60 años y más 0,9 0,8 1,0 1,0 0,9 1,4*     1,0 1,0 1,3  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 54,4 47,7 37,9 37,2 36,6 37,7 -17,2* -0,6 1,1 -16,7* 38,1 38,3 39,8 1,7
Secundario completo o más © 30,3 25,6 22,7 23,9 22,9 20,0 -6,4* -1,0 -2,9* -10,3* 23,4 23,4 20,8 -2,6*
RR Hasta secundario incompleto 1,8* 1,9* 1,7* 1,6* 1,6* 2,1*     1,5* 1,6* 2,1*  
Capital de agencia               
Alto © 19,8 19,1 18,2 17,4 16,1 15,0 -2,4 -1,4 -1,0 -6,8* 18,0 21,6 15,2 -2,8*
Medio 49,4 35,6 30,7 31,4 28,1 25,3 -18,1* -3,3* -2,8 -24,1* 30,7 29,6 29,0 -1,6
Bajo 57,6 53,1 40,3 40,5 41,3 47,1 -17,1* 0,8 5,8* -10,5* 41,1 42,8 46,3 5,2*
RR  Medio 2,5* 1,9* 1,7* 1,8* 1,4* 2,6*     1,7* 1,4* 1,8*  
RR Bajo 2,9* 2,8* 2,2* 2,3* 2,1* 2,6*     2,2* 2* 3,5*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 37,8 33,2 26,5 25,5 24,4 24,2 -12,3* -1,2 -0,2 -13,6* 26,1 25,5 24,7 -1,4
No cuenta con redes 50,5 44,8 38,8 37,0 35,7 38,1 -13,4* -1,3 2,4 -12,4* 37,4 36,0 39,5 2,1
RR No cuenta con redes 1,3 1,3 1,5* 1,5* 1,5* 1,6*     1,5* 1,4* 1,6*  
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inconformidad con las propias capacidades según características seleccionadas   figura ae 2.4.2 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 17,7 15,7 10,4 9,6 10,2 10,6 -8,2* 0,8 0,4 -7,2* 10,0 10,3 10,7 0,8

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 25,7 24,7 18,7 12,0 17,2 19,5 -13,7* 5,2* 2,3 -6,2* 13,5 16,9 20,4 6,8*
Bajo 20,4 14,2 10,5 8,5 8,7 9,8 -11,9* -0,7 1,1 -10,6* 8,9 9,5 10,9 2,1
Medio Bajo 13,7 12,6 8,2 7,2 6,6 6,2 -2,5 -1,6 -0,4 -7,5* 7,2 9,7 8,2 1,0
Medio Alto © 10,9 9,5 6,5 6,6 6,6 5,5 -4,3 0,0 -1,2 -5,4* 6,3 6,6 5,5 -0,7
RR Muy bajo 2,4* 2,6* 2,9* 1,8 2,6* 3,6*    2,2* 2,6* 3,7*  
RR Bajo 1,9* 1,5 1,6 1,3 1,3 1,8*     1,4 1,4 2*  
RR Medio bajo 1,3 1,3 1,3 1,1 1,0 1,1     1,1 1,5 1,5  
Deciles               
Decil 1 24,4 21,7 20,9 15,6 15,0 20,4 -8,8* -0,6 5,4 -4,0 16,3 16,5 20,8 4,4*
Decil 10 © 10,3 8,5 7,4 6,2 5,7 4,7 -4,1 -0,6 -1,0 -5,6 5,7 5,0 4,7 -1,0
RR Decil 1 2,4 2,6 2,8 2,5 2,7 4,3*     2,9* 3,3* 4,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires 17,2 16,7 10,6 9,3 9,6 9,9 -8* 0,3 0,3 -7,4* 9,3 9,6 9,9 1,6
Ciudades del interior © 19,2 12,2 9,9 10,8 10,9 11,7 -8,5* 0,1 1,0 -7,6* 11,8 11,3 11,9 0,1
Rosario           13,8 12,1 13,4 -0,5
Córdoba           12,8 11,9 11,3 -1,5
Mendoza           9,0 10,8 9,7 0,7
Resto urbano interior           9,6 9,0 9,6 0,0
RR Gran Buenos Aires 0,9 1,4 1,1 0,9 0,9 0,8     0,8 0,8 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 21,8 16,7 11,5 9,2 10,6 10,4 -12,6* 1,3 -0,2 -11,4* 9,6 10,4 10,0 0,4
Mujer 13,7 14,8 9,4 9,9 10,2 11,6 -3,7 0,3 1,4 -2,1 10,3 10,1 11,9 1,5
RR Mujer 0,6* 0,9 0,8 1,1 1,0 1,1     1,1 1,0 1,2  
grupos de edad               
18 a 34 años 16,0 14,7 9,1 9,1 9,3 10,1 -6,9* 0,2 0,8 -5,8* 10,5 10,3 10,9 0,4
35 a 59 años © 19,5 17,0 10,1 9,1 9,0 9,1 -10,4* -0,2 0,2 -10,3* 8,6 8,8 9,3 0,7
60 años y más 17,2 15,0 13,2 12,1 14,7 13,5 -5,2 2,7 -1,2 -3,7 11,3 13,2 12,7 1,4
RR 18 a 34 años 0,8 0,9 0,7 1,0 1,0 1,1     1,2 1,2 1,2  
RR 60 años y más 0,9 0,9 1,2 1,3 1,6 1,5     1,3 1,5 1,4  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 22,1 19,5 13,9 11,4 13,9 14,8 -10,7* 2,5 0,9 -7,4* 11,7 13,6 15,0 3,2*
Secundario completo o más © 11,3 10,4 5,4 6,9 5,3 4,8 -4,3* -1,6 -0,5 -6,5* 7,4 5,5 5,3 -2,2
RR Hasta secundario incompleto 2* 1,9* 2,6* 1,6* 2,6* 3,1*     1,6* 2,5* 2,8*  
Capital de agencia               
Alto © 10,3 8,4 4,3 4,5 3,4 4,2 -5,8* -1,0 0,7 -6,1* 4,8 3,4 4,5 -0,3
Medio 19,6 13,5 8,0 9,3 7,8 7,8 -10,2* -1,5 0,1 -11,7* 9,7 7,9 8,3 -1,5
Bajo 21,1 22,0 15,6 12,9 17,6 18,9 -8,3* 4,7 1,3 -2,2 13,2 17,1 18,3 5*
RR  Medio 1,9* 1,6 1,9 2,1* 2,3* 1,9     2* 2,3* 1,8*  
RR Bajo 2,1* 2,6* 3,6* 2,9* 5,1* 4,5*     2,8* 5,1* 4,1*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 15,5 13,3 6,8 6,3 6,9 6,8 -9,3* 0,7 -0,1 -8,7* 7,2 7,0 6,8 -0,4
No cuenta con redes 21,5 18,5 15,3 14,1 15,0 15,6 -7,4* 0,9 0,6 -5,9* 15,1 15,2 16,3 1,2
RR No cuenta con redes 1,4 1,4 2,2* 2,3* 2,2* 2,3*     2* 1,9* 2,1*  
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malestar psicológico   figura ae 2.4.3 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 26,4 24,4 22,3 22,7 23,1 23,6 -3,7 0,4 0,5 -2,8* 23,0 23,8 23,8 0,8

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr               
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 30,3 29,9 30,5 30,3 30,1 34,2 2,0 -2,3 4,1* 3,8* 31,3 31,4 34,0 2,7*
Bajo 24,5 25,4 24,9 23,1 23,6 25,0 -1,3 0,5 2,3 1,5 24,0 25,1 25,4 1,4
Medio Bajo 28,3 21,0 19,6 21,7 23,1 18,6 -6,6* 1,4 -5,5* -10,8* 22,0 22,9 19,6 -2,4
Medio Alto © 22,4 21,3 16,2 16,0 15,6 14,8 -4,4* -2,4 -0,9 -7,7* 16,8 15,8 14,9 -1,9
RR Muy bajo 1,4 1,4 2,1* 1,9* 1,9* 2,3*     1,9* 2* 2,3*  
RR Bajo 1,1 1,2 1,7* 1,5 1,5 1,7*     1,4 1,6* 1,7*  
RR Medio bajo 1,3 1,0 1,1 1,2 1,5 1,3     1,3 1,4 1,3  
Deciles               
Decil 1 36,7 36,0 49,6 34,4 34,6 42,7 -2,3 0,3 8* 6* 34,8 35,6 42,7 7,8*
Decil 10 © 27,5 16,3 22,1 14,2 16,9 12,0 -13,3* 2,7 -4,9* -15,5* 15,2 16,8 11,9 -3,3*
RR Decil 1 1,3 2,2 2,2* 2,4* 2* 3,6*     2,3* 2,1* 3,6*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires 27,3 25,7 21,8 22,8 23,0 23,4 -2,5* -1,8 0,1 -4,3* 22,8 22,9 23,5 0,7
Ciudades del interior © 23,1 19,8 23,8 22,2 23,6 24,4 -2,9* 3,4* -0,2 0,3 23,7 26,1 24,3 0,6
Rosario           31,0 33,3 33,4 2,4
Córdoba           20,7 19,7 24,0 3,3
Mendoza           30,9* 29,1 26,8 -4,0
Resto urbano interior           22,9 24,2 20,4 -2,5
RR Gran Buenos Aires 1,2 1,3 0,9 1,0 1,0 1,0     1,0 1,1 1,0  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 23,7 22,1 21,1 19,7 18,6 15,9 -4* -1,1 -2,7* -7,8* 21,5 19,9 15,9 -5,6*
Mujer 29,0 26,7 23,6 27,8 27,6 30,2 -1,2 -0,2 2,6* 1,2 28,5 27,8 30,3 1,8
RR Mujer 1,2 1,2 1,1 1,4* 1,5* 1,9*     1,3* 1,4* 1,9*  
grupos de edad               
18 a 34 años 24,3 20,6 17,2 22,2 21,5 20,9 -2,1 -0,7 -0,6 -3,4* 23,9 21,8 20,3 -3,6*
35 a 59 años © 30,5 28,4 24,5 26,6 24,7 25,1 -3,9* -1,8 0,4 -5,4* 27,3 25,7 25,1 -2,2
60 años y más 21,6 23,2 26,0 21,1 22,5 22,8 -0,6 1,5 0,2 1,2 22,4 23,3 22,2 -0,3
RR 18 a 34 años 0,8 0,7* 0,7* 0,8 0,9 0,8     0,9 0,8 0,8  
RR 60 años y más 0,7 0,8 1,1 0,8 0,9 0,9     0,8 0,9 0,9  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 31,5 28,7 25,7 26,4 26,3 28,9 -5* -0,2 2,6* -2,6* 27,8 27,4 28,4 0,6
Secundario completo o más © 19,0 18,2 19,3 18,0 18,5 15,7 -1,0 -1,5 -2,8* -3,3* 19,2 18,7 15,8 -3,4*
RR Hasta secundario incompleto 1,7* 1,6* 1,3* 1,5* 1,4* 1,8*     1,4* 1,5* 1,8*  
Capital de agencia               
Alto © 14,1 10,7 17,6 14,4 13,0 10,6 0,4 -1,5 -2,4 -3,5* 15,4 13,0 10,5 -4,9*
Medio 26,5 19,8 12,5 21,3 19,3 19,3 -9,2* -2,0 0,0 -7,2* 22,7 19,7 20,2 -2,5
Bajo 34,9 36,4 33,0 32,5 34,5 35,1 1,6 2,0 -0,4 0,2 33,7 36,0 38,7 5*
RR  Medio 1,9* 1,8* 0,7 1,5* 1,5* 1,8*     1,5* 1,5* 1,8*  
RR Bajo 2,5* 3,4* 1,9* 2,2* 2,7* 3,2*     2,2* 2,8* 3,2*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 23,9 21,0 17,7 21,5 20,5 18,5 -2,4 -1,0 -2,1 -5,5* 22,7 20,0 19,9 -2,8*
No cuenta con redes 33,5 28,0 28,1 29,2 30,1 33,0 -4,3* 0,9 2,9* -0,5 30,4 31,6 33,5 3,2*
RR No cuenta con redes 1,3 1,3 1,6 1,4 1,5 1,6     1,3 1,6 1,7  
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déficit de proyectos a largo plazo   figura ae 2.4.4 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 37,5 31,5 29,5 28,4 25,2 27,6 -9,2* -3,1* 2,4 -9,9* 29,8 25,8 28,1 -1,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr               
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 55,8 46,0 42,1 38,2 34,2 37,6 -17,6* -4* 3,3 -18,3* 38,8 34,3 37,7 -1,1
Bajo 38,5 33,0 30,8 28,9 25,4 31,4 -9,7* -3,5 6* -7,2* 29,4 25,8 30,8 1,4
Medio Bajo 33,0 28,2 26,1 25,5 25,3 24,3 -7,5 -0,3 -0,9 -8,7* 26,0 22,7 23,7 -2,3
Medio Alto © 21,7 18,9 19,1 17,9 17,1 16,7 -3,7 -0,9 -0,3 -4,9 19,8 16,4 16,5 -3,3
RR Muy bajo 2,7* 2,4* 2,2* 2,1* 2* 2,2*     2* 2,1* 2,3*  
RR Bajo 1,8* 1,7* 1,6* 1,6* 1,5 1,9*     1,5* 1,6* 1,9*  
RR Medio bajo 1,6* 1,5 1,4 1,4 1,4 1,4     1,3 1,4 1,4  
Deciles               
Decil 1 61,3 55,2 51,0 45,2 37,3 41,5 -16* -8* 4,3 -19,8* 45,2 39,2 42,6 -2,6
Decil 10 © 22,6 18,9 16,6 10,6 9,8 9,1 -11,9* -0,8 -0,7 -13,4* 11,3 10,0 9,9 -1,4
RR Decil 1 2,7* 2,9* 3,1* 4,3* 3,8* 4,5*     4* 3,9* 4,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires 40,7 32,5 29,7 27,9 24,2 26,0 -12,8* -3,7 1,9 -14,7* 27,9 24,2 26,0 -1,9
Ciudades del interior © 39,8 30,0 28,9 29,3 29,1 31,5 -10,5* -0,2 3,5* -8,2 33,2 29,5 32,9 -0,4
Rosario           32,0 30,1 34,8 2,7
Córdoba           33,3 29,8 38,2 4,9
Mendoza           34,4 29,0 30,4 -4,0
Resto urbano interior           32,9 31,9 35,2 2,2
RR Gran Buenos Aires 1,0 0,9 1,0 1,1 1,2 1,3     1,2 1,2 1,3  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 38,0 32,2 30,3 29,3 24,2 25,6 -8,7* -5,1 1,3 -12,4* 28,9 23,8 26,4 -2,5
Mujer 36,0 30,7 28,7 32,4 28,2 29,1 -3,6 -4,2 0,9 -7,0 32,7 28,8 29,9 -2,8
RR Mujer 0,9 1,0 0,9 1,1 1,1 1,1     1,1 1,2 1,1  
grupos de edad               
18 a 34 años 35,0 25,8 26,2 23,8 19,9 21,4 -11,2* -4,0 1,5 -13,6* 24,5 19,3 21,1 -3,3
35 a 59 años © 40,1 33,5 27,2 31,5 23,9 26,5 -8,6* -7,5* 2,5 -13,6* 32,0 23,7 26,8 -5,2
60 años y más 37,0 38,1 39,0 38,6 35,2 37,4 1,6 -3,4 2,2 0,4 38,6 34,8 36,6 -2,0
RR 18 a 34 años 0,9 0,8* 1,0 0,8* 0,8 0,8     0,8* 0,8 0,8  
RR 60 años y más 0,9 1,1 1,4* 1,2 1,5* 1,4*     1,2 1,5* 1,4*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 46,3 40,7 36,2 39,1 31,4 34,2 -7,2 -7,7* 2,8 -12,1* 39,2 31,2 34,3 -4,9
Secundario completo o más © 24,8 18,2 19,8 17,8 16,3 17,1 -7* -1,5 0,8 -7,7* 19,0 15,8 17,2 -1,8
RR Hasta secundario incompleto 1,9* 2,2* 1,8* 2,2* 1,9* 2*     2,1* 2* 2*  
Capital de agencia               
Alto © 19,2 15,0 13,6 14,0 13,1 13,9 -5,2 -3,0 0,8 -5,4* 15,8 12,8 13,2 -2,5
Medio 35,7 27,3 25,5 24,9 22,5 24,9 -10,9* -2,4 2,5 -10,8* 25,8 21,9 24,5 -1,3
Bajo 50,4 50,0 42,4 44,2 35,4 39,3 -6,1 -8,9* 3,9 -11,1* 39,0 35,2 38,7 -0,4
RR  Medio 1,9* 1,8* 1,9* 1,8* 1,7* 1,8*     1,6* 1,7* 1,9*  
RR Bajo 2,6* 3,3* 3,1* 3,2* 2,7* 2,8*     2,5* 2,8* 2,9*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 33,5 27,9 23,4 23,3 20,8 22,5 -10,2* -2,5 1,7 -11* 24,5 21,3 22,5 -2,0
No cuenta con redes 42,9 36,1 35,2 34,8 30,9 35,7 -8* -4,0 4,8 -7,2* 35,4 31,7 34,2 -1,1
RR No cuenta con redes 1,3 1,3 1,5 1,5 1,5 1,6*     1,4 1,5* 1,5*  
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déficit de apoyo social   figura ae 2.4.5 

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 47,6 42,4 39,0 29,6 33,3 40,0 -18* 3,7 6,7* -7,6* 29,8 32,3 39,0 9,3*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 63,4 57,1 46,8 35,2 38,7 49,6 -28,2* 3,4 11* -13,7* 35,3 38,2 49,1 13,8*
Bajo 48,9 43,0 44,3 33,3 37,9 43,2 -15,5* 4,5 5,4* -5,6* 34,2 38,0 42,3 8*
Medio Bajo 39,5 36,3 33,7 27,0 26,6 35,0 -12,5* -0,4 8,4* -4,4 25,8 26,8 29,6 3,8
Medio Alto © 30,3 29,7 26,0 24,6 27,1 29,0 -5,7* 2,5 1,9 -1,3 22,5 24,2 26,9 4,3
RR Muy bajo 2,3* 1,9* 1,4* 1,4* 1,4* 1,7*     1,6* 1,6* 2,1*  
RR Bajo 1,7* 1,3 1,3 1,4* 1,5* 1,4*     1,5* 1,6* 1,6  
RR Medio bajo 1,2 1,3 1,2 1,1 1,0 1,2     1,1 1,1 1,1  
Deciles               
Decil 1  © 68,7 63,6 52,6 39,2 42,6 57,9 -29,6* 3,4 25,3* -10,8* 40,3 42,3 57,6 17,3*
Decil 10 26,5 25,6 24,6 18,1 24,8 22,7 -8,4 6,7 -2,2 -3,9 18,1 24,5 23,6 5,5
RR Decil 10 2,6* 2,1* 2,1* 2,2* 1,7* 2,6*     2,2* 1,7* 2,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires 49,1 44,8 40,1 30,7 35,2 43,3 -18,5* 4,5 8,2* -5,8* 30,7 35,2 43,3 12,7*
Ciudades del interior © 45,9 41,8 38,2 27,9 26,5 35,1 -18,1* -1,3 8,5* -10,9* 26,7 24,9 34,6 7,9*
Rosario           22,3 20,5 28,0 5,7
Córdoba           35,2 32,2 38,3 3,1
Mendoza           26,1 23,4 35,0 8,9
Resto urbano interior           34,7 22,3 32,9 -1,8
RR Gran Buenos Aires 0,9 0,9 1,0 0,9 0,8* 0,8*     0,9 0,7* 0,8*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 52,0 45,1 40,5 34,0 35,3 42,2 -18* 1,3 7* -9,8* 34,0 35,3 42,2 8,3*
Mujer 44,6 40,8 37,4 27,3 31,3 37,8 -17,9* 4,1 6,5* -6,4* 25,8 30,9 37,4 11,7*
RR Mujer 0,9 0,9 0,9 0,8* 0,9 0,9     0,8* 0,9 0,9  
grupos de edad               
18 a 34 años 45,9 42,9 36,6 26,5 28,3 37,6 -19,5* 1,8 9,3* -8,3* 26,4 28,5 36,5 10,2*
35 a 59 años © 51,0 45,1 41,1 33,5 38,8 42,5 -17,5* 5,3* 3,8 -8,5* 31,9 38,6 41,2 9,4*
60 años y más 43,1 40,2 38,3 32,7 30,2 38,8 -10,4* -2,5 8,6* -4,3* 32,0 29,4 38,5 8,5*
RR 18 a 34 años 0,9 1,0 0,9 0,8 0,7* 0,9     0,8 0,6* 0,9  
RR 60 años y más 0,8 0,9 0,9 1,0 0,8 0,9     1,0 0,7* 0,9  
Nivel de educación               
Hasta secundario incompleto 52,4 48,3 43,8 35,1 38,0 45,3 -17,4* 2,9 9,3* -3,1 35,0 38,4 45,3 10,3*
Secundario completo o más © 43,8 37,2 31,9 24,0 28,4 33,7 -19,8* 4,4 4,3 -11,1* 24,3 27,9 32,8 8,5*
RR Hasta secundario incompleto 1,2 1,3* 1,4* 1,5* 1,3* 1,3*     1,4* 1,3* 1,4*  
Capital de agencia               
Alto © 40,1 30,4 26,3 18,1 22,0 25,9 -22,0 3,8 4,0 -14,1* 18,7 24,2 26,9 8,2*
Medio 46,5 43,7 41,7 27,8 30,6 38,2 -18,7 2,9 7,5* -8,3* 25,8 30,3 34,8 9*
Bajo 52,8 55,8 48,8 39,0 42,3 49,3 -13,8 3,3 7* -3,5* 32,9 41,3 46,0 13,1*
RR  Medio 1,2 1,4* 1,6* 1,5* 1,4* 1,5*     1,4* 1,3* 1,3*  
RR Bajo 1,3* 1,8* 1,9* 2,1* 1,9* 1,9*     1,8* 1,7* 1,7*  
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Población de 18 años y más.
En porcentaje.
Años 2004 al 2009.

1 los resultados no incluyen la ciudad de rosario.
2 los resultados incluyen la ciudad de rosario.
/// sin datos.
* las variaciones absolutas son estadisticamente significativas (p-value<=0,05).
fuente: edsa, observatorio de la deuda social argentina. uca.
# valores estimados
© categoría de referencia para el riesgo relativo (rr). 
* el riesgo relativo y las variaciones absolutas son 
estadísticamente significativas (p-value<=0,05).
nota: el riesgo relativo (rr) se calcula como el cociente entre la 
categoría seleccionada y la categoría de referencia de cada variable de 
corte.     

TABLA DE REFERENCIAS

dimensión: vida social y ciudadana

AE.indd   337 5/19/10   1:13:04 PM



338 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

confianza en las instituciones de gobierno:   figura ae 2.5.1.1 
confianza en el gobierno nacional según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 18,5 26,8 35,3 30,5 14,9 17,6 11,9* -15,5* 2,7 -0,9 29,7 14,7 17,1 -12,7*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 16,2 21,9 39,8 40,3 12,6 25,4 24,1* -27,7* 12,8* 9,2 38,7 12,8 24,1 -14,6*
Bajo 17,6 27,5 34,8 30,5 15,9 15,5 12,9* -14,7* -0,3 -2,1 31,0 15,7 15,7 -15,3*
Medio Bajo 22,0 28,7 34,8 28,7 9,9 16,8 6,8 -18,8* 6,9 -5,1 27,5 10,2 16,0 -11,4*
Medio Alto © 18,3 29,0 31,9 22,3 21,3 13,6 4,0 -1,0 -7,7 -4,7 21,7 20,2 13,4 -8,4*
RR Muy bajo 0,9 0,8 1,2 1,8* 0,6 1,9*     1,8* 0,6 1,8*  
RR Bajo 1,0 0,9 1,1 1,4 0,7 1,1     1,4 0,8 1,2  
RR Medio bajo 1,2 1,0 1,1 1,3 0,5* 1,2     1,3 0,5* 1,2  
Deciles               
Decil 1 © 4,8 10,3 39,8 48,4 13,7 25,6 43,7* -34,7* 11,9 20,8* 48,0 13,8 23,8 -24,2*
Decil 10 16,7 27,3 33,2 23,6 20,4 12,0 6,9 -3,2 -8,4 -4,7 22,9 20,1 12,2 -10,7*
RR Decil 10 3,5* 2,6* 0,8 0,5* 1,5 0,5*     0,5* 1,5 0,5  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 17,4 25,8 36,7 32,0 15,0 19,8 14,5* -17* 4,8 2,4 32,0 15,0 19,7 -12,3*
Ciudades del interior 22,4 30,3 30,7 24,9 14,6 10,5 2,5 -10,3* -4,2 -11,9* 23,7 14,1 10,5 -13,2*
Rosario           20,2 12,6 9,6  
Córdoba           21,7 8,7 10,3  
Mendoza           26,2* 14,2 8,4*  
Resto urbano interior           27,7* 21,5 12,9*  
RR Ciudades del Interior 1,3 1,2 0,8 0,8* 1,0 0,5*     0,7* 0,9 0,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 19,8 25,7 35,6 28,8 13,9 19,9 9* -14,9* 5,9* 0,0 28,2 13,7 19,3 -8,9*
Mujer 17,2 27,9 35,0 32,1 15,9 15,4 14,9* -16,2* -0,5 -1,9 31,3 15,7 14,8 -16,5*
RR Mujer 0,9 1,1 1,0 1,1 1,1 0,8     1,1 1,1 0,8*  
grupos de edad               
18 a 34 años 13,8 21,4 33,0 27,5 11,7 18,1 13,7* -15,8* 6,4* 4,2 26,5 11,2 17,7 -8,8*
35 a 59 años © 21,4 27,8 36,7 30,8 16,3 15,6 9,3* -14,5* -0,7 -5,8 30,1 16,1 14,9 -15,2*
60 años y más 21,8 34,8 36,2 34,6 17,2 20,4 12,8* -17,4* 3,3 -1,4 34,3 17,4 19,8 -14,5*
RR 18 a 34 años 0,6* 0,8 0,9 0,9 0,7 1,2     0,9 0,7 1,2  
RR 60 años y más 1,0 1,3 1,0 1,1 1,1 1,3     1,1 1,1 1,3  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 17,2 26,7 34,5 34,5 14,1 19,2 17,3* -20,4* 5,1 1,9 33,9 14,2 18,7 -15,2*
Secundario completo o más © 20,4 26,9 36,5 24,6 16,1 15,3 4,2 -8,5* -0,8 -5,1 23,9 15,4 14,6 -9,3*
RR Hasta secundario incompleto 0,8 1,0 0,9 1,4* 0,9 1,3     1,4* 0,9 1,3  
Capital de agencia               
Alto © 22,6 25,6 37,1 27,0 16,6 14,9 4,5 -10,4* -1,7  26,2 15,8 14,2 -12,0
Medio 17,0 26,3 36,5 33,5 14,1 19,2 16,5* -19,4* 5,1  32,4 13,9 18,5 -14,0
Bajo 17,2 26,7 33,7 31,0 13,3 18,0 13,8* -17,7* 4,7  30,7 13,7 17,7 -13,0
RR  Medio 0,8 1,0 1,0 1,2 0,9 1,3     1,2 0,9 1,3  
RR Bajo 0,8 1,0 0,9 1,1 0,8 1,2     1,2 0,9 1,2  
redes sociales               
Cuenta con redes © 19,6 29,7 36,5 32,4 14,7 17,3 12,8* -17,7* 2,5 -2,3 31,4 14,3 16,5 -14,9*
No cuenta con redes 16,7 23,6 33,6 25,9 15,3 18,0 9,1 -10,5 2,7 1,3 25,9 15,7 17,8 -8,1
RR No cuenta con redes 0,9 0,8 0,9 0,8 1,0 1,0     0,8 1,1 1,1  
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confianza en las instituciones de gobierno:   figura ae 2.5.1.2 
confianza en el poder legislativo según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 5,7 11,0 13,5 15,5 12,5 14,4 9,8* -3,0 1,9 8,7* 14,8 12,0 14,5 -0,3

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 4,3 10,3 15,4 17,2 7,5 18,5 12,9* -9,6* 10,9* 14,1* 16,4 7,4 17,7 1,3
Bajo 4,8 10,1 11,9 17,9 15,0 15,2 13,1* -2,9 0,2 10,4* 17,4 14,4 14,9 -2,5
Medio Bajo 8,8 14,0 13,3 14,5 10,3 10,2 5,6 -4,1 -0,1 1,4 13,4 10,0 11,4 -2,0
Medio Alto © 4,9 9,9 13,0 12,5 17,1 14,6 7,6* 4,6 -2,5 9,7* 12,1 16,2 14,7 2,6
RR Muy bajo 0,9 1,0 1,2 1,4 0,4* 1,3     1,3 0,5* 1,2  
RR Bajo 1,0 1,0 0,9 1,4 0,9 1,0     1,4 0,9 1,0  
RR Medio bajo 1,8 1,4 1,0 1,2 0,6 0,7     1,1 0,6 0,8  
Deciles               
Decil 1 © 5,4 11,9 9,5 10,6 6,9 15,7 5,3 -3,7 8,8 10,3 10,4 6,8 15,3 4,9
Decil 10 5,0 6,9 15,7 12,9 14,7 15,4 7,9 1,8 0,7 10,4* 12,7 14,3 15,6 2,8
RR Decil 10 0,9 0,6 1,7 1,2 2,1 1,0     1,2 2,1 1,0  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 6,0 11,5 14,6 16,7 11,5 15,6 10,6* -5,1* 4,0 9,5* 16,7 11,5 15,9 -0,8
Ciudades del interior 4,5 9,5 9,5 11,2 15,9 10,6 6,6* 4,8* -5,3* 6,1* 9,9 13,2 11,3 1,4
Rosario           6,5 5,4 12,5  
Córdoba           7,7 14,5 10,0  
Mendoza           9,3* 11,4* 7,9  
Resto urbano interior           16* 20,6 13,9  
RR Ciudades del Interior 0,7 0,8 0,6* 0,7* 1,4 0,7*     0,6* 1,2 0,7*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 5,4 12,5 11,7 12,0 12,0 15,0 6,6* 0,0 2,9 9,6* 11,6 11,4 15,4 3,8
Mujer 6,0 9,6 15,2 18,9 12,9 13,8 12,9* -6* 0,9 7,8* 18,1 12,6 13,7 -4,3
RR Mujer 1,1 0,8 1,3 1,6* 1,1 0,9     1,6* 1,1 0,9  
grupos de edad               
18 a 34 años 4,9 11,6 12,5 15,3 9,9 16,5 10,4* -5,4* 6,6* 11,6* 14,6 9,3 16,7 2,1
35 a 59 años © 5,5 10,4 12,9 13,9 12,1 11,6 8,4* -1,8 -0,6 6* 13,2 11,8 11,7 -1,6
60 años y más 7,8 11,4 16,0 18,8 16,9 16,4 11,1* -2,0 -0,4 8,7 18,3 16,3 16,4 -1,9
RR 18 a 34 años 0,9 1,1 1,0 1,1 0,8 1,4     1,1 0,8 1,4  
RR 60 años y más 1,4 1,1 1,2 1,4 1,4 1,4     1,4 1,4 1,4  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 5,2 10,9 14,9 16,4 12,8 13,4 11,2* -3,7 0,6 8,1* 15,8 12,2 14,0 -1,8
Secundario completo o más © 6,4 11,3 11,3 14,1 12,1 15,8 7,8* -2,0 3,7 9,5* 13,5 11,6 15,3 1,8
RR Hasta secundario incompleto 0,8 1,0 1,3 1,2 1,1 0,8     1,2 1,1 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 6,8 11,0 11,1 14,4 13,4 15,7 7,6* -0,9 2,3  13,7 13,1 15,3 1,6
Medio 6,5 13,8 13,8 19,0 13,8 14,3 12,5* -5,2 0,4  17,9 13,2 14,5 -3,4
Bajo 3,9 8,1 14,9 13,2 10,5 13,5 9,3* -2,7 3,0  13,0 10,0 14,0 1,1
RR  Medio 1,0 1,3 1,2 1,3 1,0 0,9     1,3 1,0 0,9  
RR Bajo 0,6 0,7 1,3 0,9 0,8 0,9     0,9 0,8 0,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 6,2 13,8 13,7 17,0 12,8 15,1 10,8* -4,3 2,3 8,8* 16,3 12,2 15,1 -1,1
No cuenta con redes 4,8 7,9 13,2 11,6 11,9 13,3 6,8* 0,3 1,4 8,5* 11,5 11,5 13,6 2,1
RR No cuenta con redes 0,8 0,6 1,0 0,7 0,9 0,9     0,7 0,9 0,9  
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confianza en las instituciones de gobierno:   figura ae 2.5.1.3 
confianza en el poder judicial según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 8,5 10,5 13,3 16,8 11,9 13,5 8,4* -5* 1,7 5* 16,3 11,6 12,8 -3,5*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 5,0 12,8 13,7 22,5 11,2 12,0 17,6* -11,4* 0,8 7* 21,6 10,9 11,8 -9,7*
Bajo 10,4 8,9 13,4 15,9 12,6 16,2 5,5 -3,3 3,6 5,8 15,9 12,4 14,6 -1,3
Medio Bajo 13,3 13,0 13,9 14,2 8,2 14,3 0,9 -6,0 6,1 0,9 13,2 8,3 13,0 -0,2
Medio Alto © 5,2 7,1 12,0 14,9 15,4 11,4 9,6* 0,6 -4,0 6,2* 14,5 14,8 11,4 -3,1
RR Muy bajo 1,0 1,8 1,1 1,5 0,7 1,0     1,5 0,7 1,0  
RR Bajo 2,0 1,3 1,1 1,1 0,8 1,4     1,1 0,8 1,3  
RR Medio bajo 2,6 1,8 1,2 1,0 0,5* 1,2     0,9 0,6* 1,1  
Deciles               
Decil 1 © 5,6 13,5 6,6 22,3 9,1 16,8 16,7* -13,2* 7,7 11,2 21,1 9,1 16,0 -5,1
Decil 10 7,4 8,1 13,7 17,7 16,3 13,5 10,2 -1,4 -2,7 6,1 17,4 15,9 13,9 -3,5
RR Decil 10 1,3 0,6 2,1 0,8 1,8 0,8     0,8 1,8 0,9  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 8,2 9,6 13,1 17,3 11,2 13,5 9,1* -6* 2,3 5,4* 17,3 11,2 13,7 -3,6
Ciudades del interior 9,6 13,6 13,7 15,5 14,1 13,4 5,9* -1,4 -0,7 3,8 13,8 12,6 10,4 -3,3
Rosario           9,0 8,5 6,6  
Córdoba           10,3 9,3 11,9  
Mendoza           14,9* 8,5 7,3*  
Resto urbano interior           21,5* 23,0 14,6  
RR Ciudades del Interior 1,2 1,4 1,0 0,9 1,3 1,0     0,8 1,1 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 9,1 9,1 11,7 14,3 11,3 14,7 5,3* -3,1 3,5 5,7* 14,2 10,8 14,3 0,2
Mujer 7,9 11,8 14,9 19,3 12,4 12,3 11,4* -6,9* -0,1 4,4 18,4 12,4 11,2 -7,2*
RR Mujer 0,9 1,3 1,3 1,3 1,1 0,8     1,3 1,1 0,8  
grupos de edad               
18 a 34 años 6,0 7,1 13,1 15,2 10,3 15,3 9,2* -4,8 4,9 9,2* 14,6 10,2 15,3 0,6
35 a 59 años © 8,3 11,8 13,3 17,9 10,2 11,1 9,6* -7,6* 0,8 2,8 17,2 9,9 10,5 -6,7*
60 años y más 14,0 13,9 13,4 17,6 16,9 15,3 3,6 -0,7 -1,6 1,2 17,4 16,6 13,0 -4,3
RR 18 a 34 años 0,7 0,6 1,0 0,9 1,0 1,4     0,9 1,0 1,5  
RR 60 años y más 1,7 1,2 1,0 1,0 1,7 1,4     1,0 1,7 1,2  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 9,2 12,1 12,7 17,6 12,6 13,6 8,5* -5* 1,0 4,5 17,1 12,4 12,6 -4,5
Secundario completo o más © 7,5 8,1 14,0 15,8 10,7 13,3 8,2* -5* 2,5 5,7* 15,1 10,5 12,9 -2,3
RR Hasta secundario incompleto 1,2 1,5 0,9 1,1 1,2 1,0     1,1 1,2 1,0  
Capital de agencia               
Alto © 8,5 8,9 13,6 17,1 10,7 12,7 8,6* -6,4* 2,0  16,5 10,4 12,5 -4,0
Medio 9,5 12,3 13,3 18,9 13,1 14,2 9,4* -5,8 1,0  17,9 12,6 13,3 -4,7
Bajo 7,3 9,2 13,3 14,9 10,6 13,4 7,6* -4,2 2,8  14,7 10,7 12,5 -2,2
RR  Medio 1,1 1,4 1,0 1,1 1,2 1,1     1,1 1,2 1,1  
RR Bajo 0,9 1,0 1,0 0,9 1,0 1,1     0,9 1,0 1,0  
redes sociales               
Cuenta con redes © 9,3 11,4 13,2 17,7 13,7 13,5 8,4* -4,0 -0,2 4,2 17,1 13,2 12,5 -4,6*
No cuenta con redes 7,1 9,5 13,5 14,7 8,2 13,4 7,6* -6,5 5,2 6,3 14,5 8,3 13,1 -1,4
RR No cuenta con redes 0,8 0,8 1,0 0,8 0,6 1,0     0,8 0,6 1,0  
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confianza en las instituciones de representación de intereses:   figura ae 2.5.1.4 
confianza en los sindicatos según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 5,1 6,8 11,9 11,3 9,0 11,1 6,2* -2,3 2,1 6* 11,3 9,1 10,7 -0,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 7,1 7,2 10,4 15,6 6,0 11,2 8,5* -9,6* 5,2 4,1 15,2 6,7 10,8 -4,3
Bajo 4,7 5,3 10,2 11,7 11,7 11,0 7* 0,0 -0,7 6,4 11,9 11,5 10,9 -1,0
Medio Bajo 4,8 7,3 13,2 8,0 10,4 11,8 3,2 2,4 1,3 7,0 7,8 10,9 10,7 2,8
Medio Alto © 4,0 7,4 14,1 9,7 7,8 10,4 5,8* -1,9 2,5 6,4* 10,1 7,4 10,4 0,4
RR Muy bajo 1,8 1,0 0,7 1,6 0,8 1,1     1,5 0,9 1,0  
RR Bajo 1,2 0,7 0,7 1,2 1,5 1,1     1,2 1,5 1,0  
RR Medio bajo 1,2 1,0 0,9 0,8 1,3 1,1     0,8 1,5 1,0  
Deciles               
Decil 1 © 9,8 4,7 10,5 17,2 5,0 11,2 7,4 -12,2* 6,2 1,4 16,6 5,7 11,3 -5,3
Decil 10 6,0 6,0 9,0 8,5 4,7 9,3 2,6 -3,8 4,6 3,3 8,6 4,8 9,5 0,9
RR Decil 10 0,6 1,3 0,9 0,5 0,9 0,8     0,5 0,8 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 5,0 6,5 13,0 11,6 7,8 11,4 6,6* -3,8* 3,6 6,4* 11,6 7,8 11,3 -0,3
Ciudades del interior 5,6 8,0 8,4 10,2 13,4 10,1 4,6* 3,2 -3,3 4,5 10,4 12,8 9,3 -1,1
Rosario           11,0 11,0 11,4  
Córdoba           14,3 19,8 9,7  
Mendoza           11,4 6,0 6,9  
Resto urbano interior           5,0 11,1* 8,5  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,2 0,6 0,9 1,7* 0,9     0,9 1,6* 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 4,8 8,0 11,7 12,1 10,4 10,3 7,2* -1,6 -0,1 5,5* 12,0 10,6 10,6 -1,4
Mujer 5,4 5,6 12,2 10,5 7,6 11,9 5,1* -2,9 4,3 6,5* 10,5 7,7 10,7 0,3
RR Mujer 1,1 0,7 1,0 0,9 0,7 1,2     0,9 0,7 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años 3,3 7,1 11,8 13,3 11,0 13,7 10* -2,3 2,7 10,3* 13,0 11,0 13,9 0,9
35 a 59 años © 6,6 6,0 13,7 10,4 6,6 7,4 3,9 -3,8* 0,8 0,9 10,5 6,9 7,7 -2,7
60 años y más 5,6 7,9 8,8 9,7 10,3 14,0 4,1 0,6 3,6 8,3 9,9 10,4 11,3 1,4
RR 18 a 34 años 0,5 1,2 0,9 1,3 1,7 1,8     1,2 1,6 1,8*  
RR 60 años y más 0,9 1,3 0,6 0,9 1,6 1,9     0,9 1,5 1,5  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 6,2 6,9 12,3 11,5 9,3 11,3 5,3* -2,2 2,0 5,0 11,4 9,5 10,5 -1,0
Secundario completo o más © 3,5 6,7 11,5 10,9 8,5 10,8 7,4* -2,4 2,3 7,3* 11,0 8,6 11,0 0,0
RR Hasta secundario incompleto 1,8 1,0 1,1 1,1 1,1 1,0     1,0 1,1 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 3,8 5,6 8,2 12,1 7,6 12,1 8,3* -4,4 4,4  12,1 7,6 12,0 -0,1
Medio 5,5 5,5 13,2 11,8 10,1 9,3 6,4* -1,8 -0,8  11,6 9,9 9,5 -2,1
Bajo 5,7 7,8 13,7 10,4 8,7 11,9 4,6* -1,7 3,2  10,5 9,3 10,7 0,2
RR  Medio 1,5 1,0 1,6 1,0 1,3 0,8     1,0 1,3 0,8  
RR Bajo 1,5 1,4 1,7* 0,9 1,1 1,0     0,9 1,2 0,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 5,6 6,2 11,7 12,1 9,0 12,2 6,5* -3,1 3,2 6,6* 12,2 9,2 11,5 -0,7
No cuenta con redes 4,3 7,4 12,3 9,2 9,1 9,5 4,8 -0,1 0,4 5,2 9,1 8,9 9,5 0,4
RR No cuenta con redes 0,8 1,2 1,0 0,8 1,0 0,8     0,7 1,0 0,8  
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confianza en las instituciones de representación de intereses:   figura ae 2.5.1.5 
confianza en los partidos políticos según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 2,1 3,9 4,5 5,2 4,9 6,7 3,1* -0,3 1,8 4,7* 5,1 4,8 6,6 1,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 1,6 1,7 2,5 4,8 2,1 9,2 3,2 -2,7 7,1* 7,6* 4,8 2,2 8,9 4,1
Bajo 1,7 3,8 2,0 4,3 6,4 7,6 2,6 2,1 1,2 5,9* 4,3 6,2 7,3 3,0
Medio Bajo 3,3 5,9 5,2 5,0 3,8 3,5 1,7 -1,2 -0,3 0,2 4,9 3,9 3,7 -1,2
Medio Alto © 1,6 4,4 8,2 6,6 7,2 7,2 5* 0,7 0,0 5,6* 6,3 7,0 7,1 0,8
RR Muy bajo 1,0 0,4 0,3* 0,7 0,3* 1,3     0,8 0,3* 1,3  
RR Bajo 1,1 0,9 0,2* 0,6 0,9 1,1     0,7 0,9 1,0  
RR Medio bajo 2,1 1,4 0,6 0,8 0,5 0,5     0,8 0,6 0,5  
Deciles               
Decil 1 © 4,1  3,5 5,3 3,1 8,6 1,2 -2,2 5,5 4,5 4,9 3,1 8,9 4,0
Decil 10 1,6 1,8 7,3 7,6 6,7 8,1 6,1 -0,9 1,5 6,6* 7,2 6,5 8,5 1,3
RR Decil 10 0,4 /// 2,1 1,4 2,1 0,9     1,5 2,1 0,9  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 2,0 3,8 4,8 5,3 5,4 7,6 3,3* 0,1 2,2 5,6* 5,3 5,4 7,7 2,4
Ciudades del interior 2,2 4,5 3,2 4,5 3,0 3,8 2,3 -1,5 0,8 1,6 4,4 3,2 3,9 -0,5
Rosario           3,8 3,8 4,2  
Córdoba           5,0 3,0 4,2  
Mendoza           5,8 2,1 1,1  
Resto urbano interior           3,3 3,7 5,2  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,2 0,7 0,9 0,6* 0,5*     0,8 0,6* 0,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 2,8 4,8 4,4 6,0 5,3 7,2 3,2 -0,7 1,9 4,4* 5,9 5,1 7,3 1,5
Mujer 1,3 3,1 4,5 4,3 4,5 6,3 3,1* 0,1 1,8 5* 4,3 4,5 5,9 1,7
RR Mujer 0,5 0,7 1,0 0,7 0,8 0,9     0,7 0,9 0,8  
grupos de edad               
18 a 34 años 1,3 3,0 3,9 4,6 3,1 5,7 3,3* -1,5 2,6 4,4* 4,5 3,1 5,6 1,2
35 a 59 años © 2,0 3,6 4,3 5,7 4,6 6,7 3,7* -1,1 2,0 4,7* 5,6 4,6 6,6 1,0
60 años y más 3,8 6,7 5,7 5,0 7,9 8,3 1,2 2,9 0,4 4,5 5,0 7,8 8,0 3,0
RR 18 a 34 años 0,6 0,8 0,9 0,8 0,7 0,9     0,8 0,7 0,8  
RR 60 años y más 1,9 1,9 1,3 0,9 1,7 1,3     0,9 1,7 1,2  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 2,2 4,3 3,7 4,7 4,3 6,4 2,5* -0,4 2,0 4,1* 4,7 4,4 6,4 1,7
Secundario completo o más © 1,8 3,4 5,6 5,8 5,7 7,2 4* -0,1 1,5 5,4* 5,6 5,4 7,0 1,4
RR Hasta secundario incompleto 1,2 1,3 0,7 0,8 0,8 0,9     0,8 0,8 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 2,2 2,8 6,0 7,3 4,7 6,4 5,1* -2,7 1,7  6,9 4,5 6,2 -0,6
Medio 1,8 4,5 4,6 4,8 6,5 7,7 3* 1,7 1,2  4,8 6,1 7,5 2,7
Bajo 2,2 3,5 3,4 3,6 3,3 6,2 1,5 -0,4 2,9  3,7 3,4 6,3 2,6
RR  Medio 0,8 1,6 0,8 0,6 1,4 1,2     0,7 1,4 1,2  
RR Bajo 1,0 1,2 0,6 0,5 0,7 1,0     0,5 0,8 1,0  
redes sociales               
Cuenta con redes © 2,6 4,6 4,2 5,3 5,0 6,6 2,7* -0,3 1,6 4* 5,1 4,9 6,4 1,4
No cuenta con redes 1,2 3,2 4,7 4,8 4,6 6,9 3,6 -0,2 2,3 5,7 5,1 4,5 6,9 1,8
RR No cuenta con redes 0,5 0,7 1,1 0,9 0,9 1,0     1,0 0,9 1,1  
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confianza en las instituciones de representación de intereses:   figura ae 2.5.1.6 
confianza en los movimientos piqueteros según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 6,4 8,3 10,6 5,9 3,9 4,8 -0,5 -2,0 0,9 -1,6 11,3 9,1 10,7 -0,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 13,8 17,5 11,7 8,9 4,9 6,2 -4,9 -4,0 1,2 -7,6 15,2 6,7 10,8 -4,3
Bajo 4,5 2,8 5,4 3,1 2,8 5,2 -1,4 -0,3 2,4 0,7 11,9 11,5 10,9 -1,0
Medio Bajo 3,7 8,2 12,7 6,1 3,6 3,2 2,3 -2,5 -0,4 -0,5 7,8 10,9 10,7 2,8
Medio Alto © 3,8 4,6 12,5 5,5 4,4 5,0 1,7 -1,1 0,6 1,2 10,1 7,4 10,4 0,4
RR Muy bajo 3,6 3,8* 0,9 1,6 1,1 1,2     1,5 0,9 1,0  
RR Bajo 1,2 0,6 0,4 0,6 0,6 1,0     1,2 1,5 1,0  
RR Medio bajo 1,0 1,8 1,0 1,1 0,8 0,6     0,8 1,5 1,0  
Deciles               
Decil 1 © 25,7 33,3 22,2 14,6 4,1 7,5 -11,1 -10,5 3,4 -18,2 16,6 5,7 11,3 -5,3
Decil 10 7,6 5,5 9,9 4,7 5,7 5,6 -2,9 1,0 -0,1 -2,0 8,6 4,8 9,5 0,9
RR Decil 10 0,3 0,2* 0,4 0,3 1,4 0,7     0,5 0,8 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 7,2 9,7 12,1 6,3 4,0 4,8 -0,9 -2,3 0,8 -2,5 11,6 7,8 11,3 -0,3
Ciudades del interior 3,8 3,4 5,3 4,4 3,7 4,9 0,6 -0,7 1,2 1,1 10,4 12,8 9,3 -1,1
Rosario           11,0 11,0 11,4  
Córdoba           14,3 19,8 9,7  
Mendoza           11,4 6,0 6,9  
Resto urbano interior           5,0 11,1* 8,5  
RR Ciudades del Interior 0,5 0,4* 0,4* 0,7 0,9 1,0     0,9 1,6* 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 4,6 9,2 10,1 5,7 5,7 6,2 1,1 -0,1 0,5 1,6 12,0 10,6 10,6 -1,4
Mujer 8,3 7,3 11,1 6,1 2,2 3,5 -2,2 -3,8* 1,3 -4,8* 10,5 7,7 10,7 0,3
RR Mujer 1,8* 0,8 1,1 1,1 0,4* 0,6     0,9 0,7 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años 6,8 8,2 12,7 5,5 4,6 5,2 -1,4 -0,8 0,5 -1,7 13,0 11,0 13,9 0,9
35 a 59 años © 7,0 9,6 9,3 6,9 3,2 4,8 -0,1 -3,7* 1,6 -2,2 10,5 6,9 7,7 -2,7
60 años y más 4,5 5,7 9,8 4,6 4,2 4,3 0,2 -0,4 0,0 -0,2 9,9 10,4 11,3 1,4
RR 18 a 34 años 1,0 0,8 1,4 0,8 1,5 1,1     1,2 1,6 1,8*  
RR 60 años y más 0,6 0,6 1,0 0,7 1,3 0,9     0,9 1,5 1,5  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 7,4 9,6 10,8 6,1 4,1 5,5 -1,3 -2,0 1,4 -1,9 11,4 9,5 10,5 -1,0
Secundario completo o más © 5,1 6,4 10,2 5,6 3,6 3,8 0,5 -1,9 0,2 -1,3 11,0 8,6 11,0 0,0
RR Hasta secundario incompleto 1,4 1,5 1,1 1,1 1,1 1,4     1,0 1,1 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 3,8 4,5 8,7 6,0 3,8 3,1 2,2 -2,2 -0,7  12,1 7,6 12,0 -0,1
Medio 6,4 6,0 10,3 6,5 3,9 6,1 0,1 -2,6 2,3  11,6 9,9 9,5 -2,1
Bajo 8,5 11,5 12,1 5,7 3,7 4,5 -2,9 -1,9 0,7  10,5 9,3 10,7 0,2
RR  Medio 1,7 1,3 1,2 1,1 1,0 2,0     1,0 1,3 0,8  
RR Bajo 2,2 2,5 1,4 0,9 1,0 1,4     0,9 1,2 0,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 6,2 7,3 9,6 6,2 3,7 3,5 0,0 -2,6 -0,1 -2,7 12,2 9,2 11,5 -0,7
No cuenta con redes 6,8 9,4 11,7 5,1 4,4 6,7 -1,7 -0,6 2,2 -0,1 9,1 8,9 9,5 0,4
RR No cuenta con redes 1,1 1,3 1,2 0,8 1,2 1,9     0,7 1,0 0,8  
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confianza en las instituciones de la sociedad civil:  figura ae 2.5.1.7 
confianza en las organizaciones de caridad según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 54,1 57,6 53,7 54,9 54,6 59,4 0,8 -0,2 4,7 5,3 54,9 54,8 59,8 4,9

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico              
Muy Bajo 42,8 51,5 48,5 49,6 51,1 56,6 6,8 1,5 5,5 13,8* 49,7 51,3 57,2 7,5
Bajo 55,7 58,7 56,3 53,4 55,3 51,6 -2,3 1,9 -3,7 -4,1 52,7 55,3 51,6 -1,1
Medio Bajo 52,9 60,0 54,0 54,4 53,4 62,9 1,5 -1,0 9,5 10,0 53,9 54,0 63,4 9,5
Medio Alto © 65,1 60,0 55,5 62,1 58,8 65,0 -3,0 -3,4 6,2 -0,2 63,5 58,6 65,8 2,3
RR Muy bajo 0,7* 0,9 0,9 0,8* 0,9 0,9     0,8* 0,9 0,9  
RR Bajo 0,9 1,0 1,0 0,9 0,9 0,8*     0,8* 0,9 0,8*  
RR Medio bajo 0,8 1,0 1,0 0,9 0,9 1,0     0,8 0,9 1,0  
Deciles               
Decil 1 © 29,3 40,6 48,1 46,4 51,5 65,7 17,1 5,1 14,2 36,4* 45,6 50,2 65,1 19,5*
Decil 10 68,8 55,7 58,5 67,6 61,9 64,8 -1,2 -5,6 2,8 -4,0 67,1 61,0 65,3 -1,7
RR Decil 10 2,3* 1,4 1,2 1,5* 1,2 1,0     1,5* 1,2 1,0  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 53,1 55,9 52,0 52,5 53,1 57,4 -0,6 0,7 4,3 4,3 52,5 53,1 57,6 5,1
Ciudades del interior 57,8 63,4 59,1 63,9 60,1 65,6 6,1 -3,8 5,4 7,7 61,7 59,3 65,2 3,5
Rosario           55,6 56,8 66,5  
Córdoba           51,3 52,4 69,6  
Mendoza           75,9 65,7 60,9  
Resto urbano interior           70,0 65,0 61,9*  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,1 1,1 1,2* 1,1 1,1*     1,2* 1,1 1,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 50,5 53,7 49,6 52,0 52,0 59,4 1,5 0,0 7,4 8,9* 52,4 52,1 60,6 8,2*
Mujer 57,7 61,5 57,7 57,7 57,2 59,3 0,0 -0,5 2,0 1,6 57,4 57,5 59,1 1,6
RR Mujer 1,1* 1,1* 1,2* 1,1 1,1 1,0     1,1 1,1 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años 51,6 58,1 51,8 54,0 52,9 54,9 2,4 -1,1 1,9 3,2 54,1 52,6 56,6 2,5
35 a 59 años © 53,6 55,2 56,6 51,5 54,3 61,5 -2,1 2,8 7,2 7,9 51,6 54,3 60,8 9,2*
60 años y más 60,6 61,3 50,6 62,8 57,7 62,1 2,2 -5,1 4,4 1,5 62,7 58,8 62,7 0,0
RR 18 a 34 años 1,0 1,1 0,9 1,0 1,0 0,9     1,0 1,0 0,9  
RR 60 años y más 1,1 1,1 0,9 1,2* 1,1 1,0     1,2* 1,1 1,0  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 50,2 57,1 50,6 52,0 52,8 56,3 1,8 0,8 3,5 6,1 52,2 53,4 56,9 4,7
Secundario completo o más © 59,9 58,2 57,9 59,1 57,3 63,8 -0,8 -1,7 6,4 3,9 58,8 56,8 63,9 5,1
RR Hasta secundario incompleto 0,8* 1,0 0,9* 0,9* 0,9 0,9*     0,9* 0,9 0,9*  
Capital de agencia               
Alto © 65,0 64,6 57,9 61,4 59,5 66,0 -3,6 -1,8 6,4  61,2 58,7 66,4 5,2
Medio 55,7 60,0 56,2 58,3 56,5 56,7 2,6 -1,8 0,2  58,3 56,9 57,5 -0,8
Bajo 44,1 50,3 48,2 48,8 50,3 56,7 4,7 1,6 6,4  49,0 50,8 56,7 7,8
RR  Medio 0,9 0,9 1,0 1,0 0,9 0,9     1,0 1,0 0,9*  
RR Bajo 0,7* 0,8* 0,8* 0,8* 0,8 0,9     0,8* 0,9 0,9*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 57,5 63,3 58,1 60,9 57,9 62,6 3,3 -3,0 4,7 5,1 61,1 57,8 63,0 1,9
No cuenta con redes 48,5 50,8 47,5 40,9 48,0 54,6 -7,6 7,1 6,6 6,0 40,7 47,6 54,9 14,2*
RR No cuenta con redes 0,8 0,8 0,8 0,7 0,8 0,9     0,7 0,8 0,9  
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confianza en las instituciones de la sociedad civil:   figura ae 2.5.1.8 
confianza en la iglesia según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 44,0 49,2 53,2 45,9 46,6 47,7 1,9 0,8 1,0 3,7 45,9 47,1 47,6 1,7

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 43,5 51,0 57,7 53,1 54,0 56,8 9,6 1,0 2,8 13,3* 53,2 54,4 56,7 3,5
Bajo 46,7 58,0 60,1 52,1 56,3 48,2 5,4 4,2 -8,1 1,5 52,0 55,9 47,9 -4,1
Medio Bajo 49,8 48,8 51,6 41,9 42,3 48,4 -7,9 0,3 6,1 -1,5 41,2 42,9 48,0 6,8
Medio Alto © 36,4 38,5 42,9 36,6 34,0 39,3 0,2 -2,6 5,3 2,9 37,2 34,8 40,0 2,8
RR Muy bajo 1,2 1,3 1,3* 1,4* 1,6* 1,4*     1,4* 1,6* 1,4*  
RR Bajo 1,3 1,5* 1,4* 1,4* 1,7* 1,2     1,4* 1,6* 1,2  
RR Medio bajo 1,4* 1,3 1,2 1,1 1,2 1,2     1,1 1,2 1,2  
Deciles               
Decil 1 © 31,6 39,6 44,8 44,5 53,2 63,5 13,0 8,7 10,3 32* 45,4 53,7 64,5 19*
Decil 10 37,1 36,2 36,8 33,2 34,1 37,5 -4,0 1,0 3,4 0,4 34,0 34,1 37,6 3,6
RR Decil 10 1,2 0,9 0,8 0,7 0,6* 0,6*     0,7 0,6* 0,6*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 40,7 47,5 52,9 43,2 43,9 44,1 2,5 0,7 0,2 3,3 43,2 43,8 44,3 1,1
Ciudades del interior 55,9 54,6 53,8 56,1 56,6 59,8 0,2 0,5 3,2 3,9 53,4 55,6 56,3 2,9
Rosario           46,0 53,7 49,2  
Córdoba           48,7 51,3 54,3  
Mendoza           60,6 56,9* 60,8  
Resto urbano interior           61,2 61,5 62,3  
RR Ciudades del Interior 1,4* 1,1 1,0 1,3* 1,3* 1,4*     1,2* 1,3* 1,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 36,5 40,9 47,3 39,6 41,4 40,0 3,1 1,8 -1,4 3,5 39,7 42,1 41,1 1,4
Mujer 51,5 57,5 59,1 52,1 51,8 55,3 0,6 -0,3 3,5 3,8 52,1 52,0 54,2 2,1
RR Mujer 1,4* 1,4* 1,3* 1,3* 1,2* 1,4*     1,3* 1,2* 1,3*  
grupos de edad               
18 a 34 años 37,1 45,2 49,6 43,0 44,7 44,5 5,8 1,8 -0,2 7,4 42,5 44,9 44,8 2,3
35 a 59 años © 44,4 45,7 55,5 42,3 42,9 43,0 -2,1 0,6 0,1 -1,4 42,5 43,3 42,9 0,4
60 años y más 57,7 63,5 53,7 57,6 56,1 61,4 -0,1 -1,5 5,3 3,6 57,9 56,7 60,5 2,6
RR 18 a 34 años 0,8 1,0 0,9 1,0 1,0 1,0     1,0 1,0 1,0  
RR 60 años y más 1,3* 1,4* 1,0 1,4* 1,3* 1,4*     1,4* 1,3* 1,4*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 47,4 54,8 57,5 50,4 53,0 52,2 3,0 2,6 -0,9 4,7 50,8 53,8 52,3 1,6
Secundario completo o más © 39,3 40,8 46,6 39,4 37,4 41,5 0,1 -2,0 4,1 2,2 39,1 37,5 41,3 2,2
RR Hasta secundario incompleto 1,2* 1,3* 1,2* 1,3* 1,4* 1,3*     1,3* 1,4* 1,3*  
Capital de agencia               
Alto © 39,9 41,1 44,2 41,2 37,5 40,7 1,4 -3,7 3,2  41,4 37,6 40,7 -0,7
Medio 49,8 52,5 58,8 47,1 49,3 47,4 -2,7 2,2 -1,9  46,4 49,8 47,5 1,1
Bajo 40,5 51,0 54,5 47,7 50,2 52,3 7,2 2,5 2,1  48,3 50,9 52,2 4,0
RR  Medio 1,3 1,3* 1,3* 1,1 1,3* 1,2     1,1 1,3* 1,2  
RR Bajo 1,0 1,2 1,2* 1,2 1,3* 1,3*     1,2 1,4* 1,3*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 46,9 52,5 55,5 47,4 47,0 52,7 0,5 -0,4 5,7 5,8 47,4 47,5 52,2 4,7
No cuenta con redes 39,6 45,2 49,8 42,3 45,9 40,5 2,7 3,6 -5,4 1,0 42,5 45,8 41,0 -1,4
RR No cuenta con redes 0,8 0,9 0,9 0,9 1,0 0,8     0,9 1,0 0,8  
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confianza en las instituciones de la sociedad civil:  figura ae 2.5.1.9 
confianza en los medios de comunicación según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 34,9 37,7 47,3 43,0 42,4 40,5 8,1* -0,6 -1,9 5,6 43,5 43,0 40,4 -3,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 37,3 42,4 50,8 47,8 37,4 48,2 10,5 -10,5 10,8* 10,9 48,1 38,8 48,3 0,2
Bajo 34,9 40,5 48,6 45,1 47,5 40,7 10,2* 2,3 -6,8 5,8 45,4 47,3 39,8 -5,6
Medio Bajo 40,1 40,8 49,6 42,1 49,0 42,0 2,0 6,9 -7,0 1,9 41,8 49,4 41,7 -0,1
Medio Alto © 27,5 27,2 39,9 37,2 35,8 32,5 9,7* -1,4 -3,3 4,9 38,9 36,7 33,1 -5,8
RR Muy bajo 1,4 1,6* 1,3 1,3 1,0 1,5*     1,2 1,1 1,5*  
RR Bajo 1,3 1,5* 1,2 1,2 1,3* 1,3     1,2 1,3* 1,2  
RR Medio bajo 1,5 1,5 1,2 1,1 1,4* 1,3     1,1 1,3* 1,3  
Deciles               
Decil 1 © 26,3 29,6 56,2 59,4 34,7 41,8 33,2* -24,8* 7,2 15,6 58,0 36,2 41,9 -16,2
Decil 10 19,2 29,1 42,0 35,1 37,3 26,4 15,9* 2,2 -10,8* 7,3 35,5 37,5 28,6 -6,9
RR Decil 10 0,7 1,0 0,7 0,6* 1,1 0,6*     0,6* 1,0 0,7  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 34,0 38,2 47,8 41,5 40,1 37,7 7,5* -1,5 -2,4 3,6 41,5 40,2 37,6 -3,9
Ciudades del interior 38,1 36,1 45,2 48,8 50,8 49,7 10,6* 2,0 -1,1 11,5* 49,1 50,6 47,2 -1,9
Rosario           50,2 50,8 43,1  
Córdoba           50,3 57,2 58,1  
Mendoza           47,4 36,4 35,4  
Resto urbano interior           47,9 52,4* 47*  
RR Ciudades del Interior 1,1 0,9 0,9 1,2* 1,3* 1,3*     1,2* 1,3* 1,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 31,5 35,8 42,5 39,4 41,6 39,9 7,9* 2,2 -1,7 8,4 40,1 42,3 39,7 -0,4
Mujer 38,3 39,7 52,1 46,6 43,2 41,2 8,3* -3,5 -2,0 2,8 47,0 43,8 41,1 -5,9
RR Mujer 1,2 1,1 1,2* 1,2* 1,0 1,0     1,2* 1,0 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años 34,6 38,1 46,7 43,2 41,1 38,7 8,7* -2,1 -2,4 4,1 43,8 42,0 39,9 -3,9
35 a 59 años © 34,3 32,1 46,9 42,0 41,0 40,4 7,7 -0,9 -0,6 6,2 42,1 41,3 39,6 -2,5
60 años y más 37,3 48,8 48,6 44,9 46,7 43,5 7,6 1,8 -3,2 6,2 46,0 47,7 42,5 -3,4
RR 18 a 34 años 1,0 1,2 1,0 1,0 1,0 1,0     1,0 1,0 1,0  
RR 60 años y más 1,1 1,5* 1,0 1,1 1,1 1,1     1,1 1,2 1,1  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 36,9 42,9 48,6 46,1 45,5 46,4 9,1* -0,5 0,9 9,5* 46,7 46,4 46,0 -0,6
Secundario completo o más © 32,1 30,2 45,2 38,7 37,9 32,1 6,6 -0,8 -5,8 0,0 39,1 38,3 32,4 -6,7*
RR Hasta secundario incompleto 1,2 1,4* 1,1 1,2* 1,2* 1,4*     1,2* 1,2* 1,4*  
Capital de agencia               
Alto © 32,5 29,5 43,7 41,5 41,0 32,1 9,1 -0,5 -8,9*  41,7 41,7 33,2 -8,5
Medio 38,7 40,2 45,6 48,0 40,5 38,7 9,4* -7,6 -1,8  48,4 40,9 37,8 -10,6
Bajo 32,5 40,4 51,2 40,2 45,3 48,0 7,7 5,0 2,7  40,9 46,1 47,8 6,9
RR  Medio 1,2 1,4* 1,0 1,2 1,0 1,2     1,2 1,0 1,1  
RR Bajo 1,0 1,4* 1,2 1,0 1,1 1,5*     1,0 1,1 1,4*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 34,8 39,2 49,8 46,0 41,8 43,9 11,2* -4,2 2,0 9,1* 46,6 43,0 43,3 -3,3
No cuenta con redes 35,4 36,0 43,4 35,8 43,5 35,7 0,4 7,7 -7,8 0,3 36,6 42,8 36,0 -0,5
RR No cuenta con redes 1,0 0,9 0,9 0,8 1,0 0,8     0,8 1,0 0,8  
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participación política: participación en actividades políticas   figura ae 2.5.2.1 
o partidarias según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 2,5 3,7 3,1 3,1 3,2 3,4 0,6 0,2 0,2 0,9 3,0 3,2  -3*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 3,5 3,0 1,5 1,2 1,8 2,5 -2,3 0,6 0,7 -1,0 1,2 1,9 2,5 1,3
Bajo 0,3 1,7 2,5 1,1 2,3 2,6 0,8 1,3 0,3 2,3* 1,1 2,1 2,6 1,5
Medio Bajo 2,7 3,5 2,3 2,6 2,6 2,5 -0,1 -0,1 0,0 -0,2 2,7 2,7 2,5 -0,2
Medio Alto © 3,4 6,7 6,2 7,2 6,2 5,8 3,9 -1,0 -0,4 2,4 7,2 6,2 5,8 -1,4
RR Muy bajo 1,0 0,4 0,2* 0,2* 0,3* 0,4     0,2* 0,3* 0,4  
RR Bajo 0,1* 0,3* 0,4 0,1* 0,4* 0,4     0,2* 0,3* 0,4  
RR Medio bajo 0,8 0,5 0,4 0,4 0,4 0,4     0,4 0,4 0,4  
Deciles               
Decil 1 © 6,7 3,4 0,0 2,4 3,0 1,7 -4,4 0,6 -1,3 -5* 2,2 3,1 1,7 -0,5
Decil 10 4,9 9,0 6,6 10,0 7,7 8,2 5,2 -2,3 0,5 3,3 10,4 7,8 8,2 -2,2
RR Decil 10 0,7 2,6  4,2* 2,6 4,8*     4,7* 2,5 4,8*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 2,5 3,9 2,8 2,8 3,2 3,1 0,3 0,5 -0,1 0,7 2,8 3,2 3,1 0,4
Ciudades del interior 2,5 3,0 4,0 4,1 3,2 4,1 1,5 -0,9 0,9 1,6 3,8 3,3 4,1 0,4
Rosario           2,9 3,4 1,2  
Córdoba           1,6 0,9 6,1*  
Mendoza           9,0 6,6 6,1  
Resto urbano interior           3,7 3,6*   
RR Ciudades del Interior 1,0 0,8 1,4 1,5 1,0 1,3     1,4 1,0 1,3  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 3,4 5,3 4,1 4,7 3,9 4,4 1,3 -0,8 0,5 1,0 4,5 3,9  -4,5*
Mujer 1,5 2,1 2,1 1,4 2,6 2,4 -0,1 1,1 -0,2 0,9 1,5 2,6  -1,5*
RR Mujer 0,4 0,4* 0,5 0,3* 0,7 0,5     0,3* 0,7 ///*  
grupos de edad               
18 a 34 años 1,9 3,9 1,0 3,0 2,2 3,1 1,1 -0,8 0,9 1,3 3,0 2,1 1,8 -1,1
35 a 59 años © 3,9 4,0 5,5 2,8 4,7 4,4 -1,1 2,0 -0,3 0,6 2,9 4,8  -2,9*
60 años y más 0,6 2,7 1,7 3,6 2,1 1,8 3,0 -1,5 -0,2 1,2 3,4 2,2  -3,4*
RR 18 a 34 años 0,5 1,0 0,2* 1,1 0,5 0,7     1,0 0,4* ///*  
RR 60 años y más 0,2* 0,7 0,3* 1,3 0,4 0,4*     1,2 0,5 ///*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 2,0 2,8 2,5 1,2 1,4 2,1 -0,8 0,2 0,7 0,1 1,2 1,5  -1,2*
Secundario completo o más © 3,2 5,1 3,9 5,8 5,9 5,2 2,6 0,1 -0,7 2,0 5,7 5,7  -5,7*
RR Hasta secundario incompleto 0,6 0,5 0,7 0,2* 0,2* 0,4*     0,2* 0,3* ///*  
Capital de agencia               
Alto ©  4,7 3,4 6,3 4,1 5,4 6,3* -2,2 1,2  6,3 4,1 1,9 -4,4
Medio  3,9 3,5 3,1 4,1 3,5 3,1* 1,0 -0,5  3,1 4,0  -3,1
Bajo  2,2 2,6 1,0 1,7 1,9 1,0* 0,7 0,2  1,1 1,8  -1,1
RR  Medio ///* 0,8 1,0 0,5 1,0 0,7     0,5 1,0 0,0*  
RR Bajo ///* 0,5 0,8 0,2* 0,4* 0,3*     0,2* 0,5 0,0*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 2,5 3,8 3,5 3,5 3,3 3,2 1,0 -0,2 -0,2 0,6 3,3 3,4 3,8 0,5
No cuenta con redes 2,4 3,6 2,6 1,9 3,1 3,7 -0,5 1,2 0,6 1,3 2,3 3,0  -2,3
RR No cuenta con redes 0,9 1,0 0,7 0,5 0,9 1,2     0,7 0,9 ///  
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participación política: participación en actividades sindicales  figura ae 2.5.2.2 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 2,4 2,0 2,2 4,8 3,9 6,4 2,4* -0,9 2,5* 4,1* 4,8 4,0 6,3 1,5

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 1,9 1,4 0,7 1,3 2,1 4,8 -0,6 0,8 2,7 2,9 1,3 2,2 4,8 3,5*
Bajo 0,8 0,5 1,0 4,1 3,5 4,5 3,3* -0,7 1,0 3,7* 4,3 3,4 4,7 0,4
Medio Bajo 2,8 1,9 3,3 4,7 3,3 8,6 2,0 -1,4 5,3* 5,8* 4,6 3,7 8,2 3,6
Medio Alto © 4,2 4,1 4,0 9,1 6,8 7,7 4,9 -2,4 0,9 3,5 9,0 6,9 7,2 -1,8
RR Muy bajo 0,4 0,3 0,2* 0,1* 0,3 0,6     0,1* 0,3 0,7  
RR Bajo 0,2 0,1 0,3* 0,5 0,5 0,6     0,5 0,5 0,7  
RR Medio bajo 0,7 0,5 0,8 0,5 0,5 1,1     0,5 0,5 1,1  
Deciles               
Decil 1 © 3,0 2,4 0,2 1,1 0,1 5,0 -1,8 -1,0 4,8 2,0 1,2 0,4 5,3 4,1
Decil 10 8,9 6,1 4,4 12,4 12,7 9,2 3,5 0,4 -3,6 0,3 12,4 12,6 9,7 -2,7
RR Decil 10 3,0 2,5 22,7* 10,8* 95,1* 1,9     10,2* 29,8* 1,8  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 2,7 1,8 2,0 4,6 3,8 7,4 1,9 -0,9 3,6* 4,7* 4,6 3,8 7,2 2,6
Ciudades del interior 1,4 2,8 3,1 5,5 4,5 3,3 4,2* -1,0 -1,2 1,9* 5,2 4,7 3,9 -1,3
Rosario           4,2 5,7 5,1  
Córdoba           4,5 3,0 3,8  
Mendoza           7,2 5,3 3,7  
Resto urbano interior           5,5 5,4 2,8  
RR Ciudades del Interior 0,5 1,6 1,6 1,2 1,2 0,4*     1,1 1,2 0,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 3,3 2,5 2,4 6,6 6,0 9,9 3,3* -0,6 3,9 6,6* 6,5 6,0 9,3 2,8
Mujer 1,5 1,4 2,0 3,1 1,9 3,0 1,6 -1,2 1,1 1,5 3,1 2,0 3,2 0,1
RR Mujer 0,5 0,6 0,8 0,5* 0,3* 0,3*     0,5* 0,3* 0,3*  
grupos de edad               
18 a 34 años 0,9 1,5 1,5 4,1 2,9 6,5 3,3* -1,3 3,7 5,7* 3,9 2,9 6,0 2,2
35 a 59 años © 4,0 2,1 2,6 5,7 5,0 7,6 1,7 -0,7 2,6 3,5 5,8 5,3 7,4 1,6
60 años y más 1,9 2,4 2,6 4,2 3,5 4,0 2,2 -0,7 0,5 2,1 4,2 3,6 4,3 0,1
RR 18 a 34 años 0,2* 0,7 0,6 0,7 0,6 0,9     0,7 0,5 0,8  
RR 60 años y más 0,5 1,1 1,0 0,7 0,7 0,5     0,7 0,7 0,6  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 1,0 1,7 1,0 2,9 2,1 6,0 1,9* -0,7 3,8* 5* 2,9 2,3 5,6 2,7
Secundario completo o más © 4,4 2,4 4,0 7,6 6,5 7,0 3,2 -1,1 0,5 2,6 7,4 6,5 7,1 -0,3
RR Hasta secundario incompleto 0,2* 0,7 0,2* 0,4* 0,3* 0,9     0,4* 0,4* 0,8  
Capital de agencia               
Alto ©  2,7 3,2 9,6 6,5 7,2 9,6* -3,0 0,7  9,4 6,6 7,3 -2,1
Medio  1,6 2,9 4,3 3,6 8,4 4,3* -0,7 4,8*  4,0 3,7 7,7 3,6
Bajo  0,9 1,0 1,9 2,6 4,1 1,9* 0,8 1,5  2,1 2,8 4,2 2,1
RR  Medio ///* 0,6 0,9 0,4* 0,6 1,2     0,4* 0,6 1,1  
RR Bajo ///* 0,3 0,3* 0,2* 0,4* 0,6     0,2* 0,4* 0,6  
redes sociales               
Cuenta con redes © 2,1 1,9 3,0 5,0 3,3 5,0 2,9* -1,7 1,7 2,9* 4,9 3,6 5,1 0,2
No cuenta con redes 2,8 2,0 1,2 4,4 5,1 8,4 1,6 0,7 3,3 5,6 4,5 5,0 7,9 3,4
RR No cuenta con redes 1,3 1,1 0,4 0,9 1,5 1,7     0,9 1,4 1,5  
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participación política: participación en grupos de protesta   figura ae 2.5.2.3 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 2,4 4,8 3,3 1,9 2,0 1,6 -0,5 0,0 -0,4 -0,8 1,8 1,9 1,6 -0,2

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 5,6 8,4 5,2 2,1 2,8 0,9 -3,5 0,7 -1,9 -4,6 1,9 2,6 1,2 -0,8
Bajo 1,3 2,1 1,7 1,3 1,2 1,7 0,1 -0,2 0,5 0,4 1,3 1,2 1,6 0,2
Medio Bajo 0,3 4,1 3,1 2,1 1,2 0,6 1,8 -0,9 -0,6 0,3 2,0 1,1 0,6 -1,4
Medio Alto © 2,5 4,6 3,4 2,1 2,7 3,3 -0,4 0,6 0,5 0,8 2,0 2,8 3,2 1,2
RR Muy bajo 2,2 1,8 1,6 1,0 1,0 0,3     1,0 0,9 0,4  
RR Bajo 0,5 0,5 0,5 0,6 0,4 0,5     0,7 0,4 0,5  
RR Medio bajo 0,1 0,9 0,9 1,0 0,4 0,2*     1,0 0,4 0,2*  
Deciles               
Decil 1 © 13,9 13,1 7,8 2,5 4,6 1,5 -11,3 2,1 -3,1 -12,4* 2,4 4,3 2,0 -0,3
Decil 10 4,5 7,0 5,2 3,4 3,2 3,7 -1,2 -0,2 0,5 -0,9 3,7 3,3 3,7 0,1
RR Decil 10 0,3 0,5 0,7 1,3 0,7 2,5     1,6 0,8 1,8  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 2,8 5,3 3,6 1,9 1,8 1,3 -0,8 -0,2 -0,4 -1,4 1,9 1,7 1,3 -0,6
Ciudades del interior 1,1 3,0 2,5 2,0 2,8 2,5 0,8 0,8 -0,2 1,4 1,6 2,4 2,3 0,8
Rosario           0,5 1,3 1,7  
Córdoba           1,1 1,3 2,4  
Mendoza           4,4 1,9 2,1  
Resto urbano interior           1,3 5,0 3,2  
RR Ciudades del Interior 0,4 0,6 0,7 1,0 1,6 1,9     0,8 1,4 1,7  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 1,5 5,7 4,1 2,5 2,3 1,0 0,9 -0,2 -1,3 -0,5 2,3 2,2 1,1 -1,3
Mujer 3,3 3,8 2,6 1,4 1,6 2,2 -1,9 0,2 0,6 -1,1 1,3 1,6 2,2 0,9
RR Mujer 2,2 0,7 0,6 0,6 0,7 2,2     0,6 0,7 2,1  
grupos de edad               
18 a 34 años 2,2 4,5 3,6 2,6 1,8 2,0 0,5 -0,8 0,3 -0,1 2,4 1,8 2,1 -0,3
35 a 59 años © 3,7 5,6 3,5 1,4 2,7 1,9 -2,3 1,3 -0,8 -1,8 1,4 2,6 1,9 0,5
60 años y más 0,0 3,5 2,7 1,8 1,0 0,4 1,8 -0,8 -0,5 0,4 1,7 0,9 0,5 -1,2
RR 18 a 34 años 0,6 0,8 1,0 1,9 0,7 1,1     1,7 0,7 1,1  
RR 60 años y más 0,0* 0,6 0,8 1,3 0,4 0,2*     1,2 0,4 0,3*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 3,0 5,1 3,4 1,8 1,7 1,1 -1,2 0,0 -0,6 -1,9 1,7 1,7 1,1 -0,5
Secundario completo o más © 1,6 4,4 3,3 2,2 2,3 2,4 0,6 0,2 0,0 0,8 2,0 2,3 2,3 0,3
RR Hasta secundario incompleto 1,9 1,2 1,0 0,8 0,7 0,5     0,8 0,7 0,5  
Capital de agencia               
Alto ©  3,0 2,7 2,4 2,4 2,3 2,4* 0,0 -0,1  2,2 2,3 2,3 0,1
Medio  4,4 3,2 2,0 1,3 1,6 2,0* -0,7 0,2  1,9 1,3 1,6 -0,2
Bajo  5,9 3,8 1,7 2,1 1,2 1,7* 0,4 -0,9  1,6 2,0 1,2 -0,5
RR  Medio ///* 1,5 1,2 0,8 0,5 0,7     0,8 0,5 0,7  
RR Bajo ///* 2,0 1,4 0,7 0,9 0,5     0,7 0,9 0,5  
redes sociales               
Cuenta con redes © 1,9 3,7 0,1 1,8 2,0 1,7 -0,1 0,2 -0,2 -0,2 1,7 1,9 1,7 0,0
No cuenta con redes 3,2 6,0 0,5 2,1 2,0 1,4 -1,0 -0,2 -0,5 -1,7 2,1 1,9 1,5 -0,6
RR No cuenta con redes 1,6 1,6 6,1 1,2 1,0 0,8     1,3 1,0 0,9  
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participación social y solidaria: participación en actividades solidarias  figura ae 2.5.2.4 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 12,5 10,2 9,6 8,9 8,3 9,4 -3,6* -0,6 1,1 -3,1 8,8 8,1 9,1 0,3

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 11,3 8,0 5,7 3,4 4,2 4,2 -7,9* 0,8 0,0 -7,1 3,3 4,1 4,8 1,5
Bajo 10,7 8,0 7,5 7,0 7,5 7,7 -3,7 0,5 0,2 -3,0 6,8 7,4 6,9 0,1
Medio Bajo 11,5 12,5 11,5 10,5 9,5 11,4 -1,0 -1,0 1,9 -0,1 10,1 9,3 10,5 0,4
Medio Alto © 16,4 12,4 13,6 14,7 12,1 13,0 -1,7 -2,6 1,0 -3,3 15,1 11,6 13,3 -1,8
RR Muy bajo 0,7 0,6 0,4 0,2* 0,3* 0,3*     0,2* 0,4* 0,4*  
RR Bajo 0,7 0,6 0,6 0,5* 0,6 0,6     0,4* 0,6 0,5*  
RR Medio bajo 0,7 1,0 0,8 0,7 0,8 0,9     0,7 0,8 0,8  
Deciles               
Decil 1 © 17,9 10,2 6,4 2,6 4,7 2,9 -15,2* 2,0 -1,7 -14,9* 2,6 4,5 3,3 0,8
Decil 10 18,3 15,3 16,1 16,8 15,4 16,7 -1,5 -1,4 1,3 -1,6 17,1 15,0 15,5 -1,6
RR Decil 10 1,0 1,5 2,5 6,4* 3,3* 5,7*     6,7* 3,3* 4,7*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 12,3 9,3 8,7 8,2 7,8 8,6 -4,1 -0,4 0,7 -3,7 8,2 7,8 8,0 -0,2
Ciudades del interior 13,2 13,6 12,5 11,5 10,1 11,9 -1,7 -1,4 1,8 -1,3 10,6 8,8 11,9 1,3
Rosario           7,9 5,3 11,0  
Córdoba           3,7 5,4 8,6  
Mendoza           24,8 10,0 10,0  
Resto urbano interior           11,4* 15,1 17,5  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,5 1,4* 1,4* 1,3 1,4     1,3 1,1 1,5*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 11,3 8,7 7,6 6,6 7,9 9,6 -4,7* 1,4 1,7 -1,7 6,5 7,5 8,7 2,2
Mujer 13,7 11,8 11,5 11,1 8,7 9,1 -2,5 -2,5 0,4 -4,6 11,1 8,6 9,5 -1,6
RR Mujer 1,2 1,4  1,7* 1,1 0,9     1,7* 1,1 1,1  
grupos de edad               
18 a 34 años 11,0 7,6 8,1 8,5 6,7 8,5 -2,5 -1,8 1,8 -2,5 8,5 6,4 8,3 -0,3
35 a 59 años © 15,2 12,4 10,7 9,1 10,9 11,2 -6,1* 1,8 0,4 -4,0 9,0 10,6 10,6 1,7
60 años y más 9,4 10,6 9,9 9,1 6,1 7,2 -0,3 -3,0 1,1 -2,2 9,0 6,1 7,7 -1,4
RR 18 a 34 años 0,7 0,6 0,7 0,9 0,6 0,8     1,0 0,6 0,8  
RR 60 años y más 0,6 0,9 0,9 1,0 0,6 0,6     1,0 0,6* 0,7  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 11,6 8,7 6,8 5,0 5,4 6,8 -6,6* 0,4 1,3 -4,8 5,0 5,2 6,3 1,2
Secundario completo o más © 13,7 12,5 13,5 14,5 12,5 13,1 0,8 -2,0 0,6 -0,6 14,2 12,2 13,1 -1,0
RR Hasta secundario incompleto 0,8 0,7 0,5 0,3* 0,4* 0,5*     0,4* 0,4* 0,5*  
Capital de agencia               
Alto ©  10,7 12,1 13,4 11,1 12,4 13,4* -2,4 1,4  13,3 11,0 12,1 -1,2
Medio  8,3 9,2 10,1 8,2 10,4 10,1* -1,9 2,2  9,9 8,0 9,9 0,0
Bajo  11,2 8,2 5,1 6,0 6,4 5,1* 1,0 0,3  5,1 5,7 6,3 1,2
RR  Medio ///* 0,8 0,8 0,8 0,7 0,8     0,7 0,7 0,8  
RR Bajo ///* 1,1 0,7 0,4* 0,5 0,5*     0,4* 0,5* 0,5*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 11,9 11,2 6,0 9,9 9,5 10,0 -2,0 -0,4 0,5 -1,9 9,9 9,2 9,8 0,0
No cuenta con redes 13,2 9,2 4,4 6,3 5,9 8,4 -7,0 -0,4 2,5 -4,9 6,4 5,7 8,0  
RR No cuenta con redes 1,1 0,8 0,7 0,6 0,6 0,8     0,6 0,6 0,8  
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participación social y solidaria: participación en actividades parroquiales   figura ae 2.5.2.5 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 11,8 13,2 10,2 7,3 7,5 8,9 -4,5* 0,2 1,4 -2,9 7,3 7,4 9,0 1,7

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 12,2 13,6 11,0 8,4 10,2 6,3 -3,8 1,8 -3,9 -5,9 7,9 9,6 6,7 -1,3
Bajo 9,0 11,9 9,7 7,4 7,6 8,5 -1,6 0,2 0,9 -0,5 7,4 7,6 8,3 0,8
Medio Bajo 10,1 13,2 9,3 5,4 5,5 9,6 -4,7* 0,0 4,1 -0,5 5,5 5,6 9,7 4,2
Medio Alto © 15,5 13,8 10,8 7,9 6,6 10,8 -7,6* -1,3 4,1 -4,7 8,4 6,6 10,9 2,5
RR Muy bajo 0,8 1,0 1,0 1,1 1,5 0,6     0,9 1,5 0,6  
RR Bajo 0,6 0,9 0,9 0,9 1,1 0,8     0,9 1,2 0,8  
RR Medio bajo 0,7 1,0 0,9 0,7 0,8 0,9     0,7 0,9 0,9  
Deciles               
Decil 1 © 16,3 10,8 8,7 6,7 8,8 4,6 -9,5* 2,0 -4,2 -11,7* 6,7 8,3 5,2 -1,6
Decil 10 13,6 15,7 12,2 8,8 7,1 16,4 -4,8 -1,6 9,2* 2,8 9,2 7,5 15,4 6,2
RR Decil 10 0,8 1,5 1,4 1,3 0,8 3,6*     1,4 0,9 3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 11,9 12,5 9,3 6,1 6,2 6,9 -5,8* 0,1 0,7 -5* 6,1 6,2 6,9 0,7
Ciudades del interior 11,0 15,5 13,5 11,6 11,9 15,3 0,5 0,3 3,4 4,2 10,6 10,4 14,3 3,7*
Rosario           7,7 6,4 11,5  
Córdoba           6,8 5,1 9,9  
Mendoza           21,5 11,4 14,1  
Resto urbano interior           10,5 19,6 21,9  
RR Ciudades del Interior 0,9 1,2 1,5* 1,9* 1,9* 2,2*     1,7* 1,7* 2,1*  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 9,5 10,3 7,6 4,9 6,2 7,9 -4,6* 1,2 1,7 -1,7 5,0 6,0 7,8 2,7
Mujer 14,0 16,1 12,8 9,6 8,7 9,9 -4,4 -0,8 1,2 -4,0 9,6 8,7 10,2 0,6
RR Mujer 1,5 1,6*  1,9* 1,4 1,3     1,9* 1,4 1,3  
grupos de edad               
18 a 34 años 8,8 10,7 8,0 5,3 5,6 7,8 -3,5 0,3 2,2 -1,0 5,4 5,5 8,1 2,7
35 a 59 años © 14,0 15,4 11,9 8,5 9,3 10,0 -5,5* 0,8 0,7 -4,0 8,5 9,1 9,8 1,3
60 años y más 12,5 13,0 10,5 8,1 6,9 8,6 -4,4 -1,2 1,7 -3,9 8,2 7,0 9,0 0,8
RR 18 a 34 años 0,6 0,7 0,7 0,6 0,6 0,8     0,6 0,6 0,8  
RR 60 años y más 0,9 0,8 0,9 1,0 0,7 0,9     1,0 0,8 0,9  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 12,0 13,0 9,7 6,3 7,6 7,6 -5,7* 1,3 0,0 -4,4 6,3 7,4 7,6 1,3
Secundario completo o más © 11,3 13,4 11,0 8,7 7,2 10,8 -2,6 -1,5 3,6* -0,4 8,7 7,3 11,0 2,3
RR Hasta secundario incompleto 1,1 1,0 0,9 0,7 1,1 0,7     0,7 1,0 0,7*  
Capital de agencia               
Alto ©  16,0 12,7 9,3 6,7 10,8 9,3* -2,7 4,1*  9,4 6,8 10,7 1,4
Medio  9,1 7,5 5,9 7,6 8,2 5,9* 1,7 0,6  5,9 7,5 8,5 2,7
Bajo  13,8 10,3 6,7 7,9 8,4 6,7* 1,2 0,6  6,9 7,5 8,3 1,4
RR  Medio /// 0,6 0,6 0,6 1,1 0,8     0,6 1,1 0,8  
RR Bajo /// 0,9 0,8 0,7 1,2 0,8     0,7 1,1 0,8  
redes sociales               
Cuenta con redes © 11,5 13,0 6,0 8,6 7,7 11,5 -2,9 -0,9 3,8* 0,0 8,6 7,7 11,4 2,8
No cuenta con redes 11,9 13,4 4,4 4,2 7,0 5,1 -7,7* 2,8 -1,9 -6,8* 4,4 6,8 5,3 0,9
RR No cuenta con redes 1,0 1,0 0,7 0,5 0,9 0,4     0,5 0,9 0,5  
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participación social y solidaria: participación en grupos sociales  figura ae 2.5.2.6 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 7,3 6,2 5,9 5,7 4,4 6,5 -1,6 -1,3 2,1 -0,8 5,7 4,3 6,4 0,6

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico              
Muy Bajo 4,6 4,1 3,3 2,6 1,1 1,8 -2,0 0,6 -2,8 2,5 1,1 1,7 -0,8
Bajo 7,5 2,5 3,5 4,5 2,6 4,1 -3,1 1,4 -3,5 4,5 2,4 4,5 0,0
Medio Bajo 5,0 5,8 4,5 3,1 3,7 5,5 -1,9 0,6 1,9 0,5 3,3 3,9 5,4 2,1
Medio Alto © 11,7 12,1 12,4 12,6 10,2 14,5 0,9 -2,4 4,3 2,7 12,7 9,8 13,9 1,3
RR Muy bajo 0,4* 0,3 0,3 0,2* 0,1* 0,1*     0,2* 0,1* 0,1*  
RR Bajo 0,6 0,2 0,3 0,4* 0,3* 0,3*     0,4* 0,2* 0,3*  
RR Medio bajo 0,4 0,5 0,4 0,2* 0,4* 0,4*     0,3* 0,4* 0,4*  
Deciles               
Decil 1 © 8,7 4,2 3,8 3,5 0,5 0,9 -5,2 -3,0 0,4 -7,8* 3,3 0,5 0,9 -2,4
Decil 10 15,4 15,8 16,6 17,4 11,9 14,9 2,1 -5,5 3,0 -0,4 17,0 11,7 14,5 -2,5
RR Decil 10 1,8 3,8 4,4 5* 23,2* 15,8*     5,2* 24* 16,3*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 7,8 6,1 6,0 5,9 4,4 6,8 -1,9 -1,6 2,4 -1,0 5,9 4,3 6,7 0,8
Ciudades del interior 5,2 6,5 5,6 4,8 4,6 5,4 -0,3 -0,2 0,7 0,2 5,2 4,1 5,5 0,3
Rosario           6,4 2,6 5,9  
Córdoba           2,6 2,7 4,6  
Mendoza           11,4 5,8 6,9  
Resto urbano interior           3,0 6,1 5,4  
RR Ciudades del Interior 0,7 1,1 0,9* 0,8 1,1 0,8     0,9 1,0 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 4,7 5,2 5,6 6,0 5,2 7,8 1,3 -0,7 2,6 3,2 6,0 5,0 7,3 1,3
Mujer 9,9 7,1 6,3 5,4 3,6 5,1 -4,4* -1,8 1,5 -4,8* 5,5 3,6 5,4 0,0
RR Mujer 2,1* 1,4  0,9 0,7 0,7     0,9 0,7 0,7  
grupos de edad               
18 a 34 años 9,3 8,2 8,9 9,7 5,8 9,2 0,3 -3,8 3,4 -0,1 9,6 5,6 9,3 -0,3
35 a 59 años © 6,1 5,6 4,6 3,7 4,7 5,7 -2,4 1,0 1,0 -0,4 3,8 4,4 5,4 1,6
60 años y más 5,4 3,5 3,4 3,3 2,0 3,7 -2,2 -1,3 1,7 -1,7 3,2 2,2 3,9 0,7
RR 18 a 34 años 1,5 1,5 1,9 2,6* 1,2 1,6     2,5* 1,3 1,7  
RR 60 años y más 0,9 0,6 0,7* 0,9 0,4 0,7     0,8 0,5 0,7  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 4,9 3,7 3,1 2,4 2,6 3,6 -2,5 0,2 0,9 -1,4 2,5 2,5 3,3 0,8
Secundario completo o más © 10,6 9,7 10,0 10,4 7,0 10,7 -0,2 -3,4 3,7* 0,1 10,3 6,8 10,7 0,3
RR Hasta secundario incompleto 0,5* 0,4 0,3 0,2* 0,4* 0,3*     0,2* 0,4* 0,3*  
Capital de agencia               
Alto ©  12,8 12,2 11,6 7,5 12,4 11,6* -4,0 4,9*  11,5 7,5 12,0 0,5
Medio  5,0 5,2 5,3 4,0 6,7 5,3* -1,3 2,7  5,4 3,9 6,6 1,2
Bajo  3,2 2,8 2,4 2,7 2,1 2,4* 0,3 -0,6  2,5 2,5 2,2 -0,3
RR  Medio /// 0,4 0,4 0,5* 0,5 0,5     0,5* 0,5 0,5  
RR Bajo /// 0,2 0,2* 0,2* 0,4* 0,2*     0,2* 0,3* 0,2*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 7,0 8,3 4,5 6,7 5,2 7,0 -0,3 -1,6 1,9 0,0 6,8 4,9 6,7 -0,1
No cuenta con redes 7,4 3,8 1,6 3,2 3,0 5,6 -4,2 -0,2 2,6 -1,8 3,2 3,0 5,8 2,6
RR No cuenta con redes 1,1 0,5 0,4 0,5 0,6 0,8     0,5 0,6 0,9  
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seguridad e integridad corporal: inseguridad   figura ae 2.5.3.1 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 22,0 21,1 20,2 23,5 25,8 27,3 1,5 2,3 1,4 5,3* 24,6 26,2 27,2 2,7

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 17,5 18,1 18,7 18,4 21,6 16,8 0,9 3,2 -4,8 -0,7 20,0 22,7 16,9 -3,0
Bajo 26,1 22,5 19,0 24,3 18,8 27,6 -1,8 -5,5 8,8 1,5 25,1 20,8 28,8 3,6
Medio Bajo 21,8 21,5 21,3 21,1 30,5 32,5 -0,7 9,4* 2,0 10,7* 21,7 29,2 31,8 10*
Medio Alto © 22,6 22,2 21,8 30,3 32,4 30,3 7,7 2,1 -2,1 7,7 31,4 32,3 29,9 -1,5
RR Muy bajo 0,8 0,8 0,9 0,6* 0,7 0,6*     0,6* 0,7 0,6*  
RR Bajo 1,2 1,0 0,9 0,8 0,6* 0,9     0,8 0,6* 1,0  
RR Medio bajo 1,0 1,0 1,0 0,7 0,9 1,1     0,7* 0,9 1,1  
Deciles               
Decil 1 © 15,6 17,9 20,1 19,2 26,9 18,7 3,6 7,7 -8,2 3,1 21,4 27,5 18,6 -2,8
Decil 10 22,1 24,7 27,3 34,3 27,6 23,9 12,2 -6,7 -3,6 1,8 35,1 28,1 23,5 -11,5
RR Decil 10 1,4 1,4 1,4 1,8* 1,0 1,3     1,6* 1,0 1,3  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 21,5 20,6 19,7 22,9 25,2 26,9 1,3 2,3 1,7 5,4 22,9 25,2 27,2 4,3
Ciudades del interior 23,5 22,7 21,9 26,0 28,1 28,6 2,5 2,0 0,5 5,0 29,2 29,0 27,5 -1,7
Rosario           38,1 31,6 29,5  
Córdoba           25,5 25,8 28,4  
Mendoza           34,1* 34,0 31,1  
Resto urbano interior           21,5 26,8 22,1  
RR Ciudades del Interior 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1     1,3* 1,1 1,0  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 22,6 22,0 21,3 23,8 26,1 25,1 1,2 2,3 -1,1 2,4 24,9 26,7 25,5 0,6
Mujer 21,4 20,2 19,0 23,2 25,5 29,5 1,9 2,3 3,9 8,1* 24,2 25,8 29,0 4,8
RR Mujer 0,9 0,9 0,9 1,0 1,0 1,2     1,0 1,0 1,1  
grupos de edad               
18 a 34 años 25,3 24,7 24,1 26,0 30,1 31,6 0,7 4,1 1,4 6,3 26,9 30,7 32,4 5,5
35 a 59 años © 20,3 20,1 19,9 23,5 26,1 26,9 3,2 2,6 0,8 6,6 24,6 26,5 27,4 2,8
60 años y más 18,9 16,8 14,8 19,6 19,1 21,6 0,8 -0,5 2,5 2,7 20,7 19,3 19,8 -0,9
RR 18 a 34 años 1,2 1,2 1,2 1,1 1,2 1,2     1,1 1,2 1,2  
RR 60 años y más 0,9 0,8 0,7 0,8 0,7 0,8     0,8 0,7 0,7*  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 19,8 19,6 19,4 21,0 21,3 24,0 1,2 0,4 2,7 4,3 22,0 22,1 23,7 1,7
Secundario completo o más © 25,2 23,3 21,4 27,2 32,3 32,0 2,0 5,1 -0,3 6,8* 28,2 32,1 32,4 4,2
RR Hasta secundario incompleto 0,8 0,8 0,9 0,8 0,7* 0,7*     0,8 0,7* 0,7*  
Capital de agencia               
Alto © 23,2 23,5 23,7 28,7 32,6 30,1 5,5 3,9 -2,5  29,2 32,5 30,4 1,3
Medio 20,4 20,4 20,4 22,8 26,6 28,8 2,4 3,8 2,2  24,3 26,8 29,1 4,8
Bajo 23,0 20,6 18,2 20,6 20,1 24,4 -2,3 -0,6 4,4  21,6 20,7 23,8 2,3
RR  Medio 0,9 0,9 0,9 0,8 0,8 1,0     0,8 0,8 1,0  
RR Bajo 1,0 0,9 0,8 0,7 0,6* 0,8     0,7 0,6* 0,8  
redes sociales               
Cuenta con redes © 20,5 6,2 20,7 24,9 27,4 28,4 4,4 2,5 1,0 7,9* 25,9 28,0 28,3 2,4
No cuenta con redes 24,4 7,4 19,8 20,2 22,7 25,7 -4,2 2,4 3,0 1,2 21,3 22,7 25,7 4,4
RR No cuenta con redes 1,2 1,2 1,0 0,8 0,8 0,9     0,8 0,8 0,9  
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seguridad e integridad corporal: haberse sentido discriminado  figura ae 2.5.3.2 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 68,4 67,1 68,9 70,7 75,2 77,4 2,3 4,5 2,2 9* 71,7 75,9 78,0 6,2*

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 58,1 59,4 61,9 64,4 73,7 66,4 6,4 9,2 -7,3 8,3 65,9 74,1 66,1 0,2
Bajo 66,3 72,3 70,4 68,6 71,2 80,4 2,4 2,6 9,2 14,2* 70,3 72,5 81,0 10,8*
Medio Bajo 72,0 64,8 67,2 69,5 77,7 80,9 -2,5 8,2 3,2 8,9 70,1 77,9 81,9 11,8*
Medio Alto © 77,3 71,9 76,2 80,4 78,3 80,1 3,1 -2,2 1,9 2,8 80,7 79,1 81,1 0,3
RR Muy bajo 0,8* 0,8 0,8 0,8* 0,9 0,8*     0,8* 0,9 0,8*  
RR Bajo 0,9 1,0 0,9 0,9* 0,9 1,0     0,9 0,9 1,0  
RR Medio bajo 0,9 0,9 0,9 0,9* 1,0 1,0     0,9* 1,0 1,0  
Deciles               
Decil 1 © 52,3 46,1 57,2 68,3 79,7 70,4 16,1 11,4 -9,3 18,1 69,8 79,8 71,9 2,1
Decil 10 78,1 78,5 78,2 77,9 81,2 78,6 -0,2 3,3 -2,6 0,5 78,2 81,9 77,7 -0,5
RR Decil 10 1,5* 1,7 1,4 1,1 1,0 1,1     1,1 1,0 1,1  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 68,0 66,8 68,7 70,6 77,6 78,5 2,6 7* 0,9 10,5* 70,6 77,6 79,2 8,6*
Ciudades del interior 69,7 68,2 69,7 71,2 66,8 73,8 1,5 -4,5 7* 4,1 74,7 71,5 74,9 0,1
Rosario           84,5 85,0 80,4  
Córdoba           66,6 63,8 71,6  
Mendoza           83,4* 80,5 83,3  
Resto urbano interior           68,6 61,2* 67,6  
RR Ciudades del Interior 1,0 1,0 1,0 1,0 0,9* 0,9     1,1 0,9* 0,9  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 67,9 66,8 68,3 69,9 74,7 77,3 2,0 4,8 2,6 9,4* 71,0 75,6 77,6 6,7
Mujer 68,9 67,5 69,5 71,6 75,8 77,5 2,7 4,2 1,7 8,6* 72,5 76,2 78,3 5,8
RR Mujer 1,0 1,0  1,0 1,0 1,0     1,0 1,0 1,0  
grupos de edad               
18 a 34 años 67,8 65,3 67,4 69,5 77,6 73,2 1,6 8,1* -4,4 5,3 70,7 78,2 73,9 3,1
35 a 59 años © 70,0 68,1 71,1 74,2 75,7 80,6 4,2 1,6 4,9 10,6* 74,9 76,5 81,0 6,1
60 años y más 66,1 68,4 67,3 66,3 70,9 77,8 0,2 4,7 6,9 11,7* 67,2 71,5 78,5 11,3*
RR 18 a 34 años 1,0 1,0 0,9 0,9 1,0 0,9     0,9 1,0 0,9  
RR 60 años y más 0,9 1,0 0,9 0,9 0,9 1,0     0,9 0,9 1,0  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 62,4 64,4 66,1 67,8 73,8 75,2 5,3 6,0 1,4 12,8* 68,7 74,5 76,1 7,5*
Secundario completo o más © 77,1 71,0 73,1 75,1 77,4 80,6 -2,0 2,3 3,2 3,5 76,1 77,9 80,6 4,5
RR Hasta secundario incompleto 0,8* 0,9 0,9 0,9* 1,0 0,9     0,9* 1,0 0,9  
Capital de agencia               
Alto © 79,7 77,8 76,0 74,2 78,7 79,5 -5,5 4,4 0,8  75,1 79,1 79,6 4,5
Medio 69,0 65,1 69,2 73,4 76,7 79,8 4,3 3,4 3,1  74,4 77,3 80,8 6,4
Bajo 59,1 63,8 65,4 67,0 72,5 73,9 7,9 5,5 1,4  68,0 73,3 74,4 6,4
RR  Medio 0,9* 0,8 0,9 1,0 1,0 1,0     1,0 1,0 1,0  
RR Bajo 0,7* 0,8 0,9 0,9 0,9 0,9     0,9 0,9 0,9  
redes sociales               
Cuenta con redes © 67,5 69,8  72,3 74,6 78,4 4,7 2,3 3,9 10,9* 73,2 75,4 79,1 5,9
No cuenta con redes 69,9 63,7  67,4 76,5 75,9 -2,5 9,1 -0,6 6,0 68,3 76,7 76,2 8,0
RR No cuenta con redes 1,0 0,9 /// 0,9 1,0 1,0     0,9 1,0 1,0  
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seguridad e integridad corporal: haberse sentido discriminado  figura ae 2.5.3.3 
según características seleccionadas

I. Muestra comparable (1) II. Muestra Ampliada (2)

 

Variaciones absolutas 
interanuales. (en p.p.) 

Var. Abs. 
(en p.p.)

Var. Abs. 
(en p.p.)

Año 
2004

Año 
2005

Año 
2006

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var.          
04-07

Var. 
07-08

Var. 
08-09

Var. 
04-09

Año 
2007

Año 
2008

Año 
2009

Var. 
07-09

Total 14,2 12,6 7,8 8,7 6,5 10,5 -5,5* -2,2 3,9* -3,7 8,9 6,3 10,4 1,5

CArACTErÍSTICAS DEl HOgAr              
Estrato socioeconómico               
Muy Bajo 25,4 21,0 13,0 9,1 7,3 19,4 -16,3* -1,8 12* -6,1 9,5 7,2 18,7 9,2*
Bajo 9,7 13,4 6,6 10,8 6,9 11,1 1,2 -3,9 4,2 1,5 10,9 6,5 11,2 0,3
Medio Bajo 9,0 8,5 6,7 8,7 6,2 6,3 -0,4 -2,5 0,1 -2,7 8,4 6,3 6,1 -2,3
Medio Alto © 12,9 7,6 5,0 6,3 5,7 6,8 -6,6* -0,6 1,1 -6,1* 6,9 5,4 7,2 0,3
RR Muy bajo 2,0 2,7* 2,6* 1,5 1,3 2,8*     1,4 1,3 2,6*  
RR Bajo 0,7 1,8 1,3 1,7 1,2 1,6     1,6 1,2 1,6  
RR Medio bajo 0,7 1,1 1,3 1,4 1,1 0,9     1,2 1,2 0,9  
Deciles               
Decil 1 © 26,9 28,3 21,9 8,9 9,4 18,4 -18* 0,5 9,0 -8,5 10,0 9,5 16,2 6,1
Decil 10 8,6 6,9 3,0 4,9 4,6 7,3 -3,7 -0,2 2,6 -1,3 4,8 4,5 7,1 2,3
RR Decil 10 0,3* 0,2* 0,1* 0,5 0,5 0,4*     0,5* 0,5 0,4*  

CArACTErÍSTICAS DEl CONglOmErADO               
Conglomerado urbano               
Gran Buenos Aires © 15,7 12,9 6,7 9,1 6,8 10,6 -6,7* -2,3 3,9* -5,1* 9,0 6,8 10,9 1,9
Ciudades del interior 9,0 11,4 11,7 7,5 5,8 9,9 -1,4 -1,8 4,1* 1,0 8,5 5,1 9,0 0,5
Rosario           11,4 3,2 6,1  
Córdoba           8,3 8,1 10,4  
Mendoza           9,7 5,9 16*  
Resto urbano interior           5,2 3,3 5,7  
RR Ciudades del Interior 0,6* 0,9 1,7* 0,8 0,9 0,9     0,9 0,8 0,8  

CArACTErÍSTICAS DEl INDIvIDuO               
Sexo               
Varón © 15,8 13,2 8,3 7,9 7,1 11,6 -7,9* -0,9 4,6* -4,2 8,0 6,7 11,5 3,4
Mujer 12,6 12,0 7,4 9,5 6,0 9,4 -3,1 -3,5 3,3 -3,3 9,8 6,0 9,4 -0,4
RR Mujer 0,8 0,9 0,9 1,2 0,9 0,8     1,2 0,9 0,8  
grupos de edad               
18 a 34 años 11,9 12,5 6,2 10,6 6,9 7,3 -1,3 -3,7 0,5 -4,5 10,6 6,8 7,7 -2,9
35 a 59 años © 17,7 13,9 9,1 8,5 6,8 13,4 -9,2* -1,7 6,6* -4,3 8,8 6,6 13,2 4,4
60 años y más 11,7 10,1 7,9 6,3 5,7 9,8 -5,4 -0,6 4,1 -1,9 6,4 5,3 9,3 2,8
RR 18 a 34 años 0,7 0,9 0,7 1,2 1,0 0,5*     1,2 1,0 0,6*  
RR 60 años y más 0,7 0,7 0,9 0,7 0,8 0,7     0,7 0,8 0,7  
Nivel de educación              
Hasta secundario incompleto 16,2 15,3 9,6 8,7 6,0 12,2 -7,5* -2,6 6,2* -4,0 9,0 5,9 12,3 3,4
Secundario completo o más © 11,5 8,7 5,4 8,8 7,3 7,9 -2,6 -1,5 0,6 -3,6 8,8 7,0 7,7 -1,2
RR Hasta secundario incompleto 1,4 1,7* 1,8* 1,0 0,8 1,5*     1,0 0,8 1,6*  
Capital de agencia               
Alto ©  4,6 4,2 6,4 5,4 4,8 6,4* -1,0 -0,6  6,3 5,1 4,8 -1,5
Medio  12,2 7,9 7,9 4,9 9,4 7,9* -2,9 4,4  8,1 5,0 9,5 1,3
Bajo  18,5 10,5 11,5 8,6 14,8 11,5* -2,9 6,2*  11,7 8,4 14,7 3,0
RR  Medio /// 2,6* 1,9 1,2 0,9 2,0     1,3 1,0 2,0  
RR Bajo /// 4* 2,5* 1,8* 1,6 3,1*     1,8* 1,6 3,1*  
redes sociales               
Cuenta con redes © 12,3 11,5 5,2 8,2 4,6 6,8 -4,1* -3,6* 2,2 -5,5* 8,3 4,5 6,9 -1,4
No cuenta con redes 17,3 13,9 11,2 10,1 10,4 15,8 -7,2 0,3 5,5 -1,5 10,3 10,3 15,7 5,4
RR No cuenta con redes 1,4 1,2 2,2 1,2 2,2 2,3     1,2 2,3 2,3  
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interanuales según período. Asalariados, patrones o empleadores y cuenta 
propia.

 Figura 3.3.3:  Trabajadores sin aportes al Sistema de Seguridad Social. Según 
estrato socioeconómico. Evolución 2004-2009. Asalariados, patrones o 
empleadores y cuenta propia.

 Figura 3.3.4:  Cobertura de jubilación o pensión. Evolución 2004-2009. Varones 
mayores de 65 años y mujeres mayores de 60 años.

 Figura 3.3.5:  Cobertura de jubilación o pensión. Según estrato socioeconómico. Evolución 
2004-2009. Varones mayores de 65 años y mujeres mayores de 60 años.

 Figura 3.4.1:  Temor a perder el empleo. Evolución 2004-2009. Trabajadores con 
empleos plenos o precarios.

 Figura 3.4.2:  Temor a perder el empleo. Variaciones interanuales según período. 
Trabajadores con empleos plenos o precarios.

 Figura 3.4.3:  Temor a perder el empleo. Según estrato socioeconómico. Evolución 
2004-2009. Trabajadores con empleos plenos o precarios.

 Figura 3.4.4:  Satisfacción con el empleo. Evolución 2005-2009. Trabajadores ocupados. 
 Figura 3.4.5:  Satisfacción con el empleo. Variaciones interanuales según período. 

Trabajadores ocupados.
 Figura 3.4.6:  Satisfacción con el empleo. Según estrato socioeconómico. Evolución 

2005-2009. Trabajadores ocupados.
 Figura 3.5.1:  Trabajo no remunerado en el interior de los hogares. Evolución 2005-

2009. Población de 18 años y más. 
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 Figura 3.5.2:  Trabajo no remunerado en el interior de los hogares. Variaciones 
interanuales según período. Población de 18 años y más.

 Figura 3.5.3:  Trabajo no remunerado en el interior de los hogares. Según estrato 
socioeconómico. Evolución 2005-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 3.6.1:  Ingresos laborales. Evolución 2004-2009. Población ocupada.
 Figura 3.6.2:  Brecha de ingresos medios laborales. Según estrato socioeconómico. 

Evolución 2004-2009. Población ocupada.
 Figura 3.6.3:  Ingresos laborales. Según calidad del empleo. Evolución 2004-2009. 

Población ocupada con ingresos.
 Figura 3.6.4:  Ingresos laborales horarios. Según calidad del empleo. Evolución 2004-

2009. Población ocupada con ingresos.
 Figura 3.A.1:  Situación de desempleados luego de un año. Comparación 2007-2008 / 

2008-2009. Desempleados en cada uno de los años de referencia.
 Figura 3.B.1:  Índices brutos de movilidad socio-ocupacional. Evolución 2007-2009. 

Población 18-65 años.
 Figura 3.B.2:  Movilidad desde la categoría socio-ocupacional de origen hacia la categoría 

socio-ocupacional de destino. Evolución 2007-2009. Población 18-65 años.
 Figura 3.B.3:  Oportunidades relativas de movilidad teniendo como parámetro la 

oportunidad absoluta de permanecer en la misma categoría socio-
ocupacional. Evolución 2004-2009. Población 18-65 años.

 Figura 3.B.4:  Brecha de ingresos laborales según categoría socio-ocupacional de 
origen y categoría socio-ocupacional de destino. Parámetro media total 
de ingresos laborales. Evolución 2007-2009. Población 18-65 años.

 Figura 3.C.1:  Trayectorias desde empleo pleno y precario. Evolución 2006-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 3.C.2:  Trayectorias desde empleo pleno y precario según situación 
habitacional. Evolución 2006-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 3.C.3:  Tasas de movilidad descendentes según situación habitacional. 
Evolución 2006-2009. Población de 18 años y más.

 CAPÍTULO 4:  RECURSOS PSICOSOCIALES PARA EL DESARROLLO HUMANO

 Figura II.1: Figura de situación general.  
Recursos psicosociales para el desarrollo humano. Población de 18 años y más.

 Figura 4.1.1:  Creencias de control externo. Evolución 2004-2009. Población de 18 
años y más.

 Figura 4.1.2:  Creencias de control externo. Variaciones interanuales según período. 
Población de 18 años y más.

 Figura 4.1.3:  Creencias de control externo. Según estrato socioeconómico. Evolución 
2004-2009. Población de 18 años y más.
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 Figura 4.1.4:  Creencias de control externo. Según decil superior e inferior de la 
estratificación socio-económica. Comparación 2008/2009. Población de 
18 años y más.

 Figura 4.1.5:  Creencias de control externo. Según capital de agencia. Comparación 
2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.2.1:  Inconformidad con las propias capacidades. Evolución 2004-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 4.2.2:  Inconformidad con las propias capacidades. Variaciones interanuales 
según período. Población de 18 años y más.

 Figura 4.2.3:  Inconformidad con las propias capacidades. Según estrato socio-
económico Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.2.4:  Inconformidad con las propias capacidades. Según decil superior e 
inferior de la estratificación socio-económica. Comparación 2008-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 4.2.5:  Inconformidad con las propias capacidades. Según capital de agencia. 
Comparación 2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.3.1:  Malestar psicológico. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.3.2:  Malestar psicológico. Variaciones interanuales según período. Población 

de 18 años y más.
 Figura 4.3.3:  Malestar psicológico. Según estrato socio-económico Evolución 2004-

2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.3.4:  Malestar psicológico. Según decil superior e inferior de la estratificación 

socioeconómica. Comparación 2008/2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.3.5:  Malestar psicológico. Según capital de agencia. Comparación 2008/2009. 

Población de 18 años y más.
 Figura 4.3.6:  Malestar psicológico. Según sexo. Comparación 2008/2009. Población de 

18 años y más.
 Figura 4.4.1:  Déficit de proyectos a largo plazo. Evolución 2004-2009. Población de 18 

años y más.
 Figura 4.4.2:  Déficit de proyectos a largo plazo. Variaciones interanuales según 

período. Población de 18 años y más.
 Figura 4.4.3:  Déficit de proyectos a largo plazo. Según estrato socio-económico 

Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.4.4:  Déficit de proyectos a largo plazo. Según decil superior e inferior de la 

estratificación socio-económica. Comparación 2008/2009. Población de 
18 años y más.

 Figura 4.4.5:  Déficit de proyectos a largo plazo. Según capital de agencia. 
Comparación 2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.5.1:  Déficit de apoyo social. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.5.2:  Déficit de apoyo social. Variaciones interanuales según período. 

Población de 18 años y más.

BIBLIOGRAFIA.indd   386 5/19/10   1:14:51 PM



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA | 387

 Figura 4.5.3:  Déficit de apoyo social. Según estrato socio-económico Evolución 2004-
2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.5.4:  Déficit de apoyo social. Según decil superior e inferior de la estratificación 
socio-económica. Comparación 2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 4.5.5:  Déficit de apoyo social. Según capital de agencia. Evolución 2004-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 4.A.1:  Cuán feliz cree ser. Evolución 2005-2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.A.2:  Determinantes objetivos y subjetivos del grado de felicidad (variable depen-

diente: Grado de felicidad alcanzado). Año 2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.B.1:  Qué necesitaría para ser (más) feliz. Año 2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.B.2:  Necesita “trabajo” o “estabilidad laboral” para ser feliz. Según estrato 

socioeconómico. Año 2009. Población de 18 años y más. 
 Figura 4.B.3:  Necesita “dinero” para ser feliz. Según estrato socioeconómico. Año 

2009. Población de 18 años y más. 
 Figura 4.B.4:  Necesita “familia” y “afectos” para ser feliz. Según estrato 

socioeconómico. Año 2009. Población de 18 años y más. 
 Figura 4.B.5:  Necesita realizar “proyectos personales” o “de bien común” para ser 

feliz. Según estrato socioeconómico. Año 2009. Población de 18 años y más. 
 Figura 4.B.6:  Necesita “vivienda” o “mejorar la vivienda” para ser feliz. Según estrato 

socioeconómico. Año 2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.B.7:  Necesita “salud” para ser feliz. Según estrato socioeconómico. Año 2009. 

Población de 18 años y más.
 Figura 4.B.8:  No necesita “nada” para ser feliz. Según estrato socioeconómico. Año 

2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.C.1:  Haber pensado en el suicidio como forma de escapar. Evolución 2004-

2009. Población de 18 años y más.
 Figura 4.C.2:  Haber pensado en el suicidio como forma de escapar. Según estrato 

socioeconómico, capital agencia y redes sociales. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 CAPÍTULO 5:  VIDA SOCIAL Y COMUNITARIA 

 Figura II.2: Figura de situación general.  
Vida social y ciudadana. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.1:  Confianza en las instituciones de gobierno. Evolución 2004-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.2:  Confianza en las instituciones de gobierno. Variaciones interanuales 
según período. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.3:  Confianza en las instituciones de gobierno. Según estrato 
socioeconómico. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
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 Figura 5.1.4:  Confianza en las instituciones de gobierno. Según decil superior 
e inferior de la estratificación socioeconómica. Comparación 
2007/2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.5:  Confianza en las instituciones de gobierno. Según conglomerado 
urbano. Comparación 2004/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.6:  Confianza en las instituciones de representación. Evolución 2004-2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.7:  Confianza en las instituciones de representación. Variaciones 
interanuales según período. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.8:  Confianza en las instituciones de representación. Según estrato 
socioeconómico. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.9:  Confianza en las instituciones de representación. Según decil 
superior e inferior de la estratificación socioeconómica. Comparación 
2007/2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.10:  Confianza en las instituciones de representación. Según conglomerado 
urbano. Comparación 2004/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.11:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil. Evolución 2004-
2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.12:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil. Variaciones 
interanuales según período. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.13:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil. Según estrato 
socioeconómico. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.14:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil. Según decil 
superior e inferior de la estratificación socioeconómica. Comparación 
2007/2008/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.1.15:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil. Según conglomerado 
urbano. Comparación 2004/2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.2.1:  Participación política. Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
  Figura 5.2.2:  Participación política. Variaciones interanuales según período. Población 

de 18 años y más.
 Figura 5.2.3:  Participación política. Según estrato socioeconómico. Evolución 2004-

2009. Población de 18 años y más.
 Figura 5.2.4:  Participación política. Según decil superior e inferior de la estratificación 

socioeconómica. Comparación 2007/2008/2009. Población de 18 años y 
más.

 Figura 5.2.5:  Participación social y solidaria. Evolución 2004-2009. Población de 18 
años y más.

 Figura 5.2.6:  Participación social y solidaria. Variaciones interanuales según período. 
Población de 18 años y más.

 Figura 5.2.7:  Participación social y solidaria. Según estrato socioeconómico. 
Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.
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 Figura 5.2.8:  Participación social y solidaria. Según decil superior e inferior de la 
estratificación socioeconómica. Evolución 2004-2009. Población de 18 
años y más.

 Figura 5.3.1:  Seguridad e integridad corporal. Evolución 2004-2009. Población de 18 
años y más.

 Figura 5.3.2:  Seguridad e integridad corporal. Variaciones interanuales y según 
períodos. Población de 18 años y más.

 Figura 5.3.3:  Seguridad e integridad corporal. Según estrato socioeconómico. 
Evolución 2004-2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.A.1:  Cambios en los niveles de confianza de la ciudadanía en las 
instituciones de la democracia según conglomerado y estrato 
socioeconómico. Junio de 2004-junio de 2009. Población de 18 años y 
más.

 Figura 5.A.2:  Cambios en el comportamiento de la ciudadanía sobre los niveles 
de confianza en las instituciones de la democracia según estrato 
socioeconómico y aglomerado urbano. Transición 2008-2009. Población 
de 18 años y más.

 Figura 5.B.1:  Haber sufrido un hecho de delincuencia según presencia o ausencia de 
vigilancia policial por estrato socioeconómico. Año 2009. Población de 
18 años y más.

 Figura 5.B.2:  Miedo al delito según haber sufrido un hecho de delincuencia por 
estrato socioeconómico. Año 2009. Población de 18 años y más.

 Figura 5.B.3:  Malestar psicológico y déficit de control sobre la propia vida según 
haber sufrido un hecho de delincuencia por estrato socioeconómico. 
Año 2009. Población de 18 años y más.

  ANEXO METODOLÓGICO

 Figura AM.1:  Definición del estrato muestral para la EDSA.
 Figura AM.2a:  Distribución de la población de 18 años o más representada por la 

EDSA. Según espacio residencial socioeducativo y conglomerado urbano. 
Año 2009.

 Figura AM.2b:  Distribución de los puntos muestra de la EDSA. Según espacio 
residencial socioeducativo y conglomerado urbano. Año 2009.

 Figura AM.2c:  Distribución de los casos relevados por la EDSA. Según espacio 
residencial socioeducativo y conglomerado urbano. Año 2009.

 Figura AM.3:  Márgenes de error para la muestra de la EDSA. Evolución 2004-2009.
 Figura AM.4:  Ingresos de los hogares e ingresos laborales de los ocupados. Evolución 

2004-2009.
 Figura AM.5:  Variables utilizadas para la clasificación. Según estrato socioeconómico.
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 Figura AM.6:  Distribución de los casos de la EDSA. Según estrato socioeconómico. 
Evolución 2004-2009.

  ANEXO ESTADÍSTICO I

  DIMENSIóN DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL

 Figura AE 1.1:  Índice de desarrollo humano y social. Calificaciones anuales 2004-2009.
 Figura AE 1.2:  Condiciones materiales de vida. Calificaciones anuales 2004-2009.
 Figura AE 1.3:  Integración humana y social. Calificaciones anuales 2004-2009.

  ANEXO ESTADÍSTICO II

  DIMENSIóN HÁBITAT, SALUD Y CONDICIóN ECONóMICA DE LOS 
HOGARES

 Figura AE2.2.1.1:  Vivienda: Déficit de acceso a agua corriente. Años 2004 al 2009. 
Hogares particulares.

 Figura AE2.2.1.2:  Vivienda: Hacinamiento. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.
 Figura AE2.2.1.3:  Vivienda: Déficit de acceso a gas por red. Años 2004 al 2009. Hogares 

particulares.
 Figura AE2.2.1.4:  Vivienda: Déficit de acceso a servicios básicos (no acceso simultáneo a 

agua corriente, red eléctrica y gas por red). Años 2004 al 2009. Hogares 
particulares.

 Figura AE2.2.1.5:  Vivienda: Déficit de saneamiento (no acceso simultáneo a agua 
corriente y a conexión de cloacas). Años 2004 al 2009. Hogares 
particulares.

 Figura AE2.2.1.6:  Vivienda: Déficit de habitabilidad de la vivienda. Años 2004 al 2009. 
Hogares particulares.

 Figura AE2.2.1.7:  Vivienda: Temor a perder la vivienda. Años 2004 al 2009. Hogares 
particulares.

 Figura AE2.2.2.1:  Infraestructura urbana: Déficit de conexión a cloacas. Años 2004 al 
2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.2.2:  Infraestructura urbana: Déficit de desagües pluviales. Años 2004 al 
2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.2.3:  Infraestructura urbana: Déficit de alumbrado público. Años 2004 al 
2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.2.4:  Infraestructura urbana: Inexistencia de calles pavimentadas en la zona 
de la vivienda. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.
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 Figura AE2.2.2.5:  Contaminación y medio ambiente: Calles inundables en la zona de la 
vivienda. Años 2006 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.3.1:  Contaminación y medio ambiente: Prevalencia de basurales en la zona 
de la vivienda. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.3.2:  Contaminación y medio ambiente: Existencia de fábricas contaminates 
en el perímetro de la vivienda. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.1:  Condición económica de los hogares: No contar con ropa de abrigo 
adecuada aunque le haga falta por motivos económicos. Años 2004 al 
2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.2:  Condición económica de los hogares: Déficit de calzado adecuado. Años 
2004 al 2009. Hogares particulares. 

 Figura AE2.2.4.3:  Condición económica de los hogares: El ingreso mensual total del 
hogar no es suficiente para sostener el mismo nivel de vida. Años 2004 
al 2009. Hogares particulares. 

 Figura AE2.2.4.4:  Condición económica de los hogares: Recepción de asistencia estatal. 
Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.5:  Condición económica de los hogares: Comprar menos comida o comida 
de menor calidad por problemas económicos. Años 2004 al 2009. 
Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.6:  Condición económica de los hogares: Dejar de ir al médico o al dentista 
por problemas económicos. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.7:  Condición económica de los hogares: No comprar medicamentos por 
motivos económicos. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.8:  Condición económica de los hogares: No comprar ropa aunque le haga 
falta por motivos económicos. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.9:  Condición económica de los hogares: Recortes en actividades 
recreativas o de esparcimiento por problemas económicos. Años 2004 
al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.10:  Condición económica de los hogares: No pagar o retrasar el pago 
del alquiler por problemas económicos. Años 2004 al 2009. Hogares 
particulares.

 Figura AE2.2.4.11:  Condición económica de los hogares: No pagar o retrasar el pago de 
servicios públicos por problemas económicos. Años 2004 al 2009. 
Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.12:  Condición económica de los hogares: No pagar o retrasar el pago de 
impuestos o tasas municipales por problemas económicos. Años 2004 
al 2009. Hogares particulares.

 Figura AE2.2.4.13:  Condición económica de los hogares: No reparar la vivienda aunque 
le haga falta por motivos económicos. Años 2006 al 2009. Hogares 
particulares.
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 Figura AE2.2.5.1:  Salud: Cobertura de salud. Sólo hospital público. Años 2004 al 2009. 
Hogares particulares.

 Figura AE2.2.5.2:  Salud: Riesgo alimentario. Años 2004 al 2009. Hogares particulares.
 Figura AE2.2.5.3:  Salud: Estado general de salud malo y muy malo. Años 2005 al 2009. 

Personas de 18 años y más.

  DIMENSIóN TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL

 Figura AE2.3.1.1:  Oportunidades laborales: Empleo pleno según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población económicamente activa.

 Figura AE2.3.1.2:  Oportunidades laborales: Empleo precario según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población económicamente activa.

 Figura AE2.3.1.3:  Oportunidades laborales: Subempleo inestable según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población económicamente activa.

 Figura AE2.3.1.4:  Oportunidades laborales: Desempleo según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población económicamente activa. 

 Figura AE2.3.2.1:  Situación laboral en período ampliado: Desempleo, por lo menos una 
vez, en el último año según características seleccionadas. Años 2005 al 
2009. Población económicamente activa. 

 Figura AE2.3.3.1:  Derechos laborales en épocas de expansión y crisis: Trabajadores sin apor-
tes al Sistema de Seguridad Social según características seleccionadas. 
Años 2004 al 2009. Asalariados, patrones o empleadores y cuentapropias.

 Figura AE2.3.3.2:  Derechos laborales en épocas de expansión y crisis: Cobertura de 
jubilación o pensión según características seleccionadas. Años 2004 al 
2009. Varones mayores de 65 años y mujeres mayores de 60 años.

 Figura AE2.3.4.1:  Percepciones con respecto al empleo: Temor a perder el empleo según 
características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Trabajadores con 
empleo pleno o empleo precario.

 Figura AE2.3.4.2:  Percepciones con respecto al empleo: Satisfacción con el empleo 
según características seleccionadas. Años 2005 al 2009. Trabajadores 
ocupados.

 Figura AE2.3.5.1:  Actividades no consideradas trabajo económico: Trabajo no 
remunerado en el interior de los hogares según características 
seleccionadas. Años 2005 al 2009. Población de 18 años y más.

  DIMENSIóN: RECURSOS PSICOSOCIALES  
PARA EL DESARROLLO HUMANO

 Figura AE2.4.1:  Creencias de control externo. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.
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 Figura AE2.4.2:  Inconformidad con las propias capacidades según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.4.3:  Malestar psicológico. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.
 Figura AE2.4.4:  Déficit de proyectos a largo plazo. Años 2004 al 2009. Población de 18 

años y más.
 Figura AE2.4.5:  Déficit de apoyo social. .Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

  DIMENSIóN DE VIDA SOCIAL Y CIUDADANA

 Figura AE2.5.1.1:  Confianza en las instituciones de gobierno: Confianza en el Gobierno 
Nacional según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.2:  Confianza en las instituciones de gobierno: Confianza en el Poder 
Legislativo según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.3:  Confianza en las instituciones de gobierno: Confianza en el Poder 
Judicial según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.4:  Confianza en las instituciones de representación de intereses:  
Confianza en los sindicatos según características seleccionadas. Años 
2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.5:  Confianza en las instituciones de representación de intereses:  
Confianza en los partidos políticos según características seleccionadas. 
Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.6:  Confianza en las instituciones de representación de intereses:  
Confianza en los movimientos piqueteros según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.7:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil: Confianza en las 
organizaciones de caridad según características seleccionadas. Años 
2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.8:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil: Confianza en 
la Iglesia según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.1.9:  Confianza en las instituciones de la sociedad civil: Confianza en los 
medios de comunicación según características seleccionadas. Años 
2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.2.1:  Participación política: Participación en actividades políticas o 
partidarias según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.
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 Figura AE2.5.2.2:  Participación política: Participación en actividades sindicales según 
características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.2.3:  Participación política: Participación en grupos de protesta según 
características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.2.4:  Participación social y solidaria: Participación en actividades solidarias 
según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 
años y más.

 Figura AE2.5.2.5:  Participación social y solidaria: Participación en actividades 
parroquiales según características seleccionadas. Años 2004 al 2009. 
Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.2.6:  Participación social y solidaria: Participación en grupos sociales según 
características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.3.1:  Seguridad e integridad corporal: Inseguridad según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.3.2:  Seguridad e integridad corporal: Miedo al delito según características 
seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.

 Figura AE2.5.3.3:  Seguridad e integridad corporal: Haberse sentido discriminado según 
características seleccionadas. Años 2004 al 2009. Población de 18 años y más.
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